




















LAS CITAS DE SOLÓN EN PLUTARCO

ROSA Ma. AGUILAR

Universidad Complutense

SUMMARY

The aim of this paper is to provide an almost exhaustive study about
the Solon's citations throughout the Plutarch work.

Actually Plutarch, author of a biography ofSolon included between
the Parallelae Vitae, pays also his attention to the solonian thought along
the several treatises of the Moralia.

The puzpose of Plutarch differs from the Vita Solonis to the Moralia.
In the first of these works the quotations are, as a general rule, used to
emphasize personal features of the biographied. On the other hand. the
Moralia treatises offer a minor number of citatiorzs, which, nevertheless,
give a more exact account about the interlocutors oppinions.

Plutarch has made use too in considerable amount of Solon verses, of
which he is sometimes the only resting evidence.

Plutarco, como de todos es sabido, ha dedicado una de sus Vidas al
legislador ateniense, emparejándolo con el romano y legendario Publíco-
la, pero también se ha ocupado de él en algunos lugares de sus otras
obras. Este trabajo, pues, tiene en cuenta la Vita Solonis pero se basa ade-
más en los pasajes de los Moralia en donde se cita a Solón y, especialmen-
te, en aquéllos que se refieren menos al estadista y hombre político y más
a la persona. Con ello querríamos determinar finalmente, en suma, el jui-
cio de Plutarco sobre su biografiado.
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Las citas de Solón en Plutarco han sido contabilizadas por William.
C. Helmbold y Edward N. O'Neill en su libro Plutarch's Quotations de
1959. El número de citas que hace Plutarco de los fragmentos de Solón
son veintinueve según estos autores, pero de ellas la mayoría pertenece a
la Vida, sólo siete se encuentran en Moralia. Sobre este recuento yo he
podido añadir dos más, no nuevas, sino repetidas, que aparecen mencio-
nadas en el apéndice, lo que da un total de treinta y una citas y quizás
alguna haya podido escaparse todavía. Como es natural algunos poemas
aparecen citados en versos aislados y no en su totalidad y también hay
versos más queridos al autor y que se repiten más. Pero de los 28 frag-
mentos que nos da la Anthologia de Diehl más de la mitad están presentes
en la obra de Plutarco.

La finalidad de estas citas varía, obviamente, de la Vida, donde en su
inmensa mayoría sirven para subrayar la figura política y siguen el hilo de
la biografía, a las de Moralia, donde se aplican con otras intenciones. No
obstante, como ya apuntamos, no todo en la biografía está destinado a
retratar al estadista y legislador. También aparecen, aunque como más de
pasada, otros rasgos sobre el carácter de la persona. Esto ocurre asimismo
en otra obra seguramente plutarquea pero cuya autoría ha sido discutida:
el Septem Sapientium convivium, el Banquete de los Siete Sabios. De todo
ello vamos a ocuparnos seguidamente.

FRAGMENTOS CITADOS EN LA VITA SOLONIS

Las citas de Solón que aparecen en la biografía de Plutarco están
repartidas desigualmente a lo largo de la obra. Así nos las encontramos en
los capítulos 2 y 3; reaparecen en el 8 y no vuelven a hallarse hasta los
capítulos 14, 15 y 16. Desde el 18 no hay menciones a sus versos hasta
los capítulos finales 25, 26, 30 y 31.

En los dos primeros capítulos se da cuenta de los orígenes familiares
de Solón. Su padre había sido rico, pero el patrimonio del hijo había que-
dado disminiudo por las liberalidades paternas, por eso nuestro poeta se
habría dedicado al comercio. Pero Plutarco no se contenta con esta ver-
sión y ofrece también otra: Solón emprendió sus viajes más para aumen-
tar su experiencia y sus conocimientos que para hacerse con una fortuna.
Esto da pie a las primeras citas. La primera de ellas el frag. 22, v.7 (Solón,
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2,1 (79 C): «Envejezco aprendiendo siempre muchas cosas» que corrobo-
raría esta tesis, ya que, según todos, cuando Solón, ya de mucha edad,
había compuesto estos versos, estaba lleno de ciencia.

Pero la riqueza no era el objeto de su admiración y así se nos citan los
versos primeros de la elegía 14 que igualan en riqueza a quien posee
mucho oro y plata y campos fértiles, con quienes sólo poseen el vigor de
sus cuerpos con el que pueden gozar del amor de una mujer o de un
muchachoi. Siguen luego dos versos de la Elegía a las Musas, los 7 y 8,
donde nos recuerda que desea poseer riquezas pero no gozar de ellas
injustamente2. Que él mismo no se situaba en la clase de los ricos sino
más bien en la de los pobres se podría ver, nos dice Plutarco, por aquellos
versos en los que dice: «Muchos malvados son ricos mientras los buenos
son pobres». «Pero nosotros no cambiaremos nuestra virtud por su rique-
za», añade, porque lo uno es firme, los bienes de fortuna dependen de las
circunstancias y pasan de unas manos a otras3.

La guerra con los megarenses por la isla de Salamina da pie para citar
los dos primeros versos de la Elegía de Salamina que habría cantado en el
ágora fingiéndose loco. Esto se narra en el capítulo 8 y no es hasta el 14
cuando nos encontraremos nuevamente con los poemas del biografiado.
Expone Plutarco la actuación política de Solón que no se dejó convencer
para tomar el papel de tirano subrayando su postura con los tetrámetros
dirigidos a Foco. Primero son los versos 8-12 donde se enorgullece de
haber respetado a su patria y no haber manchado su fama al no haberse
entregado a «La amarga violencia de la tiranía», luego los siete primeros

1	 Frag. 14 Diehl:

	 aTtp 7T0,11.15" ápyupós- ¿-071
Kat xpuaós- Kai yfis- n-upogSópou n-E8ía

imrot O' Iliríovot TE, Kal (Ti páva raln-a n-ápfart,
yaar,ol TE Kai n-ylevpij Kai	 Mpá

irat885-	 7j8- yvvaucós-, ¿n7)v Kai rafrr' dcbbcqrat,
71377- crin, 8' Jp7 ylyvErat ápi.tóbsta

2 Frag. 1 Diehl, vv. 7-8 que vuelven a ser citados en la .ryncrisis de la Vida de Publi-
co/a, 24, 7 (110 A).

3	 Frag. 4 Diehl, vv.9-12.
4 Cf. c. 8,2 (82 C). Es el frag. 2 Diehl. Los dos versos siguientes se citan en Praec.

ger. reip., 813 F con diferente finalidad.
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dedicados a este desconocido personaje, —de quien Plutarco no nos dice
más que el nombre—, los que comienzan diciendo: «No nació Solón sen-
sato ni prudente, porque no aceptó los bienes que la divinidad le ofre-
cía...»5. De este mismo poema se citarán dos versos en c.16,3 (87 C) que
se identifican con los versos dedicados a Foco por estar construidos en el
mismo ritmo y corresponder asimismo en cuanto al contenido, esto es, a
su renuncia a aceptar para sí la tiranía. En ellos Solón se queja de la irrita-
ción de sus conciudadanos contra él por haberse creado vanas esperanzas
sobre su actuación6.

Tras esto Plutarco dedica los siguientes capítulos a exponer cómo, tras
rehusar la tiranía, Solón se puso a la tarea de legislar para los atenienses
«Uniendo la fuerza y la justicia» en cita del poeta 7 . Este mismo poema se
cita poco después (c. 16,6;86E) cuando, hablando de la seisáchteia, Plutar-
co quiere refrendar su opinión sobre este concepto acudiendo a los versos
solonianos, los 6-7, en los que Solón se enorgullece, —dice—, de haber
arrancado los mojones clavados en todas partes y haber hecho libre a la
tierra que antes era esclava y, después, los vv.15-17, donde dice haber
devuelto del extranjero a quienes por su alejamiento habían olvidado su
propia lengua y haber dado la libertad a quienes en su propia patria sufrí-
an una vergonzosa esclavitud. Plutarco sólo ha citado unos pocos versos
del poema que en Aristóteles ofrece treinta y luego, en el capítulo
siguiente, (16,4=87 D) da otros dos versos del otro poema yámbico, o
mejor fragmento de poema, que Aristóteles cita a continuación. Son
aquéllos en los que Solón alega que cualquier otro que en su lugar hubie-
ra tenido igual poder no habría apaciguado al pueblo ni hubiera cesado
«hasta que hubiera sacado la manteca, después de batir la leche», en gráfi-
ca expresión8 . La cercanía de las citas en uno y otro autor, aplicadas ade-

5 Frag. 23 que vuelve a citarse en Satín 16,3 (87 C).
6	 Frag. 23, vv. 16-17:

xaDva p'év rór'é�pátravro, vbv Sé pot xalobpevot
Aobv 600a4dis. ' ópt5crt n-ávres- dkrre 84wv,

Aristóteles, Athen. resp., 11, 20 cita un fragmento más amplio (vv.13-21) que se ha
identificado con el poema a Foco por el ritmo trocaico.

7 C.15,1 (86 C), frag. 24 Diehl. Es el v. 19 del gran poema en trímetros yámbicos
que cita Arist., Ath.resp., 12, 4 pero modificado, ya que en Aristóteles se lee como primera
palabra del verso vópou —que enlaza con el v. anterior—, en lugar de 5pou

8 Frag. 25 Diehl, vv.6-7.
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más a iguales temas, a saber la seisáchtheia, —que en Aristóteles aparece
mencionada también como apokopé chreón—, para el primer caso y el des-
contento de los atenienses por sus medidas de reforma, en el segundo,
nos lleva a pensar que, al menos en estos capítulos, Plutarco pudo tener a
la vista la obra aristotélica.

Ha proseguido Plutarco contando cómo Solón abolió las leyes de
Dracón y luego continuó sus reformas con el establecimiento de un
nuevo censo para distribuir la población en otras clases, conforme a sus
ingresos, pero que dieran a todos la participación política. Se felicita,
dice, de la dignidad de sus disposiciones con los dísticos que comienzan:
«Pues di al pueblo tanto honor cuanto le basta...» en los que se enorgu-
llece de su equidad respecto a todos entre los que «estuvo en pie rodeán-
dose de su fuerte escudo entre ambos bandos», versos que ha citado antes
Aristóteles con otro sesgo, relacionándolos con la renuncia de Solón a la
tiranía que cambió por ser odioso a unos y otros9.

En la larga exposición que se hace seguidamente de las leyes solonia-
nas no hace nuestro autor uso de más citas y hemos de llegar al c.25 para
encontrar el lapidario verso:

«En asuntos importantes es dificil agradar a todos»io

En el siguiente capítulo se narra el viaje a Egipto donde se albergó el
poeta «Junto a las bocas del Nilo, en las orillas de Cánope» y de ahí se
pasa a su travesía a Chipre donde fue acogido por Filócipro, un rey del
país. Así se citan seis versos de la elegía a este personaje donde se desean
para él y sus descendientes el reinar por largo tiempo sobre la ciudad de
Solos y para sí mismo que Cipris, la coronada de violetas, le conceda
regresar salvo a su patrian.

Hay otro largo espacio donde se historía el retorno del legislador y la
instauración de la tiranía de Pisístrato hasta llegar al c.30 en el cual se
citan casi completos los dísticos del fragmento 8 pero en un orden inver-

9 Frag. 5 Diehl; Solón 18,5 (88 B-C) y Arist., Athen. resp., 12.
10 Frag.5,11 Diehl (25,6=92 E) aunque la adscripción a este poema es meramente

conjetural ya que sólo aparece en Plutarco fuera del contexto de los otros versos citados y
en Aristóteles no figura tras ellos.

11 Frag.6 Diehl (c. 26,1=92 E) y frag.7 Diehl (c.26,4=93 A-B).
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so a como aparecen en otros autores, ya que Plutarco los atribuye en su
narración a dos períodos diferentes, los 5-7 a la etapa previa a la tiranía:
«Cada uno de vosotros camina con pasos de zorra», «mientras que los pri-
meros, en los que reprocha a los atenienses su cobardía y les previene de
acusar a los dioses de sus propios errores, aparecen atribuidos a la etapa
de consolidación de aquéllau.

Con esto llega Plutarco al final de la vida de su biografiado. Solón
habría comenzado una gran obra sobre la Atlántida, información que sin
duda ha tomado de Platón al que él mismo chau, pero no la habría ter-
minado, a su juicio, por su avanzada edad y no por las razones que aquél
da, falta de tiempo, pues recuerda nuevamente el v.7 del fragmento 22, el
bellísimo:

lipdo-Ktú 5Vei	 51.8auteópe1/os-

y luego el dístico en que dice que ahora le son queridas las obras de
Cipris, de Dioniso y de las Musas, uno de los más citados por Plutarco,
como tendremos ocasión de ver14.

En último lugar, la synkrisis de Solón y Publícola da pie a las tres últi-
mas citas: vv.5-6 de la elegía a Mimnermo, 15 los vv.7-8 de la elegía a las
Musas, —ya citados al principio—, y los vv.7-8, adaptados, del fragmento
5, que también había citado anteriormente.

FRAGMENTOS CITADOS EN LOS MORALIA

Solamente son cinco los poemas de Solón en los Moralia. Vamos a
seguir para su comentario el orden con que aparecen en la Anthologia de

12 Frag.8 Diehl, vv.1-4 (c.30,8=96 B). Asimismo los versos siguientes (5-7) que Plu-
tarco ha citado en 95 E aparecen en orden invertido, primero el 7:

Eiç yap y/lijar-al; ópáre Kat els . ¿in, atidblou ávapós-,
«y luego el 5: tip¿cov 8151.17v xab'vos- &CCM 1/1605"•

13 Véase Platón, Timeo, 21 C ss.
14 Frag.20 Diehl que aparece también en Amatorius, 751 D y Septem sap. cono., 155

F.
15 Frag.22 Diehl (Salón 24=109 D):

p778é- pot á'KAavo--ros- OávaTas- póAot, Iblet Otlotut
Ka/Ueín-otpt Oaúiv á'Ayea Kat arovaxds.
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Diehl. El v.71 del fragmento 1, la Elegía a las Musas, aparece citado en De
cupiditate divitiarum, 524 E:

Ningún límite de la riqueza es manifiesto a los hombres.

«como ha dicho bien Solón», dice, «respecto a aquéllos cuya pobreza es
mental (Ovxucip, n-evíav), porque, para quienes poseen inteligencia, la
riqueza está limitada por la naturaleza y tiene un límite, como trazado
por la necesidad, con el centro y con el radio». Como podemos ver la
paráfrasis de nuestro autor va más allá, parece, de las intenciones del
poeta.

Del fragmento 2, la Elegía de Salamina, cita los vv.3-4 en Praecepta
gerendae reipublicae, 843 F, donde dice: «¡Ojalá fuera yo folegandrio o
sicineta, y no ateniense, habiendo cambiado de patria!», pero la cita ha
sido adaptada a los propósitos de Plutarco suprimiendo el dr) Tór'
éyd, para subrayar cómo otros muchos desterrados por Roma se han con-
vertido en moradores de islas insignificantes.

Los versos 9-12 del fragmento 4 han resultado en absoluto los más
citados por Plutarco. Aparecen en Quomodo quis in virtute sentiat profec-
tus, 78C; De capienda ex inimicis utilitatem, 92 E; De tranquillitate animi,
472 D y Vita Solonis, 3,3 (79 F).

Muchos malvados son ricos, en cambio los buenos son pobres;
pero nosotros no les cambiaremos la virtud por su riqueza,
porque lo uno dura siempre, mientras que los dineros unas veces

los tiene uno, otras otro.

No siempre ha dado Plutarco la cita completa; así en la Vida cita los
cuatro versos, en Quomodo in virtute 10, 11 y 12, en De capienda los dos
versos centrales no completos, en De tranquillitate nuevamente los tres
últimos. En todos los casos en que aparecen en Mora/ja son citados estos
versos casi como un precepto ético aplicable a cada caso, así en De capien-
da van introducidos por un «ten siempre a mano...», y en los otros dos se
aplican a quienes pueden alegrarse, como Solón, en su propio estado. No
es el mismo caso en la biografía donde sirven para elucubrar sobre la for-
tuna del político, pero a esto ya nos hemos referido.

Los dos versos que forman el fragmento 12 aparecen en Amatorius,
751 C siendo Plutarco su única fuente:
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Hasta que en la amable flor de la juventud ame,
deseando sus muslos y su dulce boca.

El fragmento 20 de sólo también dos versos está citado por Plutarco
tres veces: Amatorius, 751 D. Septem sapientium convivium, 155 F y Vita
Solonis, 31,6 (96 E) como acabamos de ver. Como el anterior podríamos
clasificarlo también en los de contenido erótico:

Ahora me son queridas las obras de Cipris y de Dioniso
y de las Musas que procuran la alegría a los hombres.

Sobre la ocasión de estos versos amorosos elucubra seguidamente Plu-
tarco en el Amatorius y atribuye los primeros a una época de juventud:
«Por lo que yo creo que Solón escribió aquéllos (sc. versos) siendo joven
aún y "lleno de esperma en abundancia" con palabras de Platón». Los
últimos estarían escritos cuando había llegado a una edad avanzada:
«éstos siendo un anciano» 16

Con ello hemos llegado a un punto en el que hemos de referirnos a
una información dada por Plutarco en la Vida y que nos ha resultado
sumamente curiosa. En el capítulo 3 nos dice:

«La afición de Solón por el gasto y la vida sensual, y la manera de
hablar sobre los placeres en sus poemas más vulgar que filosófica indican,
se cree, una dedicación al comercio». De su afición al gasto nada se nos
ha dicho antes, —era su padre quien dilapidó la fortuna familiar—, como
ya se ha dicho. De su afición al placer nos daría cuenta la noticia del c.1
sobre su supuesto enamoramiento de Pisístrato y también el párrafo 6 del
mismo, donde se dice que Solón no se sentía seguro ante los muchachos
bellos. Lo que se puede percibir, añade, a partir de sus poemas y también
en la ley que promulgó prohibiendo a los esclavos practicar la gimnástica
y el amor con los jóvenes u. Pero lo que más atrae la atención es ese conte-

16 Amatorius, 751 E:
6 lókov étedva pu lyparke véos. 'E'rt ¿cal «crirépparos-

pecrrós-», ás. 6 ILlánov	 ravri	 n-pecrPijrqs. yevóirevos•
17 Esto mismo vuelve a referirse en Amas., 751 B, donde añade que no prohibió la

relación amorosa de los esclavos con mujeres. Si tenemos en cuenta que en La Vida afir-
ma seguidamente que con tal prohibición puso este amor en un nivel de costumbres
bellas y honestas, podemos concluir que, al menos en este comentario, no se nos muestra
Plutarco muy favorable al amor femenino.
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nido erótico, repetidamente aludido, de los poemas solonianos. ¿Dónde
están? nos preguntamos. Hemos advertido ya ese matiz en el frag. 12
(Amat., 751 B); algo de esa coloración se advierte en la igualación que
hace en el 14 entre los que poseen «plata y oro, campos fértiles en trigo,
caballos, mulas y el que sólo posee buen estómago, costados y pies y,
cuando llega la ocasión, la juventud de un muchacho o de una mujer...».
Aun cuando nos consta la devoción de Plutarco por su esposa, sabemos
que tampoco censura especialmente el amor masculino. De hecho, tras
mencionar la ley antedicha, la justifica por poner ese amor entre las cos-
tumbres buenas y laudables y alejar de éstas a los indignos, invitando
solamente a los dignos. Si esos versos que ha citado Plutarco no son desde
su punto de vista ni vulgares ni impropios de un filósofo ya que, si no,
quizás no los hubiese reproducido ¿de qué poemas se trata? ¿Habremos
de pensar entonces en una recopilación de poesía erótica para nosotros
desconocida por haber sufrido los efectos de la censura posteriormente?
La respuesta puede venir, quizá, del párrafo 4 de ese mismo capítulo ter-
cero. En él se nos dice que Solón se dedicó a la poesía en un principio sin
propósito serio, solamente como un juego y para entretener su ocio. Más
tarde sería cuando insertó en sus poemas las máximas filosóficas e intentó
justificar su quehacer político dirigiendo a los atenienses sus consejos y
censuras. Poco después añade que Solón, como los sabios de su tiempo,
tenía predilección por la parte ética y política de la filosofía, pero que, en
cambio, era demasiado simple en la física ls, lo que achaca, con la excep-
ción de Tales, a los demás sabios, a quienes atribuye únicamente una
sabiduría de orden práctico y méritos de índole política. ¿Cuál es, pues, el
juicio que le merece a Plutarco su biografiado? Se nos aparece como un
sabio práctico, como un hombre político, pero no como un filósofo en el
noble sentido de la palabra con la que podría calificar a su modelo, a su
más querido maestro, a Platón. Quizás, al igual que en la ciencia física
también le parecía demasiado simple y arcaico en los demás órdenes de la
vida y de ahí la descalificación de esa poesía erótica de la que apenas tene-
mos una muestra.

Otra imagen de Solón algo diferente surge de las palabras de Mnesífi-
lo en el Banquete de los siete sabios cuando dice: «Ni por la misma razón

18 Lo quiere corroborar con los versos que comienzan:
ÉK vesbanç iréAerat xtóvos-	 frag.10 Diehl, vv.1-2, a los que suma

los dos vv. que forman el 11.
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son obra de Afrodita el trato y la unión carnal, ni de Dioniso la embria-
guez y el vino, sino la bondad, el amor, el trato y las relaciones de unos
con otros, que ellos infunden en nosotros a través de esas cosas. En efec-
to, a estas obras las llama Solón divinas y estas cosas, dice, son las que él
ama y persigue sobre todo ahora que ha llegado a viejo. Afrodita es la
autora de la concordia y de la amistad entre los hombres y las mujeres,
pues con sus cuerpos, a través del placer, junta a la vez y une sus almas»19.

¿Cuál de las dos imágenes del amor es la válida? ¿La que nos muestran
los apuntes de la Vida o la del Banquete? Podríamos acudir a la cronolo-
gía, pero ella nos indica que, si el Convivium es obra auténtica del de
Queronea, lo es de juventud; en cambio, las biografías pertenecen a la
última etapa de la vida de nuestro autor. Entonces ¿es la versión menos
idealizada de Solón la que triunfa finalmente? Es posible que podamos
encontrar una mediación en la otra obra plutarquea citada, el Amatorius,
donde, como recordaremos, se atribuyen los dos fragmentos eróticos, el
uno a la juventud, el otro a la vejez de Solón. Pero, en definitiva, si no se
produce algún milagro en forma de hallazgo en las arenas egipcias segui-
remos sin saber si han existido esos poemas.

19 En este mismo sentido Amat., 752 B y 769 A.
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APÉNDICE

Citas de Solón en Plutarco extraídas de PLUTARCH'S QUOTA-
TIONS de W.C. Helmbold y E.N. O'Neill.

Solón (Diehl)
fr. 1.7,8: So 79D: Pu 110A

71:524E (De cup.div.)
2.1,2:So 82C.

3,4:813F (Praec.gerreip.).
4.9-12: 78C (Quomodo in virtute) 92 E (De cap. ex inim.); 472D (De

tranq. an.); So 79F;
5.1-6:So 88B-C

7,8:Pu 110D
11:So 92E

6:So 92E
7:So 93A-B
8.1-4: So 96B

7,5,6:So 95E
10,11:So 80B
12:751C (Amatorius)
14:So 79C-D
20:155F (Septem sapientium convivium).Y, además, Amat., 751 D

So.,31,6 (96 E) que no han contado los autores
22.5,6:Pu 109F

7:So 79C;96E
23.1-7: So 86A-B

8-12:So 86A
19,20:So 87C (Es un error, realmente son los vv.16-17 del frag. 23)
24.6,7:11-14:So 86E

16:So 86C
25.6,7:So 87D
28:So 80A-B
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SUMMARY

This paper tries to prove that Cercidas' first meliambus, traditio-
nally intelpreted as a Cynic diatribe against luxury, can be explained
otherwise starting from the circumstances of its performance: taking into
account the socio-political value of the feeding practices in the Greek
world, we suggest that with the term Iro1uarpamoócricv0o.s . the poet means
that bis parí), is endowed with the political virtue of peo-órys- in oppo-
sition to the cbc,oczula of the rival faction.

O.— El fenómeno de la recepción literaria está siendo objeto en los
Últimos arios de una importante investigación en los diversos ámbitos de
la filología. Los estudios clásicos, por suerte, no han quedado en esta oca-
sión a la zaga, como muestran obras tan importantes como la que Rijsler
ha dedicado a Alceo, trabajo especialmente interesante por el hecho de
prestar gran atención a la distorsión que, a lo largo del tiempo, ha ido
sufriendo la poesía alcaica debido a la «descontextualización» experimen-
tada con respecto a su destinación originaria. Es éste un problema que

1 Dichter und Gruppe. Eine Untersuchung zu den Bedingungen und zur historischen
Funktion früher griechischer Lyrik am Beispiel Alkaios, München 1980. Véanse también los
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afecta a buena parte de la literatura griega; piénsese, por ejemplo, en los
numerosísimos fragmentos de obras de Eurípides y Menandro que nos
han llegado a través de gnomologios como sentencias de contenido
moral, completamente ajenos por tanto a su función dramática 2 . Nos
encontramos aquí ante la dualidad que Eco 3 ha llamado uso/abuso de la
obra literaria; en la medida en que un texto lleva implícito un tipo de lec-
tor, definido sobre todo por un «saber sobreentendido» y una determina-
da «estrategia de cooperación», cualquier alteración a cargo de un público
«imprevisto» de las condiciones de lectura establecidas por el autor pro-
duce nuevas lecturas; sírvanos la tragedia ática como ejemplo de obra
especialmente «abierta», una apertura que ha garantizado su vigencia
ininterrumpida hasta la actualidad4.

Pese a la importancia del conjunto de estas «nuevas» lecturas como
configuradoras de una «tradición clásica» —lo cual justifica en gran medi-
da el lugar de los Estudios Clásicos en las Humanidades—, resulta necesa-
ria en la investigación filológica la indagación de las condiciones de pro-
ducción y recepción originarias de toda obra literaria.

Esta orientación puede resultar muy fructífera, como veremos a conti-
nuación, a la hora de analizar la poesía de Cércidas de Megalópolis (flor.

trabajos incluidos en el volumen colectivo Audience-Oriented Criticism and the Classics,
Arethusa 19,2 (1986).

2 Vd. HUNTER, R. L., The New Comedy of Greece and Rome, Cambridge 1985, p.
139 ss., donde encontramos dos ejemplos muy ilustrativos. Uno es el fr. 4 Sandbach del
Dis Exapaton de Menandro: el verso: «Aquél a quien aman los dioses muere joven» (8v
oI 0E0i OuloDow árto0v4to-Ket véos-) no pertenece a un luctuoso parlamento, sino
que es pronunciado por un esclavo impudente que se mofa de su estúpido y anciano amo;
el otro es el verso 77 del Heauton Timorumenos de Terencio, «horno sum: humani nil a me
alienum puto», frase en apariencia trascendente que no es sino una defensa que un entro-
metido hace de su derecho a mediar entre las gentes para obtener beneficio. En otro terre-
no, el problema de la recepción es básico para la comprensión de la figura de Diógenes el
cínico; vd. NIEHUES-PRÓBSTING. H., Der Kynismus des Diogenes und der Begriffdes Zynis-
mus, München 1979.

3 Sobre el lector como estrategia de interpretación prevista por el autor mismo
véase Eco, U., Lector in Fabula. La cooperación interpretativa en el texto narrativo, Barce-
lona 1981.

4 Vd. RIDSLER, W., Polis und Tragódie. Funktionsgeschichtliche Betrachtungen zu
einer antiken Literaturgattung, Konstanz 1980.
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250 a. C.), poeta que, como otros de época helenística desde Calímaco a
Meleagro, tiende a ser interpretado en clave moralista (cínico-estoica,
pitagórica). En esta poesía se produce una relación inversa entre la com-
prensión de las coordenadas concretas de ejecución y la interpretación
moralista. En efecto, la pérdida de la referencia primera conlleva necesa-
riamente en la exégesis la potenciación de contenidos de carácter univer-
sal, como la máxima y la sentencia, contenidos estrechamente vinculados
al cinismo por un autor tan influyente en los estudios de poesía helenísti-
ca como fue Gustav A. Gerhard5.

1. Entre los meliambos de Cércidas de Megalópolis, restituidos en su
mayor parte por el P. Oxy. 1082 6, uno destaca por ser el mejor conserva-
do: es el meliambo 1 7, el del «compromiso social», un poema donde se
critica la injusta repartición de la riqueza, temática interpretada por los
estudiosos de Cércidas en clave cínica a partir de la subscriptio del papiro,
en la que puede leerse «Melliambos del perro Cércidas» (KEPKIAA 1
KTNOE 1 ME1AIAMB01).

En este sentido, se ha visto en el poema un ataque cínico a la riqueza
(06yos- 77-/lobrov), lacra social contraria a la parqueda (.1t TóTrIs) del
sabio cínico que sabe vivir con lo justo. Esta oposición se plantea a través
de una polarización entre el poeta y un rival adinerado de nombre Jenón.
Éste aparece caracterizado como dffloO(Aarcos- «saco-de-riquezas» y Mpos.
(v. 2), «gaviota» voraz que se apropia mediante rapiña de unos bienes que
en justicia no le corresponden, los cuales, en vez de ir a manos de quien
sabría hacer buen uso de ellos, se pierden inútilmente (v.4 eis- ávóvaya

5 Nos referimos a su muy documentado Phoinix von Kolophon. Texte und Untersu-
chungen, Leipzig 1909.

6 HUNT, A.S., The Oxyrhinchus Papyri. Part VIII (No 1082: «Cercidas, Meliam-
bi»), London 1911, pp. 20-59.

7 Fr. 1 cc. 1-IV Hunt, fr. 4 POWELL,	 Knox, fr. 1 Diehl, I LIVREA. Ofrecemos a
continuación las once primeras líneas legibles de acuerdo con la edición de LIVREA, E.,
Studi Cercidei (P. Oxy. 1082), Bonn 1986 1c.ts- Errobc' abr13v 1 .... 61.1,800bAwcov Aápov
TE tad árcpaaícova I OfIKE- 77-e-v77ruAíSav Zévwua, n-oráyaye 8' ápív I dpyvpov
fíç ávávara kovra; 1 5 KaiiI Ti ró KwAbov 1Ç al ns- 956po[11TO; I Ado yáp
¿CM 06ó31 7Táli ¿KTE/160k0>al I Xpflp: ¿Vi li0D11 5k 1771 ij AVITOICIPSOTóKár
va I 'cal rrOvalcoxalc18av lj 71ó1v n-aAtvecxupe-vírav 1 Tó3V Kreánov 6AEOpov,
70197011 Kevóicsat i I n,	 01.107TAOUT00151/C19, 86pe-v 8' é7n -ra8E-orpdocrat, 1 K01-
voKpargpooiczYcdt, ráv 6.114.1évav 8an-ávv/lAav.



26	 JAVIER CAMPOS Y J. LUIS LÓPEZ

/é-ova). El sabio cínico, por el contrario, se erige en símbolo de modera-
ción frente a la incontinencia de Jenón (v. 2 átcpacríwva): solidarizándose
con los pobres 8 , sabe renunciar a todos los bienes materiales, tanto crema-
tísticos como corporales; de ahí que se alimente de lo estrictamente preci-
so (v. 10 ém-ra8eurp(iKTat) y llene su copa de la crátera común (v. 11
KoLvoicparwoo-KóØwt). En efecto, Maas8 interpretó el compuesto KOLPO-
KparripócrKvOos. como «aquél que debe compartir con otros su copa».
Arnim10 , por su parte, consideró este adjetivo, unido como aparece a ¿n-t-
raSearptóKras., como definitorio del hombre sencillo de extracción popu-
lar al que el poeta, en calidad de cínico y de político de tendencias demo-
cráticas, aprecian . Ésta es, en suma, la interpretación vigente del fondo
social de este primer meliambo.

2. Cualquier lectura nueva del meliambo I de Cércidas debe partir de
una exégesis de los términos én-tra8furptitcrat y KOlvoleparripoo-KvOwt

que permita elucidar no sólo su sentido, sino también su referencia social.
Estos términos, en cuanto pertenecientes a la esfera léxica de los modos
de comensalidad, aluden de manera privilegiada en el mundo griego a
diferencias étnicas y sociales n . No obstante, no por ello debemos reducir
las diferencias expresadas por estos compuestos a la antinomia
ricos/pobres; creemos que en el poema de Cércidas se refieren tan sólo de
forma mediatizada a los enfrentamientos sociales que agitan el Pelopone-
so en la segunda mitad del siglo III a. C.

De los dos términos en cuestión, se ha generado una gran controversia
en torno al sentido del segundo, ICOLvoicparwócrtwOos.. Como Arnim

8 Vd. GIGANTE, M., «Cercida, Filodemo e Orazio», RFIC 33 (1955), p. 286 =
Ricerche filodemee, Napoli 19832, p. 235.

9 BPhW39 (1911), c. 1216.
10 Zu den Gedichten des Kerkidas», WSt 34 (1912), p. 13.
11 Con él coinciden Barber, Meyer y Livrea; vd. BARBER, E.A., «Cercidas», en

POWELL, J.U. & E. A. BARBER (eds)., New Chapters in ¡he Histwy of Greek Literature,
Oxford 1921, p. 7; MEYER, G., Die stilistische Verwendung der Nominalkomposition im
Griechischen, Leipzig 1923, p. 167: «KotvoKpar7)pócrK0oÇ: ebenfalls (sc. wie
5Eurpo5Kras-) von einem n-éms-. Erwa "6 éK roí) Kottia Kparfjpos- ¿v raTm oicúpdt
<rá cnría Aappávan).>"»; LIVREA, E., op. cit. (n. 7), p. 33.

12 Vd. NENCI, G., «Pratiche alimentani e forme di definizione e distinzione sociale
nella Grecia Arcaica», ASNP 18 N. S. (1988), pp. 1-10.
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señaló 13, dos son las posibles interpretaciones del término: 1) que haga
referencia a la crátera común del simposio, según una imagen recurrente
en la teoría y la práctica del simposio griego; y 2) que designe a los pobres
que se reúnen en un Trinkverein popular, constreñidos a llenar su taza de
la crátera común.

Para empezar, pues, la crátera común. Recipiente en el que se mezcla
el vino que consagra la unión de los participantes de un banquete, la crá-
tera es el elemento privilegiado para simbolizar la relación igualitaria de
los allí reunidos. La dimensión política de esta relación igualitaria se hace
evidente, en primer lugar, en las instituciones conviviales vigentes en
determinadas zonas del mundo griego, instituciones consideradas ya por
los antiguos como casos llamativos, incluso modélicos algunos de ellos.

En efecto, Creta y Arcadia aparecen en las obras historiográficas como
ejemplo de costumbres ancestrales, arcaicas. En los avaatrta cretenses14,
según el relato de Dosíadas (FGrHist 458 F2), sobre cada mesa se coloca
un potérion. El historiador añade: TODTO K0ll)151 n-dv-res- vivaz", oí
hará 77», KOlzrr)v rpárrE-Cav- (...) m'Es- 7TaLCII K011)(55" KéKparat
Kpar4p. Tras la comida acostumbran a aconsejarse irepi. nal) K0l1)(1.31), y luego
recuerdan proezas guerreras y alaban a los hombres valerosos.

El modelo de los syssítía cretenses, tal como lo describe Dosíadas, es el
momento de paz más importante de la vida comunitaria, como parece
mostrar el énfasis que pone el carácter koinón de todos los realia de la
comensalidad. La información que nos proporciona Éforo (FGrHist 70 F
149) apunta en la misma dirección: los syssítia son instituidos por el legis-
lador con vistas a conseguir el sumo bien, la é/leal-pía. Ésta, a su vez, se
obtiene eliminando las controversias surgidas de la n-Ae-ove-eía y la TpvOr'l y
defendiendo una vida frugal.

Las mismas implicaciones políticas de la igualdad derivada de compar-
tir el vino de una misma crátera se detectan en un pasaje de Teopompo
(FGrHist 115 F 215) referido, precisamente, al mundo de nuestro poeta,
el arcadio. En el libro XLVI de sus Filípicas nos refiere lo siguiente: ol
'ApicaSes- (...) ¿v Tars- éuncío-eatv inro8éxovrat 	 8e-07r6ra5- Kai robs-

13 Art. cit. (n. 10), pp. 12 s. Un estado de la cuestión lo tenemos en LIVREA, op. cit.

(n. 7), pp. 34 s.
14 Vd. TALAMO, C., «11 sissizio a Creta», MGR 12 (1987), pp. 9 ss.
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Soír/lovs. Kai play irdat Tpáné(av n-apacrKeváCovat Kai -rá aína n-dcriv
ds- Tó pécrov n-apartOéacrt /cal Kpanjpa Tóv aziTóv 7TdCYL Ktpvc-ial.

En el contexto de otras sociedades más evolucionadas políticamente
encontramos una institución en la que la crátera común mantiene la refe-
rencia al vínculo que aúna a los iguales: el simposio 15 Los griegos, lo
sabemos, no bebían solos, sino que compartían este placer en unas salas
cuya disposición estructural refleja la ópoc67-77s- de los reunidos. Cada uno
de los asistentes a la reunión se sitúa de forma que puede ver a todos los
demás y ser visto por ellos, en una situación, por tanto, de igualdadi 6 . En
medio de todo estaba el punto focal del grupo; es la crátera, detentadora
de valores simbólicos: «signo de convivialidad, asociada a la música y el
canto, punto de partida de la distribución y la circulación del vino, ella es
la que estructura el espacio del simposio»17.

El modelo reconocible en el simposio es la pó/is democrática, construida
en torno a un ágora respecto del cual todos los puntos equidistan como

15 Los últimos años han conocido una revalorización del simposio, una polifacética
institución determinante para los destinos de la pólis clásica pero carente aún de una defi-
nición precisa; vd. LOMBARDO, M., «Pratiche di commensalitá e forme di organizzazione
sociale nel mondo Greco: Symposia e Syssitia», ASNP 18 N. S. (1988), pp. 263-286. Este
autor plantea la imposibilidad de reducir a un modelo «simposial» único y estricto las
diversas y numerosas prácticas de comensalidad que se dan en el mundo griego. Con
todo, el término «simposio» puede usarse en un sentido lato, como ya hicieran los anti-
guos, para hacer referencia al campo de las prácticas comensales masculinas; cf. pp. 276 s.
Podemos citar como estudios importantes sobre esta institución los siguientes: GIAN-
GRANDE, G., «Sympotic Literature and Epigram», en L'Epigrame Grecque (Entr. Fond.
Hardt, 14), Vandoeuvres-Genéve 1967, pp. 93-117 para la continuidad de los motivos
simposiales (vino, eros masculino, etc.) en los epigramas helenísticos; ROSLER, op. cit. (n.
1); MURRAY, O., «The Symposion as social organization», en R. Hagg (ed.), The Greek
Renaissance in the Eighth Century B. C. Tradition and Innovation, Stockholm 1983, pp.
195-199; IDEM, «The Greek Symposion in History» en E. GABBA (ed.) , Tria corda. Scritti
in onore di A. Momigliano, Como 1983, pp. 275-282; VETTA, M. (ed.), Poesia e simposio
nella Grecia Antica, Roma-Bari 1983; GENTILI, B., Poesia e pubblico nella Grecia Antica.
Da Omero al V. secolo, Roma-Bari 1984; MURRAY, O. (ed.), Sympotika. A Symposium on
the Symposion, Oxford 1990.

16 Los restos arqueológicos del santuario de Ártemis en Braurón dan testimonio de
la estructuración de estas salas.

17 LISSARRAGUE, F., Un flot d'Images. Un Esthétique du Banquet Grec, Paris 1987,
p. 40.
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reflejo físico de la igualdad de derechos (isonomz'a) de los ciudadanosi 8 . El
paralelo simposio-pó/is se evidencia en las palabras de Mnesífilo en el plu-
tarqueo Banquete de los Siete Sabios (II. 147 E): «Por mi parte, Periandro,
estimo que la conversación, como el vino, no debe obedecer a principios
autocráticos o aristocráticos, sino que debe, como en una democracia, ser
repartida entre todos equitativamente y pertenecer a lo común»19.

Ser un «esquifo de la crátera común» alude, en consecuencia, no tanto
a una situación de penuria como a una actitud de integración en la
comunidad política de la que la crátera es, como veíamos, un símbolo,
una actitud asumida por el poeta de manera crítica y combativa.

A su vez, el compuesto jutra8eurpoíKrat define, junto a Koworcparrl-
pouldn5am, un comportamiento convivial en la esfera complementaria de
la comida: la moderación, el comer lo justo y adecuado. Esta actitud
comedida en la alimentación es también una máxima del banquete por la
que se definen igualmente las virtudes políticas de la continencia y la
medianía.

De acuerdo con estas precisiones, nuestra adhesión a la primera
opción de las que ofrecía Arnim es clara: aquí hay que ver al participan-
te de un banquete «que come sólo lo que necesita» y bebe de la crátera
común. Las metáforas se refieren por tanto al mundo de la comensali-
dad y los valores políticos a ella asociados: moderación en la comida y la
bebida».

18 Sobre estos aspectos vd. VERNANT, J.P., Les origines de la pensée Grecque, Paris
1962 [trad, esp., Buenos Aires 1986, pp. 96-1041; IDEM, Mythe et Pensée chez les Grecs,
Paris 1965 [trad. esp., Barcelona 1983, pp. 183-241]; DETIENNE, M., Les maitres de verité
dans la Grkce archaique, Paris 1967 [trad. esp., Madrid 1981, pp. 89 ss.]. En concreto,
sobre la equivalencia del mundo político y del simposial, vd. LISSARRAGUE, F., op. cit. (n.
17).

18 Cf. Pl. Le. 773 C-D: «Porque no es fácil comprender que es menester que la ciu-
dad sea como una mezcla hecha en una crátera (17-6.1tv dvat 86 Sliap, Kparíjpos-
Ketcpapévnv), donde el vino vertido espumea impetuoso, pero una vez que se le modera
con otra divinidad más sobria, al encontrarse en buena compañía, se convierte en bebida
buena y templada» (trad. de J. M. Pabón y M. F. Galiano).

28 Ahora bien, hemos de señalar que los compuestos que aquí tratamos no son de la
misma naturaleza, pues, mientras que en ¿Trtm8e-orpoktat nos encontramos ante un
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3. Una vez que ya hemos visto la significación de estos términos, con-
viene que indaguemos acerca de cuál es la utilización concreta que Cérci-
das hace de ellos en este poema. En efecto, a través de ellos el poeta dibu-
ja un marcado contraste entre dos grupos definidos por sus virtudes o
vicios en el ámbito de la comensalidad y, por tanto, de la política. El
grupo cercideo se define por oposición al de Jenón siguiendo las huellas
de otros enfrentamientos ya entonces clásicos. Veamos algunos ejemplos.

En primer lugar, el que tuvo lugar entre Alceo y Pítaco n . El poeta
acusa al tirano de ser un (iyEv-45-: ciertos pasajes, en efecto, apuntan hacia
una falta de nobleza heradada22 . Su dyéveta se revela igualmente en su
falta de mesura simposial: ha heredado los brutales hábitos etílicos de su
«tracio» padre (fr. 72 Voigt) y tiene cierta propensión a comer más de lo
debido: es un exncon, (frs. 19.21; 429), un gordo que sólo cuida su estó-
mago (fr. 429 yáurpania), tanto en el banquete como solo, a hurtadillas
(ibid (6.919(5'opn-z'ISM.

En la poesía soloniana encontramos una polarización entre la riqueza
obtenida gracias a la justicia divina y el exceso (fflpts-) de riqueza produc-
to de las inicuas acciones de hombres insaciables (fr. 1 Gentili-Prato). En
su Eunomía (fr. 3 Gent.— Pr.) esta oposición general adquiere tintes más
concretos. El pueblo está enloquecido por el ansia de riquezas; sus jefes
«no saben frenar su hartura ni moderar en la paz del banquete sus alegrías
de hoy (...); se enriquecen dejándose atraer por las acciones injustas»23.

En el Corpus Theognideum la oposición se establece entre el poeta y
sus amigos, dyaeof y, por tanto, justos y comedidos, y aquella gente

compuesto de dos términos, de los cuales uno es verbal (—Tpu5Kras-), en Kotvotcpa-rrt
pocricírnot se trata de un rptrrkiii, con todos sus elementos nominales. La traducción
más adecuada sería entonces «a quien se alimenta de lo necesario, esquifo (o copa) de la
crátera común». Esto nos conduce, como ya hemos visto, a una representación .del espa-
cio físico del banquete y, por tanto, de la ciudad.

21 Vd. IDSLER, W., op. cit. (n.1); DAVIES, M., «Conventional Topics of invective in
Alcaeus», Prometheus 11 (1985), pp. 31-39.

22 Cf. el término Kalcotrarplaas- en los frs. 67. 4, 75. 12, 106 y 348. 1 Voigt; vd.
RCISLER, op cit. (n. 1), pp. 186-191. El interés de Alceo en achacar a Pítaco un origen ser-
vil se trasluce en fr. 72. 11-13 crú 87) reaín-as- bcycyóvtov Ints. Iráv Wav dav
dpAges- afffiepot 1 laAuni EIO1JTE9 ÉK TOK4WV KT/1"

23 Vv. 7-11. Trad. de F. R. Adrados.
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envilecida que se ha adueñado de unas riquezas que no merecen, los
KaKo124 . En la crítica al &Socos la hetería se reconoce como Sucalq.

Consideramos pertinente el paralelo de estas actitudes para entender
el caso de Cércidas. El megalopolita es, como Alceo, Solón o Teognis, un
poeta que canta la medianía Cueórórris-) de la hetería a la que pertenece
oponiéndola a los excesos (43pts., Kópos-, án-Áno-ría) de la facción rival
personificada en Jenón25, y ello tanto en el terreno del macrocosmos ciu-
dadano como en el del microcosmos simposial.

Veamos a continuación cómo se plantea esta oposición en el primer
meliambo cercideo:

Jenón y sus possidentes Cércidas y su hetería

ól/1,8o0b/laKov (v.2)
Adpov (v.2)
fficpacríowa (v.2)

AV77-0080TóKCIJVa (v.7)

Te-Ovalcoxailict8av (v.8)
nuAtve-Kxv,uevírav Táiv
icrEálicov 5.16-Opor (V.9 S.)

ática, Oaé0oni, Oépts,
Zeóç (vv.12ss)

8¿- n-ct7-75p (v.27)

8' ápiv (v.3)

8' ?-171Ta8EmptiKTat (v.10)
K0Lv0ic,oa777p0O-KbOWI (V.11)

Títi V jiv n-arpcoós- (v. 26)

24 Podemos reconocer en el Corpus Theognideum tres oposiciones básicas: ára065-1
SíKrilAapts- y pérpovhcópos-, las tres implícitas en el meliambo cercideo. Vd.

COBB-STEVENS, V., «Opposites, Reversals, and Ambiguities: The Unsettled World of
Theognis», en FIGUEIRA, Th. & G. NAGY (eds.), Theognis of Megara. Poetry and the polis,
Baltinaore-London 1985, pp. 159-175; vd., en concreto, la p. 162: «The KaKof are not
concerned with justice or equal distribution for the common good. They have no sense of
political responsability but are intent upon gaining every advantage for themselves alone».

25 Consideramos que el nombre Zévuni hace referencia a un personaje real, y no
debe interpretarse ni como «vagabundo» ni como, nomen fictum de cinedo. La primera
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Mptiv vetóBev
¿b--pécrat (v. 37)

ápiv 8é- ITatáv, »Matos.,
NépEals (vv. 30 ss.)

En la hetería cercidea no hay sacos de riqueza, gaviotas voraces e
incontinentes, sino hombres que sabrían administrar equitativamente el
dinero que otros echan a perder. Los dioses de la justicia, Zeus y sus CI41-

POVÁ0l, permiten una injusta desigualdad en el mundo: el Cronida trata
como padre a los unos, como padrastro a los otros. Hace falta honrar a
otros dioses, entre ellos MErd&os--, deificación de la distribución
equitativa26. Estos hombres injustamente tratados por la justicia divina se
definen, frente al avaro y al despilfarrador, como ¿n-trabkorptáKras- KOLIAT

Kparripóa-Kvq5os-, calificativos que en este contexto no hacen referencia ni
al filósofo cínico ni al pobre, sino al ciudadano adornado por la virtud de
la medianía.

4. Afortunadamente, estamos en condiciones de precisar a partir de
otras fuentes la referencia histórica a los enfrentamientos políticos que
motivan esta presentación antitética de las virtudes simposiales.

Polibio nos ofrece una clarificadora información (V. 93): Arato, estra-
tego de la Liga Aquea, hubo de acudir a Megalópolis hacia el 217 para
dirimir las luchas intestinas que enfrentaban a los ciudadanos. Hacía
poco que Cleómenes los había arrojado de su patria y ahora se encontra-
ban en la más completa falta de medios (n-ollai truSercreat, návrwv
8¿- urraviCetv). Y si bien mantenían su fortaleza de ánimo, no es menos
cierto que tanto la economía pública como la privada acusaban una nota-
ble debilidad (á8vvárws. fixov) . Por ello, nos cuenta el historiador, 71v
ápOta-Prpiluews- Oblonplas-ópyí¡s- 	 ç év áA/17Mot5- n-ávra n-.14p77•
TODTO yáp 87j Ould yíve-p-OaL Kal rrEpl Tá KOLVá !cal 7TEpl T0155" Kar'
¿Sial) flípus-, 6rav Mlín-wazu al xopriylat rás- é-Káa-row jn-i&Aás-.

opción la sugirió Schmidt, K.F.W., GGA 1912, pp. 636 y 640; la segunda, Livrea, op.cit.

(n. 7), pp. 23 s. El nombre Z-r-,évun, está bien atestiguado en Arcadia. En una inscripción
de Megalópolis (IG V. 439), un catalogus stipum datable hacia el siglo II a. C. , incluso
concurren los dos nombres: el de Cércidas (1.40 KEPKIAAI ` AFHEI2TPAT01) y el

de Jenón (1.57 ZENOKAHZ -'7-7ENON01, 61 ZENONA TON t'ION)
26 METMOS" es, como señala FUKS, la elevación a divinidad de la doctrina aristocrá-

tica de «-rds. án-opow.s¿vots. Kotvowdsh>; vd. Social Conflict in ancient Greece, Leiden
1984, pp. 56 n. 34, 66-67 y nuestra nota 32.
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¿Cuál era el motivo de las disputas? En primer lugar, el tamaño de las
fortificaciones: debido a la escasez de población, si se redujeran las
dimensiones de las murallas se podría concentrar la muy diseminada
población, propiciando así una mayor facilidad defensiva en caso de agre-
sión. La segunda propuesta del grupo reformista fue aún más controverti-
da que la anterior (V. 93. 6): eio-q5épet p (1011TO &III	 to-rwaTtKoits-
Te) Tpírop pépos- Trj.S. yíjs. ELS' TO TWP npoo-,lameavomévtou 011(7)Tópan,
ávan-Mptoo-w. De ahí las consecuencias: oí. 8' obTE n-ó/ltt, é-M-7-7-to
71-0IED, inT4lE1/01", ()CITE Tó TpíT01/ Té:11, KT4CIEWL, éSóKOVI, E10-043Ely
m005.. Finalmente, también resultó polémica la legislación dictada por el
peripatético Prítanis, PopoOéTris- por encargo del monarca macedonio
Antígono Dosón.

Parece claro, por tanto, que lo que encontramos en el poema es un
nítido reflejo literario de esas rivalidades y envidias que escindieron la
aristocracia de la ciudad en dos bandos: uno, representado por Cércidas,
que apoyaba reformas igualitarias y, muy probablemente, a Prítanis; otro,
en el cual figuraba Jenón, que estaba constituido por los KMIlanicoí rea-
cios a donar parte de sus tierras por el bien común.

Esta información nos obliga a matizar la interpretación política habi-
tual del poema. Tradicionalmente, como hemos visto, se ha planteado
éste como una condena de las diferencias entre ricos y pobres vista desde
el lado de los pobres. Según esta visión, Cércidas, «voz de las clases traba-
jadoras» 27, «evoca el odio del pobre al rico» 28 de una manera excesivamen-
te virulenta29 y «lamenta que los dioses no intervengan para remediar el
demasiado fuerte contraste entre ricos y pobres» 30 . Ahora bien, si Cérci-

27 Vd. LÉVÉQUE, P., «La sociedad helenística: formas políticas y relaciones sociales»,
en BIANCHI BANDINELLI, R. (ed.), Historia y Civilización de los Griegos, VII: La sociedad
helenística, marco político, Barcelona 1980, p. 111 [l a ed., Milano 19771. Vd. también
GABBA, E., «Studi su Filarco. Le biografie plutarchee de Agide e Cleomene», Athenaeum
35 (1957), p. 19; «Cercida (...) u cui animo é cosi vicino alle proteste del povero contro le
ingiustizie della societá e nella distribuzione delle richezze».

28 Vd. PR/Aux. C., El mundo Helenístico. Grecia y Oriente, Barcelona 1984 [l a ed.,
Paris 1978], p. 308.

29 Vd. WALBANK, F. B.,El Mundo Helenístico, Madrid 1985, p. 152 s. [l a ed., Glas-
gow 1981]. PRÉAUX, op. cit. (n. 28), p. 308 s., reconoce que en buena medida la fuerza de
la invectiva y de los ataques a la religión es explicable a partir de consideraciones de géne-
ro, aduciendo los ejemplos de Arquíloco y Teognis.

30 Vd. MARASCO, G., Commento alle biografie plutarchee di Agide e di Cleomene,
Roma 1981, p. 72.
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das se estuviera refiriendo a la problemática ricos vs. pobres, lo estaría
haciendo de una forma complementamente atípica, pues no aparecen
aquí los Leitmotive básicos de estas disensiones (deudas y cancelación de
deudas, redistribución de tierras, etc.) 31 . No hay que buscar aquí, por
tanto, la oposición ricos/pobres, sino, de acuerdo con Polibio, el enfren-
tamiento de dos facciones o heterías: una, la cercidea, favorable a la eziep-

yeola como mejor medio de evitar males mayores, doctrina política que
encontramos perfectamente teorizada por Platón, Isócrates y Aristóteles32;
otra, la de Jenón, contraria a esta medida igualitaria.

5. Creemos que ya podemos concretar el auditorio de este meliambo
cercideo, para el cual todas las referencias de la poesía estaban completa-
mente claras: su hetería política, un grupo de acción filo-macedonio del
que, gracias de nuevo a Polibio, conocemos varias actuaciones: 1) Cuan-
do la Liga Aquea se vio encerrada con el ascenso al trono de Cleómenes
en Esparta entre tres frentes (etolios, macedonios y espartanos), Arato de
Sición opta por aliarse con sus tradicionales enemigos, los macedonios;
para ello recurre de forma secreta a dos TraTpIKOZ. &VOL suyos, Nicófanes
y Cércidas, elementos filomacedonios de Megalópolis 33 . 2)Tras la batalla
de Selasia (222 a. C.), la presencia de Prítanis no puede explicarse, como

31 Vd. no obstante, NACHOV, I.M., «La poesía de la protesta y la cólera (Sótades,
Fénix, Cércidas)», VKF 5 (1973) [en ruso], p. 48: «Un poco encubiertas pero suficiente-
mente claras aparecen aquí las exigencias que entusiasmaban a las masas ya desde tiempos
de Solón, revitalizadas luego por los reformadores de Esparta( pEa/ árrOK01771, yfis
áva5ao-p6s-)». FUKS ha trazado una clara tipología de los conflictos y revoluciones socia-
les que nos permite distinguir con nitidez el modelo cleoménico de revolución y la largitio
cercidea; vd. «Patterns and Types of Social-Economic Revolution in Greece from the
Fourth ro the Second Century B. C.», op. cit. (n. 26), pp. 9-39 y «Social Revolution in
Greece in the Hellenistic Age», ibid., pp. 40-51.

32 Es la doctrina que Fuks ha llamado, de acuerdo con Pl. Le. 736 C-E.,
poviiévols- KOI"Veii" vd. « Tois- driopovpévots. K01.11WPCIV: The Sharing of Property
by the Rich with the Poor in Greek Theory and Practice», op. cit. (n. 26), pp. 172-189.
CE, como posibles antecedentes de esta teoría política, Democr. fr. 255 B Diels-Kranz,
Archyt. fr. 3 B Diels-Kranz.

33 El poeta, no lo olvidemos, era descendiente del Cércidas a quien Demóstenes
(XVIII. 295) vilipendiara y acusara de haber vendido su patria a Filipo a causa de su mez-
quino afán de lucro. Esto indica una tradición filomacedonia de su familia, como ha
apuntado BARBER, op. cit. (n. 11), p. 4: «No doubt the philo-Macedonian policy of his
city and family caused him to be selected for the task».
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ha señalado Urban 34, sino como la respuesta del macedonio Antígono
Dosón a una serie de exigencias de la facción megalopolita partidaria de
su hegemonía en el Peloponeso 35; 3) En el 217, cuando afloran los
enfrentamientos entre los ciudadanos que hemos descrito más arriba, la
facción apoya la reducción de las murallas, la largitio de los pudientes y,
finalmente, la legislación de Prítanis.

6. El lugar y la ocasión de la ejecución de esta poesía habría sido,
entonces, el simposio. En Cércidas, del mismo modo que ocurría en
Alceo, Solón o Teognis, la actitud simposial y la política son las dos caras
de una misma moneda. Podemos, en efecto, aplicar a Cércidas las pala-
bras de Leyine sobre Teognis: «...the drinking party was a microcosm and
a model of the larger community (...) and this relationship was a part of a
common Greek poetic tradition»36.

Afirmar una continuidad de la institución simposial en época helenís-
tica es, por supuesto, una cuestión espinosa que no podemos resolver
aquí. Frente a la tendencia general a considerar que en este período desa-
parece completamente el simposio junto con la pólis, hemos de tener en
cuenta que esto no fue un fenómeno cronológicamente puntual ni gene-
ralizable a todo el mundo griego. Lo alejandrino, con su poesía de corte
comitencial, ha pasado por definitorio de lo helenístico y nos ha hecho
olvidar que seguían existiendo ciudades-estado como Megalópolis en las
que las transformaciones políticas no habían sido tan acusadas como en
las antiguas provincias del Imperio Persa37.

La naturaleza simposial del poema ha sido señalada, si bien de pasada,
por los estudiosos cercideos que han tratado de responder a la pregunta
de dónde fueron ejecutados los meliambos. Así lo hizo, por ejemplo,

34 URBAN, R., Wachstum und Krise des achilischen Bundes, Wiesbaden 1979, pp. 198 ss.
35 Puede pensarse incluso que esta legislación haya sido el pago del monarca mace-

donio a sus partidarios megalopolitas a cambio de los servicios prestados. No en vano,
gracias a las negociaciones secretas con Nicófanes y Cércidas encontró abiertas Antígono
las puertas del Peloponeso.

36 Cf. LEVINE, D.B., «Symposium and the Polis», en FIGUEIRA & NAGY, op. cit. (n.
24), pp. 176-196.

37 Han enfatizado esta continuidad, por ejemplo, WILAMOWITZ-MOELLENDORFF,

U. von, Hellenistische Dihtung in der Zeit des Kallimachos, Berlin 1924 [reimpr. Zürich
1973], I p. 42 y jONES, A.H.M., «The Hellenistic Age», P&P 27 (1964), p. 3: «Nadie
que lea a Polibio podrá creer que la ciudad-estado estaba muerta o en trance de perecer en
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Croiset38 basándose en la probable ejecución de estos poemas, poco apta
para los grandes teatros y perfectamente adecuada, en cambio, a una reu-
nión de amigos. Quizás quien mejor ha descrito la situación ha sido
Wilamowitz-Moellendorff39:

Cércidas tendría probablemente la cítara en sus manos; pero el
canto, la ejecución directa, pertenecen por fuerza a unas poesías que
se dirigen directamente a un círculo de oyentes, que apelan igualmen-
te a una persona concreta, y aun cuando se habla a sí mismo al modo
de Solón, surge de ahí una exhortación general. El hombre acomoda-
do pertenece a un círculo, pero a uno que él reune en torno a sí. En
cierto sentido estas poesías son prédicas cínicas. Son completamente
personales, completamente ajustadas al momento.

Lo vio, pues, acompañando sus cantos con la cítara, unos cantos diri-
gidos a un auditorio específico en un momento concreto y de una forma
completamente personal40.

A estos estudiosos, pues, nos sumamos en este intento de individuar el
auditorio y de concretar las circunstancias concretas de referencia de la
poesía cercidea.41.

el siglo III. La vida política interna de las ciudades estaba muy viva, y, como en los siglos
precedentes, las amargas luchas intestinas eran sencillamente demasiado corrientes. En
asuntos exteriores hubo un cierto progreso en la formación de ligas estables no dominadas
por un jefe, si bien los antiguos feudos entre las ciudades seguían aniquilándose entre sí».

38 CROISET, M., «Kerkidas de Mégalopolis», JS 1911, pp. 492 s.
39 WILLAMOWITZ-MOELLENDORFF, U. von, «KERKIDAS», SBBerL 1918, P. 1144

Schriften II, Berlin 1941, p. 135].
40 Sus palabras evidencian, además, el reconocimiento de ciertas coincidencias entre

la literatura convivial y la prédica cínica. Esto permite explicar como simposiales una serie
de temas y procedimientos que hasta ahora han sido considerados cínicos. Entre los pro-
cedimientos formales podemos señalar el o-n-ovaatoyaotom la referencia directa a un
interlocutor, sea real o ficticio, el eikasmós (cf. I. 2, 10, 12, II. 24, fr. 56), el uso de metá-
foras del mundo de la naturaleza y la utilización de máximas y proverbios. En el campo
temático, todos los meliambos han sido considerados exponentes de ideas cínicas, cuando
cabe, sin embargo, una explicación poética y simposial; vd. LÓPEZ CRUCES, J.L., Cércidas
de Megalópolis. Hombre de Estado, legislador, poeta y filósofo cínico, Tesis Doctoral, Grana-
da 1990 y CAMPOS DAROCA, J. & LÓPEZ CRUCES, J. L., «Spoudaiogéloion y poesía
moral helenística», In memoriam J. Cabrera Moreno, Granada 1991 (en prensa).

41 Deseamos expresar nuestro agradecimiento al Profesor J. Lens Tuero (Granada)
por su apoyo y sus sugerencias durante la elaboración de este trabajo.
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SUMMARY

A poet, conscious of bis poetic gifi, Angelos Sikelianós (1884-1951)
gets into the search of the poetic essence, as a prophet in a new religion,
which finds his expression in the Delphic Idea; this links the divine and
the human by means of a readaptation of Myth and the addition the
Christian myth. The liturgy of this religion is constituted by drama per-

formances in Delphi.

Presentar a Angelos Sikelianós ante el público hispano parece ser un
acto eternamente novedoso pues, pese a su indudable calidad poética y a
la aparición de algunos artículos sueltos —la mayoría de ellos acompaña-
dos por traducciones de algunos de sus poemas— no parece cuajar en el
panteón de los poetas griegos modernos. Las numerosas versiones de

1 Conferencia leída en las I Jornadas de Literatura Neogriega, La Laguna, del 15 al
23 de abril de 1991.
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Kavafis, Kalvos, Seferis o Elitis, los monográficos sobre los poetas nacio-
nales, Palamás y Solomós, se contradicen al compararlos con la escasa
atención prestada a este poeta nato y al conjunto de su poética que, en su
complejidad, representa la fuerza superior capaz de realizar la conexión
entre los planos humano y divino. Quizás sea en el conjunto de esta Poé-
tica metafísica o, tal vez, en el público al que se destina su poesía, —esa
aristocracia espiritual2 de que nos habla el poeta— donde podamos hallar
las causas que nos acercan y nos alejan de la poesía del tercer poeta griego
propuesto, junto con Kasantsakis, para obtener el Premio Nobel.

El objeto de nuestro estudio se sustenta en el análisis —dentro de la
concepción poética sikeliana— de la fuerza poética que tiene su obra trági-
ca, eclosión de su concepción filosófica del acontecer de la humanidad y
de la mística de un nuevo mundo de relaciones orientado a establecer una
conexión más pura del hombre con sus dioses. La poesía es, para Sikelia-
nós, la vía de aproximación más directa y pura con que cuenta el ser
humano. Pero, antes de adentramos en la tesis de este trabajo es preciso
tener en cuenta algunos datos relativos a la personalidad del poeta, dra-
maturgo y ensayista, Angelos Sikelianós.

Sikelianós nació a finales de siglo (1884) en una de las Islas Jónicas,
Leuca o Leúcade, asumiendo la tradición poética de la escuela Jónica:
Solomós, Valaoritis, Kalvos, edificada sobre el conocimiento y sentimien-
to profundo de la pura lengua popular griega y enriquecida por su fami-
liaridad con otras literaturas, especialmente la italiana. Sus primeros poe-
mas, cargados de simbolismo, parnasianismo y romanticismo, no son
sino ensayos poéticos juveniles que abandonará con la autobiografía lírica
de un poeta adolescente titulada ' MalSotonvyros- (1909), e. e., El de la
sombra leve, El vidente, poema inundado por la presencia de la naturaleza,
la prolongación mundial (u órfica) dentro del alma de la naturaleza,— o su
ejercicio 3.

La visión de la naturaleza en Sikelianós no obedece a un topos litera-
rio sobre el que se construyen sus imágenes poéticas. La naturaleza, su
verborreante descripción, ha de entenderse como el punto de partida

2 Cf. «Paroles Delphiques (1972)», ITéCos- Aóyos- B' (Edición de Savvidis), Atenas
1975,3  p. 465.

3 Vid. A //oirás- 13loÇ A', pp. 11-81.
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sobre el que se gesta su filosofía del ser humano, filosofía que, en una
búsqueda de los orígenes de la humanidad, en el manifiesto deseo de
encontrar la esencia de lo griego primero, encuentra cobijo en las filosofías
de la Antigüedad4. Para Sikelianós, la Naturaleza es el Alma cosmogónica
de todos los seres, el difícil acoplamiento de ambas sitúa la existencia
humana en el centro de esta cosmogonía universal. En la naturaleza se
encuentra el sagrado comienzo iniciaZ e. e., la 1e p7) npúimpx755 de los pen-
sadores jonios.

Esta unión de lo humano y lo cósmico ya se encuentra en su poesía
joven, en su poema El sueño del Gran Regreso, el regreso —un regreso par-
menídeo, e. e., la llegada al ser que atraviesa los opuestos Noche/Día,
Luz/Oscuridad— es la conexión del hombre con la naturaleza:

!Orión mueve fregos!
y Zeus es un trono.
Y las Pléyades son nidos.
Pero el secreto Ditirambo
que ya no conmueve el tiempo
el abrazo de mi mente.

Porque lo sé más hondo que la densa iluminosidad
oculto como un águila,
me espera allí donde ya comienza la divina oscuridad
mi primer ser.

La conciencia del poeta puede percibir a través de los arquetipos míti-
cos las fuerzas primeras y vivas que mueven la historia de la humanidad:
la Madre Tierra, Dionisio, Zeus Olímpico, Atenea, Demeter, Artemisa,
Apolo, Eros y Cristo-Dionisio, son las manifestaciones míticas de la uni-
dad de lo divino que, en su sagrado inicio, representa la unidad de los
contrarios como lo representa la figura de Dionisio-Jesús:

Como el fondo del pozo
que ahoga dentro de sí al sol
mostrando aún el día los astros,

4 Vid. K. Tí MIXAHAIZIH, «1-M'yes- 7-7).s" ápxcickijs. Ouloo-ogSlas- CYTÓ jpyo Toft
ErerNn 176, 1986, 273-276.

5	 Cf. op. cit., p. 73.
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;Tú eres:
día y oscuridad,
tejido y aguja
haciéndolas aparecer en su lenta labor!

Esta dualidad de la unidad común del plano divino, donde el Aóye--
átóvvcre6 sikeliano se corresponde con la dualidad divina nitzscheana:
Apolo-Dionisio es la fuente primera de donde mana toda manifestación
humana, el logos heracliteo, la oposición de los contrarios, la armonía, el
ritmo, la fuente de creación poética.

Sobre esta base conceptual el poeta se siente obligado a explicar la
mística que pone en marcha el devenir universal y, a partir de ahora, su
creación poética se entregará por entero al análisis teórico y al desarrollo
práctico de esta filosofía universal. Para alcanzar su propósito no le
importará recurrir a otras formas creativas como el ensayo o el drama,
especialmente la tragedia, género que se presenta ideal para poner en
práctica su concepción global del Arte Poético, expresión del Arte en
general, medio por el que se puede llegar a la culminación mística de tal
identidad.

Evidentemente, la composición de sus tragedias, o mejor dicho, de sus
poemas trágicos, se sitúa en el cénit de su concepción filosófica. Es fácil
rastrear en estas tragedias las diferentes corrientes ideológicas que nos lle-
van a tales poemas trágicos, podríamos enumerarlos: el sentimiento
nacional neohelénico y su permanente mirada hacia el pasado atemporal
en búsqueda de esa identidad; la creación poética de las Islas Jónicas, la
naturaleza de las Islas reflejada por los anteriores modelos poéticos isle-
ños: Solomós, Kalvos, Valaoritis; el contacto con literaturas extranjeras,
las influencias de Nietzsche y su concepto de la tragedia 7; la admiración
romántica extranjera hacia la Antigüedad griega; la lengua de la poesía, la
lengua atestiguada del pueblo, la lengua en la que, nos dice el autor, toda
palabra es la cuenta de una experiencia 8; los aires románticos que invaden
de creatividad esta época y la ineludible expresión práctica de este misti-
cismo poético nos conducen, inexorablemente, en un vócrros- contempo-
ráneo, a la Antigüedad clásica, a los intentos de unificar las distintas

6	 Cf. op. cit., p. 75.
7 Vid F. NIETZSCHE, El nacimiento de La tragedia, Madrid 1973.
8 Cf. ‘‘ .77 11PEBEAAKH, A. IttceAtavós-, Atenas 1984, p. 51.
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expresiones del yo lírico, que no se abandona simplemente al lenguaje
poético sino que, aunando las distintas expresiones artísticas del hombre
y en una perfecta conjunción de sus posibilidades expresivas, se desarrolla
con su mayor extensión en el drama clásico.

Este sentido se recoge en un interesante ensayo suyo titulado La
arquitectura y la música, en el que discurre sobre la relación de la poesía
con estas dos artes, analizando, por un lado, la música de Beethoven y,
por otro, el Partenón, donde se manifiesta el espíritu libre de la naturale-
za, sin seguir ciegamente las reglas matemáticas.

Bajo tales planteamientos poéticos, Sikelianós encontrará la motiva-
ción de su quehacer creativo en un círculo de amigos, idealistas y románti-
cos, ensimismados por la pureza de las distintas artes de expresión huma-
na. El motor de la realización práctica de la poesía de Sikelianós fue la
aparición de Evelin (Eva) Palmer, una norteamericana entusiasta de la
Antigüedad griega y de su aportación artística, teatral y musical que, al
leer los poemas juveniles del hermano menor de Penélope, su amiga en
París, tomó la decisión de preparar sus maletas y partir hacia Grecia. Quería
ver al hermano de Penélope que, ya niño, había escrito tales poemasm . Tal fer-
vor místico fue correspondido por el poeta desde el primer encuentro.

Sikelianós tuvo que partir hacia Egipto para ayudar a su hermano en
la empresa, allí escribiría el poema 'O 'AÁa0pokticuoros- en una semana de
la primavera de 1907", entre tanto Eva y Penélope se habían trasladado a
la casa familiar de los Sikelianós en Léucade, allí esperaba Eva el regreso
de Sikelianós, como una prometida. Ese mismo ario se casaron en la Iglesia
de San Pablo en Bar-Harbor, Maine (Estados Unidos) 12 . Fruto de este
matrimonio fue su único hijo Glauco (1909), y el desarrollo de la Idea
Délfica, culmen de sus inquietudes artísticas y motor de su creación
poética.

La admiración de Eva Sikelianu por la tragedia clásica, las ideas filosó-
ficas antiguas sobre las que se sustenta la obra de Sikealianós junto a los

9 Cf. XIDIS, luceAtavós.. 'H avcírqm TV délOwv (Delfos 21.07.1981),
Atenas 1981, p. 50.

19 Vid. Eva SIKELIANOU, Uppwards Panic (autobiografía inédita de Eva), Museo
Benalci, cap. 6-8.

11 Cf. ITPEBEAAKH, op. cit., p. 37.
12 Vid. 19..d.OPArKonornor, Kakteptv4 18-19.03.1981.
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modelos de creación contemporánea, la sublimación de las representacio-
nes artísticas en un tono ciertamente neoclásico, confluyen en una visión
del mundo, más compleja y estructurada, dentro de la concepción global
del poeta.

En esta concepción cosmogónica entre el hombre y las fuerzas creati-
vas de la naturaleza se han levantado barreras que rompen las raíces, des-
truyen la integridad humana y ponen a los hombres en guerra contra sí
mismos y contra Diosi3.

Sikelianós, convertido en un astuto observador del horizonte griego
—desde la Grecia tradicional a la Grecia del siglo XX—, contempla con
asombrosa consciencia el trepidante proceso de racionalización y mecaniza-
ción14, para observar cómo el pueblo griego ha mantenido viva junto a las
elementales fuerzas del mundo —quizás de forma subconsciente— una
visión del conjunto orgánico de la vida ya que, a diferencia del mecanicis-
mo racionalista imperante en la civilización europea, la dominación turca
del pueblo griego, su orientalización, ha mantenido de forma más pura la
conciencia de esta relación cósmica. Este pensamiento refleja el espíritu
de los arios veinte europeos que, tras la decadencia de la propia civiliza-
ción, busca la regeneración que parte del interior de uno mismo pero
que, a la vez, precisa de unos cauces de expresión, de un mito nuevo
capaz de aunar todos los mitos anteriores.

Ese cauce de expresión no es otro que la celebración de un acto de fe,
una representación mística del hombre con lo divino capaz de realizar la
comunión. El alma del poeta no sólo puede entrever en los símbolos: la
luz, la naturaleza, los colores, etc..., las manifestaciones de la divinidad,
sino que puede también sublimarlos mediante las formas de expresión
humanas: el verso, la música, la danza, convierten al poeta consciente de
su labor en la tierra en un poeta religioso o, cuando menos, metafísico, en
un profeta de la voluntad divina.

Una abstración de este tipo podría hacernos pensar en una nueva mís-
tica poética, acronológica, sobre la que levantará el entarimado ideológico
de una filosofía de la creación. Sin embargo, no podemos considerar que

13 Cf. La herencia de Eleusis, Néa Fpappara 2, 1936, p. 52.
14 Cf. Ph. SHERRARD, «Anghelos Sikelianos and His Vision of Greece», Review of

National Literatures 5.2, 1974, pp. 90-112.
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su Poética no se sustente sobre una base realista y pragmática manifiesta
en los distintos avatares históricos de Grecia contemporáneos al autor: la
catástrofe de Asia Menor, la I Guerra Mundial, la ocupación alemana y
los inicios de la guerra civil.

Consciente, pues, de su labor en la tierra, el poeta tiene la misión de
hacer partícipes a los hombres de tal voluntad, para ello ha de recurrir a la
etapa pura de la civilización occidental, a las representaciones teatrales de
la época clásica. A partir de esta concepción, Sikelianós comienza a escri-
bir ensayos en torno a la reconstrucción de los grandes Festivales religio-
sos griegos, los Festivales Trágicos.

Tanto Sikelianós como su esposa Eva, obsesionados con la tradición
griega y la revalorización de las ideas filosóficas antiguas, contemplan la
posibilidad de llevar a cabo de nuevo la conjunción Hombre-Universo,
repitiendo los modelos que se dieron en la Antigüedad. Surge la renom-
brada Idea Délfical5, la organización de un nuevo festival dramático en
Delfos. Este festival ha de entenderse como un acto religioso de comunión
entre lo humano y lo cósmico, el Alma y la Naturaleza, comunión que
precede a las múltiples rupturas producidas por las distintas categorías
lógicas, estéticas, históricas, teóricas, explicadas por los filósofos jonios.

La ubicación de tales espectáculos en Delfos remite de igual modo al
mundo de la Antigüedad, el lugar donde se lleve a cabo tal comunión,
siguiendo las pautas del misticismo órfico, ha de poseer calor materno16,
representación de la Madre Naturaleza, donde puedan gestarse de nuevo
las raíces de un espíritu profundamente cívico. Delfos, el ombligo del
mundo, ha demostrado ser en la historia el lugar idóneo donde ubicar
tales manifestaciones, de ahí su vehemencia en demostrar el deber del pue-
blo griego por organizar unos Festivales Délficos, entendidos como una
señal más para todos aquellos que sienten la necesidad inmediata de formar
un núcleo espiritual capaz de mantener y desarrollar la atracción de nuestra
epoca hacia lo universal 17 , para esa nueva aristocracia espiritual.

15 vid. néo-os- Aóyos- B.
16 Vid. 11141-r7p 060D. Aupucós- Bios- A' (Ed. Savvidis), Atenas 1975 2, pp. 32-35.
17 Cf. EIKEAIANOS" «Paroles Delphiques (1972)», 17éCos. Aóyos- B', Atenas

19752, p. 465.
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La Idea Délfica, iniciada en 1921 con su Primer Discurso Délfico:
Aóyos In-Eppanrcós, se desarrolla principalmente en su obra ensayística.
En 1927 se organizan los primeros Festivales Délficos con la representa-
ción de la tragedia Prometeo encadenado, COIT exposición de arte popular,
certámenes gimnásticos en el estadio, bailes tradicionales y desfiles, bajo
los tintes marcadamente neoclásicos que inspiraba la Grecia de la época,
tales manifestaciones artísticas resumían la concepción nitzscheana de la
tragedia: la conjunción de los elementos apolíneos y dionisíacos. Después
de algunos ensayos sobre el asentamiento de la Idea y la gestación de una
febril creación dramática, se llevan a cabo en 1930 — en el clamor del pri-
mer centenario de la nación griega— los segundos Festivales Délficos con
la representación de Las Suplicantes, en donde bajo las pautas de Eva
Sikelianu y su cuñada, la bailarina Isadora Duncan, confluyen la tragedia
antigua, la música bizantina y la cultura popular de la Grecia moderna.

El poeta se convierte en un ser consciente en restaurar la armonía uni-
versal. Su obra, objeto de una inspiración divina emana de la Providencia
cósmica que lo convierte en profeta ante el resto de los hombres. El autor
deja de ser poeta y, mediante su labor profética, se convierte en poesía; es
la misma unidad que aparece en los grandes poetas de la Antigüedad, en
Píndaro y en Esquilois.

Sikelianós, poeta consciente de su misión, se centra en las composicio-
nes dramáticas. En sus poemas trágicos inicia la búsqueda hacia la con-
temporización de la representación trágica, entendida como un acto reli-
gioso perfecto. En sus composiciones dramáticas, elaboradas según los
modelos clásicos: El Ditirambo de la Rosa (1932), donde desarrolla el
planteamiento órfico y las más tardías: Cristo en Roma (1946) y La muerte
de Di genís o Cristo liberado (1947) 19 hay una manifiesta constancia por
adecuar la nueva religión de la tragedia, el cristianismo, por la búsqueda
de una transformación del mito en una unificación de los mitos naturales
del hombre.

18 Vid. A. II KEAIANOS; « 'H (o.71 Kaí T6 é pyo TOD ITtv&ipou», ' Ayy.lo(-110-
Prx-r)'En-tOeripwri 3.7, 1947, pp. 193-197; «Alaxé/los.», ' Ayy.locUryirtcr) 'Em06-cipricrri
5.7, 1951, pp. 257-259.

18 Vid. 'O Xpro-rós- o-rr) Nur?, eupari B' (Ed. Savvidis), Atenas 1971, pp. 83-
200; Xpro-rós. Auópe-vos- 71 6 Bávaroç roD yé-víj, ei416/177 F' (Ed. Savvidis),
Atenas 1975, pp. 20-109.
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La búsqueda del nuevo Mito trágico en la religión cristiana no nos
debe inducir a suponer una nueva orientación teológica en su poesía.
Sikelianós, hombre de su época, no ha de ser considerado como un crea-
dor alejado del acontecer humano, su nueva aristocracia espiritual nunca
olvida los complejos elementos que confluyen en la creación universal; la
realidad griega, en última instancia el único receptor de su mensaje poéti-
co, está estrechamente conectada en sus obras: la tradición clásica trans-
mitida en las concepciones filosóficas que mueven el espíritu griego y en
su expresión artística: la tragedia; la música bizantina, la lengua y las cos-
tumbres populares de la Grecia contemporánea son elementos constantes
en la obra de Sikelianós pues a través de ellos puede ver el poeta la rela-
ción pura de lo humano y lo cósmico.

Sin embargo, entendiendo el nuevo mito: Cristo, como la manifesta-
ción de la divinidad en la época presente y motivado, sin duda, por un
contexto bélico, hostil al desarrollo del espíritu humano, Sikelianós se
acerca al mito de Cristo en dos periodos y bajo dos ópticas diferentes20.

El acercamiento a Cristo se inicia, quizás de forma inconsciente, en
1917 —cuando el poeta cumplía la misma edad de Cristo —con su compo-
sición poética Iláa-xa Ta, ` E.1.14valli (1918) donde, en relación con el Sal-
vatores Dei (1927) de Kasantsaltio, se desarrolla uno de los temas en
torno al cristianismo: la teogonía, al que se une el segundo gran tema: la
virgen madre, que aparece en su composición poética 11147-np 0 ob
(1917-19).

La definición del mito cristiano como ente responsable, libre y creador 22,

no hace referencia al dogma o a la organización de la iglesia cristiana,
como lo demuestra su preferencia por los Evangelios Apócrifos en lugar de
los evangelios transmitidos mediante los moldes de la lengua escrita23,
sino al mito original del cristianismo, que se hunde en la historia comple-
ta de la humanidad, con todas sus manifestaciones por lo que ha de
entenderse como «mito-escándalo», es decir el mito que ha vuelto a colo-

20 Vid. IABBIANS', « 'O XplCITLCIPLKós" 1.1005- 0 -Tót, IIKEAtavó», Kórtvos-
07•51/ EuceAtavó, Atenas 1986, pp. 35-43.

21 N. KAZANTZAKII, 'Ao-la7Tttc4 (Salvatores Dei), Atenas 1985.
22 Cf. op. cit., p. 39.
23 Cf. O. 7-,,rdH, "AyyeAos- EuceÁtavcis-, Atenas 1979 2, pp. 141 y ss.
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car al hombre en el centro de la historia de la cosmogonía total" así lo
expresa el propio poeta refiriéndose a las palabras de Angelus Silesius25:

Cristo completamente no a aparecido todavía en la tierra. Su divini-
zada imagen humana ha de completarse todavía,

así pues, el mito del cristianismo nos remite al mito de la naturaleza,
madre y origen.

El segundo acercamiento al cristianismo se produce durante la ocupa-
ción alemana. En 1941 escribe los poemas "Aypa0ov, donde hace preva-
lecer la tradición oral cristiana y áLóvvo-os- ¿ni Mima, desarrollando la
idea del salvador. Sus tragedias compuestas mediante el nuevo mito perte-
necen a este periodo. En Cristo en Roma (1946) se cuentan las acciones de
los cristianos en Roma, la tragedia, acogiéndose al desarrollo de los coros
trágicos, no presenta un protagonista como cabía esperar en su título. La

muerte de Di genís o Cristo Desatado (1947), compuesta durante la ocupa-
ción alemana, nos remite directamente a dos grandes mitos de la Historia
de la Humanidad, el héroe medieval Digenís Alcritas, que con su fe cris-
tiana se convierte en un nuevo salvador y, la identificación simbólica de
un Cristo liberado con el Prometeo esquileo que libra a la humanidad de
las fuerzas negativas del nazismo, como grita en su tragedia:

Pedimos que Cristo vuelva
al mundo, sobre la tierra, como la ola era su corazón de treinta y tres
años
cuando se inflamaba a lo alto, que ahogue al tirano...

Nosotros, pedimos cortar la cruz desde la raíz,
el árbol luminoso de la vida colocar en su lugar
y fortalecer en derredor el paraíso del Hombre...
Porque cada Cristiano puede ser Cristo,
y cada Cristiana una virgen 26...

así debemos entender el subtítulo: Cristo liberado, la vuelta del hombre a
la naturaleza, la vida después de la muerte. •

24 Cf. SAVVIDIS, op. cit., p. 39.
25 Cf. Av/311(6s- Bios- A Ç pp. 35-37.
26 Cf. op. cit., vv. 382-397.
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La religión cristiana, uno de los bastiones sobre los que se mantiene la
tradición griega fue considerada por Sikelianós como elemento aglutinan-
te de esta compleja realidad poética. Sus tragedias son un intento de lle-
var a cabo estos planteamientos espirituales, analizados y discurridos en
sus ensayos, no podemos negar, pues, en el caso de Sikelianós, el intento
o el deber del poeta por la realización práctica de una filosofía literaria.



MITO Y RELIGIÓN EN GRECIA:
ASPECTOS METODOLÓGICOS1

jOSÉ GARCÍA LÓPEZ
Universidad de Murcia

SUMMARY

The author of the paper tries to draw attention to those methodologi-
cal aspects that should be taken into account before studying the possible
relationship between religion and myth. In this way an approach to the
myth definition problem, in general, and among the Greeks, in particu-
lar, is previous to any other question. Secondly, it is necessagl to reflect on
the different aspects that the Greek religion presents with the help of the
facts that the fenomenology of religion gives us. Finally several examples,
where the close relationship between the mythic tales and some religious
culis and festivals is shown, are suggested.

I. En primer lugar, creemos que existe una dificultad principal, que
nos sale en seguida al paso, al tener que ocuparnos de dos aspectos de la
cultura griega, que han sido frecuentemente confundidos, el mítico y el
religioso, y aún hoy lo siguen siendo, en detrimento de un correcto y
apropiado conocimiento de ambos, sobre todo a nivel de un público no

1 Este trabajo recoge las ideas expuestar en dos conferencias pronunciadas en el
ICE de Sevilla y en la Universidad de Extremadura (Cáceres).
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especializado o de estudiosos poco avezados en el campo de la historia y
la fenomenología de la religión. Es por eso por lo que uno de los fines
primeros que se deben perseguir en cualquier acercamiento a esa cuestión
consiste en intentar delimitar ambos campos, para señalar a continuación
diferencias y semejanzas. No será ésta una fácil tarea, por la falta de una
definición universalmente aceptada de lo que significa y es el mito en las
distintas culturas y, por supuesto, en la cultura griega.

Es verdad también que, sin que exista un consenso general en torno a
la relación entre esos dos campos de la cultura de la humanidad, sí son
mayoría los estudiosos que creen que existe una estrecha interdependen-
cia entre ellos 2 e incluso los hay, ciertamente no los más numerosos, que
no encuentran diferencias entre ambos 3 ; pero no faltan igualmente aqué-
llos que niegan cualquier relación entre mito y religión e incluso hablan
de términos antagónicos4.

Quizá por estas tomas de posición, que acabamos de enumerar, pensa-
mos que puede ser relevante para nuestro propósito señalar el hecho de
que no son ciertamente numerosos, según nuestro conocimiento, los tra-
bajos que han planteado el problema de modo monográfico5, aunque sí lo
son aquellos que lo abordan de una u otra manera a lo largo de una expo-
sición que trata el mundo de la religión o la mitología en el pueblo griego.
Entre los primeros, y en fechas relativamente recientes, podemos citar los
artículos de B. C. Dietrich 6 y Lambros Couloubaritsis 2 y entre los segun-
dos prácticamente todos los que se han ocupado del estudio de la religión
y la mitología en Grecia, por lo que no será necesario, creemos, recordar
ningún autor por ser sobradamente conocidos los mas importantess.

2 Cf., por ej., V. Propp. E. Cassirer, W.D.C. Guthrie, A. Brelich, etc.
3 Cf., por ej., K. Kerényi, J. de Vries, E. R. Leach, etc.
4 Cf., por ej., Percy S. Cohen, Lambros Couloubaritsis, etc.
5 Es obvio que, al hacer esta afirmación, no tenemos en cuenta los trabajos, nume-

rosos por cierto, que se han ocupado de la relación de los mitos con determinados ritua-
les. CE, sin embargo, las obras de K. Th. Preuss, Der religiüse Gehalt der Mythen, Berlín,
1933 y M. Medicus, Das Mythische und die Religion, Viena, 1947.

6 «Aspects of Myth and Religion», Acta Classica. Proceedings of the aissical Association
of South Africa. Cape Town, Blakema, 20 (1977) 59-71.

7 «Myth et Religion: une alliance de raison», Kernos 1 (1988) 11-120.
8 Desde los autores que las trataban juntas, como ocurría en las obras clásicas de O.

Gruppe o I. von Müller hasta aquellos que las distinguen, pero no por eso dejan de
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Con estos antecedentes y no queriendo ofrecer un estado de la cues-
tión que nos ayudaría a intentar una reflexión y acercamiento metodoló-
gico a los problemas que se nos revelan, cuando intentamos unir esta
pareja de términos, que parecen tener un significado unívoco y de los
cuales sólo habría que examinar aquellas facetas o aspectos en los que
coinciden o se diferencian, destacaremos en primer lugar que nos encon-
tramos con un panorama muy complejo y nada fácil de captar en los
múltiples problemas que pronto nos plantea. Por todo ello, pensamos
que, metodológicamente hablando, los caminos a seguir para el estudio
de la posible relación entre mito y religión de la cultura griega podrían
ser, naturalmente entre otros, los siguientes:

1. En primer lugar, y dada la varia comprensión que la palabra mito
evoca en aquellos que la escuchan, deberemos hacer un intento de deli-
mitación de su significado ante términos como leyenda, saga, cuento 9 etc.
que concurren y compiten entre sí con frecuencia en los textos que mane-
jamos y que la cercanía de sus campos de acción nos pueden poner en
guardia ante cualquier intento de relacionar o equiparar algunos de sus
valores con los religiosos. Los trabajos de los folkloristas, entre otros, a
este respecto, nos podrán ser de gran utilidadio.

2. Todo esto nos parece necesario y previo a cualquier otro paso ade-
lante en el planteamiento del tema que nos ocupa por ser la religión el
otro término que encontramos en la comparación. Estamos convencidos
que muy otras serían nuestras preocupaciones, si no fuera el campo reli-
gioso el que nos proponemos estudiar en relación con el mito. El desco-

incluir ambos materiales en sus obras sobre religión griega, me refiero a nombres como
M.P. Nilsson, U. von Wilamowitz o, más recientemente, W. Burkert.

9 Propuesta con la que curiosamente termina su artículo WILLIAM BASCOM, The
Myth-Ritual Theory, Journal of American Folklore, 70 (1957) 103-114, pidiendo a antro-
pólogos y folldoristas que se pongan de acuerdo sobre el significado de mito y sus diferen-
cias con leyenda y cuento, para finalizar con estas palabras: «There is no place to present my
own system of classification, but in it the myths are by definition regarded as true in the society
in which they are told. They are regarded as fact, rather tham fiction, while legend are also,
folktales are not». Sobre este problema, centrado en la relación mito-cuento se pueden
consultar, entre otros, la Polémica alude Lévi-Strauss Vladimir Propp. Trad-esp. Madrid,
1972 y el capítulo que le dedica G.S. Kirk en su libro El mito. Su significado y finción en
las distintas culturas. Trad. esp., Barcelona, 1973, pp. 47-57.

10 Cf., por ejemplo, STITH TOMPSON, «Myth and Folktales» en Myth. A Symposium.
EQ1. por Thomas A. Sebeok, Bloomington y Londres, 1965 (1955) 169-180.
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nocimiento que, en ocasiones y en ciertos círculos, ha dominado sobre la
religión griega, confundida con frecuencia con la mitología griega y su
consideración como una Kunstreligión, en el sentido negativo con que
podemos entender este término", hacen que las precauciones que deba-
mos tomar nunca serán suficientes. Además, pocas veces, por no decir
nunca, se tienen en cuenta para este propósito los distintos estudios y
niveles sobre los que se puede intentar una comprensión de las creencias
griegas: un estadio preolímpico, principalmente femenino, telúrico, no
antropomórfico y teriomórfico, frente a un estadio olímpico, masculino,
antropomórfico y estatal, junto a una fe popular y mistérica, que gene-
ralmente subyace a los otros dos niveles; por resaltar sólo un dato básico,
sin cuyo conocimiento y sin tenerlo en cuenta es muy dificil poder
expresar un juicio medianamente acertado sobre el sentimiento religioso
del pueblo griego u . Las generalizaciones suelen ser muy corrientes en
este sentido.

3. Entonces, se nos podrá preguntar: ¿tendremos que adoptar una
postura previa, aclarar nuestras ideas, sobre esta importante parcela de la
cultura griega, para poder luego considerar su posible relación, semejan-
zas y diferencias con el mundo que nos evoca la expresión mito griego, así,
y no con cualquier otro adjetivo calificativo, que rompería, sin duda algu-
na, nuestro esquema, conseguido a partir del estudio del término y:5'0os., a
pesar de la mitología y la religión comparadas? La respuesta tendría que
ser: «Sí, a ser posible, y si queremos conseguir una idea más cercana a la
realidad griega»

4. En este sentido, y aunque no estamos de acuerdo con el resultado
final de su trabajo, así nos parecen útiles los consejos que ofrece Lambros
Couloubaritsig3 al final de su investigación: «Me permito indicar», escri-
be, «que el estudio de la religión griega arcaica me parece suponer, como
hipótesis de trabajo metodológico, la independencia entre mito y religión
y, luego, sólo aplicarse a descubrir su eventual encadenamiento. En otras

11 Cf., por ej., la apasionada crítica que a esto hace W. F. 0170 en su obra Los dio-
ses de Grecia. La imagen de lo divino a la luz del espíritu griego. Trad. esp. Buenos Aires,
1973, pp. 7-8.

12 Cf. Sobre este aspecto el libro de G. MURRAY, La religión griega. Cinco ensayos
sobre la evolución de las divinidfides clásicas. Trad. esp. Buenos Aires, 1956.

13 Cf., Art. cit. pp. 119-120.
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palabras, se trata al principio de investigar separadamente el sentido del
fenómeno religioso con su desarrollo simbólico, ritual y cultural antes de
emprender la educación de su estructura común, pero también de la
estructura que forman, juntos o separadamente, con otros campos de la
investigación como los del arte, la arqueología, la historia, la medicina,
etc.».

Como punto de partida, pues, creemos que son convenientes reflexio-
nes en la línea de las que acabamos de hacer, porque una actitud crítica y
libre de ideas apriorísticas ayudará en gran manera a conseguir resultados
positivos y de comprensión acertada sobre el problema.

II. 1. Por todo lo que acabamos de exponer está claro que en un
segundo momento nos será útil, y en algunos casos diríamos que impres-
cindible, el conocimiento de los principales métodos y definiciones que a
lo largo de los tiempos se han ido proponiendo en torno al material mito-
lógico universal y su aplicación concreta al mito griego, con el fin de ir
descubriendo, sin entrar directamente en el tema, la posible vinculación
de este campo cultural con las manifestaciones y creencias religiosas del
pueblo griego. Nos estamos refiriendo, claro está, a los principales méto-
dos, que se pueden consultar ahora en varias obras de conocidos estudio-
sos del mito 14 , y que por lo mismo nos limitaremos a enumerar: la alego-
ría ( Teágenes de Regio) el everismo (Evémero de Mesana), la mitología solar
o el naturalismo comparado (de Fr. Max Müller a G. Dumezib, el méto-
do antropológico-etnológico-ritualista (A. Lang y la Escuela de la Cam-
bridge), el psicoanálisis y el simbolismo (Schelling, Freud, Jung, Kerényi,
etc), el funcionalismo ( de E. Durkheim a B. Malinowskz) y el estructura-
lismo-formalismo (Levi-Strauss y V Propp).

Todos ellos, estamos convencidos, arrancan un trozo a la verdad sobre
esta atrayente manifestación cultural de los pueblos y de todos podremos

14 Cf., por ejemplo, la obra de J. DE VRIES, Forschungsgeschichte der Mythologie, Fri-
burgo-Munich, 1961 y, en español, C. GARCÍA GUAL, La Mitología. Interpretaciones del
pensamiento mítico, Barcelona, 1987 y en traducción española el libro publicado en 1970
por G.S. KIRK, El mito. Su significado y fitnción en Las distintas culturas, Barcelona, 1973,
aunque no estemos de acuerdo en su visión especial del mito griego, desarrollada en su
artículo Greek Mythology: Some new perspecti ves, JHS, 1972, pp. 74-85, que ha sido igual-
mente criticada, entre otros, por B. WICKERS, Comparative Tragedy, 1: Towards Greek
•Trageduy, Londres, 1973, pp. 174-176.
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obtener caminos de acceso a la problemática significación del mito 15 . Per-
sonalmente confesaré el especial atractivo que sobre mí ejerce el método
de B. Malinowski. De todas formas también estoy de acuerdo con la
recomendación que hace B.C. Diewtrich al final de su citado artículo, p.
71: «Deberíamos recordar la diversidad del pensamiento humano y de las
culturas antes de lanzar nuevas teorías del mito y la religión, por muy inge-
niosas que ellas puedan ser».

2. Sin embargo, comenzar una reflexión sobre el significado y el
campo semántico en el que se desenvuelve la palabra pz9Vos, olvidándonos
por un momento de la problemática a la que nos acabamos de referir,
puede ayudarnos a centrar nuestro acercamiento en el mundo griego, al
que nosotros debemos el empleo en nuestra lengua del término mito. En
ese estudio será curioso constatar cómo la terminología nos descubre que
precisamente en la época más antigua, en la que suponemos que se crea-
ron la mayoría de los mitos, la palabra pbOos-, por el testimonio de
Homero, pues no podemos ir más atrás, signifique lo mismo que palabras
como Aóyos- o 'bros-, es decir, palabra, discurso, sin referencia alguna, por
tanto, al contenido específico, que después la habría definir frente a los
otros términos. En los libros de K. Kerényi l6 y Furio Jesi, 17 entre otros,
podemos encontrar un valioso resumen sobre este particular. Los térmi-
nos a estudiar pueden ser libOos, Aóyos- y é-'n-os-, en su oposición éeprov,
mientras que pv0o.loyia se opondría a n-oíncrts, como la acción de recor-
dar, que sería pv0oÁoyía, se opone a la acción de crear, representada por
n-obio-ts-. Es decir, que aparentemente tendrían razón aquellos estudiosos
que destacan en su definición del mito el hecho de que se trata principal-
mente de un relatoi 8, aunque la realidad griega nos descubra en seguida
que fue el contenido de relatos de ficción lo que distanció y diferenció
pronto a pi9Bos- de los términos que con él concurrían.

15 Cf. lo que dice Percy S. COHEN en Theories of Myth, Man, N.S.4 (1969), p. 337:
«Algunas de las difirentes teorías sobre el mito se deben considerar no como compitiendo sino
como complementarias» y G.S. KIRK en su citado artículo, en nota 14, Greek Mythology...
P. 76: «Las teorías monolíticas sobre el mito están anticuadas... ni los mitos griegos ni otros
mitos antiguos responden a una teoría unitaria».

16 La religión antigua. Trad. esp. Madrid, 1972, pp. 26-29
17 Mito. Trad. esp. Barcelona, 1976, pp. 15 al 31.
18 Cf., por ej., B. WICKERS, Ob. cit. P. 177, Percy S. COHEN, art. cit. p. 349 y la

citada Polémica aaude Lévi-Strauss V Propp en la nota 9.
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Esta aproximación al problema con el que nos encontramos al inten-
tar definir y comprender uno de los campos en estudio, el del mito, nos
puede servir para no simplificar demasiado y, sobre todo, para ser cons-
cientes de que nuestros resultados, al hablar del mito y de la religión en
Grecia, serán todos ellos fruto de la postura que hayamos adoptado ante
la problemática antes apuntada.

III. Pero como estudioso de la religión griega he de decir que, si nos
preocupa la postura a tomar ante el mito y su problemática, deseamos
destacar igualmente la importancia que, desde nuestro punto de vista,
tiene, a la hora de una reflexión como la que estamos proponiendo,
una recta comprensión del otro campo cultural propuesto, es decir, la
religión.

Ya hemos apuntado alguna crítica en el punto primero de nuestro tra-
bajo, al señalar de qué manera tan parcial se trata y se conoce, incluso
entre personas cultas, este importante aspecto de la civilización helena.

Es obvio que también en este caso la idea que tengamos de la religión
griega condicionará nuestra propuesta a la hora de examinar relaciones y
semejanzas de ella con el mito.

1. En primer lugar, tenemos que saber que la religión griega no formó
nunca un bloque monolítico, intemporal y dogmático, que le fuera
impuesto al pueblo griego por relevación alguna. Se trataba, en cambio,
de un conjunto de oposiciones que el hombre griego fue elaborando en
su histórica aproximación al fenómeno religioso. Y creemos que será pre-
cisamente este dato y el convencimiento sobre las creencias griegas el que
nos podrá ayudar a comprender el material mitológico tan variado que
nos ha transmitido la tradición griega, recogido principalmente en obras
literarias.

2. Por un lado estaría este aspecto, que creemos importante y que lleva
de la mano en Grecia a mito y religión, evolucionando ambos con el
entorno histórico, político, social y económico en el que están inmersosi9.
Recordemos la cita que hacíamos en nuestro primer apartado del estudio-
so griego Lambros Couloubaritsis, que postulaba un estudio del mito y la
religión enmarcado en estas coordenadas que ahora proponemos. Por

19 CE, por ej., B. WICKERS, Ob. cit. p.177.
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otro lado, hoy día en un estudio sobre cualquier tipo de religion se hace
imprescindible tener en cuenta los resultados obtenidos por la fenomeno-
logía de la religión o, si se prefiere, de la historia de las religiones, conver-
tida modernamente en aquélla, cuando se pretende entender una parcela
cualquiera de las relaciones del hombre con la divinidad. Me estoy refi-
riendo, por decirlo brevemente, a las definiciones que se nos proponen en
esos trabajos de conceptos como poder, palabra, padre, sacerdote, rey, sacri-
ficio, árbol, piedra, tiempo, lugar, etc., que la fenomenología de la religión
estudia como posibles y, en su caso, verdaderas hierofanías o, en casos
concretos, como cratofanías y que pueden explicar por ello la presencia
del mundo sagrado en lugares, personas, cosas e incluso palabras, que sin
su ayuda situaríamos, sin dudarlo, en el terreno de lo profano. Los libros
de Van der Leeuw 20 Y Mircea Eliade, 21 nos parecen unos excelentes
manuales a este respecto.

Así pues, contra lo que podría ser entendido en un primer momento,
no resultará baladí delimitar y conocer, de una manera más general, aque-
llo que también los griegos, en las distintas etapas de sus creencias religio-
sas, pueden haber incluido entre los fenómenos religiosos, ya que esto nos
servirá para entender la sacralidad o, si se quiere, el origen primitivamen-
te, in illo tempore, religioso de mitos aparentemente desacralizados para
nosotros, hombres de otra época en la que precisamente lo que tiende a
dominar es el mundo de lo profano sobre el mundo de lo divino o sagra-
do. Es decir, entre los griegos, frente a nosotros, el mundo sagrado, como
dice Rudolph Otto 22, habrá adquirido ante nuestros ojos una dimensión
mucho más amplia en la comparación fenomenológica, siendo así facili-
tado el descubrimiento de la posible relación entre mito y religión.

20 Fenomenología de la religión. Trad. esp. México, 1964.
21 Tratado de historia de las religiones. Trad. esp. Madrid, 1954.
22 Lo santo. Trad. esp. Madrid, 1965. Precisamente Otto dice en la página 163, al

hablar de la aparición histórica de lo santo que: «Ha de concederse que al comenzar la evo-
lución históricoreligiosa existían ya ciertas cosas extrañas, que la preceden como vestíbulo y que
después influyen poderosamente en ella. Esas cosas son tales como los conceptos de puro e impu-
ro, creencia y culto de los muertos, animismo, hechizos, consejas y mitos, adoración de los obje-
tos naturales, horribles o maravillosos, dañinos o útiles, la idea singular del «poder»... fetichis-
mo y totemismo, culto de plantas y animales, demonismo y polidemonismo». Es decir el mito
entre las otras hierofanías y creencias.
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Y nos hemos de detener en estas consideraciones, si es que queremos
comprender las distintas posturas, posibles todas ellas, a partir de presu-
puestos y postulados también distintos y opuestos, por los que confieren
o niegan el valor religioso al mito en general o a un mito concreto en par-
ticular. Así, por ejemplo, mientras F.W. Otto 23 defiende con entusiasmo
desbordado el valor religioso de los dioses que intervienen en la épica
homérica, P. Manzón 24 piensa que el poema de la flúida carece de conte-
nido religioso. Sin duda, a posturas tan contradictorias sólo se puede lle-
gar, si se parte de posiciones e ideas sobre lo sagrado igualmente opuestas.

IV. Un paso siguiente en nuestra reflexión metodológica nos situaría
de lleno en el campo de una posible ejemplificación sobre hechos toma-
dos de uno y otro campo, es decir, deberíamos acudir al material mítico y
religioso del pueblo griego con el fin de intentar extraer ejemplos en los
que aplicar las conclusiones obtenidas en los apartados anteriores.

1. Nosotros ahora, antes de avanzar directamente por ese difícil cami-
no de la interpretación, haremos una breve digresión, para aludir en este
momento de forma especial al método, que entre los propuestos, ha rela-
cionado al mito con el rito o, lo que es lo mismo, con uno de los aspectos
más importantes, si es que no lo es el más, entre los que se pueden y
deben abordar al estudiar el fenómeno religioso.

En efecto, el leitmotiv, con sus excepciones, de los trabajos últimos,
conocidos por nosotros, que han estudiado la relación entre mito y reli-
gión, ha sido su casi exclusiva referencia a las fiestas y rituales. Un ejem-
plo lo encontramos en el citado trabajo de B. C. Dietrich o en el capítulo
que G.S. Kirk dedica a este problema en su libro sobre los mitos
griegos25 , titulado: «Mitos y rituales».

Es decir, estos autores siguen a su manera la propuesta del que llamá-
bamos, con un nombre un poco largo, método antropológico-etnológi-
co-ritualista, de gran aceptación y desarrollo entre los estudiosos anglosa-
jones, y, sobre todo, de los profesores de la Universidad de Cambridge,
aunque también de la de Oxford. Este método que parte de los estudios

23 Cf. su obra Los dioses de Grecia..., citada en nota 11.
24 Introduction a	 París, 1984, p. 294: «Ils apportaient avec eux, non pas une

reli gion, mais seulement une mythologie».
25 La naturaleza de los mitos griegos. Trad. esp. Barcelona, 1974, pp. 181-205.
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de A. Lang, principal crítico de las teorías solares de Fr. Max Müller, y
que se continúa en la labor de hombres como Frazer, Cornford, Harri-
son y Murray, por nombrar a los más conocidos entre los helenistas, pre-
tende efectivamente, sin éxito, según sus críticos, descubrir detrás de
cada ritual un mito y viceversa. La aplicación de estas teorías, obtenidas
del campo de la comparación etnológica, en el campo de la religión y la
literatura griegas, son demasiado conocidas para que nos detengamos
nosotros en ellas, remitiéndome a obras como las de Jane Ellen Harrison
o Francis M. Cornford 26 . Trabajos más modernos de Lord Raglan 27 y
Stanley Edgar Hyman28 pueden servir de modelos a este respecto y de las
críticas que se han hecho a este método el pequeño libro de Joseph Fon-
tenrose29 , así como las opiniones vertidas en la citada obra de Kirk 30, en
la de W. Burkert31 , o en el artículo de William Bascom 32, por poner sólo
unos ejemplos.

Sin embargo, nosotros aconsejaríamos que, antes de criticar o defen-
der una u otra teoría a la hora de interpretar un mito o un ritual, se pien-
se algo tan elemental como es, si es que no hay mito para cierto ritual,
que éste no se haya conservado por una u otra causa. Por lo demás esta-
mos convencidos de que en Grecia, al menos, la religión y el mito siguie-
ron caminos paralelos, en su origen o modificando ellos mismos relatos o

26 Cf., por ejemplo, Prolegomena to the Study of Greek Religion, Nueva York, 19593
de Harrison y «A ritual basis for Hesiod 's Theogony» de Cornford en su libro The unwrit-
ten Philosophy, Cambridge, 1950, pp. 95 ss.

27 Mith and Ritual publicado en Myth. A. Symposium. (Ed. por Thomas A. Sebe-
ok), Bloomington y Londres, 1965 (1955) pp. 122-135.

28 « The ritual view of Myth and the Mythic», aparecido igualmente em Myth. A. Sym-
posium, pp. 135-153

29 The Ritual Theory of Myth. Berkeley, 1971. Cf. También A. N. MARLOW, «Myth
and Ritual in early Greece», John Rylands Library Bulletin (Deangate, Manchester), 1961,
V. XLIII, pp. 373-402, que cm pp. 388-389 escribe, creemos que acertadamente, que no
existe relación con un ritual de la muerte y la resurrección de un dios-rey en Illada y Odi-
sea, como pretende Lord Raglan en su libro The Hero, Londres, 1936, cap. IX al XV, pues
este mito del dios-rey ha dejado ciertas huellas en la leyenda griega, pero no ha influido
en su religión y literatura.

30 Cf. nota 13.
31 Structure and Histozy in Greek Mythology and Ritual, Berkeley, 1979, p. 156.
32 Citado en la nota 9, en el que se critican principalmente las teorías antihistoricis-

tas y ritualistas de la obra de Lord Raglan, vertidas sobre todo en su libro: The Hero, Lon-
dres, 1936.
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cultos preexistentes y adaptándolos a las circunstancias históricas. Así, las
modificaciones que sufren los mitos a manos, por ejemplo, de los autores
trágicos, que no sólo se limitan a elegir antiguas versiones alternativas 33 o
las historias de cultos como los celebrados en Delos y en el oráculo de
Delfos nos pueden dar una idea de lo que acabamos de decir.

A este respecto podríamos citar las palabras de K. Kerényi en su libro
sobre la religión antigua: «Los cultos de todos los pueblos sólo pueden
entenderse como reacción humana ante lo divino. Y los actos de culto
aparecen como representaciones de mitologemas con la misma frecuencia
con que se nos ofrecen mitologemas como "explicaciones" de actos de
culto» 34 o unas páginas antes: «Del culto han nacido toda una serie de
mitos para explicar ritos y concepciones de los dioses que resultaban sor-
prendentes; son los llamados arna del culto»35.

No obstante, y con relación a esta última afirmación del estudioso
húngaro, podríamos oponer la propuesta, para nosotros bastante más
convincente, de Joseph Fontenrose 36, según la cual no habría mitos etio-
lógicos, sino que, siguiendo las teorías de B. Malinowski 37, los mitos ten-
drían una función justificatoria o valorativa para los ritos, así como para
otras acciones o instituciones de los pueblos.

Ya en este punto, y por poner una cita con la que estamos totalmente
de acuerdo, recordamos lo que escribe Dietrich: «El mundo de los dioses
y del mito de Hornero, aunque una reflexión altamente selectiva y defor-
mada del culto tradicional, fue real en cuanto que proporcionó la base del
culto estatal oficial» 38 , a lo que añadiríamos nosotros, atendiendo a las
propuestas de fenomenólogos de la religión, como Mircea Eliade, que la
misma perfección y belleza, que tanto admiramos en los personajes divi-
nos de Homero, eran igualmente otras tantas hierofanías para el pueblo
griego, que así gustó representarse a sus dioses. Y permaneciendo todavía

33 Cf., por ejemplo, ALISTER CAMERON, « The Maker and the Myth, «The Antioch
Review, 25 (1965) 167-188, que sobre el modelo del mito de Edipo defiende el título de
creador de mitos para Sófocles.

34 La religión antigua. Trad. esp. Madrid, 1972, p. 46.
35 Página 36.
36 Ob. cit. p. 57.
37 Cf., por ejemplo, su libro Myth in primitive psychology. Nueva York, 1926.
38 Art. cit. p. 70
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en Homero pensamos que fue su carácter de relato sagrado lo que debió
de mover a los gobernantes de Atenas a ordenar su inclusión, posible-
mente en tiempo de los Pisistrátidas —se habla también de Solón— en los
actos celebrados en las fiestas Panateneas en honor de la diosa, patrona de
la ciudad, Palas Atenea.

2. Pero, tras esta digresión quizá demasiado larga, volvamos al punto
en el que proponíamos un acercamiento ejemplificador al problema. En
un primer bloque hemos elegido dos de los llamados Himnos homéricos
en los que nos parece clara la relación entre mito y religión, que estamos
debatiendo.

En primer lugar, el Himno de Apolo39, que, como todos sabemos, rela-
ta, en una primera parte, el origen del culto a Apolo, de su oráculo y de la
construcción de su templo en la isla de Delos, la primitiva Ortigia y, en la
segunda, la decisión del dios de erigir en Delfos un hermosísimo templo
para sede de su oráculo, recordaremos, por un lado, las palabras que diri-
ge la diosa Leto, en cinta por obra de Zeus de los gemelos Apolo y Arte-
mis, a la isla para que ésta le permita dar a luz sobre su suelo, a pesar de
las amenazas de Hera: «En cambio, si albergas un templo de Apolo el Certe-
ro, los hombres todos, congregados aquí, te traerán hecatombes; el humo de la
grasa se alzará de la comarca, inagotable siempre en tu honor, y alimentarás
por mano extraña a los que te ocupan, puesto que no hay fertilidad bajo tu
suelo»40 y más adelante, ya en boca del poeta: «Mas tú, Febo, regocijaste tu
corazón especialmente con Delos, donde en honor tuyo se congregan los jonios
de arrastradizas túnicas con sus hijos y sus castas esposas. Y ellos, en el pugila-
to, la danza y el canto te complacen, al acordarse de ti cuando organizan la
competición»41 . El relato mítico, diremos con Fontenrose, justifica y con-
cede todo su valor a la celebración de la famosa fiesta delia, también des-
crita por Tucídides42 , de los pueblos jonios en Delos, semejante a la cele-
brada en Efeso en honor de Artemis, con agones musicales y gimnásticos,
y bailes, sobre todo la danza que se dice fundara Teseo 43, la de la grulla

39 El texto del Himno a Apolo y del Himno a Deméter está tomado de la traducción
de Alberto Bernabé Pajares, Himnos homéricos. La «Batracomiomaquia». Madrid, Ed. Gre-
dos, 1978.

4° Vv. 56-60
41 Vv. 146-150.
42 Historias, 3, 104.
43 Cf. PLUTARCO, Vida de Teseo, 21.1-2.
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(yépavos.), así como a la existencia del templo al dios Apolo, del que al
menos a partir del siglo VI a. de C. tenemos noticias. Famosas son, ade-
más, las Be-coplas- o embajadas sagradas enviadas desde varias ciudades.
griegas a Delos como a Delfos, que hablan de la importancia religiosa de
estos cultos, muy extendidos por las Islas y Asia Menor"

En la segunda parte del Himno, como decíamos, se describe igual-
mente cómo Apolo, tras ser convencido por la ninfa de la fuente Telfusa
en Beocia para que no construya su templo junto a ella, llega a Crisa, al
pie del nevado Parnaso, y decide construirse un templo hermosísimo con
las siguientes palabras: «Aquí pienso procurarme un templo hermosísimo a
fin de que sea oráculo para los hombres que por siempre me traerán hecatom-
bes perfectas, ya sea cuantos habitan el fértil Peloponeso, ya cuantos habitan
Europa y en las islas ceñidas por las corrientes, dispuestos a consultar el orácu-
lo». Sin necesidad de extendernos en la lectura de otros pasajes del
Himno es clara su relación con la existencia del famoso oráculo de Delfos,
cuya fama panhelénica es profetizada por las palabras del dios. Todo el
Himno en sí es, sin duda, un relato sagrado que se debió cantar o recitar
en las fiestas que en él se conmemoran. La palabra, Tó Afyólievov, acom-
pañaba así a los actos, Tá 80peva, por usar la terminología de Jane E.
Harrison, que allí se desarrollaban, tanto en Delfos como en Delos.

Junto a Delfos y Delos, se yergue Eleusis como uno de los lugares de
reunión con fines religiosos más importantes de la antigua Grecia. Por
motivos distintos la gran fiesta mistérica de los iniciados recibe en el
Himno a Dem éter su justificación y valoración precisas. Recitado o canta-
do, como el Himno a Apolo, posiblemente en las ceremonias que se cele-
braban en estos Grandes Misterios Eleusinos en honor de la tríada divina,
Deméter, Perséfone y Dioniso (Yaco), cuenta las penas y el vagar de la
diosa Deméter en busca de su hija, raptada por Hades y su llegada a Eleu-
sis, donde, tras servir de nodriza de Demofonte (o Triptólemo), hijo de
los reyes Céleo y Metanira, y recuperar a su hija, instituye los misterios,
que el Himno recuerda con estas palabras: «Y ella (Deméter) se puso en
marcha y enseñó a los reyes que dictan sentencias, a Triptólemo, a Diocles fits-

" Cf. M. P. NILSSON, Geschichteder griechischen Religion, 1 Munich, 19673 pp. 549
y554.

45 vv. 287-292
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tigador de corceles, al vigor de Eumolpo, y a Céleo, caudillo de huestes, el
ceremonial de los ritos y les reveló los hermosos misterios..., misterios venera-
bles que no es posible en modo alguno transgredir, ni averiguar, ni divulgar,
pues una gran veneración por las diosas contiene la voz. ¡Feliz aquel de entre
los hombres que sobre k tierra viven que llegó a contemplarlos! Mas el no ini-
ciado en los ritos, el que de ellos no participa, nunca tendrá un destino seme-
jante, al menos una vez muerto, bajo la sombría tiniebla» 46 . Y antes el poeta
se ha referido a la construcción del templo y el altar de la diosa: «Y él (el
poderoso Céleo), tras convocar a asamblea al numeroso pueblo, le ordenó
erigir en honor de Deméter de hermosa cabellera un templo opulento y un
altar sobre la eminencia de la colina»47 . De la misma forma el empleo del
ciceón como bebida apropiada durante los misterios es justificada en el
Himno: «Metanira le dio una copa de vino dulce como la miel, una vez que
la llenó. Pero ella rehusó, pues decía que no le era lícito beber rojo vino. Le
instó, en cambio, a que le sirviera para beber harina de cebada y agua, des-
pués de mezclarla con tierno poleo. Y ella, tras preparar el ciceón, se lo dio a
la diosa, como le había encargado».

No creemos que sea necesario detenernos ahora en resaltar la impor-
tancia de los datos aportados por el mito cantado en el Himno para la
comprensión de los rituales, que se presume eran celebrados en los Gran-
des Misterios de Eleusis.

Como ejemplos de relatos míticos concretos pueden ser suficientes los
que acabamos de examinar, no obstante se podrían añadir, como hacen
algunos autores, que se centran en la relación entre rito o fiesta y mito,
aquellas fiestas griegas, bien descritas por autores como Deubner 48 y Nils-
son49, entre otros, de las que conocemos un mito, llamado generalmente
su afrov, y que nosotros hemos denominado, siguiendo a Fontenrose, de
justificación y de valorización. Veamos algunas de ellas que nos confirma-
rán la situación de los dos campos en estudio, aunque las hierofanías que
se revelan en una fiesta o rito no agoten, como hemos dicho anterior-
mente, toda la sacralidad de una religión, pero sí nos ofrecen el problema
visto ahora desde el otro campo, es decir, desde la religión.

46 Vv. 473-482.
47 Vv. 296-299.
48 Attische Feste. Berlín, 1932.
49 Griechische Feste von religiiiser Bedeutung mit Ausschluss der attischen. Leipzig, 1906.
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Sólo unos ejemplos:

1. Los cultos que se celebraban en Arcadia en honor de Posidón y
Deméter, bajo el nombre de "I n-rnos. y ' I n-nla y con sus cabezas de caballo
y yegua respectivamente, recibían justificación en el teriomorfismo de las
divinidades en el mito que cuenta cómo Deméter, para huir del acoso
amoroso de Posidón, tomó la figura de una yegua, a lo que el dios res-
pondió tomando la figura de un caballo para conseguir su propósito. De
la unión nacen una hija y Arión, el maravilloso caballo que rescató al rey
Adrasto en Tebas, tras el ataque de los «Siete»5 0. Se trata, en definitiva, de
una historia nada infrecuente en el mito y que nos recuerda ese pasado
remoto de la religión griega y que hemos llamado preolímpico y no
antropomórfico.

2. En las Arreforias,5 1 una fiesta que se celebraba en Atenas como pre-
paración de las Panateneas, dos niñas, que pasaban varios años en la casa
de la sacerdotisa en la Acrópolis, ayudando a tejer la nueva túnica (iré-
n-Aos-) para la diosa Atenea, llevaban, por la noche y por un pasadizo situa-
do bajo tierra, sobre sus cabezas unos envoltorios, cuyo contenido les era
desconocido, hasta el recinto de Afrodita en los Jardines (jv icrIn-ots), bajo
las Acrópolis. Se los entregaban a su sacerdotisa y recibían a cambio otros,
que, de vuelta, entregaban a la sacerdotisa de Atenea. Después de lo cual
se las despedía. El mito justifica este ritual y cuenta cómo Cécrope, el
mítico rey del Ática, tenía tres hijas, una de las cuales se llamaba Pandro-
so. Cierto día la diosa Atenea les entregó una caja con el encargo de guar-
darla y no mirar en su interior. La curiosidad, sin embargo, venció a las
dos hermanas de Pandroso; dentro de la caja vieron a una serpiente, que
más tarde se convertiría en Erictonio, producto de la semilla de Hefesto,
al intentar unirse a la diosa Atenea. Al verla, las jóvenes enloquecieron y
se arrojaron desde la Acrópolis. La justificación de todo el ritual queda
puesta de manifiesto, así como el carácter de culto de la fertilidad con el
que hay que interpretar estas fiestas.

3. Las fiestas Eoras 52 , celebradas en Atenas en honor de Dioniso,
como dios del vino, tienen igualmente su justificación en las fiestas que

50 Cf. M. P. NILSSON, Geschichte, p. 448.
51 Cf. L. DEUBNER, Ob. cit. p. 9 ss. y M.P. NILSSON, Geschichte, p. 441.
52 Cf. L. DEUBNER, Ob. cit. p. 118-121 y M.P. NILSSON, Geschichte, p. 585-586 y

Griechische Feste, pp. 233 y 236-237.
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celebraron, in illo tempore, en honor de Icario y su hija Erígone, los habi-
tantes de Atenas por consejo del oráculo de Apolo en Delfos, para librarse
de la plaga desatada por Dioniso, para vengar la muerte de Icario y Erígo-
ne. El mito completa la noticia diciendo que fue en la época del mítico
(in illo tempore) rey Pandión, cuando Dioniso, en su viaje a la tierra para
traer a los hombres el vino y la vid, llegó a la ciudad y fue recibido en
casa de Icario que le dio a su hija Erígone por esposa, de cuya unión
nació, según algunas fuentes mitográficas, el héroe Estáfilo (racimo), que
pasa por ser el descubridor del vino. El dios a cambio le regaló un odre de
vino; Icario se lo dio a probar a los vecinos y a unos pastores que, embria-
gados y creyéndose víctimas de un envenenamiento por parte de Icario,
lo mataron a palos, abandonando su cadáver. Al ser hallado éste por Erí-
gone y no pudiendo resistir el dolor, se ahorcó de un árbol, lo que justifi-
caría la presencia de discos con caras humanas, colgados de los árboles
—en un principio se habla de muchachas— en estas fiestas.

Así, aunque es cierto lo que dicen los que critican la teoría ritualista
sobre el mito, esto es, que no conservamos un mito para cada rito y vice-
versa, sin embargo, como ya dijimos anteriormente, la no conservación
de un mito o un rito o fiesta no significa necesariamente que no haya
existido in i llo tempore. Además, creemos que tiene razón R. Pettazzoni
cuando escribe que el mismo hecho de narrar un mito puede constituir
por sí mismo un acto de culto" y, completando esta idea, podemos citar
las palabras de Mircea Eliade, cuando en su libro ya citado5 4 escribe:
«Conjuntamente con las otras experiencias mágico-religiosas, el mito reinte-
gra al hombre a una época atemporal, que en realidad es un illud tempus,
es decir, un tiempo auroral, paradisíaco, allende la historia.., al escuchar
ritualmente... el recitado de un mito, el hombre es arrancado del devenir
profano y vuelve al Gran Tiempo». Por último, y ante la pregunta, tam-
bién debatida ampliamente, de quién es más antiguo el mito o el rito,
creemos que se puede afirmar que, como tal rito, el acto cultual es poste-
rior al mito, que lo justifica, pero que el acto primigenio, que se repite
en el rito, es anterior.

La relación de fiestas con un mito que las justifique se podría conti-
nuar, aunque la lista, en honor de la verdad, no sería muy extensa. De
todas formas, y a modo indicativo, he aquí sólo los nombres de algunas

53 En su artículo «Die Wahrheit des Mythos». Paideuma. 4 (1950) pp. 4-7.
54 Tratado de historia de las religiones p. 405.
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que nos parecen importantes y que igualmente habrían servido a nuestro
propósito: Las Brauronias55 de Braurón en el Ática en honor de Ártemis;
las Kronias, celebradas en Atenas y Rodas para Cronos5 6; las Prometías con
las que se rendía culto al titán Prometeo en el Ática; las Antesterias con
Dioniso y Hermes como dioses del vino y de la muerte; el festival de
Carila celebrado en Delfos 57 y las Agrionias de Beocia y las Leneas de Ate-
nas en hon' or de Dioniso. Por el contrario, podemos nombrar festivales
tan famosos como las Panateneas de Atenas sin un mito importante o el
Stepterion, festival de las coronas en honor de Apolo en Delfos, citado por
Plutarco 58 en el mismo pasaje en el que relata la historia de la joven Cari-
la, con un pobre mito sobre su lucha con la serpiente Pitón.

No quisiera terminar estas reflexiones sin referirme al sugestivo mate-
rial mítico-religioso, que, por poderse estudiar desde una perspectiva
principalmente literaria, dada la categoría de sus fuentes, no hemos creí-
do conveniente tratar aquí. Nos estamos refiriendo, como es obvio, a las
claras relaciones entre religión y mito que podemos encontrar en las obras
de los principales poetas líricos y en las de los autores de tragedias. Nom-
bres como Alcmán, Safo o Píndaro, entre los primeros, y Esquilo, Sófo-
cles y Eurípides 59 , entre los segundos, nos hubieran proporcionado, sin
duda, un material no menos atractivo y aprovechable para nuestra refle-
xión sobre el problema planteado, esto es, el sugerente y complejo pano-
rama en el que se desarrollan mito y religión en la cultura griega.

55 Para estas y las demás fiestas cf. las obras ya citadas de L. DEUBNER y M.P. NILSSON.

56 Sobre estas fiestas se puede consultar el estupendo trabajo de H. S. VERSNEL,

«Greek Myth and Ritual. The Case of Kronos», en Intelpretations of Greek Mythology, (ed.
por Jan Bremmer) Londres, 1987, pp. 121-152. Es esta clase de trabajos sobre el culto y
el mito de un dios determinado, la que puede, sobre todo, aclarar el problema que esta-
mos tratando sobre la relación entre mito y religión y que tienen cierta tradición entre los
estudiosos de la religión griega.

57 Cf. PLuTARco, Quaestiones Graecae, 293 C-F.
58 Quaestiones Graecae, 293 C.
59 Por ej. una tragedia como Bacantes de Eurípides es el más claro exponente de la

relación entre un mito y las vicisitudes y características del culto de un dios griego, Dioniso,
y la leyenda tebana recogida en las obras de los tres trágicos revela la importancia del orá-
culo y, por tanto, de la religión en el desarrollo de esta mito en torno a la ciudad de Tebas.
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S UMMARY

The effervescence of Humanism during the 16th and 17th centu-
ries was also notable in Andalucía, where a group of persons mostly
grammarians but also some poets, contributed to the study and spread
of Classical culture. This was mainly developed from the University,
by those who held the Chair of grammar and by others who published
versions or adaptations of the classicals poets.

Cuando se habla de humanismo o, en este caso, de humanistas, inme-
diatamente se piensa en las grandes figuras como Nebrija, Mal-Lara, Luís
Vives..., sin embargo, otros, impregnados también de este espíritu se
dedicaron al estudio y divulgación de la cultura clásica. Estos últimos no
fueron figuras que disfrutaron del reconocimiento europeo, algunos ni
siquiera fueron conocidos más allá de los límites de su ciudad o región,
pero no por ello deben dejarse olvidados, pues en su momento desempe-
ñaron su papel en la formación de la vida cultural de su entorno. Estos
hombres de los siglos XVI y XVII serán objeto de nuestro estudio en el
presente trabajo.

Es necesario precisar que en esta época ni en las Universidades de Gra-
nada y Baeza ni en los diversos colegios existentes se impartían clases de
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Griegoi, así que la única salida para quienes se dedicaron a la docencia la
constituía la enseñanza de letras humanas 2 o la Cátedra de Gramática;
otros, además de su labor pedagógica, pudieron publicar algunas traduc-
ciones mayoritariamente de autores latinos; y otros, por último, se centra-
ron en una actividad literaria; tal es el caso de la llamada "escuela granadi-
na" 3, cuyos integrantes junto a las poesías de creación propia intercalaban
alguna que otra composición -la mayoría de ellas adaptaciones o traduc-
ciones libres- basada en autores clásicos como Horacio o Anacreonte.

Pocos son los datos biográficos de que disponemos sobre JUAN DE

AGUILAR, uno de los componentes de la "escuela granadina". Era natural
de Rute, ciudad que pertenece a la provincia de- Córdoba. Nicolás de
Antonio nos da un dato curioso acerca de Aguilar y es que carecía de
ambas manos

compensavit natura vitium, quo a ventre ipso matris (natum quippe
truncis manibus) hominem deformaverat4.

A esta minusvalía5 atribuye Rodríguez Marín 6 el abuso que hace Agui-
lar de las abreviaturas en una certificación de estudios expedida en Ante-
quera en Septiembre de 1633.

Era licenciado en Artes y enseñó letras humanas en la ciudad de Ante-
quera a finales del siglo XVI. En las Actas del Cabildo Colegial de Ante-
quera7 . aparece la oposición para la media ración de gramática vacante en

1 En la Universidad de Granada la primera cátedra de Griego se creó en el siglo
XVIII al incluir dentro de la Universidad la que mantenía el Cabildo.

2 Incluida en los estudios universitarios dentro de la Facultad de Artes.
3 Bajo esta denominación se incluyen una serie de escritores, principalmente poetas,

que, si bien no procedían de esta ciudad, desarrollaron su actividad literaria en Granada y
a los que se le atribuye un estilo propio. Aunque ha sido puesta en tela de juicio la exis-
tencia de esta escuela, utilizaremos esta nomenclatura para evitarnos confusiones.

4 Cf. Bibliotheca Nova, tomo I, pág 628.
5 MENÉNDEZ PELAYO, Biblioteca de traductores españoles, Santander, 1952, tomo I,

pag. 38 recoge el elogio que le didecia LOPE DE VEGA en su Laurel de Apo/o,donde hace
referencia a su carencia de manos.

6 Cf. PEDRO DE ESPINOSA, obras coleccionadas, Madrid, 1909, pag 395.
7 Recogidas por RODRÍGUEZ MARÍN, Luís Barahona de Soto, Madrid, 1903, pag.

23.
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Mayo de 1593, oposición a la que se presentó junto con otros siete aspi-
rantes más. Eligió de los puntos señalados para su examen las odas de
Horacio II, III y IV del libro IV (Pindarum quisquis... Quem tu Melpome-
ne... y Qualem ministrum...), pero no aprobó. Cuando la Cátedra de Gra-
mática de Antequera volvió a quedar vacante, se presentó de nuevo Juan
de Aguilar de quien se dice que en ese momento residía en Priego, obte-
niendo esta vez seis de los diez votos del tribunal. Estuvo enseñando
humanidades en Antequera hasta su muerte, ocurrida a finales de 16348.

Desarrolló una importante labor como traductor al verter al castellano
muchas composiciones griegas y latinas, especialmente "varios epigramas
de Marcial y no pocas elegías de Ovidio" 9. Todas estas traducciones se
han perdido. De él únicamente conservamos un epigrama latino de crea-
ción propia y una traducción de la oda II del libro primero de Horacio,
incluidas en las Flores de poetas ilustres de España recopiladas por Pedro de
Espinosa.

Las primeras noticias sobre JUAN DE ARJONA las proporciona Bermú-
dez de Pedraza w al hacer simple mención de sus obras. Nicolás de Anto-
nio ignoraba el nombre propio y en consecuencia lo puso junto con los
anónimos, y hace una escueta alusión a los trabajos de Arjona, siguiendo
fielmente los datos ofrecidos por Pedrazai

Los escasos datos biográficos que tenemos de Arjona son los que nos
proporciona el continuador de su obra La Tebaida, el Licenciado Grego-
rio Morillo 12, quien afirma en el prólogo y en el epitafio que le dedica
que nació en Granada y que fue beneficiado de Pinos Puente, pueblo de
esa provincia. A partir de las palabras de Morillo, Montells a ha supuesto
que Arjona obtuvo el grado de licenciado en el Universidad de Granada.

8 Nicolás de Antonio afirma que tenía unos sesenta arios cuando murió. Si acepta-
mos este dato, podríamos situar su nacimiento en el ario 1574.

9 Cf. NICOLÁS DE ANTONIO, op. cit., pag. 629.
18 En su obra Antigtiedat y excelencias de Granada, Madrid, 1608. Existe una edi-

ción facsímil de 1981.
11 Op. cit., tomo II, pag. 405.
12 Cf. pag. 4.
13 Cf. MONTELLS Y NADAL, Historia del Origen y Fundación de la Universidad de

Granada, Granada, 1870, pag. 819.
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En esta misma línea se encuentra Arco m al considerarlo discípulo de
Juan Latino, quien ocupó la cátedra de Gramática desde 1557 hasta el
año de su muerte 16170 1618.

Es también Morillo quien nos informa de la muerte precoz de Arjona,
lo que le imposibilitó la conclusión de La Tebaida tras haber trabajado en
ella durante seis arios, dejando sin traducir los últimos tres libros.

En cuanto a la traducción de La Tebaidtv 5 , obra del latino Papinio
Estacio, se ha considerado como una de las mejores traducciones que se
hicieron de poetas latinos durante los siglos XVI y XVII. Alfonso de Cas-
tro l6 elogia en gran manera el trabajo de Arjona hasta el punto de consi-
derarlo como la primera epopeya española.

Arjona también aparece como el autor de otra obra, titulada La
Mosca, de la que no nos ha llegado nada.

Otro autor perteneciente a esta escuela fue GREGORIO MORILLO.
Nacido también en Granada, alcanzó el grado de Bachiller en Cánones
en la Universidad de esta ciudad en 1584 17, siguiendo por tanto la carrera
eclesiástica. Como para alcanzar el grado de Bachiller en Cánones en la
Universidad de Granada, debían presentar ante el tribunal de examinado-
res un certificado del profesor de Gramática en el que constara haber
aprobado el examen de Gramática, con toda probabilidad fue alumno de
Juan Latino 18 . Asimismo, si tenemos en cuenta que la edad normal para
alcanzar el grado de bachiller era la de dieciocho, podemos aventurar
como fecha de su nacimiento el año 1566.

Además de los tres últimos libros de La Tebaida de Estacio, se conser-
va una sátira escrita en tercetos titulada Contra los vicios comunes de las
mujeres y una invectiva a la aurora.

De FRANCISCO DE FARIA dice Nicolás de Antonio 19 que, aunque tenía
ascendencia portuguesa, procedía de Granada, donde nació en la segunda

14 Cf. sus «Apuntes bio-bibliográficos de algunos poetas granadinos de los siglos
XVI y XVII» en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 18, Madrid, 1908, pag. 209.

15 Esta traducción está publicada en el volumen >0(XV de la B.A.E., Madrid, 1950.
16 Cf. B.A.E. tomo XXXVI, Madrid, 1950, apéndice biográfico pag XIV.
17 Cf. A.UG. libro de Cuentas, fol. 388 vto.
18 Cf. nota 14.
19 Op. cit., tomo I, pag 423.
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mitad del siglo XVI. Montells 20 asegura, idea que apoya Angel del Arco,
que estudió Teología y Cánones en la Universidad de Granada, siguiendo
en consecuencia la carrera eclesiástica. Parece ser que disfrutó de gran
fama en el conocimiento de los textos sagrados y canónicos, hasta el
punto de que recién obtenido el título de maestro, le confirieron una
canonjía en la iglesia catedral de Málaga hacia 1603, y más tarde fue
nombrado canónigo doctoral de la de Almería, cargo que disfrutaba hacia
160821.

Menéndez Pelayo 22 lo incluye dentro de la escuela granadina, quizás
por haber vivido en esta ciudad en el momento del auge de este grupo
literario, aunque el libro que recoge la producción de los componentes de
esta escuela, Flores de poetas ilustres no incluye ninguna de sus composi-
ciones. Sin embargo, debió ser alumno del maestro Juan Latino -famoso
por su erudición y conocimiento tanto del latín como del griego-, al igual
que Juan de Aguilar, Juan de Arjona, Gregorio Morillo, etc..., lo que
debió influir en su formación humanista.

De su traducción de El robo de Proselpina, que en su momento gozó
de la fama suficiente como para que fuera elogiada tanto por Cervantes,
como por Lope de Vega, el propio Menéndez Pelayo23 nos describe el for-
mato en que se dispuso la obra: «incluye tres libros del poema de Clau-
diano precedidos por el argumento contenido en una octava y seguidos
de la explicación del sentido historial que va al principio». Aunque la
concepción que Faría tenía de lo que debe ser una traducción no coincide
con la que tenemos nosotros, se adecuó en la medida de lo posible al
texto original sin introducir dentro de la obra pasajes de creación propia,
hecho que venía siendo habitual en la labor de traducción"

20 Op. cit. pag. 832.
21 En este dato difieren Nicolás Antonio y Angel del Arco, afirma que primero fue

canónigo en Almería y después en Málaga, sin embargo opina lo contrario. Nosotros nos
decantamos por el segundo, pues en muchas ocasiones las fuentes de Nicolás de Antonio
no son todo lo fiables que desearíamos. Cf. op. cit.. Tomo II. 1908, pag. 359.

22 En Biblioteca de traductores españoles, Santander, 1952, Tomo II, pag. 51.
23 Op. át.,pag. 55.
24 Sobre esta obra véase Angels CALDERO CABRÉ, Estudios sobre de Raptu Proserpinae

de Claudio Claudiano, comentario de algunos rasgos a la luz de la tradición clásica, tesis
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Además de esta obra, Nicolás de Antonio -siguiendo siempre a Ber-
múdez de Pedraza- menciona otra composición titulada De la Cruz, de la
que, a excepción del título, no tenemos otras noticias. Sí conocemos, no
obstante, una serie de composiciones sueltas, la mayoría de carácter lau-
datorio que Arco enumera con detalle25.

Uno de los autores latinos que más influyó en nuestro Renacimiento
fue Horacio. Se le tomó como modelo poético y sus obras, principalmen-
te las odas, fueron objeto de gran número de traducciones. Entre los tra-
ductores de Horacio podemos mencionar al granadino JUAN VILLÉN DE

BIEDMA. Escasas son las noticias que sobre su vida tenemos, excepción
hecha de que era doctor en teología, que disfrutó de una canonjía en la
ciudad de Málaga y que hacia el ario 1608, fecha de edición de la obra de
Pedraza, era arcipreste de Granada, pues así lo expone en su Antigüedad y
Excelencias de Granada. Poco más añade Nicolás de Antonio 26, excepto la
referencia concreta a la traducción de Biedma. Montells y Nada1 27 lo
menciona en su catálogo de hijos ilustres de la ciudad de Granada y
alumnos de su Universidad.

En cuanto a su obra, Quinto Horacio Flaco Poeta Lyrico: sus obras con
declaración magistral en lengua castellana, que se publica en Granada en
1599, llama la atención el subtítulo «declaración magistral». Beardsley28
asegura que es la primera vez que en una traducción española se emplea
esta fórmula que hace referencia a un comentario interpretativo añadido
a la traducción en prosa. El empleo de esta expresión «declaración magis-
tral», que un año más tarde fue utilizada por Diego López en su traduc-
ción de Virgilio, junto con los pocos datos que tenemos sobre su vida, le
llevan a pensar que Villén de Biedma fue el seudónimo de Diego López.
En apoyo de su teoría alude al hecho de que la obra de Biedma vaya dedi-
cada a González de Heredia, secretario de Felipe II y Felipe III, resulta
ciertamente impropio para un escritor desconocido; pero sí es muy ade-
cuada para Diego López, personaje que gozó de gran influencia dentro de

doctoral publicada por el Departamento de Publicaciones de la Universidad Central de
Barcelona en 1990.

25 Op. cit., pags. 362-363.
26 Op. cit., Tomo I. pag. 796.
27 Quien lo nombra como Fr. Juan Vellón de Biedma., Op. cit., pags. 866-867.
28 Cf. Hispano Classical Translations, Printed Between 1482 y 1699. Pittsburgh,

1970, pags. 63-64.



HUMANISTAS ANDALUCES I.	 73

la Corte. Esta suposición nos parece de algún modo incongruente si pres-
tamos atención a las noticias ofrecidas por Bermúdez de Pedraza, quien,
al hablar de un contemporáneo suyo que es arcipreste en la ciudad de
Granada, lo llama Villén de Biedma y ciertamente parece poco lógico que
mencione por el seudónimo a alguien conocido por él, en lugar de
emplear su auténtico nombre.

Su traducción de las obras de Horacio, en palabras de Menéndez Pela-
yo29 está hecha «rastrera y literalmente como para principiantes». Tal vez
fue eso lo que le llevó a traducirla, ofrecer a los alumnos una traducción
de Horacio que les resultara asequible, además de ser la primera que hasta
entonces se había impreso en lengua castellana; de hecho en sus comenta-
rios abundan los de carácter gramatical. Sin embargo, si ésta fue su finali-
dad, no obtuvo lo que pretendía, pues nunca fue empleada como libro de
clase, dado que Biedma también tradujo y comentó las odas eróticas y, en
consecuencia, no se consideró un libro adecuado para ser manejado por
estudiantes de humanidades30 . Fuera de las aulas, no obstante, debió de
alcanzar una gran difusión, pues, según Lope de Vega «se le encontraba

hasta en las caballerizas».

Traductor asimismo de las odas de Horacio fue BARTOLOME

MARTÍNEZ. Se le ha considerado granadino, a pesar de que Montells no
lo incluye dentro de su catálogo, y que Bermúdez de Pedraza tampoco lo
mencione. Sabemos con seguridad que Bartolomé Martínez estudió en la
Universidad de Granada, donde se graduó de Bachiller en Artes en el año
1568 31 . En Mayo de 1593 se presentó a la oposición para cubrir la media
ración de gramática de la ciudad de Antequera, a la que también era can-
didato Juan de Aguilar. Los datos que aparecen en el acta del examen32
afirman que era presbítero residente en Jaén, con título de Bachiller en
Artes dado por la Universidad de Granada en 1568. En este examen,
Martínez escogió la Oda VI del libro primero de Horacio (Delicta maio-
rum...), resultando elegido por seis votos del tribunal. Esta cátedra sale de
nuevo a oposición en 1599 por haber quedado vacante; a partir de este

29 Cf. Bibliografla Hispano-Latina Clásica, Madrid, 1953, Tomo VI. pago. 87-88.
30 Cf. M. PELAYO, 1953, pag. 102.
31 Vid. A.U.G. libro I de Grados, folio 74.
32 Cf. nota 7.
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momento no tenemos otra noticia de Bartolomé Martínez, sólo las tra-
ducciones de algunas odas de Horacio.

En la primera parte de Flores de poetas ilustres se incluyen las versiones
de las odas 1, 5, 8, 12, 15, 17, 19 del libro primero de Horacio. Traduc-
ciones que M. Pelayo enjuicia como muy desiguales, destacando la de la
oda número 12 Quem virum aut heroa.33

Una figura importante, y no por su labor como traductor, sino por su
actividad pedagógica al frente de la cátedra de Gramática del Cabildo de
Granada, fue la de PEDRO MOTA. A partir de su formación en humanida-
des y desde su posición de titular de Gramática se encargó de introducir
el gusto por los autores clásicos y de difundir el espíritu humanista por las
aulas de una Universidad como ésta, de reciente creación.

Pedro Mota, tal y como nos transmite Nicolás Antonio" provenía de
Alcalá, donde había obtenido el grado de Bachiller e incluso había hecho
los cursos para su licenciatura.

En los primeros tiempos de la Universidad de Granada se trae el pro-
fesorado de Alcalá, intentando traer también con ellos el espíritu huma-
nista y reformador que Cisneros intentó dar al colegio que había
fundado 35 . Uno de estos profesores formado en Alcalá fue Pedro Mota
que como condición para ocupar la cátedra, hubo de examinarse y obte-
ner los títulos de licenciado y maestro en Artes en la Universidad de Gra-
nada; así, obtuvo los grados de licenciado y maestro en noviembre de
1532. A partir de este momento su vida transcurre en torno al mundo
universitario granadino desde la cátedra de Gramática 36 . Alcanzó gran
fama, hasta el punto de que el claustro universitario reunido el 26 de
diciembre de 1546, acuerda que para inscribirse en las enseñanzas univer-
sitarias sea imprescindible un certificado de haber cursado humanidades
con el maestro Mota37 . De su formación alcalaína provenía su conoci-

33 Recogida en M. PELAYO, 1952, tomo III, pags. 103-105.
34 Op. cit. Tomo II. pags 219-220.
35 Sobre los primeros tiempos de la Universidad de Granada véase MIGUEL LÓPEZ,

Maestros y Graduados (1532-1542), Granada, 1982.
36 También estuvo dando clase en el colegio de los niños moriscos desde 1537-

1543, dependiente asimismo del Cabildo.
37 Libro 1 de claustros fol. 179.
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miento del griego junto con el latín, conocimientos que debió trasmitir a
sus alumnos, como es el caso de Juan Latino, del que Marín Ocete -en el
estudio que le dedica- asegura que «bajo la dirección [del maestro Mota]
perfeccionó sus conocimientos del griego hasta hacerse notables algunas
traducciones suyas de Menandro 38 (sic). Hoy por desgracia estas traduc-
ciones han desaparecido.

La cátedra de Gramática quedó vacante en 1556 por muerte del maes-
tro Mota. Nicolás Antonio asegura que estuvo viviendo en la ciudad de
Antequera, donde se le concedió un beneficio eclesiástico, pero no nos
dice fecha alguna en la que pudo trasladarse a Antequera; por el contra-
rio, el maestro Mota no deja de aparecer en los libros de Claustros hasta
poco antes de su muerte, cuando excusa su asistencia a causa de su enfer-
medad.

Un capítulo importante dentro de los estudios de humanidades en
Andalucía lo constituyen los profesores, vulgarmente -y quizás también
de modo peyorativo- denominados dómines, sobre todo en ciudades de
provincias, carentes de Universidades de prestigio y donde el cultivo por
la antigüedad clásica y por la literatura en general quedaba limitado a las
reuniones en casa de algún poderoso de la villa con inquietudes
culturales39 -de esas tertulias salieron, por ejemplo, las Flores de Poetas ilus-
tres- y a las enseñanzas de estos gramáticos a quienes Vicente Espinel en
la Vida del escudero Marcos de Obregón define diciendo: "la antigüedad
dio nombre de gramáticos, que sabían generalmente de todas las ciencias;
doctísimos en las letras humanas, virtuosos en las costumbres y dechados
que obligaban a que se las imitasen".

38 Cf. «El negro Juan Latino» en Revista de Estudios históricos de Granada y su Reino,
XIII, 1923, pag. 110.

39 En Granada fue muy famosa la Tertulia o Academia Literaria que se celebraba en
casa del Alcaide del Generalife, Alfonso de Granada y Venegas.
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SUMMARY

In this paper, the histoly of the studies on Greek, and especially Cre-
tan, prepositions is reviewed and a detailed syntactic description of durl,
n-po', il-c8cf and CrljP in the Cretan dialect is offered, taking into account
all the available epigraphic material.

1. INTRODUCCIÓN GENERAL

1.1. Desde los primeros estudios sistemáticos importantes realizados
sobre el dialecto, a finales del siglo pasado, como el de los hermanos Bau-
nack referente a la Ley de Gortina, y desde los trabajos de I. Kellerman,
W. H. Thompson y R. Günther, a principios de siglo, a los que nos refe-
riremos después, sobre el uso de las preposiciones en los dialectos griegos,
se había venido planteando la existencia en cretense de ciertas peculiari-
dades en la morfología y en la sintaxis de las preposiciones, las cuales
habían sido recogidas posteriormente en obras de conjunto como el
Manual de Dialectos de Bechtel y la Gramática Griega de Schwyzer. Pero
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se trataba de rasgos aislados. Por lo que toca a la morfología, se insistía
siempre en una serie de formas significativas como és- ante consonante
(=é-1c), rrebd, rroprí, n-orí, vs., és-, 15-, ív. Por lo que se refiere a la sinta-
xis, se llamaba la atención sobre el empleo de giros prepositivos poco
usuales en griego, generalmente arcaísmos de la lengua legislativa gorti-
nense del tipo de ápOí con dativo, significado «acerca de», állTí con geni-
tivo, «en presencia de». Faltaba, pues, por hacer una descripción detallada
de las preposiciones que tuviera en cuenta todo el material epigráfico dis-
ponible, y una valoración de los testimonios. De ello nos ocuparemos en
el presente estudio, que es una revisión de una parte de un trabajo nues-
tro inédito anterior'. En primer lugar, con el fin de situar nuestra investi-
gación en la historia de la cuestión del tema tratado, analizaremos breve-
mente la historia de los estudios sobre las preposiciones en cretense y en
los dialectos griegos, la cual corre pareja a las grandes ediciones de los Cor-
pora epigráficos, al servir éstos en cada momento de base y de estímulo
para los diferentes estudios sistemáticos de detalle. Posteriormente señala-
remos la forma en la que procederemos para realizar nuestro trabajo.

Empecemos, pues, por trazar las líneas generales de la historia de la
cuestión de los estudios de las preposiciones en cretense en particular y en
los dialectos griegos en general.

1.2. Las preposiciones, debido a la frecuencia de su empleo, no pue-
den ser olvidadas en cualquier estudio que trate de abarcar el conoci-
miento de un dialecto. Así, se entiende que en cretense sean tratadas de
una u otra forma desde la época de los primeros trabajos.

La publicación en 1843 por Boeck del II Volumen del CIG2, donde se
incluyen las inscripciones cretenses conocidas hasta entonces, es el punto
de partida que pone en marcha estos trabajos. En esta primera etapa la
investigación de los fenómenos dialectales se centra fundamentalmente
en la Fonética y en la Morfología, lo que se explica fácilmente, dado que
los rasgos fonéticos y morfológicos se prestaban más que los sintácticos

Estudio sobre las preposiciones en el dialecto cretense, tesis doctoral inédita, Salaman-
ca 1983. Ahora se añaden los nuevos datos de los últimos hallazgos y se tienen en cuenta
algunas recientes investigaciones realizadas sobre el dialecto.

2 CIG= A. BOECKH, Corpus Inscriptionum Graecarum 1-TV (Hildesheim 1977 =
Berolini 1828-1877).
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para el tipo de investigación descriptiva que la Lingüística histórica realiza-
ba. De las preposiciones interesan las peculiaridades formales que éstas pre-
sentan en el dialecto, como las formas apocopadas (dv, n-cf,o) y el empleo
de variantes (n-opTí, n-orí, j ps-, rrE-Set, etc), . Con este criterio se estudian
en el De Dialecto Dorica de Ahrens (pp. 353-360), publicado en 1843
como II Volumen del De Graecae Linguae Dialectis. Los primeros estudios
monográficos que arios más tarde realizan sobre el cretense G. Hey, De
dialecto cretica (Diss. Dessaviae 1869), H. Helbig, De dialecto cretica.
Quaestiones grammaticae (Progr. Plaviae 1873), y M. Kleemann, Reliquia-
ruin Dialecti Creticae Pars Prior. Glossae Creticae cum commentariolo de
universa creticae dialecti indole (Diss. Halis Saxonum 1872), no van
mucho más allá de las consideraciones aisladas que sobre la forma de las
preposiciones se hacen en el De Dialecto Dorica al que remiten.

Con el fin de contribuir a un conocimiento más preciso de las pre-
posiciones en los documentos epigráficos publica entonces M. Geyer su
estudio Observationes epigraphicae de praepositionum graecarum forma et
usu (Diss. Lipsiae 1880), que divide en tres capítulos. En el primero,
pp. 1-10, trata de la elisión en los giros prepositivos; en el segundo, pp.
10-21, de las diferentes formas que las preposiciones atestiguan en las
inscripciones; y en el tercero, pp. 21-34, de los usos prepositivos, sobre
todo de aquellos que difieren de los comúnmente utilizados en los tex-
tos literarios. Los datos recogidos por Geyer para el cretense quedaron,
sin embargo, pronto desfasados al descubrirse poco después una gran
cantidad de nuevas inscripciones.

1.3. Estos halla7gos comienzan con el descubrimiento por Halbherr, en el
verano de 1884, de la Gran Ley de Gortina. La publicación de este importan-
te documento, en marzo de 1885 por E. Fabricius, en Ath. Mitt. 9, pp. 363-
84, y por D. Comparetti, en Mus. Itl, pp. 233-252, produce un gran impac-
to, e inmediatamente se suceden los estudios sobre ella de los filólogos 4 , gra-

3 Hey, o.c. pp. 28 (srdp, ap) y 52 (sroprí.); HELBIG, o.c. pp. 44-45 (cp.15. De prae-
positionibus); KLEEMAN, o.c. pp. 7-10.

4 Aparte de la edición de los hermanos BAUNACK, que se comenta más adelante, se
encuentran las ediciones del documento, con texto, traducción y notas, de F. BERNOFT,

Die Inschrifi- von Gortyn übersetzt, Stuttgart 1886; F. BUECHELER-E. ZITELMANN, «Das
Recht von Gortyn nach der von Halbherr und Fabricius aukfundenen Inschrift» (RhM,
Ergázungsheft, 1885); R. DARESTE, «La loi de Gortyne», Annuaire de lAssociat. pour
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máticos5, e historiadores 6 más prestigiosos de la época. A partir de 1885
Halbherr y Comparetti publican en Museo italiano di antichitá classica y
en Monumenti antichi otras inscripciones inéditas que en gran número va
descubriendo la expedición arqueológica italiana en la isla, dirigida por
Halbherr. Debido al enorme interés que se origina por conocer y estudiar
los nuevos textos, algunos de ellos se recogen en seguida en las Seleccio-
nes de inscripciones de la época, como la de Michel7 (1900) y el Sylloge2
de Dittenberger 8 (1898-1901). El material epigráfico anterior al s. IV
a.C. > del que entonces se dispone por primera vez de un modo suficiente,
replantea la idea misma que se tenía del dialecto, basada principalmente
en inscripciones de época helenística y en las glosas cretenses de Hesi-
quio. Se imponía, pues, la ardua tarea de explicar y entender los rasgos
más significativos de los nuevos hallazgos.

Con esta intención los editores hacen importantes observaciones de
tipo gramatical en el comentario a las inscripciones. Así, Comparetti
llama la atención sobre ciertos giros prepositivos de la Ley de Gortina que
se apartan del uso normal atestiguado en la prosa, n-pó + gen . «en lugar
de», ávrí + gen. «en presencia deo.

Se producen además intentos serios por reunir los hechos y describir-
los. Destaca la cuidada edición que hicieron de la Ley de Gortina los her-
manos Johannes y Theodor Baunacki 0 , la cual fue tenida por la investiga-

rencourag. des ét.gr. 20, 1886, pp. 305ss; E. GEMOLL, Das Recht von Gorooz, Progr., Strie-
gan 1888; H. LEWY, Altes Stadtrecht von Gortyn, Berlin 1885; A.C. MERMAN, «Law Code
of Gortyna in Crete» (AJA., vol. 1-II, Baltimore 1886); S.V. MIROSCHNIKOFF, «Gortins-
kie zakoni, text s russkim perewodom», Zapiski imperar. russk. archeol obschtschesva 3,
Pietroburgo 1888, pp. 317ss; J. SIMON, Zur Inschrift von Gortyn, Wien 1886, y «Zur zwe-
ten Hálfte der Inschrift von Gortyn», WS 9, 1887.

5 Por ejemplo, J. KEELHOFF, Les formes du verbe dans l'inscription de Gortyne, Mons
1887; J. STAHL, Observatio syntactica ad legem Gortyniam pertinens, Progr., Münster 1893, etc.

6 J.W. HEADLAM, «The procedure of the Gortynian Inscription», J.H.S. 13,1893,
pp. 48,s; W. RONNEBERG, Das Erbrecht von Gortyn, Berlin 1888; C. WACHSMUTH, «Eini-
ge antiguar. Bemerkgn. z. d. Codex d. Privatrechts v. Gortyn», Nachrichten der Akademie
der Wissenschafien in Güttingen 5, 1885 pp. 199, etc.

7 MICHEL (C.) = Recueil d'inscriptions grecques, Bruxelles 1900.
8 Sylloge Inscriptionum Graecarum, 	 Lipsiae 1898-19012.
9 Mon. Ant. 3,1893, pp. 153-4.
10 Die Inschrift von Gortyn, Leipzig 1885.
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ción de las décadas siguientes como una obra de consulta obligada. Al
texto griego, la traducción y el comentario, le precede una detallada
introducción gramatical, en la cual figura un capítulo dedicado a la sinta-
xis donde se da una relación de los giros prepositivos documentados en la
Ley (pp. 86-88). En cambio, en la Gramática cretense de E. Herforth, De
dialecto cretica (Diss. Hal VIII pp. 193-292, Halis Saxonum 1887), la
sintaxis es abandonada. En ella se hace referencia a las preposiciones a
propósito de ciertos fenómenos fonéticos experimentados por las mismas,
como la aspiración (p. 239, Ka0: n-o0: Ka0á, Ka0órt, KaOuís .), la asimila-
ción (pp. 249-52, ,uerr' ép, dp, aby, S, in-8), el apócope (H.
252-3, dv, Tráp, KáT), etc. Debe ser desechada la interpretación que en p.
234 se da de n-e8á como una forma secundaria originada fonéticamente a
partir de pera, «Mira est forma n-e8a, quae haud dubie prorsus eadem est
ac pera (13erá), ut metathesi quadam media abierit in tenuem, tenuis in
mediam». Actualmente ha quedado suficientemente demostrado que se
trata de dos formas de origen etimológico diferente usadas en el griego
del I milenio con las mismas funciones y significados, y repartidas entre
los distintos dialectos mediante un fenómeno de elección.

La labor de descripción realizada por estos trabajos es aprovechada por
A.N. Skias en la extensa monografía que en 1891 dedica al cretense, Irepi
rfis- KpiTud)s- StcbléKrou (Atenas), donde se ofrece una resumen detallado
de los rasgos dialectales".

1.4. A principios de siglo F. Blass, cuyo interés por el dialecto cretense
era bien conocido u , publica en la Colección de inscripciones griegas de
Collitz-Bechtel un Corpus de inscripciones cretenses 13, lo que supone una
aportación capital a la investigación del dialecto al reunir casi todo el
material epigráfico descubierto hasta entonces, que se encontraba disper-

11 No me ha sido posible, sin embargo, consultar este trabajo a partir de la p. 151,
donde debe encontrarse la parte referente a las preposiciones.

12 Del mismo autor, «Zu den Gesetztafeln von Gortyn», Neue Jahrbücher fir klassis-
che Phdologie 131, 1885, pp. 479-485, y «Zu den zweiten Gesetze von Gortyn», RhM 41,
1886, pp. 313-314.

13 BLASS(F.), SGDL = «Die kretischen Inschriften», en Sammlung der griechischen
Dialektinschrifien, herausgegeben von Collitz-Bechtel, 111,2,3, pp. 227-432, Góttingen
1904.
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so en librosi 4 y en artículos de revistas. Esta publicación impulsa nueva-
mente los estudios, y así aparecen trabajos importantes sobre distintos
aspectos del dialecto, como el de J. Brause l 5 sobre la fonética (1908), el
de P. Rüttgers 16 sobre la sintaxis de los casos acusativo, genitivo y dativo
(1905), el de K. Meisteri 7 sobre el genitivo (1905-1906), el de H.
Jacobsthal l8 sobre el empleo de los tiempos y los modos (1907), el de EE.
Kieckers 19 acerca de la variedad lingüística existente en las distintas zonas
de Creta (1908), más recientemente el de A. Kocevalov 20 sobre la sintaxis
del artículo (1934-1935), etc.

El Corpus de Blass fue completado en 1915 con la publicación por E.
Fraenkel2 i, en el volumen IV de la misma colección ,de 36 nuevas ins-
cripciones cretenses, junto con un compendio gramatical sobre la fonéti-
ca, la morfología y el léxico del dialecto, en el que se tienen en cuenta los
trabajos monográficos realizados desde entonces.

1.5. El repertorio de inscripciones de Collitz-Bechtel promueve ade-
más la realización de trabajos que rebasan el marco de un solo dialecto. Se
realizan así algunos estudios acerca del uso de las preposiciones en las ins-
cripciones de los distintos dialectos con excepción del ático.

14 Se incluyen las inscripciones cretenses recogidas por Boeck en el CIG, y en otros
Copora, como el de Ph. LE BAS-W.H. WADDINGTON, Voyage Archéologique en Grke et
Asie Mineure, Paris 1870 (por ej., Nos 61, 68a, 686, 68c, 69, 72-78, 380-384), y el de O.
KERN, Die Inschrifien Von Magnesia am Maeander, Berlin 1900, (por ej., NI05 21, 65, 65b,
67, 70).

15 Lautlehre der kretischen Dialekte,[Lautlehre kret. Dial], Diss. Halle 1908.
16 De accusativi, genitivi, dativi usu in inscriptionibus archaicis cretensibus, [De ac.,

gen., dat. in cretl, Diss. Bonnae 1905.
17 «Der syntaktische Gebrauch des Genetivs in den kretischen Dialektinschriften»,

1F 18,1905-1906, pp. 133-204.
18 Gebrauch der Tempora und Modi in den kretischen Dialektinschrifien, [Temp. und

Modi in kret.	 Beiheft zu 1F21, 1907.
19 Die lokalen Verschiedenheiten im Dialekte Kretas, [Verschiedenh. Dial. Kretas],

Diss. Marburg 1908.
zo «De articuli in inscriptionibus cretensibus usu syntactico», Eos 1934, pp. 139-

175, y 1935, pp. 35ss.
71 «Index der kretischen Inschriften nebst Nachtrágen und kurzem Abriss der Laut-,

Formen- und Wortbildungslehre des kretischen Dialekts», en Collitz-Bechtel, Sammlung
der griech. Dialektinschrifien, IV,4,3, pp. 1030-1208, Giittingen 1915.
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R. Günther en su Dissertation «Die Prápositionen in dem griechischen
Dialektinschriften», publicada como artículo en IF 20, 1906-1907, pp.
1-163, siguiendo la tendencia de la escuela neogramática alemana que
daba una gran importancia a los aspectos morfológicos de las preposicio-
nes en las inscripciones, se ocupa por igual de la forma (pp. 1-66) y de la
sintaxis (pp. 66-163). No pretende ser exhaustivo en el acopio del mate-
rial sino que ilustra cada empleo con los ejemplos más significativos de
cada dialecto. A veces, ciertos valores documentados en inscripciones del
Corpus de Blass no son tenidos en cuenta. Como ejemplo se puede citar
el uso temporal de én-í + ac. significando «hasta», documentado en una
inscripción de Hierapitna del s. I a.C. (SGDI 5052), el de én-í + dat.
expresando la idea «en honor de», que aparece en una inscripción de
Istrón del s. II a.C. (SGDI 5056), etc. Al manejar un repertorio de ins-
cripciones de principios de siglo, en algunos casos se basa en lecturas
dudosas que después han sido replanteadas. En p. 113, no es segura la
presencia de la preposición brí en una inscripción funeraria de Cnoso del
s. I a.C. Cabría señalar además un motivo de desacuerdo con la interpre-
tación que en p. 102 se da a los giros prepositivos documentados en la
frase de la Ley de Gortina VI. 46-8 al' bes- ¿hl/Ion-o/lías bn-dváyKas-
bcómetios--... Tts- Abo-frat «als zu fremder Gemeinde gehórig unter zwang
festgehalten; eigentlich, infolge Frendstadtigkeit». La frase se debe enten-
der probablemente «si alguien, obligado por lazos de parentesco, rescata a
uno del extranjero» 22 . El trabajo de Günther se convirtió pronto en una
obra de consulta obligada para el conocimiento de la morfología y sinta-
xis de las preposiciones en las inscripciones dialectales23.

Con el fin de completar algunos aspectos tratados por Günther, F.
Solmsen publicó su artículo «Prápositions gebrauch in griechischen Mun-
darten» en RhM 61, 1906, pp. 491-510 24, donde se ocupa de los giros

22 Para más detalles, vid A. MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ, «Nota a la Ley de Cortina: el
derecho de retención sobre personas rescatadas (Leg. Gort. VI. 46-55)», Tabona 4, 1983,
pp. 145-147.

23 Para el cretense es utilizado, por ejemplo, en A. THumB-E. KIECKERS, Handbuch
der griechischen Dialekte I, [Griech. Dial], Heidelberg 1932, p. 169; F. BECHTEL, Die Grie-
chischen Dialekte [Griech. Dial], Berlin 1963=Berlin 1921-1924, vol. II p. 768; FRAENKEL,

SGDL IV, 4,3, etc.
24 Como el autor nos explica en la introducción, dispuso de una copia de la Disser-

tation de Günther antes de su publicación como artículo en IF 20. Por ello se explica que
ambos trabajos aparezcan en el mismo ario.
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prepositivos	 + ac. indicando dirección y yapó + ac. expresando situa-
ción en donde.

1.6. La obra de W. H. Thompson, The use of prepositions in the greek
Dialect Inscriptions, presentada como tesis en 1906 en la Universidad de
Yale, no llegó a publicarse, por lo cual pasó casi totalmente desapercibida
para la bibliografía ulterior. En ella intenta ofrecer una clasificación com-
pleta de los usos de las preposiciones atestiguados en las inscripciones dia-
lectales no áticas. El agrupamiento se basa en un criterio semántico: es
decir, en el significado de las preposiciones.

Cabría hacer algunas puntualizaciones sobre determinados aspectos
erróneos o discutibles observados en este estudio. En algunos casos exis-
ten descuidos en la datación de los documentos. Para el cretense, en p.
117 se data en el s.V a.C. un texto de Drero de finales del s. III o princi-
pios del s. II a.C. (SGDI 4952); en p. 127 se da como de Gortina, del s.
V a.C., un ejemplo de ¿Trí documentado en una inscripción de Lato del
117-116 a.C. (SGDI 5149. 2); en p. 140, se data por error en el s. I a.C.
otra inscripción de Lato de la segunda mitad del s. II a.C. (SGDI 5075),
etc. Fuera del cretense, en p. 229 es fechado en el s. V. a.C. un texto de
Yaso del S. IV o III a.0 (SGDI 5517), etc. A veces, se incluyen como
dialectales inscripciones métricas que deben ser excluidas. En p. 76, una
de Lato del s. I a.C. (SGDI 5084); en p. 127, una de Eleuterna del s. II
a.C. (SGDI 4959.a); en p. 171, una de Lebena del s. I a.C. (SGDI
5088), etc. Fuera del cretense, en p. 161 se recoge como dialectal un títu-
lo sepulcral corcirense del s. VI a.C. que consta de tres hexámetros
(SGDI 3189 = Schwyzer25 133.2). Pero esta inscripción está escrita en una
lengua convencional con mezcla de rasgos épicos y .dorios. Existen otros
puntos en la obra de Thompson que no se pueden considerar como segu-
ros. Así, la interpretación dada a ciertos giros se basa en restituciones o lec-
turas dudosas. Para el cretense, en p. 135 se admite en una inscripción de
Gortina de principios del s. V a.C. (SGDI 5000.11 a.10) la restitución de
un giro de É771. que ha sido desechada posteriormente. Fuera del cretense,
en p. 33 para un giro de la preposición &á atestiguado en una inscripción
de Tera de ca. 200 a.C. (SGDI 4706.283-4 = Schwyzer 127) se da una lec-
tura que ha sido replanteada después, etc. De la interpretación propuesta

25 SCHWYZER = E. SCHWYZER, Dialectorum Graecarum exempla epigraphica potiora,

Hildesheim 1960 = Lipsiae 1923.
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para algunos ejemplos podemos disentir. Por no citar más que algunos
casos, en p. 140 para el giro de ¿Id, n-porbElpóvran, ¿-(rni Tóvs- 8tOpovs-,
documentado en un fragmento de Ley de Gortina de finales del s. IV o
principios del s. III a.C. (SGDI 5013.2s), propongo entender «llevarán
(la causa) a los tribunales» en lugar de «ils chargeront sur les chars», inter-
pretación de Dareste, Insc. jur. gr.26 IV p , 325 , aceptada por Thompson.
En p. 155, para la locución de Kard, EKIlará ró fóv abro, perteneciente
a una ley de Gortina de principios del S. V a.C. (SGDI. 5000.11. b.2-3),
parece que se debe preferir «a través de su propia finca» en lugar de
«according to his own interests». Para otros dialectos, en p. 150 el valor
«in» «throughout» admitido para la preposición 'card en la frase ras.
aurói, vopíots- xpga-rat Kará rrókv FEKáa-Tos-, atestiguada en una ley
locria de la primera mitad del s. V a.C. (SGDI 1478.29 = Schwyzer 362,
Buck27 57), parece poco probable (Vid. p. ej. Buck, ad loc.), etc.

1.7. La tesis de Ivy Kellerman, On the syntax of some prepositions in the
greek Dialects (1904), realizada bajo la dirección de Carl Darling Buck en
el «Department of Sanskrit and Indo-european Comparative Philology»
de la Universidad de Chicago, trata de la sintaxis de ciertas preposiciones
de significado afín: en el capítulo I, pp. 3-19, dvrt y upó; en el cp. II, pp.
20-50, lm-ép, áliqSí y rrept; en el cp. III, pp. 51-70, o-bv, pe-Tó y n-e-8á. En
el capítulo IV, pp. 71-79, se estudian algunas peculiaridades mostradas
por otras preposiciones en varios dialectos: 1. dlic-us- con acusativo en
eleo; 2. án-ó y jx- con dativo en arcadio-chipriota; 3. É7Tí con genitivo en
lugar de dativo en beocio; 4. 'card con genitivo por el acusativo en
locrio; 5. n-apd con acusativo en lugar de dativo en tesalio, beocio, griego
del noroeste, laconio y cretense. 6. n-pós- con acusativo en lugar de geniti-
vo en eleo; 7. Empleo de É7Tí en los epitafios, en beocio, focio, locrio y
cretense; 8. 15 en lugar de ¿mí en chipriota, y 9. brró en las fórmulas de
datación en eleo.

Kellerman intenta examinar no sólo los usos divergentes de las prepo-
siciones sino el grado de correspondencia entre los dialectos y el griego

26 DARESTE, Insc. jur. gr. = R. DARESTE —B. HAUSSOULLIER- Th. REINACH, Recueil
des inscriptions juridiques grecques. Texte, traduction, commentaire, Roma 1965 = Paris
1891-1904.

27 BucK = C.D. BUCK, The Greek Dialects. Grammar, Selected Insert* ptions, Glossoy,
Chicago-London 19684.
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literario. Como objetivo se propone distinguir si un determinado uso
prepositivo es un desarrollo independiente en uno o varios dialectos, o si
se demuestra que es una peculiaridad heredada del griego primitivo, y por
tanto de uso común como ciertos fenómenos en la morfología y fonolo-
gía, o finalmente si es suficientemente similar al uso de la preposición
afín en otras lenguas como para ser interpretado una herencia del indoeu-
ropeo. De acuerdo con esta idea, en los tres primeros capítulos la rela-
ción de ejemplos de cada uso prepositivo va precedida por un breve
comentario sobre la sintaxis de la preposición afín en otras lenguas indo-
europeas y sobre los testimonios de dicho empleo en el griego literario.
Sin embargo, para los giros concretos que las preposiciones presentan en
los textos epigráficos falta un análisis detallado. Así, no se examinan en
detalle ciertos giros de la lengua legislativa gortinense que requieren expli-
cación, como áv-rí + gen. «en presencia de» (p.8), n-pó + gen. «en lugar
de» (p. 19), áliqSí + dat. «acerda de» (p. 44), etc.

Por lo que se refiere al empleo de brí en los epitafios propuesto por
Kellerman para el cretense (p. 78), en lo que coincide con Günther,
cabría puntualizar que esta interpretación se basa, como antes se ha indi-
cado, en una lectura dudosa de una inscripción de Cnoso (SGDI. 5137).

En fin, la obra de Kellerman ha sido conocida por la investigación
posterior pero poco o nada utilizada. Se suele mencionar a veces en la
bibliografía referente a las preposiciones, p. ej. en Brugmann28,
Grundriss2 . II. 2 p. 760 y Schwyzer28, Gr. Gramm.II p. 418, pero en estos
mismos manuales en el análisis de los testimonios dialectales se remite a
Günther.

1.8. En resumen, como es lógico pensar, al tratarse de una época en la
cual la descripción pormenorizada del material epigráfico de cada dialecto
estaba por hacer, con estos trabajos monográficos sobre las preposiciones
se intentaba ofrecer, utilizando el método de los neogramáticos, una reco-
pilación y clasificación de los testimonios que permitiera hacerse una idea
del empleo de las preposiciones en los textos epigráficos.

28 BRUGMANN, Grundriss2. 11.2= Grundriss der vergleichenden Grammatik der idg.
Sprachen. II. Lehre von den Wortformen und ihrem Gebrauch. 2, Berlin 1967 = Strassburg
19112.

29 SCHWYZER, Gr. Gramm. II = Griechische Grammatik. II. Syntax und syntaktische
Stilistik, editado por A. Debrunner, München 1950.
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Por otra parte, estas investigaciones se enmarcan dentro de una tenden-
cia general de la Lingüística Histórica del s. XIX y principios del s. XX, en
la cual las preposiciones se consideraban como uno de los temas más
importantes dentro de la Sintaxis Griega. Ciertamente, las preposicio-
nes al ser una de las partículas que presentan un mayor número de
acepciones y de matices proporcionaban un campo inmenso de investi-
gación a los neogramáticos, cuyo interés se centraba primordialmente
en fijar los múltiples significados de detalle que las palabras presentan
en los contextos donde se emplean. Así, el empleo de las preposiciones
en los autores literarios había sido objeto de infinidad de trabajos
monográficos30.

Por su importancia son dignos de mención los realizados por Brandt
(1878) para Sófocles" Schumacher (1884) para Eurípides 32 , Bossler
(1862) para Píndaro 33 , Helbing (1904) para los historiadores" Lutz
(1887) para los oradores áticos, Krebs (1882) para Polibio 36, Eucken
(1868) para Aristóteles32, etc. No faltan tampoco monografías en las cua-
les se estudia una sola preposición en un autor determinado, como las
tesis de C. Kuemmell, De praepositionis ¿ni cum casibus conjunctae usu
Thugdideo (Bonnae 1875), de E. Reitz, De praepositionis 67ré,o apud Pau-
saniam Periegetam usu locali (Friburgi Brisigaviae 1891), de A. Juillard,

30 Para los trabajos de preposiciones realizados hasta finales de siglo, véase la detalla-
da recopilación bibliográfica sobre el tema de E. HÜBNER, Grundriss zu Vorlesungen iiber
die Griechische Syntax, Berlin 1883, pp. 70-74.

31 J.B. BRANDT, De praepositionum apud Sophoclem usu. I. durí, dirá, upó, éK,
[Praep. SI, Progr. Grimma 1878.

32 I. SCHUMACHER, De praepositionum cum tribus casibus coniunctarum usu Euripideo
[Praep. Eur.], Diss. Bonnae 1884.

33 C. BOSSLER, De praepositionum usu apud Pindarum, [Praep. Pind.I, Diss. Darms-
tadt 1862.

34 R. HELBING, Die Prápositionen bei Herodot und andern Historikern, [Prdp.
Hdt. und andern Hist.], Würzburg 1904.

35 L Lim, Die Prápositionen bei den attischen Rednern, [ Prap. att. Rednerr], Progr.
Neustadt a.d.H. 1887.

36 F. KREBs, Die Prápositionen bei Polybius, [Prap. Mb.), Diss. Würzburg 1881.
37 R. EUCKEN, Ueber den Sprachgebrauch des Aristoteles. Beobachtungen ueber die Prae-

positionen, [Praep. Arist.], Berlin 1868.
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Emploi et signification de la pre'position Kard dans Thucydide (Saint-Imier
1894), etc.

1.9. Los datos facilitados acerca de las preposiciones en los documen-
tos de los diferentes dialectos por estas investigaciones, sobre todo por la
de Günther, han servido de base a posteriores obras de conjunto, como el
Handbuch der griechischen Dialekte de A. Thumb publicado en 1909,
refundido en un primer volumen, referente a los dorios, en 1932 por E.
Kieckers, y en un segundo volumen, referente al eolio, arcadio-chipriota,
panfilio y jónico-ático, en 1959 por A. Scherer; el manual de C.D. Buck,
Introduction to the study of the Greek Dialects publicado en 1910, y reedi-
tado en 1928, y como The Greek Dialects en 1955 y 1968; la obra de F.
Bechtel, Die griechischen Dialekte en tres volúmenes (Berlin 1921-1924).
De las preposiciones se suelen citar para cada dialecto aquellas peculiari-
dades formales o sintácticas que se apartan de lo que es habitual en los
textos literarios. Para el cretense se suele mencionar38, por lo que toca a la
fonética, el apócope de las preposiciones ává, KaTá y n-apá. Para la mor-
fología, la existencia de las formas

a) es. ante consonante (= ¿K)

b) ¿vs-, ç, ls-

c)

d) péo-Ta

e) 77-E-8á

f) iropTí, n-orí

Para la sintaxis, el empleo de construcciones poco o nada conocidas
en los textos literarios, generalmente arcaísmos de la lengua legislativa
gortinense del s.V a.C. como.

a) al.* con dativo significando «respecto a».

b) ávTí con genitivo «en presencia de».

38 Para las referencias a las preposiciones en el dialecto, vid. THUMB-KIECHERS,

Griech.Dial pp. 148s y 169, donde sólo se recogen las peculiaridades formales sin tener
en cuenta la sintaxis; BUCK, pp. 81, 83s, 106-110; y BECHTEL, Griech. Dial II pp. 719s,
766-8, 771s.
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c) n-pó con genitivo en el sentido «en lugar de».

La publicación a principios de siglo de estos importantes trabajos
venía a llenar una gran laguna existente en el campo de la Dialectología
griega, ya que desde la época de Ahrens no se disponía de un Manual de
dialectos que incluyera los dorios. Obras tan prestigiosas como la de R.
Meister, Die griechischen Dialekte (Güttingen 1882-1889) y O. Hoff-
mann, Die griechischen Dialekte (Güttingen 1891-1893) no se ocupaban
del dorio. R. Meister con el fin de suplir esta deficiencia había publicado
arios más tarde su monografía Dorer und Achaer (Abhandl. der Kónigl.
Siichsischen der Wissensch., Philos. —Hist. Klasse, )XIV, 3, Leipzig 1904).
Entre los intentos de finales y principios de siglo por sistematizar los
conocimientos referentes al grupo dialectal dorio figuraba también el pre-
ciso estudio de E. Boisacq, Les dialectes doriens (Paris 1891).

1.10. Frente a la tendencia común manifestada en estos estudios siste-
máticos, los cuales hacen una detallada descripción del dialecto pero se
interesan poco por las sucesivas etapas de su evolución, se sintió la necesi-
dad de estudiar el dialecto desde una perspectiva diacrónica.

Con esta intención R. Boccart se ocupó de la fonética y de la morfo-
logía en su trabajo avolution du dialecte crétois, presentado como Memo-
ria de Licenciatura en 1938-1939 en la Universidad de Lieja, la cual ha
quedado inédita para la bibliografía posterior. Se propone seguir la evo-
lución del dialecto cretense desde las inscripciones más antiguas hasta las
de los s. II y I a.C., y examinar en qué medida las formas dialectales van
desapareciendo para dar paso a las de la koiné. Distingue tres períodos:
a) el arcaico, donde se incluyen los textos anteriores al s. IV a.C., b) los s.
IV y III a.C., y c) los s. II y I a.C. En cada uno de estos períodos sigue el
orden tradicional de las descripciones lingüísticas: 1. Fonética (vocalismo
y consonantismo) y 2. Morfología (verbo; nombre; pronombre; adver-
bios, conjunciones y preposiciones). Entre los rasgos morfológicos de las
preposiciones estudia como determinadas formas (n-E8d, Troprí, 7TOTí,

etc.) van siendo reemplazadas en época helenística por otras propias de la
koiné	 n-pós-, etc.).

1.11. A partir de 1935 comienzan a publicarse las Inscriptiones Creti-
cae de Margarita Guarducci en cuatro volúmenes: las de Creta Central,
excepto Gortina, en 1935; las de Creta Occidental en 1939; las de Creta
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Oriental en 1942, y las de Gortina en 1950 39 . Se espera la publicación,
prometida por la autora, de un quinto volumen con los testimonios refe-
rentes a Creta, los índices generales, los Addenda et Corrigenda a los vols.
I-IV, y las inscripciones cretenses de procedencia incierta.

Una nueva recopilación de material como la realizada por Guarducci era
una empresa que se hacía ya necesaria, pues se conocía un buen número de
nuevas inscripciones, que no se encontraban en el Colpa de Blass ni en el
Suplemento de Fraenkel. Por ejemplo, para Creta Central, Comparetti,
ASSA 3, 1916-1920, pp. 193 ss. N.1 (= I.C. IV. N.45, Gortina, principios
s. V a.C.), De Sanctis, Mon. Ant. 18, 1907, p. 322 (= C.IV. N.91, Gorti-
na, 480-460 a.C.), Guarducci, Riv. del R. Ist. d'Archeol. e Storia dell'Arte 3,
1931, pp. 7ss (=J.C. IV. N. 73 y 83, 480-460 a.C., N. 144, de mediados s.
V a principios s. IV a.C., Gortina), Marinatos, 'Apx. de-.17-. 9,1924-1925,
pp. 79s (=I.C. I. VII.N.4, segunda mitad s. II a.C., Quersoneso), Xanthu-
dides, 'Apx. '43. 1920, p. 80 (= I.C. I. X.N.1, s.VII-VI a.C., y N.2, finales
s. VI o principios s. V a.C., Eltinia) etc. Para Creta Occidental, Petrulakis,
Glotta 3,1910, pp. 68 s N.1 (=J.C. II. XII. N.16, s. VI-V a.C., Eleuterna), y

'Apx. 'Erb. 1914, p. 225 (=I C. II. )UI. N.1,11 y 17,s. VI-V a.C., Eleuter-
na), Guarducci, Riv. del R. Ist. D'Archeol. e St. dell'Arte 3, 1931, pp. 27ss
(=I.C. II. XII. N.13, s. VI-V a.C., Eleuterna), Béquignon-Laumonier,
BCH49, 1925, pp. 298 ss (=J.C. II. XV. N.2, sobre el 170 a.C., Hirtacina),
etc. Para Creta Oriental, Xanthudides, ' Apx. 'EØ. 1920, pp. 86ss , B (=1.C.
III. IV N.3, s. III a.C., Itano), Guarducci, Riv. del R. Ist. d'Archeol. e St.
dellArte 8, 1940, PP . 7ss (=
etc.

Por otra parte, para los textos editados por Blass se disponía en algu-
nos casos de ediciones posteriores que mejoraban bastante su lectura. Tal
es el caso de la cuidada revisión de Deiters, Cret. tit. publ. 40, a las inscrip-
ciones SGDI. 5039 (=J.C. III. III. N.5, Hierapitna), SGDI 5075(=L C. I.
XVI. N.5, Lato) y SGDI. 5147 (.1.C. I. XVIII. N.9, Lito), etc.

39 Para las citas, I.C. = M. GUARDUCCI, Inscri ptiones Creticae. 1. Tituli Cretae
Mediae praeter Gortynios, Roma 1935. II. Tituli Cretae Occidentalis, Roma 1939. III.
Tituli Cretae Orientalis, Roma 1942. IV. Tituli Gortynii, Roma 1950.

40 DEITERS, Cret. tit. pubt = P. DEITERS, De Cretensiurn titulis publicis quaestiones
epigraphicae, Diss. Jenae 1904.

J. C.  III. IV. N.7, principios s. III a.C., Itano),
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Además de ello, habían aparecido estudios interesantes sobre el dialec-
to y la cultura cretense, lo cual había propiciado una mayor comprensión
de la lengua y del argumento de muchas inscripciones. Así, Muttelsee41
había analizado con detalle las instituciones cretenses en las inscripciones
de época helenística. Kohler-Ziebarth 42 habían puesto de relieve la espe-
cial significación de la legislación jurídica gortinense en la recopilación y
estudio que hicieron de los textos jurídicos más significativos de Gortina
(1912) y que venía a completar la de Dareste-Haussoullier-Reinach
(1891-1904). Uno de los méritos de este trabajo fue la publicación de
inscripciones inéditas: pp. 34s N.3 (=I.C. IV. N.47), p. 35 N.4 (=I. C. IV.
N.46.B), y pp. 35 s N.5 (= I.C. IV. N. 51).

Con la publicación de esta obra Guarducci culmina la labor realizada
por Halbherr y la escuela arqueológica italiana desde 1884, fecha del des-
cubrimiento de la Gran Ley de Gortina. Desde entonces Halbherr se
había propuesto, con la estrecha colaboración de su maestro Domenico
Comparetti, y con la de otros colegas y discípulos como C. De Sanctis,
R. Paribeni, C. Ricci, D. Levi y M. Guarducci, publicar un Corpus com-
pleto de inscripciones de Creta, tanto griegas como latinas, lo que no
pudo ver realizado por su muerte en 1930. A la tarea de ordenar, revisar y
completar el material, dejado a su muerte, en el Istituto di Archeologia e
Storia dell'Arte en Roma, se dedicó la más joven de sus discípulos, M.
Guarducci. El resultado de estos trabajos fue la edición de este importan-
te Corpus, donde se incluyen algunas inscripciones inéditas y se mejora la
lectura de algunos textos.

Las inscripciones recogidas en cada volumen se agrupan por ciudades
en orden alfabético, unos treinta capítulos en cada uno, con excepción
del volumen IV dedicado enteramente a Gortina, y dentro de cada ciu-
dad se enumeran generalmente por orden cronológico. En los volúmenes
I, II y III el último capítulo se dedica a las inscripciones de procedencia

41 Velfassungsgeschichte Kretas in Zeithalter des Hellenismus, Dis. Hamburg 1925.
Algo posterior es el trabajo de E. ICIRSTEN, Das dorische Kreta. I. Die Insel Kreta im fiinften
und vierten Jahrhundert, Würzburg 1942, que estudia la historia e instituciones cretenses
en los documentos de los s. V y IV a.C.

42 KOHLER (J.)-ZIEBARTH (E.) = Das Stadtrech von Gortyn (New York 1979 =
Güttingen 1912).
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incierta pertenecientes a esa zona dialectal. No se incluye en ninguno de
los volúmenes publicados la ciudad de Erono, de la que se conserva una
inscripción encontrada en Teo perteneciente a la segunda serie de decre-
tos teyos cretenses (SGD1.5182), probablemente por considerar que no se
conoce con certeza la zona dialectal a la que pertenece. No obstante, el
tipo de dialecto que presenta y los últimos estudios realizados sobre su
posible localización parecen indicar que debe ser incluida dentro de la
zona de Creta Centra143 . Cada capítulo comienza con un prólogo donde
se da una breve información de tipo topográfico, histórico, religioso y
numismático acerca de la ciudad, a lo que sigue una completa relación
bibliográfica de autores antiguos y modernos sobre ella. Cada inscripción
va encabezada por un lema donde se informa del lugar y de la fecha del
descubrimiento, de las dimensiones y estado de conservación de la pieza,
del lugar donde se encuentra actualmente, de la datación del documento
fijada con un criterio epigráfico y del autor de la copia, por lo general
Halbherr. El texto de la inscripción se completa a veces con una fotogra-
fía o un calco. A continuación se añade una relación bibliográfica sobre
las ediciones del documento desde la fecha del descubrimiento y sobre los
estudios que de una u otra forma se refieren a la inscripción; le sigue el
aparato crítico, donde a veces se echa en falta una información precisa
sobre los autores de las restituciones admitidas en el texto, y el comenta-
rio, referido generalmente al argumento y a hechos de tipo léxico y cultu-
ral. En el Comentario a la Ley de Gortina la interpretación que se da a la
preposición n-e8á en X. 49-50 1Te8á tó>v jpo1é-v3v róv álin-aróv (sc.
Acacev) «Praepositio n-e8á hic non cum sed post vel ab valet» 44 parece poco
probable.

Al final de cada volumen se dan unos índices de todos los nombres
propios de personas, divinidades, fiestas, tribus y lugares atestiguados en
los textos, y de algunos nombres de notabilia varia.

43 cf p. ej. P. FAURE, Kinrucá Xpopurá 13, 1959, p. 208.
" I.C. IV.72, ad. Una interpretación similar se encuentra en COMPARETTI, Mon.

Ant. 3, 1893, p. 232 «7TE8á vale in questo luogo, come giustamente intende Gemoll, dopo,

non con». Se interpreta de otro modo, p. ej., en R.F. wiLLET-rs, The Law Code of Gortyn,

[Law Code of Gortyn], edited with introduction, translation and commentary (Kadmos,

Suppl. I; Berlin 1967), p. 48. Véase más adelante comentario a esta frase en la preposi-
ción tread, capítulo 4.5 de nuestro estudio.
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1.12. La autora, como epigrafista, sigue para la recopilación del Cor-
pus un criterio de tipo epigráfico. De este modo, se recogen todos los
documentos epigráficos encontrados en Creta,y los hallados fuera de
Creta, en los que intervienen ciudades cretenses. Consecuentemente,
entre el material epigráfico recogido aparecen inscripciones griegas y lati-
nas, y entre las griegas se incluyen junto a los textos dialectales un buen
número de otros que no lo son. En este sentido, la falta en los comenta-
rios de una adecuada información sobre la lengua de las inscripciones es
una de las dificultades que existen para la utilización del Corpus en estu-
dios lingüísticos.

Ha sido preciso, por tanto, establecer un Corpus del material escrito
en dialecto cretense. Se han excluido para ello todos los textos hasta el s. I
a.C., en los que aparecen preposiciones, que no están escritos en dialecto.
Se trata de

a) Inscripciones métricas45 redactadas en una lengua convencio-
nal con una mezcla de rasgos épicos, poéticos, de dorio común, a veces
algunos dialectales, y otros de la koiné Por esta razón se han excluido

—I.C. I.V. N.41, Arcades, s. I a.C.,; ibid. VIII, Cnoso, N.33, s. II
a.C., y N.34, s. II-I a.C.; ibid. XVI, Lato, n.7, s. II-I a.C., N.24 y N.48,
s. II a.C.; ibid XVII. N.21, Lebena, s. I a.C.; XIX. N.5, Mala, s. II a.C.;
ibid. XXIII. N.3, Festo, s. II a.C.

— J.C. IV, Gortina, N os 234, 244 y 372, s. II a.C.

—/. C. II. V. N.52, Axo, s. I a.C., ibid. VI. N.10, Cantano, s. II a.C.;
ibid. X. N.19, Cidonia, s. II a.C.; ibid. XII. N.31, Eleuterna, s. II a.C.;

45 Para las inscripciones métricas de Creta, véase, p. ej., D. LEVI, «Silloge in corsivo
delle Iscrizioni cretesi», Stud. It. Fil Cl 2, N.S., 1922, pp. 321-400, «Iscrizione metrica
cretese sul culto degli eroi», Rey. Fil. Class. 3, N.S., 1925, pp. 208-215, y «Epigrammi cre-
tesi inediti», en Historia 6, 1932, pp. 596-603; A. WILHELM„ Griechische Epigramme aus
Kreta, [Gr. Epigramme aus Kreta], Symbolae Osloenses, Fasc. Supplet. XIII, Osloae 1950;
W. PEEK, «Korkyráische und kretische Epigramme», en Philologus 88, 1933, pp. 133-148,
«Kretische Vers-Inschriften I», ArchClass 25-26, 1973-1974, pp. 502-528, y «Kretische
Vers-Inschriften II», ArchClass 29,1977, pp. 64-85; y A. MART1NEZ-FERNÁNDEZ, «Notas
sobre el vocabulario de los epigramas helenísticos de Creta», en Actas del Congreso de la
Sociedad Española de Lingüística XX Aniversario, Madrid 1990, pp. 241-256.
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ibid. XV. N.3, Hirtacina, s. III a.C.; ibid. XIX. N.7, Falasarna, finales s.
IV a.C.; ibid. XXI. N.2, Poecilasion, s. II a.C.; ibid. XXIII, Polirrenia,
N.20, s. III o II a.C., N.21, S. II a.C., y N.22, s. I a.C.; XXX. N.4, ins-
cripción de Creta Occidental de un lugar desconocido, s. II a.C.

—J.C. III. II.N.2, Santuario Dicteo, inscripción grabada en el s. III
d.C. que reproduce un Himno a Zeus Dicteo de finales del s. IV o prin-
cipios del s. III a.C.; ibid. III.N.50, Hierapitna, s. II a.C.; ibid. IV, Itano,
N.36, s. II a.C., N.37, época helenística, N.38 y N.39, s. I a.C.

En este tipo de inscripciones se advierte cómo el carácter poético que
existe en los rasgos fonéticos y morfológicos a veces se detecta también
para la sintaxis de las preposiciones.

b) Inscripciones escritas enteramente en koiné.

—J.C.  LXVII. N.17 y N.18, s. I a.C., N.19, s. II-I a.C., curaciones
pertenecientes al templo de Asclepio en Lebena.

—ibid. XVIII. N.8, Lito, 249 a.C., decreto por el que los litios renue-
van con Antíoco II de Siria la amistad concedida antes a su padre.

—ibid. XXII. N.5, Olunte, principios s. II a.C., decreto honorífico en
favor de unos teoros rodios.

— C. IV. N.179, Gortina, primera mitad s. II a.C., tratado concerta-
do por Éumenes II de Pérgamo con treinta ciudades cretenses.

—ibid. N.218 y N.222, Gortina, s. I a.C., decretos honoríficos.

—ibid. N.241, Gortina, s. I a.C., inscripción votiva.

—J.C. 11.1. N.2.A, Alaria, s. II a.C., fragmento de un decreto de los
parios acerca de los alariotas.

—ibid. II. N.1, Anópolis, s. I a.C., dedicatoria sepulcral.

—ibid. V. N.21, Axo, s. II a.C., fragmento de un tratado entre los
axios y el rey Nicomedes de Bitinia.

— ibid. X. N.3, Cidonia, s. I a.C. o I d.C., inscripción votiva.

—ibid. XI. N.3, Dictina, finales s. I a.C., documento administrativo
en el que se contienen las cuentas de un templo.
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—ibid. XII. N.20, Eleuterna, S. III a.C., fragmento de un tratado con-
certado entre el pueblo de Eleuterna y el rey Antígono de Macedonia.

—ibid. XVI. N.3, Lapa, 201 a.C., decreto sobre la áa-vAía del santua-
rio de Dioniso en Teo, y del territorio y la ciudad de los teyos.

—ibid. XIX. N.2, Falasarna, sobre el 225 a.C., dedicatoria en favor de
unos reyes extranjeros.

—ibid. XXIII. N.1, Polirrenia, finales s. III o principios s. II a.C.,
carta de los tebanos a los polirrenios.

—J.C. III.III.N.11, Hierapitna, s.I a.C. o I d.C., inscripción votiva.

—ibid. IV. N.9, Itano, 112-111 a.C., sentencia arbitral de los magne-
sios del Meandro sobre un conflicto surgido entre las ciudades de Hiera-
pitna e Itano por la posesión de unos territorios, redactada en koiné con
excepción de las líneas 59-61, 61-65, 66-67, 116-121, 125-130, en las
que se reproducen documentos escritos en dialecto cretense.

—ibi d. IV. N.10, Itano, 112 a.C., título fragmentado que contiene
varios documentos relativos al litigio de la inscripción anterior.

—ibid. IV. N.11, Itano, s. IV a.C., heliotropo dedicado a Zeus Epopsio.

—ibi d. IV. N.23, Itano, s. I a.c., dedicatoria sepulcral.

c) Inscripciones escritas en otros dialectos

— C.VIII.N.4, Cnoso, e ibid. XXX. N.1, Tiliso, inscripciones de
mediados del S. V a.C., que contienen dos partes diferentes de un tratado
concertado entre las ciudades de Cnoso y Tiliso bajo el arbitraje de
Argos, redactado en dialecto argivo46.

—ibid. XVI. N.35, Lato, principios s. II a.C., dedicatoria de soldados
rodios.

— III. N.3.A., tratado escrito en dialecto rodio entre las ciuda-
des de Rodas e Hierapitna.

46 Vid. W. VOLLGRAFF, Le decret d'Argos rekitif a un pacte entre Knossos et Tylissos
(Verhandeling der Koninklijke Nederlandsche Akademie Van Wetenschappen, Afd. Letter-
kunde Deel LI, No. 2, pp. 1-105, Amsterdam 1948).
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— ibid. VI. N.8 y N.9, Preso, s.III a.C., decretos honoríficos en favor
de unos atenienses redactados en dialecto ático.

1.13. Con posterioridad a la aparición del Corpus de Guarducci se
descubren nuevas e importantes inscripciones escritas en dialecto creten-
se, que es de esperar sean recogidas en un suplemento a los cuatro volú-
menes de 1.

Entre los nuevos hallazgos destacan siete textos cretenses de Drero de
finales del s. VII o principios del s. VI a.C. descubiertos en 1937 por la
Escuela Francesa de Atenas dirigida por Pierre Demargne. La publicación
de esta serie de inscripciones se inicia en 1937 a cargo de P. Demargne y
H. van Effenterre48 y finaliza después de la guerra en 1946 por obra de
H. van Effenterre49.

En 1970 Lilian H. Jeffery y Anna Morpurgo-Davies 50 publican otra
importante inscripción, grabada sobre las dos caras de una pieza de arma-
dura semicircular de bronce en forma de mitra, la cual contiene un con-
trato de trabajo de finales del s. VI a.C. entre una ciudad de Creta Cen-
tral y un escriba de nombre Espensitio.

47 Actualmente se encuentra en estado de realización la elaboración por nuestra
parte de una «Nueva sylloge epigráfica de Creta. Suplemento a las Inscriptiones Creticae de
M. Guarducci», como Proyecto de Investigación financiado por la DGICYT del Ministe-
rio de Educación y Ciencia, lo que es de esperar que cubra esta laguna existente de un
Corpus que reúna todo el material epigráfico encontrado con posterioridad a J.C.:

48 «Recherches á Dréros», BCH61, 1937, pp. 333-348.
49 «Inscriptions Archaiques crétoises», BCH70, 1946, pp. 588-606.
so « ITotviKaurás- and 7TOLPIKKEV: BM. 1969.4-2.1, a new archaic inscription from

Crete», Kadmos 9, 1970, pp. 118-154. Sobre esta inscripción, vid A.E. RAUBITSCHEK,

«The Cretan inscription BM 1969. 4-2.1. A Suppplementary note», en Kadmos 9, 1970,
pp. 155-156, y en H. HOFFMAN, Early Cretan Armaren, Mainz 1972, «Appendix I» pp.
47-49; R.F. wiLLErrs, «The Cretan inscription BM 1969, 4-2.1: further provisional
complements», Kadmos 11,1972, pp. 96-98; R. MERKELBACFI, «Die Rechte des lyttischen
irociairao-rás-», ZPE 11, 1972, pp. 102-103; H. VAN EFFENTERRE, «Le contrat de trayail
du scribe Spensithios», BCH 97, 1973, pp. 31-46; F. GSCHNITZER, «Bemerkungen zum
Arbeitsvertrag des Schreibers Spensithios», ZPE 13, 1974, pp. 265-275; A.J. BEATTIE,

«Some Remarks on the Spensitheos Decree», BICS 21, 1974, pp. 158-160, y «Some
Notes on the Spensitheos Decree», Kadmos 14, 1975, pp. 8-47; R.F. WILLETTS, The Civi-
lization of Ancient Crete,[Ancient Crete], London 1977, pp. 167 ss.
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Entre los numerosos textos inéditos publicados posteriormente cabe
señalar además los siguientes: J. Bousquet, «Le temple d'Aphrodite et
d'Arés á Sta. Leniká», BCH62, 1938, pp. 389-393, un documento edili-
cio de Lato de la segunda mitad del s. II a.C.; H. Van Effenterre, La Crete
et le monde Grec de Milton Polybe (Paris 1968) pp. 227-234 y 319, tres
inscripciones de Olunte, esto es, un decreto acerca de los rodios de prin-
cipios del s. II a.C. > un decreto honorífico del s. II-I a.C., y un juramento
escrito en koiné perteneciente a un tratado entre Olunte y Rodas; H. Van
Effenterre y M. Bougrat, «Les frontiéres de Lato», Kp7trucá Xpoyucá 21,
1969, pp. 9-53, tratado entre Lato e Hierapitna de 111-110- a.C., que
reproduce algunos pasajes de otra inscripción de Lato ya conocida5i de la
que nos permite restituir varias lagunas 52 ; K. Davaras, « 'Eutypa0ai
Kp47-77s- I», Kpnnicá Xpopucá 14, 1960, pp. 457-8, fragmento de ley de
Gortina del 480-460 a.C., de la que apenas se conservan algunas pala-
bras, y «'Enlypa0ai ic Kprfrris- II», ' Apx. ,JEAT. 18, 1963, pp. 141-152,
tratado entre gortinios y caudios, de la primera mitad del s. II a.C.; G.
Manganaro, «Nouve iscrizioni della Creta centrale ed orientale». Rendic.
dei Lincei 20, 1965, pp. 305-7, prescripciones de Axo de época helenísti-
ca, e «Iscrizione opistographa di Axos con prescrizioni sacrali e con un
trattato di symmachia», Historia 15, 1966, pp. 11-22, prescripciones
sagradas de Axo de finales del s. IV a.C., y un tratado de la misma ciudad
de poco antes del 221 a.C. concertado con los gortinios; P. Ducrey, «Trois
nouvelles inscriptions crétoises», BCH93, 1969, pp. 841-852, documen-
to edilicio de Lato, aproximadamente del 113 a.C., junto con un epitafio
de época imperial y una inscripción latina de Cnoso del 84 d.C.; Henry
et Micheline Van Effenterre, «Nouvelles bis archaiques de Lyttos», BCH
109, 1985, pp. 157-188, dos leyes arcaicas de Lito de finales del s. VI o
principios del s. V a.C., etc.

Algunos de los nuevos textos por su especial significación han sido ya
incluidos en repertorios generales de inscripciones. Por ejemplo, uno de
los documentos de Drero antes mencionados ha sido recogido en Meiggs-
Lewis, A Selection of Greek historical inscriptions. 7b the end of the fifth cen-

51	 N.5.
52 Por ejemplo, para 1.C.I.XVI. N.5.57 és- ráv KellbaAáv 	 Iiccírw riti rvalOwl pro-

pongo Ke[Ocbkáv ráv ínrolicárw de acuerdo con el texto de la nueva inscripción, líneas 74-
75 és- ráv KeOculáv ráv ínrorártú fri5 rvallg5w.
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tury B. C. (Oxford 1969), pp. 2-3 n.2, y en Hainsworth, Tituli ad dialec-
tos Graecae dlustrandas selecti II. Tituli Dorici et lonici (Leiden 1972), p.
39 n. 60.

1.14. Por otra parte, desde la fecha de publicación de J. C.  han apare-
cido algunas reediciones de inscripciones como la importante edición de
la Ley de Gortina realizada por R.F. Willetts 53 . La obra, con la que el
autor da término a una serie de trabajos previos publicados en revistas
sobre algunos de los problemas planteados 54 , consta de tres partes: Intro-
ducción (pp. 1-35), Texto y traducción inglesa (pp. 37-50), y Comenta-
rio (pp. 51-79). En la Introducción se trata de los aspectos legales, socia-
les y económicos documentados en la Ley55, a lo que se añade un breve
resumen de las peculiaridades dialectales y un índice de los principales
temas. En el texto Willetts sigue las ediciones de M. Guarducci y C.D.
Buck, a las que modifica sólo en detalles. El comentario se centra sobre
todo en aquellos pasajes que presentan mayores dificultades de interpreta-
ción. Se recogen no pocas observaciones sobre la forma y el empleo de las
preposiciones, pero se trata de notas explicativas en las que se remite para
un análisis más detallado a Buck y a Bechtel. La obra finaliza con una
bibliografía seleccionada (pp. 80-82), con los índices (pp. 83-86, de pala-
bras y frases documentadas en la Ley; p. 87, de divinidades, personas y
lugares; pp. 88-90, temático), con fotografías muy logradas de la inscrip-
ción por columnas y con un facsímil. Como observación de detalle para
la buena utilización del índice de términos griegos cabría añadir que algu-
nas palabras no son registradas (p. ej., Imívav II.51(?), III, 26-7; 7TE 0196-?,

[8tál IX.3; 7.1-1-1)Tecat8e7ca8póiró XI.54) y otras no lo son en todos
los lugares donde aparecen (p.ej., En-oplri VIII. 55), lo que puede infundir
a error.

53 Law Code of Gortyn. Para la cita completa del libro véase n. 44.
54 Véase, p. ej., «ScSoT or 8t861 at Leg. Gort. 6.1?», Glotta 39,1960-1961, pp. 230-

233; «On Leg. Gort. 4,31-43», Klio 39,1961, pp. 45-47; «On Leg. Gort. I. 15-18», Her-
mes 89, 1961, p. 128; «A note on Leg. Gort. 1.2-7», Classical Philology 1963, pp. 111-
112; «Observations on Leg. Gort. 11.16-20», Kadmos 3, 1965, pp. 170-176.

55 Algunos de los temas aquí tratados se encuentran en Aristocratic Society in Ancient
Crete, London 1955. Respecto al tratamiento de este material, Willetts advierte en el Pró-
logo p. VII «I have here taken the opportunity ro modify, where necessary, some of the
conclusions presented in that book. In particular, further study has enabled me to present
a clearer account of the marriage system and the role of kinship».
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1.15. Para las nuevas publicaciones se dispone de la valiosa ayuda del
SEG, que después de ocho arios de interrupción vuelve a publicarse
anualmente a partir de 1979, bajo la dirección de H.W. Pleket y R.S.
Stroud con la colaboración de otros prestigiosos epigrafistas como R.A.
Tybout, S.B. Aleshire, J. Bingen, P. Herrmann, G. Mihailov, L. Moretti.
En su nueva etapa ha cambiado de formato pero su finalidad sigue siendo
la misma por la que se creó, y que consiste en recoger los textos comple-
tos de las nuevas inscripciones y la bibliografía aparecida sobre los docu-
mentos ya conocidos. El comentario se reduce a los datos descriptivos
indispensables para cada caso.

Se cuenta además con el Bulletin e'pigraphique publicado anualmente
en REG, donde se reseñan de una forma metódica los trabajos epigráficos
que van apareciendo.

1.16. La recopilación de material hecha por Guarducci y los nuevos
descubrimientos han planteado la necesidad de actualizar los conocimien-
tos que se tienen acerca del dialecto basados en repertorios de inscripcio-
nes bastante incompletas de principios de siglo. Por otra parte, los datos
que se manejaban sobre el dialecto han resultado en algunos casos ser
erróneos. Así, en Die Griechischen Dialekte de Bechtel se incluye como
cretense un tratado de mediados del s. V a.C. 56 entre las ciudades de
Cnoso y Tiliso con la mediación de Argos «kretisch mit Einmischung
argeischer Formen» 57, pero después del estudio monográfico de Vollgraff,
Le decret dArgos relatif Kn. et 73/1. 58 , queda claro que la inscripción debe
considerarse fundamentalmente argiva 59 . El término aleta, atestiguado en
esta inscripción con el significado de «parte», no debe, por tanto, inter-
pretarse como cretense (p. 778) sino argivo.

Entre los nuevos trabajos, que utilizan como base el Corpus de Guarducci,
se debe hacer referencia al importante trabajo de A. Bartonék, Classification of
the West Greek Dialects at the time about 350 B. C. (Amsterdam 1972), en el
que el eminente lingüista checo, aplicando un método estadístico 60, hace una

56 I. CHATZIDAKIS, ' Apx. 'EA. 1914, pp. 94ss; J.C. XXX. N.I.

57 BECHTEL, Griech. Dial II. p. 658.
ss Véase nota 46.
59 Vid. además, por ejemplo, BUCK ad N.85 p. 286, y SCFIWYZER N.84.
60 Utilizado anteriormente en el campo de la dialectología griega por R. COLEMAN

en su artículo «The Dialect Geography of Ancient Greece», Transactions of the Philological
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clasificación de los dialectos dorios de mediados del S. IV a.C. y un análisis
de las relaciones que mantienen entre sí y con otros dialectos. Como
suele ocurrir en este tipo de estudios dialectales, en los cuales se opera con
un número reducido de fenómenos lingüísticos, se eligen peculiaridades
de carácter fonológico y morfológico por ser más fáciles de encontrar en
los textos de todos los dialectos, mientras que se descuidan los fenómenos
sintácticos, los cuales presentan un empleo menos frecuente y requieren
un análisis más detallado.

En la lista de los 44 rasgos estudiados (fonológicos y morfológicos) se
dedican cuatro a la morfología de las preposiciones. Se trata de la distri-
bución de las formas alternantes siguientes:

a) + ac. > é(v)s-,

b) ¿e. ante consonante?

7TOTÍ, (7T00 X n-opTí

d) 77-6-8á atestiguada

Este tipo de rasgos referente a la morfología de las preposiciones se ha
ido transmitiendo en la investigación sobre el dialecto, independiente-
mente de la interpretación dada en cada momento, de un modo invaria-
ble desde la época de los primeros estudios6i.

La necesidad de poner al día los estudios sistemáticos existentes sobre
el dialecto cretense motivó a J.A. López Valverde a realizar un breve estu-
dio descriptivo sobre la fonética y morfología del dialecto desde las ins-

Society 1963 pp. 58-126, donde hace una clasificación de los dialectos griegos basándose
en una lista de 51 rasgos.

61 La distribución de estas formas en los dialectos griegos del primer milenio a.C. es
uno de los datos lingüísticos a los que se recurre constantemente en los estudios dialecta-
les que abordan el problema de la diferenciación dialectal del griego. Se hace referencia al
empleo de este tipo de variantes preposicionales en cretense y en los demás dialectos, por
ejemplo, en F.R. ADRADOS, La dialectología griega como fuente para el estudio de las migra-
ciones indoeuropeas en Grecia, Salamanca 1952, pp. 39, y 60 s y Emerita 44,1976, pp.
246,s; M.S. RUIPÉREZ, «Sobre la prehistoria de los dialectos griegos», Emerita 21, 1953,
p. 261; J. CHADWICK, «The Greek Dialects and Greek Pre-history», Greece and Rome 3,
1956, pp. 42. A. LÓPEZ EIRE, «Problemática actual de la dialectología griega» en Actas
del V Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid 1978, pp. 460,,, etc.
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cripciones más antiguas hasta el 450 a.C. 62, en el que se dedica un capítu-
lo a la morfología de las preposiciones 63. A este trabajo se deben en parte
las referencias cretenses recogidas en el Diccionario Griego-Español, del
que el autor fue colaborador.

Recientemente ha aparecido el excelente estudio de Monique Bile, Le
dialecte crétois ancien (Paris 1988), en el que se realiza una detallada des-
cripción e interpretación del dialecto cretense considerado en sí mismo,
es decir, tal como se presenta en las inscripciones dialectales. El libro pro-
piamente dicho se compone de siete capítulos: 1. El Alfabeto (pp. 73-
78), 2. Fonética y Fonología (p. 79-160), 3. Morfología (pp. 161-246),
4. Sintaxis (pp. 247-315), 5. El Léxico (pp. 317-363), 6. Conclusión (pp.
365-370), y 7. Índice general (pp. 371-397). En la parte dedicada a la
Sintaxis, M. Bile incluye un pequeño capítulo sobre los casos y las prepo-
siciones (pp. 290-310), en el que se ofrece un cuadro general sobre la sin-
taxis casual y preposicional en el dialecto que nos parece perfectamente
válido pero que lógicamente carece de los detalles de un estudio mono-
gráfico como el que ahora realizamos.

1.17. La sintaxis de las preposiciones en los textos literarios ha suscita-
do de nuevo un gran interés en la Lingüística moderna; no así en los tex-
tos epigráficos, para los que no se dispone de un estudio que vaya más
allá de Günther.

Siguiendo el método de la Lingüística histórica M.N. Kelly64 se ha
ocupado del empleo de las preposiciones en la Comedia Media y Nueva
de Atenas. Desde la época de Aristófanes hasta el período helenístico se
produce, como advierte Kelly, un crecimiento progresivo del número de
preposiciones empleadas. Pero este aumento cuantitativo no supone un
crecimiento en el uso, en la significación de las preposiciones. Al contra-
rio, junto a un empleo siempre creciente de las preposiciones, se observa
un doble empobrecimiento constante, el de la semántica, y el de la sinta-
xis. La variedad de empleos que las preposiciones tienen en el s. V a.C.

62 Fonética y morfología  de las inscripciones cretenses, presentado como Memoria de
Licenciatura en la Universidad Complutense de Madrid en 1975, con la dirección de F.R.
Adrados.

63 0.c. pp. 120-129.
64 «L'emploi des prépositions dans la Comédie moyenne et nouvelle d'Athénes»,

Phoenix 16,1962, pp. 29-40.
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disminuye, pues, en época helenística, donde las preposiciones se limitan
a usos cada vez más extendidos.

D.D. Mulroy en su tesis Prepositions in Thucydides, que presentó en la
Universidad de Stanford dirigida por A. Raubitschek (1971), y de la que
después publicó un resumen en TAPhA 102, 1971, pp. 357-410, se pro-
pone describir el método seguido por la moderna investigación filológica
para analizar el significado de las preposiciones y compararlo con el
empleado en la Antigüedad. Mediante el análisis de ciertos giros prepositi-
vos usados por Tucídides, del tipo de elvat Stá Çból3ou (VI. 33.2, VI 59.2)
«estar en un estado de temor», intenta demostrar que el método antiguo
tiene alguna utilidad como complementario del moderno. Para Mulroy, en
las frases prepositivas como la indicada, el método moderno, que trata de
explicar los valores secundarios de las preposiciones a partir de su significa-
do básico, no se puede aplicar de modo convincente. En cambio, en estos
casos el método antiguo, el utilizado por los escoliastas, que interpreta las
desviaciones como casos de substitución (los ávrl-scholia), parece dar una
explicación satisfactoria. Según esto, el significado que la preposición Stá
presenta en el giro mencionado no se explica como una realización concre-
ta del valor fundamental que (5iá tiene en la lengua, sino como un caso de
substitución por la preposición jv (elpat Stá .0ófiou en lugar de filial, év
�ópt,,)), lo que parece bastante discutible. Las glosas-de los escoliastas refe-
rentes a las preposiciones, cuando son introducidas por un di/Tí
(ávri-scholia), parecen indicar simplemente, con el único fin de facilitar la
comprensión del texto y no con el de dar una interpretación lingüística,
que una preposición se emplea en el sentido habitual de otra preposición.

La escuela estructuralista europea se ha interesado también por el
tema de las preposiciones en los textos literarios. Con este enfoque, M.A.
Martínez Valladares ha estudiado el uso de las preposiciones ¿tiró y be en
varios autores griegos desde Homero a Tucídides 65 , y el de todas las pre-
posiciones en Tucídides 66; y B. Moureux67 ha analizado el empleo en los

65 «Estudio sobre la estructura de las preposiciones jic I (177'6 en la literatura arcaica y
clásica», Emérita 38, 1970, pp. 53-94.

66 El sistema de las preposiciones en Tucídides, tesis doctoral presentada en la Univer-
sidad de Madrid en 1972, dirigida por el profesor F.R. Adrados.

67 Cas ou tours prépositionnels dans la Langue des Orateurs attiques. Étude sur la cohé-

sion des syntagmes verbawc, tesis doctoral dirigida por Jean Perrot, presentada en la Univer-
sidad de la Sorbona en 1976.
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oradores áticos de complementos alternantes, casuales o preposicionales,
en los sintagmas verbales.

Dentro del marco de la Gramática Generativa Transformacional J.J.
Hessinger68 ha estudiado la sintaxis general de las preposiciones y los
casos en griego, y G.C. Horrock 68 el empleo de las preposiciones en
Homero.

1.18. Nos referiremos ahora a la forma cómo procederemos en
nuestro estudio. La primera tarea en nuestro trabajo ha sido la forma-
ción de un Corpus de material dialectal, pues la colección de Guarduc-
ci, al realizarse con un criterio epigráfico, reúne indistintamente ins-
cripciones escritas y no escritas en dialecto cretense. Por otra parte, en
I.C. no se recogen las inscripciones cretenses de procedencia incierta
editadas por Blass, ni las no pocas inscripciones descubiertas posterior-
mente, sistemáticamente reeditadas en el SEG y reseñadas en el Bulletin
e'pigraphique.

Para la formación del Corpus hemos tenido en cuenta todo el material
epigráfico que data desde la época de los textos más antiguos, s. VII a.C.,
hasta el s. I a.C.: el recogido en J.C., el publicado posteriormente, y las
inscripciones de procedencia incierta editadas por Blass. No se tienen en
cuenta las inscripciones datadas a partir del S. I d.C. por no existir ya en
esta época ningún rasgo dialectal.

Los testimonios de cada preposición pertenecientes a inscripciones
escritas en dialecto cretense se reúnen en los apartados dedicados al Mate-
rial. En cuanto a las inscripciones no escritas en dialecto cretense docu-
mentadas hasta el s. I a.C., en cada preposición se da una relación de los
ejemplos excluidos por esta razón. Respecto a las inscripciones de los
siglos III, II y I a.C., en las cuales se detecta en mayor o menor medida la

68 The case pattern of ancient Greek: a theorical study of verbs, case endings and preposi-
tion-preverbs, tesis leída en la Universidad de Nueva York en Búfalo en 1974. Del mismo
autor véase además «The syntactic and semantic status of prepositions in greek», Classical
Philology 73, 1978, pp. 211-223.

69 Space and Time in Homer, Prepositional and Adverbial Particles in the Greek Epic,
New York 1981, revisión de la tesis doctoral presentada en Cambridge en 1978, dirigida
por J. Chadwick y asesorada por A AL LEN y J. LYONS.
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influencia de la koiné ,se incluyen en nuestro análisis aquellas en las que
se conservan aún formas dialectales y se excluyen las que están redactadas
enteramente en koiné.

El análisis de cada preposición se ha dividido en dos partes: el estudio
propiamente dicho y el Material.

En la parte dedicada al Material, que para las preposiciones aquí
estudiadas figura como anexo al final del presente trabajo, se presentan
los testimonios ordenados para cada régimen casual con un criterio geo-
gráfico en

A. Creta Centra donde, a su vez, se distingue

a) Gortina, debido a la gran cantidad de inscripciones atestigua-
das en esta ciudad, y

b) Resto de Creta Central

B. Creta Occidental

C. Creta Oriental

D. Procedencia incierta

y dentro de cada zona se disponen con un criterio cronológico desde
el s. VII hasta el s. I a.C.

Al final se añade una relación de los giros mutilados de difícil restitu-
ción en los cuales no se distingue bien el valor de la preposición ( giros sin
contexto). En él se incluyen:

a) casos en los cuales se conserva parte del giro prepositivo pero
en los que no hay contexto suficiente para interpretar el uso.

b) casos en los cuales se encuentra mutilado todo el giro preposi-
tivo con excepción de la preposición.

Las restituciones admitidas en los textos han sido por lo general anali-
zadas. Para ello se ha examinado, en la medida en que nos ha sido posi-
ble, el estado de la cuestión que las lagunas estudiadas plantean desde las
primeras ediciones. En algunos casos, la sintaxis de las preposiciones nos
ha permitido proponer nuevas restituciones, elegir entre las adoptadas, o
rechazar las admitidas hasta ahora.
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El estudio de cada preposición consta generalmente de los capítulos
siguientes: Introducción, Clasificación de los usos, relación de Casos
excluidos de la preposición correspondiente por encontrarse en inscrip-
ciones que no están escritas en dialecto cretense, capítulos sobre cada
empleo atestiguado, Giros sin contexto y Restituciones inciertas.

En la Introducción se estudia la forma que la preposición presenta en
cretense y en los demás dialectos, y se da un resumen sobre la sintaxis
general de la preposición en griego para que sirva de punto de referencia
a los usos documentados en cretense.

Para el establecimiento y clasificación de las preposiciones se intenta
seguir un doble criterio: sintáctico, por el que se distingue la construc-
ción utilizada, es decir, el régimen casual y el uso adverbal o adnominal
empleado; y semántico o léxico, por el que se tienen en cuenta las clases
de palabras usadas en el giro prepositivo, esto es, si el verbo regente
expresa idea de movimiento, reposo o acción, y si el substantivo regido
indica un lugar, persona, cosa, o nociones abstractas.

En los capítulos dedicados al análisis de las preposiciones utilizaremos
el siguiente procedimiento:

a) Presentar el uso prepositivo señalando la época y los tipos de
documentos en los que aparece. Para la datación se adopta por lo general
la fecha propuesta por Guarducci.

b) Describir e interpretar cada giro. En este aspecto, la mayor difi-
cultad que se presenta en un estudio de sintaxis como el nuestro acerca de
las preposiciones, en el que se manejan frases y construcciones y no pala-
bras o formas aisladas, es el estado más o menos fragmentario en el que se
hallan muchas inscripciones. Por otra parte, aunque la labor realizada hasta
ahora es importante, para una gran parte de las inscripciones no se cuenta
aún con estudios críticos de detalle. Tampoco se dispone, al contrario de lo
que ocurre en los textos literarios, de un Indice completo de las palabras
documentadas en el dialecto —con excepción de los Indices de nombres
propios incluidos en I.  C. y de algunos parciales como el de Willetts en Law
Code of Gortyrz—, cuya utilización resulta necesaria para el estudio de ciertos
verbos o substantivos que aparecen en los giros prepositivos. A este respec-
to, para los términos estudiados en nuestro trabajo, se da en las notas una
relación completa de los lugares donde aparecen dentro y fuera de I.C, lo
que supone una aportación para un futuro Indice del cretense.
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c) Hacer un estudio comparativo del empleo de la preposición y
de las construcciones atestiguadas. Para el material de las preposiciones
documentado fuera del cretense se han utilizado como fuentes los reper-
torios generales recogidos en el LSJ, y en las Gramáticas de Kühner-
Gerth70 y Schwyzer7 i, en las cuales se echa de menos una adecuada infor-
mación sobre la sintaxis de las preposiciones en época helenística. Para los
textos literarios hemos dispuesto además de algunos estudios monográfi-
cos sobre las preposiciones en distintos autores o géneros literarios, y de
varios léxicos e índices de autores. Para los documentos oficiales egipcios
de época ptolemaica, el repertorio de Maysern, en Pap. 11.2. Para los tex-
tos epigráficos, los Indices de Sylloge3. 1V73, los trabajos de Geyer, Günther,
Kellerman y Thompson, para el ático el manual de Meisterhans74.

El objetivo de este estudio intenta, pues, contribuir a un mejor cono-
cimiento del dialecto por un lado, y a la sintaxis general de las preposicio-
nes en griego por otro. Dado que la mayoría de los textos son de tipo
legislativo, el análisis detallado de los giros prepositivos supone además
una aportación al conocimiento sobre el proceso de formación y evolu-
ción de la lengua legislativa cretense.

2. LA PREPOSICIÓN ávTí

2.1. Introducción

La preposición Ó1-'TI responde en griego, como forma de un originario
locativo, a un tema áln-- al que pertenece también como forma de un
primitivo acusativo el adverbio y preposición dvTa, en ambos casos con

70 KOHNER (R)-GERTH (B.), Gr. Gramm. 11.1 = Ausfiihrliche Grammatik der grie-
chischen Sprache. II Satzlehre. 1, Hannover 1976=18983.

71 Véase nota 29.
72 MAYSER (E.), Pap. 11.2 = Grammatik der Griechischen Papyri aus der Ptolemiierzeit

mit Einschluss der gleichzeitigen Ostraka und der in Agypten velfassten Inschrifien II. Satzleh-
re. 2. Analytischer TeiL Berlin und Leipzig 1934.

73 DITFENBERGER (W.), Syllogc5 =Sylloge Inscriptionum Graecarum 1-TV, Hildesheim
1960 = Lipsiae 1915-19243.

74 K. MEISTERHANS, Grammatik der attischen Inschriften, [Gramm. att. Inschr.3],
revisada por E.Schwyzer, Berlin 19003.
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correspondencia en otras lenguas indoeuropeas 75. La forma ávrí se impo-
ne sobre dura, que queda limitada a Homero y a los poetas por imitación
a Homero. En las tablillas micénicas se encuentra ávn- en algunos antro-
pónimos76 . Por lo demás, en los dialectos del primer milenio ávrí no pre-
senta ninguna variante dialectal secundaria.

El sentido originario de la preposición ávn es el de «enfrente de»,
implicando una oposición espacial entre dos puntos, frente a la preposi-
ción n-pó que expresa simplemente la situación ante un lugar con el signi-
ficado «delante de». Esta significación originaria de d1/71 se conserva bien
en composición, pero en giros prepositivos, como se verá más adelante, es
muy rara.

En composición p. ej. hom. ávn-�épEcrOat «ponerse enfrente»; Hdt. y
ático áVTI-TWW11, «poner en frente» (también con sentido hostil y de reci-
procidad); Pi., Hp., ático di/Tí-K-61pm «estar enfrente» (en DOC }, NT con
sentido de hostilidad), frente a n-po-Oépw «llevar delante», n-po-nkiL
«poner delante», npó-Keiliat «estar situado delante», etc. Para determina-
das nociones que sólo son susceptibles de ser expresadas por la preposi-
ción ávrí, se crean, por ej., en ático los compuestos ávnn-épas- «al otro
lado», ávrín-opepos-, ávnn-opos. «situado al otro lado del estrecho»; en
jónico-ático, ávrírrpwpos- «con la proa puesta frente a frente»; en época
tardía, ávrtydnitos «que forma ángulos opuestos», etc.

Con nombres que expresan nociones temporales ávrí está solamente
documentado en dos inscripciones del s. IV a.C. de Delfos y Cos respec-
tivamente con el significado de «durante» 77 . En cambio, la preposición
n-pó significando «antes de» está bien atestiguada en todas las épocas del
griego.

75 Vid, por ejemplo, H. FRISK, Giechisches etymologisches Würterbuch, [Gr. etym.
Wtb.], 3 vols. Heidelberg 1960-1972, s.v. dvra y &Ti; P. CHANTRAINE, Dictionnaire éty-
mologique de la langue grecque,[Dict. étym.1, 4 vols. Paris 1968-1980, s.v. dvra; y SCI-IWY-
ZER, Gr. Gramm.II pp. 441 s.

76 Véase, por ejemplo, O. LANDAU, Mykenisch-Griechische Personennamen, Uppsala
1958, p. 160; J. CHADWICK-L. BAUMBACH, «The Mycenaean greek Vocabulary», [ Chad-
wick-Baumbach], Gloria 41, 1963, pp. 157-271, s.v. dvd, y más recientemente F. AURA
JORRO, Diccionario Micénico, Vol I, Madrid 1985, pp. 119-120.

77 Vid p. ej. GÜNTHER, 1F20 pp. 71,.
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A partir de su significación originaria la preposición ávrí78, construida
siempre con genitivo, desarrolla en su proceso evolutivo otros usos secun-
darios, que implican en mayor o menor medida la idea de una cosa que
se corresponde y contrapesa con otra situada enfrente. En algunos casos
¿flirt presenta usos similares a los originados por la preposición npó. El
sentido empleado en las comparaciones «con preferencia a», «más que»,
está ampliamente representado para las dos preposiciones en los textos
literarios de época posthomérica. El valor «en lugar de» está bien atesti-
guado para ávrí en los textos literarios desde Homero y en los documen-
tos epigráficos de algunos dialectos desde el s. IV a.C., pero apenas apare-
ce con n-pó. En otros casos ávrí desarrolla valores que no se encuentran
en la preposición n-pó. Así, desde Homero ávrí se emplea en el sentido
«equivalente a, como», no documentado en inscripciones, y con el signifi-
cado «a cambio de» 79 , que se presenta a menudo en literatura y aparece en
inscripciones una vez en Ceo en el s. V a.C. y a partir del s. IV a.C. en
otros dialectos.

Por último, la preposición ál/Tt se construye con formas neutras del
relativo en giros adverbiales que adquieren el valor de conjunciones causa-
les, como p. ej. ávO' dll, «por lo cual», utilizado en ático y en la koiné 80

78 Para la sintaxis de la preposición en los textos literarios, vid. p.ej. KOHNER-

GERTH, Gr. Gramm.II. 1. pp. 453s; SCHWYZER, Gr. Gramm.II pp. 441-3; P. CHANTRAI-

NE, Grammaire Homérique. II. Syntaxe, [Gramm. Homm. III, Paris 1963, pp. 91s;
BRANDT, Praep. S. pp. 1-5; J.W. POULTNEY, The Syntax of the Genitive case in Aristopha-
nes, cp. XI pp. 142-204 «Genitive with prepositions», [«Gen. preps. in Ar.»], Baltimore
1936, para esta cita pp. 142-144; HELBING, Pral). Hdt. und andern Hist. pp. 147s; EJ.
GOLISCH, De Praepositionum usu Thwydideo, [Praep. Th.J, Schweidnitz 1859-1877, p. 8;
LuTz Priip. ate. Rednern pp. 40-2; KREBS, Prap. Plb. p. 33; EUCKEN, Praep. Ante. p. 13;
F. BLAss-A. DEBRUNNER, A Greek Grammar of the New Testament and other Early Chris-
tian Literature, [Gr. Gramm. N7], Traducción inglesa y revisión de la 19 a ed. alemana
por R. W. FUNK, Chicago-London 1961, pp. 112s. Para los papiros ptolemaicos, vid.
MAYSER, Pap. 11.2 pp. 373-5. Para los textos epigráficos, vid. GEYER pp. 23s
THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp. 7-9; GONTHER, IF 20 pp. 70-2, y ICELERMAN, Prep. gr.
Dial pp. 3-19.

79 La idea de cambio dvil se deriva de su empleo en las operaciones comerciales de
trueque en las cuales uno se ponía enfrente del otro. Se puede representar gráficamente
como 9 "0— cr

80 En ático se encuentra, por ejemplo, en Tucídides, Aristófanes y Jenofonte; en la
koiné, en Aristóteles, Polibio, Diodoro y Dionisio de Halicarnaso; en época tardía, en
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2.2. Clasificación

En cretense la preposición ávrí está atestiguada con el sentido origina-
rio «enfrente de», «delante de», «en presencia de», en la fórmula de la len-
gua legislativa &Ti pacTíov, ávri patnipos-.

A. Se encuentra ávri patríov en

Principios s. V a.C. Creta Central:
I.A.1, I.A.2 y I.A.3 (Gortina)

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.4, I.A.5, I.A.6, I.A7, I.A.8, I.A.10, I.A.11,
I.A.12 y I.A.13 (Gortina)

s. III A.C. Creta Central:
I.A.14 (Cnoso).

B. El giro ávri paírvpos aparece en

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.9 (Gortina)

La preposición &Tí se presenta en correcto cretense sólo en este giro,
documentado 14 veces en 13 ejemplos en la lengua legislativa gortinense
de la primera mitad del s. V a.C. y una vez en una inscripción de Cnoso
del s. III a.C.

Pertenece a una inscripción que no está escrita en dialecto cretense:

I.C. II.XXIII.N.20.5, Polirrenia, s. 111-II a.C. (=Levi, Stud. It. Fil. C1
2 pp. 391s, n.35), ávTi yábtou yoepcip péÁos- 'laxe OpOun) «en lugar de
la boda un lúgubre canto de lamentos entonó». Se trata de un epigrama
sepulcral dedicado a un joven cretense.

Pausanias. En los papiros ptolemaicos es frecuente. Vid. de la bibliografía citada en nota

78, HELBING p. 147, GOLISCH p. 8, POULTNEY p. 144, KREBS p. 33 y EUCKEN p. 13.

Véase además para Jenofonte el Lexicon de STURZ. s.v. dvd.
En los documentos epigráficos sólo está atestiguado en época tardía. Así, en cretense apa-

rece en un epigrama del s. II d.C. en Creta Occidental, ávO' jv évxpoldons- ¿nErrknov oziK
án-¿8taxev (I C.II.XXVIII. N.2.v.8, Tallaeum Antrum).



110	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

2.3. ávrí con genitivo significando «en presencia de»

La significación originaria de la preposición se ha conservado, pues,
en cretense en la fórmula jurídica gortinense del s. V a.C. ávri pairó-
pDv 81 . Así, se utiliza después del verbo icculni para indicar que la cita-
ción a juicio se hará «en presencia de testigos», en I.A.1, I.A.4, I.A.10 y
I.A.13. Este uso del verbo icculéo como término jurídico, fuera del creten-
se, está bien atestiguado en ático (Vid. LSJ. s.v. Kcoléo 1.4). Después del
verbo n-pon-51VTD, en I.A.11 y I.A.13 «le anunciará cuatro días antes...»
Este verbo se emplea, aparte del cretense, en la tragedia con la significa-
ción general de «decir, ordenar previamente» (Vid. LSJ s.v. irpoOcovéto; y
para el cretense Supp. s.v.) Se encuentra con el verbo n-pofeináró en I.A.5
«ordenará antes en presencia de tres testigos a los parientes del hombre
sorprendido... y en presencia de dos testigos al dueño del esclavo», y en
I.A.9 «el iniciador del proceso... ordenará cuatro días antes en presencia
de un testigo adulto de quince años o más», aquí bajo la forma ch/ri.
rvpos-. El empleo de 7rpoein-ov significando «ordenar antes» es, desde
Homero, común a otras partes del griego. Por ejemplo, en la lengua legis-
lativa ateniense, Aesch. 1.3 o1 vóitoi irpodn-ov abriTi 1.171 Siymyopéiv.
Después del verbo 1-n-e-AcDcrai el giro de ávrí que comentamos se emplea
para señalar que la mujer divorciada «presentará el hijo al esposo en pre-
sencia de tres testigos» en I.A.7, y en el caso de una sierva divorciada «lo
presentará al amo del hombre en presencia de dos testigos» en I.A.8. En
I.A.2 se usa referido al juramento, Aoicos, que se debe hacer ante testigos;
en I.A.3, con el verbo 5et/caen-5 «lo mostrará ante dos testigos», y en I.A.6
se alude a la donación hecha por el marido a la mujer en presencia de tres
testigos adultos y libres.

Con posterioridad al s. V a.C. esta expresión formularia semidesapare-
ce. Sólo está documentada en una inscripción de Cnoso del s. III a.C.,
I.A.14 ávri pairb,c(tolv EáliraSickovra. El texto indica que si el compra-
dor de un animal quiere devolverlo en la forma que establece la ley, y el
vendedor se niega a tomarlo, el comprador «lo llevará ante testigos». El
verbo álro8uitad está atestiguado en ático con la significación de «expul-
sar, rechazar», pero el cretense lo emplea aquí en el sentido de «conducir»
( vid. LSJ s.v. án-o5ukto, donde no se recoge el ejemplo cretense). Existe

81 Para esta construcción en cretense, vid. M. BILE, op. cit., p. 304, que no recoge
todos los testimonios.
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una correspondencia entre este uso del verbo árro-Saikw (=c277-áyd y el
del verbo ém-8íquat en pasajes similares de la lengua legislativa gortinen-
se del s. V a.C. en los que érn&opat se utiliza para significar la acción de
«llevar» un propietario su animal dañado al dueño del animal que lo dañó
(=en--áyw) frente a su empleo en A.Eu.. 357-8 (con tmesis) significando
«lanzarse contra, perseguir» (=É721-81.d")82.

El verbo (c'in-o-)Surwcw, al igual que (én-t-)8topat, se emplea, pues, en cre-
tense con la significación de «llevar, conducir». En cambio, fuera del cre-
tense tienen el significado de «perseguir, expulsar». Nótese, además, que
el verbo 5i-tí-KW probablemente está emparentado etimológicamente con
Sí-o-pm 83 .

La significación originaria de chiTí como preposición está pobremente
representada en griego. En expresiones de la lengua legislativa se encuen-
tra, aparte del cretense, en locrio en una ley de principios del s.V a.C.,
en la frase á.laCécrOD 8¿- ÓIJT T ápx-ó (Buck. n.59.A.19) «debe hacer el
cambio en presencia del magistrado» 84 . En otro tipo de expresiones está
documentada en ático reciente en una inscripción de 276-5 a.C. (1. G.22
1534,99) 85 y en Jenofonte (An..4.7.6)86; en delfio en una inscripción de
240-239 a.C. (SGDI 2607.4) 87; en la koiné en un papiro literario de 165
a.C., Eudoxos-Papyrus Par. 1.405 (=Eudox. Ars 18) 88, y en Herón de Ale-
jandría, Belopoeica 20 (p.35,5ss Diels) 89 . No es seguro su empleo en
Homero, ya que en los ejemplos que presentan esta significación aparece
la forma di/TÍ' seguida de una palabra que empieza por vocal, o bien ChIT:

82 Con el significado de «llevar» un propietario ante testigos su animal dañado al
dueño del animal que le causó el daño el verbo baSiefflat se encuentra en cretense en
I. C.IV. N.41, columnas I y II, en las que se trata de la reparación de daños causados a
animales domésticos por animales que pertenecen a otro propietario.

83 Vid. CHANTRAINE, Dict. Étym. s.v. &COM

84 Otra construcción similar aparece en un papiro de 203 d.C., PS/111.199.8,
ávri roFf TlyEmóvos..

85 ládrtit8es- rpers-, ¿v ars- j'vt 	 Kai óvAlrris- Kat Mídyis- értrási ávri roí/

Altvwraópov.
86 roin-ov Sé- (-roí) xrdpiod baov n-AéOpou 8auzi drvat Sta/letuoiío-ats- peyáÁats.,

ávO criv értryóres- dvapes- rí á'v náaxotev.
87 Ch/TC Sj Tal xElporcxviov ró npooKávtov larárw.
88 ÓTC/11 7) 0'400 TCP	 É1TLCIKOT7107.7 dirri	 &l'ECOS' Atta,.

89 él, &irás- ytyvopévats- dvri rópillov.
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ávO: las cuales son interpretadas por la communis opinio como formas eli-
didas por ávría y dv-ra respectivamente90.

Para expresar esta significación se emplean formas compuestas y deri-
vadas de la preposición ávTí, como ávnov y ávna, documentadas princi-
palmente en Homero, Heródoto y en poesía 9 i; és'-avnov, usual desde
Homero; y las tardías 1v-avn y áff-évavn.

La forma tvallTL (=évavn)92 aparece en cretense en una ley de Axo del
s. VI o V a.C. en un giro fragmentado, I.C. II.V.N.1.1., Kvavn Tóv 11—

«en presencia de los...» Fuera del cretense este adverbio 93 se utiliza en la
lengua de la koiné tanto en los textos literarios como epigráficos. Por
ejemplo, en Delfos, jilocrav... Jvavn n3v lepécov Kai n1311 papTópwv

(SGDI. 2072.26;198 a.C.). El empleo de esta forma en cretense y en la
koiné se debe quizás a un origen distinto. En cretense es lógico pensar que se
trata de un compuesto formado sobre la expresión *55- ¿v á'vn «el que está
en frente de», que da por hipóstasis Ivavn (=bavn) en cretense, y el com-
puesto jvavnos-, —íov. En cambio, el 1-vavn de la koiné se forma probable-
mente en época helenística a partir del adverbio y preposición ¿val/doy —al
igual que el án-évavn de la koiné lo hace a partir de árrEvavnov, atestiguado
en jonio y la koiné 94— por analogía con las formas árnov :

Esta formación analógica se puede esquematizar del modo siguiente:

90 Para la relación de ejemplos, véase Concordance de DUNBAR s.v. dor 'para la Odi-
sea, y de PRENDERGAST S.v. dv0; dor: áv-rí' , para la flúida.

9/ civría es utilizada como un homerismo en inscripciones métricas cretenses. Así,
en un epigrama de Polirrenia del s. I a.C., nrpánov &ría K-Up' di/tojo (J.C.
N.22.11; A. WILHELM, Gr. Epigramme aus Kreta pp. 47 ) «sube al encuentro de los con-
fines de la tierra»; y en otro de Festo del s. II. a.C., ro& 8¿- trapEopaívown Ouv yévos-
ávría Trptirct (I C.I.XXIII. N.3.5; Levi, Stud. Ir. Fil. a 2 pp. 317. n.17) «pero obra en
contra de los que ofenden a la estirpe de los dioses».

92 Sobre el empleo de	 por jv, común al arcadio-chipriota, al cretense de Axo y
Eleuterna del s. VI-V a.C., ya la colonia aquea de Metaponto, vid. p. ej. BUCK, p. 23.

93 Vid SCHWYZER, Gr. Gramrn II. p. 549, y LSJ. s.v. Ivavrt. Para las inscripciones,
véase además GÜNTFIER, IF20 p. 72.

94 Vid, por ej., LSJ. s.v. threvavríov y cínévavri. Para el uso de árr¿vourt, vid ade-
más MAYSER, Pap. II.2 p. 538 (con bibliografía).
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Cf1/71 
(época clásica)	 „ 95 : ,

apnov Evapríov. an-evavríop

chiTt	 Jravrt árré-vavn 
ávríoz, 96. ¿vavTiov. án-c-vavríop

La forma biauríov está documentada como preposición en cretense en un
tratado de Creta Occidental (Dictina) de la primera mitad del s. III a.C.:
Tá& advélvTo IfollopOlot Kal OaAao-ápvtot jvav-ríol, ne yovómou [Kat 1

AaKE-8aLmovíow (1. C. IL)U.N. 1.2-3).

El cretense presenta, pues, en el empleo de tvav-rt un rasgo innovador
que contrasta con el de ávrí en la fórmula ál,T1 matrbp5v, donde pervive
la significación originaria de la preposición, y que debe ser considerada
como un arcaísmo de la lengua jurídica.

Este arcaísmo es tanto más notable cuanto que en griego se utilizan
comúnmente otras preposiciones para significar el sentido «delante de, en
presencia de» referido a personas, como napa + dativo, bien atestiguada
desde Homero en los textos literarios y epigráficos; n-pós- + genitivo,
común desde Homero en literatura y empleado a veces en inscripciones;
npós- + acustivo, bien representada en la prosa ática y la koíné, y en ins-
cripciones dialectales desde el s. VI a.C.; é-7d + genitivo, usada en la prosa
ática, en la koiné y en inscripciones dialectales de época helenística; é-ITt +

dativo, que se presenta en Homero y en los textos epigráficos de algunos
dialectos; évoín-tov + genitivo, frecuente en la koiné, sobre todo en los
papiros ptolemaicos.

En cretense se emplean con este valor en el s. V a.C. los sintagmas
prepositivos n-dp + dativo97 , y n-opTí + acusativo98 ; y en los siglos III y II
a.C., n-opTí, n-oTí + acusativo, y juí + dativol88.

95 Usado en poesía. Por ejemplo, Píndaro, OIL 4.29 y Sófocles Tr. 785.
96 En época helenística se encuentra en Jenofonte, que lo emplea tres veces. Vid el

Lexicon de STURZ, s.v. ávríos-. 5.
97 LCIV. N.45.B.5-6, y Leg. Gort. 111.29-30.
98 Leg. Gort. V111.55.
99	 CIV. N.162.7-8; e I. CIII.IV. N.7.34-35, Itano.
100 I CIV. N.172.15s y 18.

>

(koine)
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3. LA PREPOSICIÓN upó

3.1. Introducción

La preposición npó, bien documentada en casi todas las lenguas indo-
europeasi o i, no atestigua en griego ninguna variante dialectal de origen
secundario. En micénico se encuentra varias veces en composiciónica.

La significación originaria de la preposición n-PCS I03 , construida con geni-
tivo, expresa la idea «delante de» en el espacio, «antes de» en el tiempo. El
empleo de n-pó con valor espacial es corriente en Homero y en los autores
de época clásica, y decrece en los textos de época helenística, donde se
emplean en su lugar preposiciones impropias como épupoo-06-v104 . En los
textos epigráficos está bien documentado desde el s. IV a.C. El uso tem-
poral es raro en Homero, pero en época posthomérica adquiere un desa-
rrollo notable en todas las partes del griego. Se crean nuevas construccio-
nes como, por ejemplo, la locución n-pó TOD con infinitivo (n-pív + inf.),
y el giro adverbial n-pó roí) «antes» (n-pív, n-pórepov) usuales en ático y la
KOL1/71.

A partir de su significación originaria la preposición desarrolla otros
usos secundarios. Con verbos que tienen el significado de «luchar» indica
originariamente la persona delante de la cual alguien lucha con intención
de defenderla, de donde se origina el sentido «en defensa de» (sinónima
de bn-ép con genitivo). Este empleo se encuentra ya en Homero en frases
como, por ejemplo, II. 24.215s n-pó Tpo.5wv ¡cal Tptatd5cov...1 éo-raór'
«permaneciendo a pie firme (en el combate) en defensa de los troyanos y

101 Vid FRISK, Gr. etym. Wtb., y CHANTRAINE, Dict. étym., respectivamente s.v. upó.
102 Vid CHADWICK-BAUMBACH, s.v. upó

103 Para la sintaxis de npó en los textos literarios, vid SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.
505-8; KÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. 11.1 pp. 454-6; CHANTRAINE, Gramm. Hom II pp.
130s; BOSSLER, Praep. Pind. pp. 15s; BRANDT, Praep. S. pp. 11-3; POULTNEY. «Gen.
Preps. in Ar.», pp. 185-7; HELBING, Priip Hdt. und andern Hist. pp. 144-7; GOLISCH,

Praep.Th. p. 9; LUTZ, Priip. art. Rednern pp. 60-1; KREBS, Prdp. Plb. pp. 38-9; EUCKEN,

Praep. Aria. pp. 14s; BLASS-DEBRUNNER, Gr. Gramm. NT p. 114 s. Para los papiros pto-
lemaicos, vid. MAYSER, Pap. 11.2 pp. 390-2. Para los textos epigríaficos, véase GEYER,

Observ. epigr. praep. p. 32; THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp. 207-210; GÜNTHER, 1F20 pp.
148-150; y KELLERMAN, Prep. gr. Dial pp. 3-19.

104 En el NTes la preposición usada comúnmente para significar «delante de».
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las troyanas», donde se observa aún el paso de la significación espacial a la
figurada. Después se utiliza en Píndaro y en la tragedia; y es frecuente en
Heródoto. Se emplea a veces en la prosa ática y la Kotv4, donde domina
con esta significación la preposición bn-ép + genitivo. Posteriormente apa-
rece esporádicamente en autores de época tardía, como Plutarco, Pausa-
nias y Luciano. En los documentos epigráficos está pobremente represen-
tado105.

En frases que expresan nociones comparativas la preposición n-pó seña-
la que un objeto ocupa una posición de preferencia con respecto a otro
«antes que», «con preferencia a». Esta sintaxis es desconocida en Homero
y su uso en poesía es aislado. En este sentido cabe mencionar que aparece,
por ejemplo, en Píndaro y Esquilo. En cambio, en la prosa jonia y ática
es bastante frecuente. En época tardía esta sintaxis de n-pó es utilizada por
los aticistas, como Filóstrato 106 , que la considera una construcción ática.

Sobre el empleo de la preposición npó referida a personas con el senti-
do «en lugar de», atestiguado en Heródoto, en la tragedia, y en inscrip-
ciones cretenses del s. V a.C., se hablará más adelante.

3.2. Clasificación

En cretense están documentados estos usos de n-pó con genitivo:

I. Con un nombre de lugar significando «delante de»

s. III a.C. Creta Oriental:
I.C.1 (Itano)

II. En expresiones temporales «antes de»

A. Con palabras que indican o implican nociones temporales.

Primera mitad s.V a.C. Creta Central:
I.A.1, I.A.3, I.A.4, I.A.6, I.A.7, I.A.8 y I.A.9
(Gortina)

105 Por ejemplo, en heracleo con el valor «en interés de, por», hturíat upó atiraurds-
Kai 'AgSpOSITIt15- á opirás- dIVOVE (SGDI. 4630; SCFIV/YZER. 64; Dedicatio).

106 Vid. W. SCHMID, Der Atticismus in semen Hauptvertretern von Dionysius von
Halikarnass bis auf den Zweiten Philostratus dargestellt, [Atticismus], 4 vols. Hildesheim
1964 = Stuttgart 1887-1897, vol. IV p. 464.
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Finales s. IV a.C. Creta Occidental:
I.B.1
s. II a.C. Creta Central:
I.A.12, I.A.13, I.A.14, I.A.15, y I.A.17

s. III y II a.C. Creta Oriental:
I.C.2 y I.C.3

B. En el giro adverbial n-pó ro5 «antes»

s. II a.C. Creta Central:
I.A.18 (Lato)

III. Referida a personas indicando que una hace las veces de otra, en el
sentido «en lugar de»

Primera parte del s. V a.C. Creta Central:
I.A.2, I.A.5, I.A.10 y I.A.11 (Gortina)

s. II a.C. Creta Central:
I.A.16 (Gortina)

IV.En un sintagma adnominal con el significado «en defensa de»

s. II-I a.C. Creta Central:
I.A.19, I.A.20 y I.A.21

3.3. Casos excluidos

Para esta preposición se han excluido los ejemplos siguientes:

/. C.I.VIII.N.4 Cnoso, mediados s.V a.C. (=Schwyzer N.83, Buck
N.85), a.17 Wel, 8¿- n-pó faktv6{í5v1 «harán el sacrificio antes de las fies-
tas Hyakinthial.

/. C.II. V. N.21.1, Axo, s. II a.C., --y n-pó rrAelovos.-- «ante todo»,
«sobre todo». Pertenece a un tratado, del que apenas se conservan algunas
palabras escritas en Kotol, concertado entre los axios y el rey de Bitinia
Nicomedes.

ibid. XXIII. N.20.4, Polirrenia, s. III o II a.C. (Levi, Stud. It. Fil. a
2 pp. 391s n.35), n-pó vvii�ulan, <1>o-rapé-va OaÁdiRop «permaneciendo
delante de la cámara nupcial». Se trata de un a epigrama sepulcral dedica-
do a un joven cretense muerto prematuramente.
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ibid. XI. N.3.30, Dictina, finales del s. I a.C., én-pálja-av n-pó ta'
KaÁlav& '0K-rwfip1tu «fueron vendidos 10 días antes de las Kalendas de
Octubre» (=21 de septiembre).

I.C. III.III.N.3.A, Hierapitna, principios s. II a.C. (SGDI.3749,
Sylloge3 581, Schwyzer 288), línea 48 xcúpis. j 50-ot npó raa-SE rds.
avverPcas. éb-a-rpareúKavri «a excepción de cuantos hubiesen marchado
contra ellos antes de este tratado». La misma frase se presenta en 1.78-9.

ibid. IV.N.9, Itano, 112-111 a.C. (=Kern, Inschr. Magn. 105107,
Sylloge3 685), líneas 52-53 ríli. n-pó rob 7511épat 1 6 n-ó/lelpos év ab-
ro& 7'7pctro «en el día anterior a que comenzara la guerra entre ellos».

IV.N.10, Itano, 112 a.C. (=SEG, II, 1922, n.511), líneas 56-
57 Trj n-pó TO5 7,11épafi. i 6 n-ó,lepos- év azirais- rWaro] «en el día
anterior al comienzo de la guerra entre ellos». La misma frase aparece
sin mutilar en línea 65. En líneas 66-68, 57rQs- .1.. 6pia-73 n-pó rYs--
71p1pas tcpívoicnv «para fijar el día antes del cual deben juzgar»; línea 76
npó TViepáv 8óca én-rá KaÁ. KoLvicreulíwv «el día diecisiete antes de las
Kalendas Quintiles»; línea 80 6p(u31 n-pó 1ç Auépas K-pívtouL «fijaré el día
antes del cual deben juzgar»; línea 87 ¿ew 8é- npó éKeiv17s- ríjç rluépas-
,u7) Kpívcout «si antes de aquel día no emiten el fallo».

3.4. Con un nombre de lugar significando «delante de»

Con este significado n-pó se emplea en un decreto de Itano del s. III
a.C., I.C.1 «erigirán dos columnas, una delante del templo de Apolo
Pitio», a lo que sigue ráv 5 él) Ta 'Amlan-Laítot (ibid. línea 31) «otra
en el interior del recinto del templo de Asclepio».

En este empleo el cretense coincide con el uso documentado para la
preposición en otras partes del griego.

Con este significado se utiliza en una inscripción métrica de Lato del
s. II a.C. la preposición n-pon-ápotOe con genitivo: Eoi...1 Kímpttl, vaóv
Eulpon-ápot0E- Eóvoilías- 1-06-aav (J.C. LXVI.N.24.1-2; Levi, Stud. It. Fil
C12 pp. 375s n.19; Blass SGDI. 5083), «en tu honor, Cipris... erigieron
un templo delante del edificio de la Eunomía».

.	 107 KERN (O.), Inschr. Magn. = Die Inschrifren von Magnesia am Meander, Berlin
1900.
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Esta preposición, propia de la épica, se emplea aquí por imitación a la
lengua homérica.

3.5. Expresiones temporales

En los documentos legislativos la preposición upó se emplea en el
sentido «antes de» con palabras que expresan momentos determinados
de tiempo, ya se refieran al calendario normal, como el propio ciclo
anual, el comienzo de un mes, o el cómputo de varios días, ya aludan a
referencias convencionales fijadas por las leyes, como un juicio, la pro-
mulgación de unas leyes, o un juramento. En todos estos casos mediante
el giro prepositivo se señala el tiempo anterior a estas indicaciones, en el
cual se ordena o se prohibe hacer algo, o simplemente se Contempla la
realización de ciertos hechos.

Los ejemplos más antiguos están documentados en la legislación gor-
tinense de principios del s. V a.C. Así, I.A.1 «si (uno) vende (al esclavo)
antes del tiempo señalado», «será condenado» (ibid.16, VLICTIO00, donde se
observa cierto arcaísmo en el estilo al omitirse en la prótasis el pronombre
indefinido (Tts-) y el complemento directo (Tdz, Foucéa). En I.A.3 «si
alguien antes de que la lana sea distribuida o comprimida ...» 108 , se hace
referencia a un momento del calendario agrícola.

En la Ley de Gortina se encuentran los giros siguientes: I.A.4. «no lo
llevará antes del juicio», dicho del que va a pleitear por la posesión de un
hombre libre o de un esclavo (ibid. 2-3 "OS' IC' aEVOOÓL 815.1pc payljt
ávin-tpUev). Con un sentido similar, I.A.8 «si uno se lleva a un hombre
antes del juicio», «siempre se le podrá dar acogida» (ibid. 25 alei én-L5é-
KEeat) . I.A.6 «si se casa de nuevo con el mismo hombre antes del transcurso
del ario», «antes del fin del ario», referido a una sierva divorciada. El verbo
ón-v1to109, usado aparte del cretense en la épica, en la poesía por imitación a
Homero y en la prosa ática tardía, es uno de los términos que pertenecen
al fondo aqueo del dialecto. I.A.7 «se entablará proceso contra esta perso-
na antes del fin del ario». El verbo é-n-111W,, (=ático jny &Ká(eo-Oat) está

108 Sobre esta inscripción, de la que sólo se conservan unas palabras, véase comenta-
rio en Guarducci, ad loc.

109 En cretense se encuentra en la legislación gortinense del s. V a.C., donde es bas-
tante frecuente. Así, se emplea en 1. CIV. N.44.4 y 6, de principios s. V a.C.; ibid.

N.150.5, de mediados s. Va principios s. IV a.C.;Leg. Gort. III.19s, 54s; IV. 4, 19,50;



SOBRE EL EMPLEO DE ALGUNAS PREPOSICIONES... 	 119

atestiguado en griego sólo en este lugar. Pertenece a una familia de pala-
bra con raíz * p-0,1— usuales en cretense, que se remontan al fondo aqueo
del dialecto:3 11o . En I.A.9.se señala que para las donaciones hechas por el
hijo a la madre y por el marido a la mujer «de acuerdo con la legislación
vigente anterior a estas leyes» 111, no se estará sometido a juicio.

El giro de la preposición n-pó seguida del nombre de un mes y del
substantivo vepowlta está documentado a finales del s. IV a.0 en una ins-
cripción bastante mutilada de un lugar desconocido de Creta Occidental,
I.B.1 «antes del plenilunio del mes Lescanorio... »112 y en el s. II a.C. cua-
tro veces en Gortina. En I.A.12 el texto está muy fragmentado y es impo-
sible conocer el verbo del que depende el giro prepositivo. Probablemente
se trata del pago de unos tributos «antes del plenilunio del mes Car-
neo...». Lo mismo ocurre en I.A.13, donde se hace referencia, según se
puede deducir del contexto, a la devolución de unos objetos robados que
los cnosios deben hacer a los gortinios en el mismo año «antes del pleni-
lunio del mes Lescanorio». En I.A.14 se conoce bien el sentido de la frase
«comenzarán la primera liquidación de estas deudas... en Gortina... en
el ario siguiente antes del plenilunio del mes Lescanorio, y en Cnoso...
en el ario siguiente antes del plenilunio del mes Coronio». En I.A.15
«antes del plenilunio del (mes)...» se alude a la publicación del tratado
(cf: ibid.17, --urczo-ámüv Tás- o-rá/las---), o a la pronunciación del jura-
mento (cf: ibid.19ss).

VI. 44; VII. 1, 16, 20s, 23, 26, 30, 35, 36s, 37s, 40, 42, 43, 46, 47, 52, 54; VIII, 12, 14,
17, 19, 22s, 26, 37, 53; XII.17.

110 Tienen esta raíz el substantivo homérico idíjAos-- y los términos cretenses bt5AID y
sus compuesto ápn-t-, án-o-, ¿-7n-, los sustantivos áprd-pUos--, din-rifó/lía, álIKC-

pnia, y el adverbio ci-p5A6-í. Sobre un núcleo inicial, que podría ser el substantivo poUos,
el cretense ha formado este conjunto de términos específicos que responden a las necesi-
dades de su lengua jurídica. Para más detalles, vid. A. MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ, «Nota a la
terminología jurídica cretense: avía-unía (I. CIV.21.3 Y 44.7)», Actas del VI Congreso
Español de Estudios Clásicos, Madrid 1983, pp. 173-182.

111 Nótese que con anterioridad a este Código (480-460 a.C.) existen en Gortina
otras dos etapas de legislación escrita: la de los siglos VII-VI a.C. (LCIV . Títulos 1-40), y
la de principios del s. V a.C. (ibid Títulos 41-71).

112 La frase, a la que pertenece el giro prepositivo, ha sido restituida como 8s- [8é Ka
Tá avyK-cípteva ¿U-07-W SLICÓ58600al. Tjt púhlop¿voiL upa Tá̂5-, ICTe". Vid GUAR-

DUCCI, ad loc.
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En la locución I.C.3, documentada en Hierapitna en el s. II a.C., la
preposición upó se usa con el substantivo cip.épéiv y un adjetivo cardinal,
«se avisarán entre sí diez días antes de que vayan a leerlo». Probablemente
se presenta también en el giro fragmentado de Cnoso del s. II a.C.,
I.A.17 «los cosmos que en cada ciudad desempeñen el cosmontado antes
de (tantos) días...».

En cretense con anterioridad al s. II a.C. no aparece ningún giro pre-
positivo para expresar la idea «tantos días antes de», pero se puede dedu-
cir el empleo de la preposición n-pó con un ordinal a partir de los com-
puestos adverbiales uporéraprov «tres días antes» y rrpórptroli «dos días
antes», atestiguados en Cortina en la primera mitad del s. V a.C. 113 . Efec-
tivamente, estos compuestos se explican por hipóstasis sobre los giros
*upó TáS' reráprds. (sc. áliépas.) y * upó reis- rpíras. (sc. ápépas-) 114 res-
pectivamente. De un modo análogo, el compuesto npoSéicarou «nueve
días antes», empleado en Cortina en el s. II a.C., 115 se forma sobre el giro
*upó Setcáras- (sc. állépas-). Por otra parte, esta construcción de n-pó con
un ordinal no es extraña a la sintaxis de la preposición. Así, se emplea en
el s. III a.C. en los documentos oficiales ptolemaicos, upó ríjs. Seccírrjs-
sc. 711.d-pas. (Rev.L.16,4) 116 . Fuera del cretense, los testimonios de este uso
temporal de upó con un adjetivo cardinal no son tampoco anteriores a la
época helenística. En los textos epigráficos de los demás dialectos aparece
en terense en el Testamento de Epicteta, aproximadamente del 200
a.C., 117 y en mesenio en una inscripción de los misterios de Andania, que
data del 90 a.C. 118 . En los textos literarios se encuentra en los LYX y el
N7119, y en escritores de época tardía, como Plutarco 120 . Es, pues, proba-

113 Se emplea trporéraprov en Leg. Gort. X1.53; /. C.IV. N.75.A.6-7, N.81.9,
N.97.5; y n-pórptrov en LCIV N.75.A.2 y N.81.5.

114 El empleo de ordinales, referidos a un día determinado, con la palabra áp¿pa, o
75pé-pa, sobreentendida, está bien atestiguado en griego. En cretense se encuentra desde las
inscripciones más antiguas; por ej., en ICIV. N.2.1 (d), u rát névtrrat	 y 2(a-c)
[n'a Itcratl

" 5 LC1V. N.175.9.
116 Vid. MAYSER, Pap. 11.2 p. 390.
117 SGDI 4706.161 (= SCHWYZER N. 227), ÁtspOobvrat... apaxpás- n-E-vrtlicovra

trpó roí) ráv o-úvo8ov 111-1, n-pc) ápfpítv &'/ca.
118 SGD14689. 70 (= SCHWYZER N. 74), upó ópt-pdv	 rdiv puo-rtyítvv.
119 Por ejemplo, Ev. Jo 12.1 upó	 1511E-pío-y roí)* tráo-xa.
120 Por ej., Plu. Caes. 63 upó ptds 7)pépas.
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ble que este empleo se deba en cretense a la influencia ejercida por la
koiné 121.

En época romana esta sintaxis de la preposición n-pó con cardinales se
utiliza en las traducciones griegas de fechas del calendario latino. En
Creta está documentada en dos inscripciones, una de Itano del 112 a.C. y
otra de Dictina de finales del s. I a.C., que han sido excluidas por estar
escritas en koiné. Con posterioridad al s. I d.C. los ejemplos son bastante
frecuentes. En Gortina, Tíj n-pc) 18 1 Ka/lav8áiv 1ovAt'uni (J.C.
IV.N.285.30-1, s. IV d.C.); n-pó La' Kailav8(Cáv) Mat, n-pó a'
Ka.lav8(a)) l'En-TE-Íziepíwv, n-pó 117' Ka.lav8(div) ' lavovapíwv, n-pó la'
Ka/lav8(r5v) deicemepítov, n-pó C' KaÁav8(üli) Abyobar you, n-pó a'
Kailav8(a,) Atiyoóanov (ibid. IV.N.300.5,6,9,10,12 y 13 respectivamen-
te; s. II d.C.); 'upó . EiSéjv	 npó . Eibáv 'Ilquovalpítor,
n-pó. El&311 'I avovapfialA, n-pó avovapítoi-', n-pó KaÁa1P5Co'v
(140povapíúnil (ibid. N.417.1,2,3,4 y 6 respectivamente; época impe-
rial); n-pó 1 853 '18(11,)'01m4Uu1 (ibid. N.482.2-3; s. VI o VII d.C.);
n-pó y' I KaÁ. Of-Ppoviapíúni (ibid. N.485.3-5; s. V d.C); y en Ritimna,
n-pól ókrá Kalak(8(131'lovito p (I C.11.XXIV.N.12.3-5; s. IV d.C.).

Otra locución temporal de n-pó se encuentra en un decreto de Itano
del s. III a.C. en la frase I.C.2 «todos los ciudadanos deben inscribirse
antes del juramento».

El giro adverbial n-pó rá «antes de esto» «antes» (=n-pórepov) se utiliza
en una inscripción de Lato del s. II a.C., I.C.18 «habiéndoles invitado a
que les entregaran desde un principio el arbitraje concerniente a las mis-
mas cosas que antes». Este giro es muy frecuente en jónico-ático y en la
koiné 122, por lo que su empleo en cretense en el s. II a.C. se debe proba-
blemente a la influencia de la koiné.

Por último, cabe señalar que en una inscripción métrica de Lato del s.
I a.C. para expresar la idea «antes de» se emplea en lugar de la prepdsi-

121 Sobre esta construcción vid. comentario en GONTHER, 1F20 p. 149.
122 Aparece por primera vez en Esquilo, Ag. 1203. En Heródoto se emplea 14 veces

(vid. el Lexicon de POWELL S.v. upó 2); en Tucídides, 3 (vid. GOLISCH, loc. cit). Está bien
atestiguado en Aristófanes y en los oradores áticos. En Isócrates, por ejemplo, se presenta
9 veces (vid. el Index Isocrateus de S. PREUSS, S. v. 76). Polibio lo usa 44 veces; Diodoro,
5 (vid. KREBS, loc. cit.), etc.
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ción n-pó el adverbio n-pív como preposición con genitivo: Ozi Te) OaViv
cayetváv ÉITEL TÓ ye Mapa ÉTTÉKÁMTE 1 n-piv 7 <jillicías• Kai yové-cov
n-póTepav (J.C. I.XVI.N.50. 1s) «el morir no es doloroso pues el Destino
lo tramó, sino (que mueras) antes de concluir la juventud y la primera de
los hijos». Esta sintaxis, extraña al dialecto, se debe quizás a razones
métricas o bien al carácter poético del documento. Este uso de n-pív está
documentado, por ejemplo, en Píndaro123.

3.6. Con nombres de persona para indicar que una hace las veces de otra

En la lengua legislativa de Gortina la preposición n-pó se emplea con el
significado «en lugar de» para designar a la persona que hace las veces de
otra.

En la primera mitad del s. V a.C. se presenta en I.A.5 «le mostrará... él
mismo u otro en su lugar»; I.A. 1 O «otro podrá embargar 124 en su lugar»,
dicho de uno que no puede ir a hacer un embargo porque es viejo o por
cualquier otro motivo (d: ibid. 3-6, at Ká us- Trplelyvs- i	 1155- //I

123 P. 4.42s K¿xvTat cnrépiza nplv (.15pas. Con este significado pero en una cons-
trucción diferente, n-plv ob con infinitivo, aparece en una inscripción de Calimna del s. II
a.C. (SGDI. 3591.A.16). Vid. GaNTHER, IE 20 p.150. Se encuentra además en escritores
de época tardía. Vid. LSJ. s.y.npív A.4.

124 En cretense el verbo ¿vexypáCcu se emplea en los ejemplos siguientes de Gortina:
I C.IV. N.43.A.a.2s,A.b.3, B.a.7s, N.45.A.5s, B.4 y 7, de principios del s.V. a.C.; e ibid.
N.75.A.2s, 11, C.5s, 6s, N.81.14, 17, 18, 21s, N.85.2s y 6, que datan del 480-460 a.C.
El substantivo ¿péxupov, en una inscripción de Eleuterna del s. VI o V a.C. (I. CII.XII.
N.16.A.a.7, A.c.1 y 4); en una inscripción de Axo del s. V a.C. (L.H. JEFFERY, «Com-
ments on some archaic greek inscriptions», JHS 69, 1949, p. 34 N.8 líneas 7-8); en Gor-
tina a principios del s. V a.C. (I C.IV. N.42.B.13 y N.43.A.a.6) y en 480-460 a.C. (ibid.
N.80.9 y N.91.5). No se sabe si en la laguna --'ieratp-- (ibid. N.102.7) se debe leer el
substantivo évéKupov o una forma del verbo évocupábaev.

En el empleo de estos términos la lengua legislativa cretense del s. V a.C. coincide
con la ateniense, que los utiliza con frecuencia. En ático, aparte de los casos atestiguados
en los textos literarios, se encuentra en inscripciones. Por ejemplo, en /G.2.814..A.26, s.
IV a.C. 151 Tájl, ?Pf Xl5p611/ 73711/ U50/177K6TWV 77)1, &KM,.

En cretense sobre el tema del verbo jvocupdaScv se ha formado además el derivado
¿vecupaards, documentado en una inscripción de Gortina de 480-460 a.C. (f. CIV.
N.80.8). De un modo análogo, en ático se crea el derivado évexvpaola (Pl. Lg. 949 d;
D.47.76,80; /G..2.1055.7, s. IV a.C., etc.). Posteriormente los términos ¿véxupov y hie--
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vvva-róls- t Jpn-ev da 8é1. é-PE-K-uplá8Ev); I.A.11 «el heraldo (les ins-
tará a) que se presenten en Ritenia ellos u otros en su lugar», referido a
los gortinios que deben presentarse ante la Asamblea de los ritenios para
responder de las acusaciones hechas por éstos. En I.A.2 se hace referencia
a las faltas en las que incurre un esclavo dado por su dueño a un acreedor
como garantía de una deuda, «las faltas que corneta haciendo las veces de
sí mismo» «por sí mismo», diferenciadas en el mismo contexto de aque-
llas que comete por mandárselo el que lo ha tomado como garantía (ibid.
3-5, 67-1. mév ida KalralBé-pév5 Ke-/loi1év5 irititáp-1-7711), donde obviamente
se entiende que obra haciendo las veces del acreedor.

En el s. II a.C. aparece en la frase I.A.16 «el perjudicado u otro en
lugar del perjudicado presentará una denuncia ante los cosmos».

En composición n-pó atestigua este valor probablemente en el término
cretense 7rpó-Kop,uos-.125, empleado en una inscripción de Gortina de la pri-
mera mitad del s. II a.C., que trata de la manumisión de una sierva. La
frase, con la que concluye el documento, dice así: n-pókcoppos- 1 [Blapir
Oártis- Eapayópa CIV.N.235.8s). El prefijo upo- podría expresar en
este compuesto una idea de prioridad de rango (cf 7rpó-e-5pos-, etc.); y en
este caso, npó-Koppos- significaría «el presidente de los cosmos» (cf, por
ejemplo, De Sanctis, Mon.Ant. 18,1907, pp. 344s; Blass, SGDI 5009, ad
b3; LSJs.v. npóKopyos-). Pero esta interpretación no se corresponde con el
contexto de la inscripción. Pues la referencia al presidente de los cosmos
se hace, como es usual en cretense, en el encabezamiento del texto: 'En-di
'Avrtq5áTa 7-j) KáSavros- (ibid.1). Efectivamente, en la datación de los
documentos cretenses el magistrado que se utiliza como referencia es el
presidente del colegio de los cosmos. Se emplean para ello, en la parte
inicial de los títulos, diferentes giros formularios con perífrasis como ¿VI

xvpcklo pasan del ático a la koiné, y así aparecen en los papiros ptolemaicos y en los auto-
res de época helenística (vid.LSJ, s.v.). A la vez se forman nuevos derivados, como ÉVEXíf

pao-pa, empleado en los LXX (p.ej., Ex.22.26 (25), etc.), y éveyvpaurós- en terense a prin-
cipios del s. II a.C. (SGDL 4706. 163; Schwyzer 227; Testamentum Epictetae).

125 sobre este término, véase nuestro estudio «Cretense npóKoppos--», Fortunatae 1,
1991, pp. 67-84 , al que remitimos para las citas de los testimonios aducidos en el
comentario a esta palabra.
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Kóo-patv I Kocrill7T4patv 	 uziv I népl + Nombre Propio + Patronímico,
ÉTT1 T31, 8E1"i, (tribu) KOCIIILÓPTán/ T(511 0-151, -I- N. Propio + Patr., É-77i

'ras- cipxr'itas. Kopptót)Ttov Tai ou + N. Propio + Patr., o el giro simple
+ N. Propio + Patr. Por otra parte, para indicar a este magistrado se

usa en cretense la palabra n-pon-ó-Koo-pos-, atestiguada en Creta Oriental
a partir del s. III a.C., y en Creta Central a partir del s. I a.C. No apare-
ce en Creta Occidental. Existen, pues, fundadas razones para descartar
que n-pó-KopÍtoç designa al presidente de los cosmos (= n-párró-Koopos.).
Otra interpretación, mucho más probable, consiste en proponer para el
prefijo upo- la noción de substitución de una persona por otra en grado
de inferioridad, significando el compuesto «el que hace las veces del
cosmo». Este sentido de la preposición n-pó, como se ha visto, es bien
conocido por la lengua de cancillería gortinense. Los testimonios epi-
gráficos prueban que era utilizado al menos desde el s. V al II a.C. La
indicación del npó-Koppos. al final del documento, donde frecuentemen-
te se mencionaba en los títulos cretenses de época helenistíca al secreta-
rio subordinado a los cosmos, hace pensar que se trata de cierto magis-
trado encargado de registrar en nombre de los cosmos determinados
actos jurídicos; en este caso, la manumisión de una sierva. Puede servir,
por ejemplo, de referencia una inscripción de Gortina de finales del s. II
o principios del s. I a.C., que finaliza con la frase Kócstuov ,u pdi.twv á LO-

VUOVKÁTk ApT4ial1/05',1 lepopyt5 'HKiTítov Tolla (J.C. IV. N.260.5s) «el
secretario de los cosmos (fue) Dionisocles hijo de Artemón; y el del
sacrificador, Enatión hijo de Hermias». En fin, este término entra en
una serie de compuestos creados por el dialecto en época helenística, los
cuales presentan la forma --Koapos- en el segundo miembro del com-
puesto: án-ó-Koupos-126 , que se presenta en Axo en una prescripción sagra-
da de finales del s. IV a.C., ar Tts. Td<v> Pa/ Koo-iitól[pTitüp duóKoo--
pos. (G. Manganaro, Historia 15,1966,11/18, 1.13s = SEG,
XXIII,1968, n. 566,13s), y en una ley de Lito de finales del s.VI o prin-
cipios del s. V a.C., al	 Ka I5éKa1F-Tlat 1 75 Kooyítou I tj árróKoo-pds

126 Respecto al significado de apokosmos puede tratarse de «el cosmo ya designado
que no ha entrado aún en el desempeño de su cargo», valor dado por G. MANGANARO

(ar. cit.„ pp. 14 y 16) y generalmente admitido hasta ahora (M. BILE, op. cit. p. 274), o
bien de «el cosmo salido del cargo», sentido propuesto recientemente por H. y M. VAN

EFFENTERRE (art. cit., pp. 163 y 174).
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(H. et M. Van Effenterre, BCH109, 1985, pp. 163 y 174 = SEG, XXXV,
1985, n. 991, A.4-5); órbu-Koo-pos. «miembro del colegio de los cosmos»,
utilizado en Preso en el s. III a.C. (I C.III.VI.N.7.A.3 y N.8.10-11); y el
mencionado n-pwró-Kocrpos que designa «el presidente de los cosmos».

Aparte del cretense esta significación de 1rpó127, que no ha sido aún
suficientemente estudiada, está documentada en micénico en el com-
puesto po-ro-ko-re-te-re, que indica al funcionario que hace las veces del
Ko-re-te-re (pro-Koretere= «vice-»). Se encuentra además en n-poPouKós-
(Hdt.) «pastor subordinado», «ayudante de pastor», n-pocuro8óras- «el
que hace las veces del vendedor», «garante» 128 término empleado en tex-
tos délficos, locrios y etolios de manumisión del s. II a.C., upópavrts• y
n-pó&vos., y probablemente en el compuesto irpoi3acrtyleiís., utilizado en
una inscripción argiva recientemente descubiertai 29 . En giros prepositi-
vos I30 está atestiguada en Heródoto y en la tragedia. Por ejemplo,
Hdt.1.152 Enovro n-pó rrávrwv Aéyetv róv OwtcaLéa; Soph. OT.9s
érrEi n-pérrwv é'rbus- I rrpó rdiv8E Owveiv, etc.

Se trata, pues, de un uso muy antiguo de rrpó, ya atestiguado en com-
posición en las tablillas micénicas del II milenio y que después ha sobre-
vivido en algunos lugares. Esta sintaxis de n-pó encuentra correspondencia
en otras lenguas indoeuropeas. En latín, por ejemplo, en los giros pro con-
sule y pro praetore, de los cuales se forman por hipóstasis los compuestos
proconsul y propraetor.

En griego este significado de n-pó desaparece a partir de la Kotvrj, y
así se explica que en la traducción griega de los nombres latinos con el

127 Para más detalles sobre este valor de la preposición upó, vid. A. MARTf NEZ-

FERNÁNDEZ, art cit., pp 77s.
128 Véase, p. ej., M. GUARDUCCI, Epigrafla Greca vol. III, Roma 1974, p. 283 n. 1, y

LSJ, Supplement s.v. n-poano867775..
129 C.B. KRITZAS, en Stele, Homenaje a N. Kontoleonte, Atenas 1980, pp. 497-510.

Sobre el término n-pofiacruleís. véase además detallado comentario en P. cAPT—IER, La Royau-
té en Grke avant Alexandre, Strasbourg 1984, pp. 383s, donde se interpreta como «vice-rey».

130 Este sentido se vislumbra ya en Hornero. Por ejemplo, en la frase II 10.286 5-re
re rrpó 'Axatai dyyeAos 7, jet «delante de los aqueos», o más bien «en representación de
los aqueos». Cf CHANTRAINE, Gramm. Hom.II p. 131.
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prefijo pro- se extienda en todas partes el prefijo chin-. En cretense, por
ejemplo, se usan frecuentemente en las inscripciones tardías los términos
ávO-órraTos. (= lat. pro-consul), y ávrt-crrpáTriyos (=lat. pro-praetor).

3.7. Construcción adnominal Ktopíjm yds- n-pó Kaprauró5cov

Con el significado «en defensa de» upó se usa en I.A. 1 9, I.A.20 y
I.A.2 1 en la construcción adnominal Kroprja-t ras- n-pó KapTcun-ó8um «a
los Curetes que velan por sus reses». Se trata de dedicatorias formulariasi3i
del s. II-I a.C. documentadas en lugares de Creta Central situados en una
región limítrofe al S.E. del monte Ida 132 , donde evidentemente los Cure-
tes recibían culto como guardianes del ganado mayor. La referencia al
oferente se hace en I.A.20 y I.A.2 1 con el Nombre Propio de la persona
seguido del Patronímico: 'ElpTcdos- 'ApválTOU (ibid 1-2), y 'Av8pLkós- I
TIPaTovbaohll (ibid.1-2) respectivamente. En I.A.1 9, al aludirse a un
romano, se da el praenomen, nomen y cognomen: Aorktos- 'I obvilos. 'Epcos-
(ibid. 1-2). La utilización en una misma época de esta dedicatoria por
parte de cretenses 133 y de romanos establecidos en Cretai 34 , prueba que se

131 En I.A.19 y I.A.20 se indica el motivo de la dedicación: ápláv (dell Lez)]x4v (ibid
4-5) «como exvoto y promesa», ápáv Kai lExalpdairn'tov «como exvoto y testimonio de
gratitud» (ibid 4-5) respectivamente.

132 Sobre la localización de los lugares en los que estos textos han sido encontrados,
vid lemma a cada una de estas inscripciones en Guarducci. Con posterioridad a la publi-
cación de las I.C. de Guarducci se ha considerado que estos lugares, cercanos a Gortina,
pertenecen al territorio de Gortina, Cf p.ej. Bulletin épigraphique 1940, 6, p. 201.

133 Los nombres 'EpraTos- y 'Ami/aros- están ampliamente atestiguados en la onomás-
tica cretense. 'EpraZos- se presenta en CI.XVI1, Lebena, N.38.1, s. I a.C., N.6.5 5 y 8s , s.
II o I. a.C., y N. 36.2, s. I a.C. o I d.C.; ibid V. N.32, Arcades, s. II o I a.C.; y en I.C.
IV, Gortina, N. 184.2 y N. 259.5 s, primera parte s. II a.C., y N. 384 A.5, finales s. III o
principios s. II a.C. -Apvaros- se emplea en /. CLXVIII. N.8.13, Lito, s. III a.C.; ibid
XXVIII. N.16,1, Ritenia, s. II a.C.; I.C. IV, Gortina, N.184.2, N.259.5 y 65, primera
parte del s. II a.C., N.261.5 y 7, segunda mitad del s. II o primera del s. I a.C.; y en I.C.
ILIII. N.14. A.1 5 (?), Aptera, s. II a.C.

Por lo que se refiere al otro oferente, el nombre propio ' ilv.SpucóÇ se encuentra proba-
blemente en un título de Lapa de la primera época imperial (I. CILXVI. N.24). El texto
consta sólo de un Nombre Propio y un patronímico, y nos es conocido gracias a una
copia que Spratt hizo de la inscripción a principios del siglo pasado: CCÚTEPA

AMI PI KW, donde quizás se debe leer Ztáreepa ' Avapbad.
134 El Nombre Propio "Epos- es bastante frecuente en cretense (i. C.I.V. N.13.B.1,

Arcades, s.	 d.C.; ibid XVIII. N.93.1 y 103,2, Lito, época imperial; /. CILXXV.
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trataba de una expresión formularia bien conocida en esta zona de Creta
Central. 135

El término /copra-In-os- (nom. ac. pl . Kapraín-o8a), utilizado para refe-
rirse al ganado mayor, es una supervivencia de la terminología dialectal
propia de una época más antigua. Aparte de los lugares indicados se
encuentra en una ley de Lito de finales del s. VI o principios del s. V a.C.
(H. et M. Van Effenterre, BCH 109, 1985, p. 163, Texto B línea3), en
Gortina en el s.V a.C. donde está bien representado (I CIV. N.41.1.13-
14 y 17, N.90.B.15-16, y Leg. Gort. IV.36), y en una ley de Cnoso del s.
III a.C. (i. C.I.VIII. N.5.A.6s, B.3,6 y 8s). Por lo demás, esta sintaxis de
la preposición n-pó con el significado «en defensa de» referido a animales
no está documentada, que sepamos, en ninguna otra parte del griego136.

3.8. Ejemplos sin contexto y restituciones inciertas

Por lo que se refiere a los ejemplos sin contexto, es imposible precisar
la parte perdida de los giros prepositivos, debido al estado mutilado en el
que se encuentran los textos. En 11.3 no se sabe siquiera si la forma n-po
se debe leer como primer miembro de un compuesto o como preposi-
ción. En 11.1 se ha pensado en la restitución [ál]op n-pó To[D-rol, que
concuerda con la sintaxis de la preposición documentada en el gortinense
del s. V a.C., pero que lógicamente no puede ser confirmada ni desmen-
tida por el argumento de la inscripción, de la que sólo se conservan algu-
nas palabras aisladas. En 11.6 la locución prepositiva se ha restituido
comúnmente como n-pó [Teio-8e- Tal/ ovverlicas------1 137 . La frase pertenece
a un tratado que los hierapitnios concertaron con el rey de Macedonia,
Antígono. La restitución se basa en un pasaje similar de otro tratado con-

N.17.B.2, Sulia: ibid. XV. N.4.1 5, Hirtacina, s. II a.C.; LC.IV, Gortina, N. 355.1s y 3,
s.I a.C.). Esto hace pensar que se trataba del hijo de un romano y una cretense. Se explica,
por otra parte, que esta zona limítrofe al monte Ida fuera ocupada ya en el s. I a.C. por
colonos romanos al tratarse de una de las partes más fértiles y pobladas de la isla.

135 Recientemente se ha descubierto en Gortina una dedicatoria similar del s. I a.C.:
Bpáiros. Otol&ópca Kwpfilo-t ápáv Kal 1 xapturníav (K. DAVARAS, Kprp-ucá Xpouticá 14,
1960, pp. 458-460, N.2 = SEG XXIII, 1968, N. 593).

136 En un intento por explicar este giro se ha propuesto entender mis- como 7(ás-) ots
(ovejas en el lugar de bueyes), W. VOLLGRAFF, BCH1934, p. 150.

137 HALBHERR, MUS. /t. 3, 1890, p. 605. Aceptada después en las ediciones de Blass,
SGDI. 5043, y Guarducci, ibid.
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certado en la misma época entre los rodios e hierapitnios, donde está
atestiguado el giro XWPS 7, baot. n-pó	 Teis o-vvOijKas- é&a-Tpa-
TeóKavrt (1. N.3.A.48 y 78s), del que se ha hablado a propósito
de los casos excluidos. Los textos se refieren en ambos documentos a la
prohibición impuesta a los ciudadanos de un Estado para participar en
acciones militares hostiles al otro; y a las penas establecidas para los
infractores. En este contexto, mediante el giro prepositivo se indica que
los que hayan emprendido tales acciones antes del tratado no estarán
sujetos a estas penas. Lo que no es seguro es que la parte perdida de la
frase 11.6 se corresponda con la frase del otro tratado en la que se encuen-
tra este giro prepositivo. Así se explica que en recientes revisiones del
texto se haya rechazado esta restitución138.

Por otra parte, se ha intentado restituir la preposición en una frase formu-
laria atestiguada en dos tratados de Lato de la segunda mitad del s. II a.C. En
I C.I.XVI.N.5.24s, que presenta el texto como sigue: n-apayyellóvnov 8 oí'
TE ltáTlOt T0Z5- TA01/TtOtS' Klil OÍ. alÓG{TlOt TOZS" Aaríots-	  agá. Ka
ya}tovrt ávaylvaía[Kelv 7, T S" dyéÁas. ¿bpicíCev N.5.24s).
Este documento es conocido a-la vez por una inscripción bastante mutilada y
por una tradición manuscrita que ha conservado el texto en buen estado. En
un principio se propuso para la parte perdida el giro n-pó ám.épdv 8é-Ka por
correspondencia con una frase similar de un tratado de Hierapitna (vid.
npó, IC.3) 139. Esto fue debido al desconocimiento que se tenía de uno de
los códices bastante fiable de la tradición manuscrita (Mattaire), que ofre-
ce para este lugar la lectura 17EMITEIN. De acuerdo con ella se suplió
posteriormente como 1Tpó1Teb21rro1 140. Pero el giro 'upó ápepeiv n-évTE no
debe ser desechado. Lo único cierto es que el texto perdido se refiere al
plazo de tiempo anterior a la lectura pública del tratado en el cual latios y
oluntios deben comunicarse la fecha, «los latios convocarán a los oluntios
y los oluntios a los latios (tantos días antes de) que vayan a leer el tratado

138 SEG, XXV, 1971, N.1033 (=H.H.Soimirr, Die Staatsvertriige des Altertums.
Die Vertrüge der griechisch-riimischen Welt von 338 bis 200 v. Chr., München 1969, pp.
198-201, N. 502).

139 BLASS, SGDI. 5075.24.
140 DEITERS, Cret. tit. publ p. 32, y después GUARDUCCI, ibid En una inscripción de

Gortina de principios del s.V a.C., de la que apenas se conservan algunas palabras aisla-
das, este compuesto ha sido suplido como una hipótesis razonable por COMPARETTI,

Mont. Ant. 3, 1893, N. 153, p. 289 adA.5: n-pónkuirrod (I CIV. N.42.A.ad 5), aducien-
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o a tomar juramento a las Corporaciones de jóvenes». En SEG,
XXVI,1976-1977, N.1049.32-4 (=Ed.pr. H. Van Effenterre-M. Bougrat,
Kpnrucá Xpovitcá 21, 1969, pp. 9-53; revisado por Y. Garlan, BCH100,
1976, pp. 303-304), donde el mismo pasaje se presenta restituido como
lniapayy6-.1ÁóvTav ¿n-i Táv cíváyvidow di' TE ` lapan-bnitot Kcío-pot ToZ5-
Aaríots. icai oil 1 lítá-ritot ToTs . 'I apanyTtfíots. 7rpó ápepav 5éica ¿ireí
ica p2tÁúwn ávaytutio-KEv ij Táç áyé-1.1as-1 jbpicí(fii «avisarán para la
lectura los cosmos hierapitnios a los latios y los latios a los hierapitnios
diez días antes de que vayan a leerlo o a tomar juramento a las corpora-
ciones juveniles».

Asimismo, se ha intentado suplir Irpó en un pasaje fragmentado de la
Ley de Gortina (Leg.Gort.IX.3), pero esta restitución no parece ajustarse
al espacio de la lagunami.

Finalmente, en una inscripción de Gortina, de 480-460 a.C.
CIV.N.95), de la que apenas se conservan unas pocas palabras, en la

línea 5 --(Ticoç trpoeirt8opaí-- quizás se deba entender n-ioó én-tr5opa{--

4. LAS PREPOSICIONES 77-6-8á y peTá

4.1. Introducción

Las preposiciones n-E-8á y peTá, no relacionadas etimológicamente,
se emplean en griego con las mismas funciones y significados 142 . Las
dos formas están documentadas en las tablillas micénicas del II

do para ello Leg Gort. )U.53 n-poréraprov. Ciertamente, este tipo de compuestos de Jipo-
con ordinales está bien atestiguado en el cretense de Gortina, como se ha visto en el uso
temporal de la preposición.

141 Restitución de COMPARETTI, Mon Ant. 3, 1893, p. 117, aceptada después entre
otros por DARESTE, Insc. jur. gr.I p. 380, KOHLER-ZIEBARTH, p. 20, SCHWYZER n. 179, y
BUCK n. 117. Una restitución diferente ha sido propuesta recientemente por GUARDUCCI,

/. C.IV , ad loc., que añade nuevos fragmentos para las líneas 1-9 de este pasaje no tenidos
en cuenta por los editores anteriores. Esta última restitución ha sido adoptada posterior-
mente por WILLETTS, Law Code of Gortyn p. 47.

142 Sobre la etimilogía de estas preposiciones y su corespondencia en otras lenguas
indoeuropeas; vid, por ejemplo, los diccionarios etimológicos de CHANTRAINE y Flusx
s.v., Brugmann, Grundriss2 II. 2 pp. 862-4, y SCHWYZER, Gr. GrammII pp. 481 s y 498s.
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milenio 143 : pe-da se presenta como preposición en un contexto de difícil
interpretación en la expresión de Cnoso pe-da wa-tu (KIVX 114; quizás
prep. con acusativo, peda wastu «hacia la ciudad»), y me-ta en la frase pre-
positiva de Pilo me-ta(-qe) pe-i (PY57= An 519+; prep. con dativo, meta
que spheis «y entre ellos», cf: Od. 4.17 p.E-Tá Sé- o-Otv), y en compuestos
nominales y verbales, por ej. me-ta-ki-ti-ta (PY 54= An 610, meta-kti-
tai)144 me-ta-ke-ku-me-na (KIV 274= Sf 4428, meta-kekhumen4 145 , etc.
Posteriormente se produce un fenómeno de elección en los dialectos del
primer milenio entre una y otra forma. Así, en eolio, arcadio, argivo,
tereo y cretense se usa n-e8d; y en los demás dialectos, peTá. En época
helenística se va imponiendo en todas partes por influencia de la koiné la
preposición perá146.

En cretense con anterioridad al s. III a.C. sólo se utiliza la forma n-e8á
como preposición y en composición. Los ejemplos pertenecen todos a
inscripciones de Gortina, lo que se explica fácilmente dada la pobreza del
material epigráfico de que se dispone para esta época en otros lugares de
Creta. En composición se presenta una vez en esta época, en
I. C.IV.N.146.3 y 5, de mediados del s. V a principios del IV a.C., 7TE8E-

mOD out. «sacrificar junto con otros» (n-E8-). Su empleo es dudoso
ibid.N.14a, zre8a6I-- (de mediados del s. VII a finales del s.VI a.C.).
Después, con la penetración de la koiné en Creta, se va extendiendo el
uso de la preposición 1.167-ci que compite ventajosamente con el de n-E5d.
en Creta Central y Occidental hasta el s. II a.C. En algunos documentos
isócronos para una misma expresión se emplean en unos lugares n-E-86 y

143 Véase M. VENTRIS-J. CHADWICK, Documents in Mycenaean Greek, Cambridge
1973 2, «Glossary», pp. 569 y 560s respectivamente; CHADWICK-BAUMBACH, S.v. rre6á y
perá; y más recientemente AURA JORRO, Diccionario Micénico I pp. 441-443. Vid. ade-
más E. VILBORG, A tentative Grammar of Mycenaean Greek, Góteborg 1960, pp. 121s.

144 Interpretado como plural de un * ucra-icríras- significando probablemente «nue-
vos pobladores», «nuevos residentes», «aquellos pobladores (-kitita), cuyas parcelas están
sujetas a cambio (meta-), a rotación». Cf M.S. RUIPÉREZ, «Notes on mycenaean land-
division and livestock-granzing», Minos 5, 1957, p. 205. Véase además comentario en M.
LINDGREN, The People of Pylos, Uppsala 1973, II. p. 97.

145 Participio de perf. pas. de xéco, o de un verbo desconocido, referido al armazón de
un carro; de sentido oscuro, quizás «reducido a piezas», «desmantelado».

146 Sobre la repartición de estas formas, vid. por ejemplo GÜNTHER, /F 20 PP. 21-4,
y BUCK, p. 107. Para el cretense, véase también BECHTEL, Griech. Dial II p. 767, y M.
BILE, Le dialecte crétois ancien, p. 216.
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en otros KM. Así, en los decretos que varias ciudades cretenses aprobaron
en favor de Teo en el 201 a.C. se encuentra n-e8c)t owouVis- ¿cal Oblartmías
en Axo (II.B.2), y íté-rá cnrou8áç ¿cal Oblortyías . en Rauco (II.A.13),
Polirrenia (II.B.3), y probablemente en Sibrita (II.B.4). En otra serie de
decretos teyos algo posterior (post circ. 170 a.C.) este giro se dice con
fie-rcí en Arcades (II.A.14) y Mala (II.A.20); en cambio, se conserva
rré-Scí en Cnoso (II.A.16). Para indicar al presidente de los cosmos apa-
rece n-e8d en Gortina (II.A.6, II.A.7 y II.A.8); en Aptera, perd (II.B.5).
Esto prueba que dentro de las distintas zonas del cretense unos lugares
son más receptivos que otros a la penetración de la koiné, la cual no se
realiza en Creta de un modo uniforme. En composición el dominio de
[tem- es en esta época casi absoluto. Solamente está atestiguada n-eact)-
en una inscripción de Cnoso de finales del s. II a.C., donde comúnmen-
te se usan en cretense formas compuestas de iter(a)- 147 en la frase formu-
laria n-E-84-xEv Ottion, yac. /cal dziOiown-ívcov I trávron, úP tcal abroi. Kvo5-
o-toL n-e8éxovn (J.C. I.VIII.N.12.33-4). Nótese, por otra parte, el carác-
ter conservador del habla de Cnoso en el empleo del preverbio n-1-8(a)-, lo
que se corresponde con el de la preposición n-e8á en el giro antes mencio-
nado. En los documentos epigráficos de Creta Oriental se emplea siempre
perd (pera-), lo que hace pensar que la forma rre8á (77-6-8a-) era descono-
cida en esta zona del dialecto. A partir del s. I a.C., época en la cual los
vestigios dialectales son prácticamente inexistentes en Creta, sólo aparece
perá. Por consiguiente, en cretense se produce en los siglos III y II a.C.
un proceso de eliminación de la preposición 7TE8á por parte de la prepo-
sición perá debido a la influencia de la koiné, y a partir del s. I a.C. sólo
se emplea perá.

En su origen las dos preposiciones tienen significados distintos. La
preposición 7TE8Ó, que ha sido formada sobre el radical n-E-8- del nombre
del pie, indica originariamente la idea «tras las huellas de, detrás de» 148 . La

"7 En otra inscripción de Cnoso, ibid. VIII. N.10.145, s. III o II a.C., pere5(e-v
Belún, Kávepionívviv .1.. iriv Kai abroi Kvdiatoi peréxouTt Vid. otros ejemplos en Lato,
ibid. XVI.N.5.12-4, segunda mitad s. II a.C.; en Lebena, ibid XVII.N.1.5, s. III a.C.; en
Olunte, ibid. XXII N.4.A.525 s. III a.C., y N.4.C. 43-8, s. II a.C., etc.

148 Cf la preposición yet «tras» en armenio que, en realidad, es un sintagma petrificado:
yet< i + het, donde i es la preposición correspondiente a lat. in y het es el ac. sg. del nombre del
«pie» <* ped-nj; yet, pues, significa exactamente «tras la huella de» y por eso rige genitivo. Sobre
la etimología de ire8d vid., p.ej., la nota de E.P. HAMP, «1re8á», en Gloria 61, 1983, p. 193.
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LUGAR n-e-8á yerá

GORTINA

II.A.6
II.A.7
II.A.8
II.A.9
III. 2
III. 3

111.1

DRERO I.A. 2
ARCADES II.A.I0

II.A.14
ERONO .	 II.A.24
ISTRON II.A.11
LATO II.A.12
RAUCO II.A.13

CNOSO II.A.16 II.A.15
LEBENA II.A.17

II.A.18
II.A.19

MALA II.A.20
II.A.21

OLUNTE II.A.22
PRIANSO II.A.23
APTERA II.B.5
AXO II.B. 2
POLIRRENIA II.B.3

Repartición de las formas n-e8d y me-Tá documentadas en Creta Central
y Occidental en los s. III y II a. C. en giros prepositivos

preposición pETá, emparentada etimológicamente con pe‘o-os y ,upe,
señala propiamente la situación de un objeto que está «entre, en medio
de» yarios 149 . Pero en los dialectos del I milenio se usan como preposicio-
nes sinónimas, y su única diferencia, como se ha indicado antes, consiste
en la elección de una u otra por cada dialecto. Las tablillas micénicas del
II milenio, que en el empleo de estas formas representan un estadio ante-

149 pf por ejemplo los compuestos Hom. peraUyitos- «que existe entre, en medio del
pueblo», Eur. pEraKblitos. «en medio de las olas», h. Hom. perapan-opat «cantar entre otros»,
y perapíOptos- «que cuenta entre otros», etc. Del sentido «entre varios» se origina «entre» con
referencia a dos grupos u objetos. Cf por ejemplo jonio y ático prratxptos (Aesch. ire8cdx-

ptos «espacio entre dos ejércitos», el adverbio y preposición perab «entre», etc.
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rior al fenómeno de elección, parecen apuntar a una diferencia de fun-
ción entre ambas 150, pero dada la pobreza de los testimonios conservados
no se puede conocer esto con seguridad.

La preposición pETá se construye con dativo-locativo, acusativo y
genitivo l51 . La preposición n-E8á está documentada con acusativo y geniti-
vo, pero no —excepto en arcadio- 1 52 con dativo. El uso de pErá con el
dativo-locativo significando «en medio de, entre» se encuentra sólo en los
poetas, principalmente en Homero 153 . Con genitivo-partitivo pErá se uti-
liza para significar propiamente que alguien está «en medio de, entre» un
grupo de personas; y de aquí desarrolla el sentido sociativo «con», cuando
se resalta la idea de comunidad, de participación con los otros miembros
del grupo l54 . Se distingue así de la preposición azív + dativo que expresa
mera unión «con». Esta sintaxis de meró, precariamente representada en
Homero 155 , conoce en época posthomérica un considerable desarrollo

1513 Cf p. ej. A. BARTONIK, «Mycenaean koine reconsidered», en Cambridge Collo-

quium on Mycenaean Studies (= 4th International Colloquium in the Gift-sur-Yvette
series, 1965), Cambridge 1966, p. 98. Sobre al preposición perá en micénico, vid ade-
más P. WATHELET, Les traits éoliens dans la langue de l'épopée grecque, Incunabula Graeca
37, Ed. dell'Ateneo, Roma 1970, pp. 343s.

151 Vid por ej. KÜHNER-GERTH, Gr. Gramm. II. 1 pp. 505-509, y SCHWYZER, Gr.
Gramm. II pp. 481-487 y 498s.

152 Aparece en una inscripción de Mantinea del s. V a.C., fi5V xplpárbv, IT -ras

Fouctárai(s-) rtis- 0E3 -1-vat (SCHWYZER N. 661.15-6; BUCK N. 17) «... su propiedad,
(ésta) junto con sus siervos pertenecerá a la diosa». El arcadio emplea n-e-ad + dativo con el
mismo valor con el que los demás dialectos emplean ITEM, perd + genitivo. Esta sintaxis
se explica por la preferencia del arcadio, junto con el chipriota y el panfilio, a construir
con dativo ciertos giros prepositivos que en los otros dialectos se construyen con genitivo.

153 Para la sintaxis de la preposición pErd en Homero, vid. P. ej. CHANTRAINE,

Gramm. Hom. II pp. 115-120.
154 Cf por ej. los compuestos Hom. peraaaívvpat «participar en un festín»; jonio y

ático perairetv «pedir una parte»; ático perculayxdvetv «obtener una parte»; peréxv,

(eolio, dorio de Creta y Cirene n-e.5éxco) «participar», etc.
155 Sólo hay 5 ejemplos de ¡será con genitivo en los cuales la preposición tiene el sig-

nificado «entre, con», Por ej., II 13.700 ¡será BOUOTC51/ él1dX01,7-0.
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tanto en los textos literarios 156 como epigráficosi5 7 . Por ejemplo, en una
inscripción locria del s. V a.C., TéÁos- p rbápetu AtF-8év hórt p pErá
Aopfieni ré-o-n-apí15v (SGD11478.10s; Schwyzer 362; Buck 57) «(los
locrios hiponecmidios) no pagarán ningún impuesto como no sea junto
con los locrios occidentales». Con la preposición TretSá, por ejemplo, en
beocio án-o8ópep TTEM 7Y5P n-oile-pdpxtdp (SGD1488.154; Schwyzer 523;
Buck.43; 222-200 a.C.) «pagar en colaboración con los polemarcos». Se
aplica además con bastante frecuencia a nombres de persona en singular,
y a complementos que designan objetos o las circunstancias que acompa-
ñan la acción.

Con acusativo la preposición perá expresa propiamente la dirección
«hacia el medio de» un lugar donde un número de personas está implicado.
Este valor aparece sólo en Homero, por ejemplo 11.3. 264-6 'A,1,1' óre
>6' i'lcopro perá Tpákrs. KU 'Axatobs.,1 ée i'vn-tdv án-of3ávres- ¿ni x0óPa
n-ovÁltieóre-tpap I és- péo-o-ov TONI, !mi 'Axata, éo-rtxótovro «cuando
hubieron llegado al espacio que mediaba entre troyanos y aqueos, bajan-
do de su carro a la fecunda tierra marcharon en orden hacia el centro
de troyanos y aqueos», donde se observa claramente el significado de
perá «hacia el medio de» al emplearse en el mismo pasaje para signifi-
car esta noción és- méo-o-ov. Cuando el matiz espacial propio de la pre-
posición «en medio de» se debilita, el giro prepositivo adquiere la signi-
ficación, bien atestiguada en Homero, «hacia, en busca de, tras de»158,
de donde se desarrolla el sentido ampliamente documentado en griego

56 Para los diferentes usos de pe-ni y 7re-8d en los textos literarios, véase además
BOSSLER, Praep. Pind pp. 49-52; POULTNEY, «Gen. preps. in Ar». pp. 144-7; HELBING,

Hdt. und andern Hist. pp. 137-142; GOLISCH, Praep.Th. pp. 11-5; LUTZ, Prip. att.
Rednern pp. 81-88; KREBS, Prap. Plb. pp. 40-43; EUCKEN, Praep. Aria. pp. 46s; BLASS-

DEBRUNNER, Gr. Gramm NT pp.120s. Para los papiros ptolemaicos, vid MAYSER, Pap.
11.2 pp. 440-445.

157 Para la sintaxis de perd y rrEad en los documentos epigráficos, vid THOMPSON,

Prep. gr. Dial pp. 164-172; GÜNTHER, 1F20 pp. 126-130, y KELLERMAN, Prep. gr. Dial
pp. 51-70.

158 Cf por ej., jonio y ático peraStoiKetv «perseguir»; ático pc-raOliv «perseguir»;
jonio y ático pc-rarrépireo-Oat «enviar a buscar»; perépxopeu (eolio y dorio 1rE8épxoliat) «ir
en busca de»; tardío peracrrélÁfueat «enviar por», etc.
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«detrás de, después de» 159 . El origen de esta significación se detecta en
frases homéricas como Od. 3.366s pera Kaáadvas peyaBbízovs . leiff ,
II.  13.492 pera KríÁov JUTTETO pila, etc. En época posthomérica este
empleo se aplica a nuevas construcciones, como, por ejemplo, las fórmu-
las frecuentes en prosa pera TaDra, pera Tobro 160, la construcción
pera ró + infinitivo l6 i, etc. Esta significación es, asimismo, bien conoci-
da para 7TE8C1 + acusativo en aquellos dialectos que emplean esta preposi-
ción en lugar de pera. Por ejemplo, en lesbio en una inscripción de Miti-
lene del s. IV a.C. d,oxeí n-póravis ó 1 7TE8á KóÁwvov(SGDI.213.19s;
Schwyzer 619; Buck 25); en Tera en el s. IV a.C., reráprat I n-e--8' iKáSa
(SGD/.4772.1s; Schwyzer.220; Buck 113), etc.

4.2. Clasificación

Los usos de ve--8ó, pera, documentados en las inscripciones cretenses,
son los siguientes:

Como preposición perá atestigua el valor «tras de, en busca de» sólo en Homero. Por
ejemplo, II 15.221, ¿pxeo	 tbíÁe Ooípe, pee' "EKropa. En algunos casos la preposi-
ción tiene un sentido próximo al de «hacia». Por ejemplo, 114.292 Tenis- p¿v Mn-ev

1557 & per' tWous-. Para la preposición n-e-Sa esta significación sólo se encuentra en argivo
en una dedicatoria de los edificios sagrados pertenecientes al oráculo de Apolo Pitio, que
data del s. III a.C.,	 óq5pbav nr5 ialpáv (ScHwrzER N. 89.13-5; BUCK N.
87) «construyeron la rampa que conduce al santuario».

159 Cf: por ej., Hom. permolatew «llorar después», Hp. peran-lvew «beber después»,
doxógrafos perailobv «sobrevivir», Aesch. peraT(KTEIV «dar a luz después», Hdt. peraud-

ica «luego», koiné y tardío perayevrís- «nacido más tarde», etc..
160 La locución perá raí'rra aparece por primera vez en el Himno a Hermes, 126.

Posteriormente, en Heródoto perá rarn-ct se usa 68 veces, y pe-rá Tan-o 12. En la prosa
ática se presentan a menudo; por ejemplo, en Tucídides, los oradores, etc. En poesía sólo
la comedia los utiliza. En la koiné, y más tarde en los aticistas, son bastante frecuentes. En
los documentos epigráficos de época helenística hay algunos ejemplos. Así, en argivo pera

5Q- rofiro	 ¿&Allobaa SGDL 3339.20, segunda mitad s. IV a.C.); en laconio ¿y 8¿- rát

77011Tfá-1 áyeturp, Mvacrícrrparos- .1.. perá 8 rabra al trapeé-1)ot (SGDL 4689.28s;
SCHWYZER N. 74, s. 1 a.C.), etc.

161 Por ejemplo, Hdt. 6.67 perá ró igactbkebew, Dem. 30.26 perá ró yeypálbOat...

?j8e-tv, Plb. 10.36.3 perá yáp uI maluco p¿v rás. '13capalwv 8vvápets-, etc. Esta sintaxis
está documentada en los textos epigráficos de algunos dialectos por influencia de la koiné.

Así, en Epidauro, perá ro yevéu0at rás- cmovEds- (/G.4.932.68, s. I a.C.); en mesenio,
perá ro Kalracrraeripev(SGDL 4689.64s, s. 1 a.C.), etc.
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I. Con acusativo en expresiones temporales

A. Con el significado «después de»

s.I a.C./I d.C. Creta Oriental:
I.C.1 (Hierapitna)

B. Con el significado «durante» en el giro 77-6-8' áfiépav «de día»,
probablemente significando en su origen «después del comienzo del día»,
opuesto a év vurrí

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.1 (Gortina)
s. 111/II a.C. Creta Central:
I.A.2 (Drero)

II. Con genitivo expresando idea de unión, de acompañamiento o de
participación «con»

1. Referido a personas

A. Con verbos de movimiento o de reposo

480-460 a.C. Creta Central:
II.A.1, II.A.2, II.A.3, II.A.4, II.A.6, y 111.3 (?)
s. II a.C. Creta Central:
II.A.18 y II.A.21
s. III y II a.C. Creta Oriental:
II.C.5, II.C.7 y II.C.8.

B. En la fórmula oi	 nvos-

a. Para indicar el magistrado epónimo

s. II a.C. Creta Central:
II.A.7 y II.A.8 (Gortina)
s. III y II a.C. Creta Occidental:
II.B.1 y II.B.5 (Aptera)
s. III a.C. Creta Oriental:
II.C.4 (Itano)

b. Para designar a un jefe militar

s. II a.C. Creta Central:
II.A.22 (Olunte)



SOBRE EL EMPLEO DE ALGUNAS PREPOSICIONES... 	 137

2. Referido a cosas

s. II a.C. Creta Central:
II.A.15, II.A.19 y II.A.23

III. Con un nombre abstracto en genitivo indicando las circunstancias
concomitantes de una acción

A. Para la formación de expresiones equivalentes a adverbios de modo

201 a.C. Creta Central:
II.A.10, II.A.11, II.A.12 y II.A.13
201 a.C. Creta Occidental:
II.B.2, II.B.3 y II.B.4
s. III a.C. Creta Oriental:
II.C.1, II.C.2 y II.C.3
s. II a.C. Creta Central:
II.A.5, II.A.14, II.A.16, II.A.17, II.A.20 y II.A.24
s. II a.C. Creta Oriental:
II.C.6 (Hieraptina)
Sobre el 200 a.C. Procedencia incierta:
II.D.1

B. En otros giros

s. II a.C. Creta Central:
II.A.9 (Gortina)

4.3. Casos excluidos

Por no ser dialectales se han excluido los ejemplos que se citan a con-
tinuación:

SEG, XXVIII, 1978, N.737 (=W. Peek, ARCHCLASS 29, 1977
[1979] pp. 66-71, n. 2), Gortina, 170-164 a.C. (?). Se trata de la recons-
trucción, más bien hipotética, de un epigrama bastante mutilado, del
que apenas se conservan unas pocas palabras (I CIV.N.244). Para vv.11-
12, Peek, ibid., propone En-pOs- iptv 11411aítüv ráv ITroiley[atun
ficktvá per' aixiniráv Sobparal Wap¿vcov en lugar del texto de 1.C. -
-kiwi' ilti ITro/lehdatunil I -- 0771-a,1é-vwv.

I. C.I.XVI. N.35, dedicatoria de soldados rodios encontrada en el
lugar de la antigua Lato, líneas 1-8 r Po8íw,, 1 oi o-rparevuápe-vot perá
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dpxovros. Táv Tpt4pecov 1... ¿cal Tptqpápxow..1. , ¿cal Tob jnalifoo-ra-
ÁÉVTOS" 15776 ..I., Kai áyeopévou Ttal, uTpartarrdv 1... Itevolloye0é-v-rov...
«las tropas rodias que hicieron la expedición con el navarca..., los trierar-
cos..., el enviado..., y con el jefe de los mercenarios reclutados...»

ibid. XVII.N.17, Lebena, s. I a.C., línea 15 erra Erp7iv pera
(sc. eam-ev) «después le dio esencia perfumada de lirio con miel»;

líneas 18-20, [Erra rpo5yeilv o-Dica pETá o-1Toll8ob iEpds- Trjs . K Tod
Mapa 57rov Obllovo-t r3 0601 (sc. atocev) «después le dio para comer
higos con polvo sagrado del altar donde ofrecen los sacrificios al dios». Esta
inscripción de Lebena, al igual que las dos siguientes, contiene una cura-
ción perteneciente al templo de Asclepio escrita en la lengua de la koiné.

ibid. XVII. N.18, Lebena, s. I a.C., líneas 9-11 d/lEvpou Kplakvolv
pera irakaob oilvod KararrAáadvra Kali o-Tpólgeblov Ádorpillfirlo-avTa
MET' é/latolv EmBeivai. «que me aplicara como un emplasto harina de
cebada con vino añejo y triturando piña con aceite me lo pusiera encima».

ibid XVII. N.19, Lebena, s. II/I a.C., líneas 5-9 [roí) 0Eob En-tráll-
bvTos- e'-n-tOfivat do-TfpEob Tó ó'o-TpaKov] 1 KaTaKabo-acrav Kai
AEc(Tptpr'pacrav peral 1 AoSívov po,147,7 MET' ¿kaki) xpícraalleat
«ordenándome el dios que quemando la concha de una ostra y triturán-
dola con aceite hecho de rosas me la pusiera encima, y que me ungiera
malva con aceite».

I. C.II.I. N.2, frg. A, Alaria, s. II a.C., líneas 3-5 	 	 Kai Tá
ypc¿pparall... frotis. á'plxovTlas-. Télk 8177pouí(Út pera Tob ypap-
paTfé-ios-1 «y los magistrados junto con el secretario (grabarán) en el edifi-
cio del Estado las cartas». En la parte mutilada con la que comienza la
frase se debe suplir un verbo como Oelvat, ávaypáktv o ávaypárfrat162.
Esta inscripción consta de dos partes: el final de un decreto de los parios
acerca de los alariotas escrito en koiné, a la que este ejemplo pertenece,
(frg. A), y una carta de los alariotas a los parios redactada en cretense con
un importante influjo de la koiné (frg. B).

ibid V. N.21.2, Axo, s. II a.C.,	 aarobç peTá nIdurisi
8vvalpecús.-- «ellos acudirán en su ayuda con todas sus fuerzas». Fragmen-

162 Cf GUARDUCCI, ad loc.
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to de un tratado que los axios concertaron con el rey Nicomedes de Biti-
nia. Sólo se conservan algunas palabras aisladas escritas en koiné.

ibid XI. N.3.33, Dictina, finales del s. I 	 d ns- ó'vos- pera n'y
ígiépav rfis- n-pao-E-ws. 89---- «si un asno después del día de la venta...»

ibid. XVI. N.3.8-9, Lapa, 201 a.C., n-apal[Kailéo-avTos n-áns-
o-irov8rjs- Kai] Oulonyías- «exhortando con total diligencia y entusiasmo».
Esta inscripción pertenece a la serie de decretos teyos cretenses del 201
a.C., y está redactado enteramente en koiné prescindiendo de la fórmula
inicial éZob-- Aan-n-aíwv ToZs- iajayots- Kaí Tál n-61E-1 (ibid. 1). Otro
decreto de la misma serie, documentado en Rauco, reproduce con exacti-
tud el texto de nuestra inscripción escrito esta vez en dialecto cretense
(J.C. I. )OXVII. N.1; para el giro prepositivo, vid. perá II.A.13).

Los decretos que varias ciudades cretenses aprobaron sobre la inviola-
bilidad del santuario de Dioniso en Teo, y del territorio y la ciudad de los
teyos, pertenecen a dos series: una es del 201 a.C., en la cual intervienen
en representación de los teyos los embajadores Apolodoto y Colotasi 63; y
la otra, mediante la cual se renuevan los decretos anteriores, es de poco
después del 170 a.C. con la intervención de los embajadores teyos Heró-
doto y Menecles 164 . Aparte de la copia expuesta en la ciudad cretense a la
que concernía el decreto, en cada caso se entregaba a los embajadores
teyos otra copia para que la grabaran y expusieran en Teo 165 , de donde
provienen las inscripciones cretenses conservadas. Estos documentos pre-
sentan, como es normal en esta época, una fuerte mezcla de rasgos dialec-
tales junto con otros de la koiné. La inscripción objeto de comentario es

163 A esta serie pertenecen las inscripciones siguientes: 	 N.1, Apolonia; ibid
V. N.52, Arcades; ibid VI. N.1, Biano; ibid. VIII.N.8, Cnoso; ibid. XIV. N .1, Istrón;
ibid. XVI. N.2 y 15, Lato; ibid. XXVII. N.1., Rauco; N.1, Alaria; ibid. III.N.1,
Aptera; ibid V. N.17, Axo; ibid X. N.2, Cidonia; ibid XII. N.21, Eleuterna; ibid XVI.
N.3, Lapa; ibid. XXIII. N.3, Polirrenia; ibid XXVI. N.1, Sibrita; LCIII.III. N.2, Hiera-
pitna.

164 A la serie del 170 a.C. pertenecen: I.C.I.V. N.53, Arcades; ibia VI. N.2, Biano;
ibid VIII. N.11, Cnoso; ibid XIX. N.2, Mala; ibid XXIV. N.1, Prianso; SGDL 5182,
Erono; 1. CILIII. N.2, Aptera; ibid XV. N.2, Hiertacina.

165 Cf por ejemplo L C.I.VIII. N.11.16-20, Cnoso, rós- <Sé Kóapos- 8ópev dvrtyper
rfrov 7-6.15E- 1 na Oalbíaparos; o-Opayleavras- -reit Sapouíat a5bpalyZat, chi-otro/2(am Pipo-

óórcat ¡cal MEVEKAEZ 7Tp6ç T77íOS' 1TV brtyváivrt Kai aiEí rroKa rrpóvotav rrotwvrat -rcriv
1 Totoírrwv ávSpirw.
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la única que está escrita enteramente en koíné, de lo cual no se puede
deducir que el habla local de Lapa fuera en el 201 a.C. koiné, pues las ins-
cripciones conservadas de esta ciudad, bastante fragmentadas por cierto,
atestiguan para los siglos III y II a.C. la existencia de rasgos dialectales.
En este decreto la koiné se utiliza más bien como una lengua oficial de
cancillería, la cual era bien conocida a partir del s. III a.C. en todas las
partes del mundo griego. Las ciudades cretenses se servirían a veces de
ella cuando el tema tratado concernía de alguna u otra forma a un Estado
extranjero o a una ciudad jonia. El uso de la koiné como lengua supradia-
lectal en documentos oficiales cretenses de época helenística, importantes
para la vida de las comunidades, es uno de los factores que contribuyeron
a su divulgación y afianzamiento en los distintos lugares de Creta, y a la
desaparición gradual de las peculiaridades dialectales en las hablas locales.

SEG, XXVIII, 1978, N. 748 (=Ed. pr. W. Peek, ARCHCLASS 29,
1977, [1979], pp. 83-84, n.13), epigrama funerario fragmentado, proce-
dente de Cidonia en Creta Occidental, no fechado por el primer editor. La
preposición yerd ha sido restituida ibid. 4-5 [Kai pera 77-al8as-
'Aptaro7-1(Aovs- 86o 7-fi8e reOíjvat 1 [(72Áovs- oó Oépts cYT olí) yelp

eók-7-diov r'llieiv «después de los dos hijos de Aristóteles no es lícito
que otros sean enterrados aquí, pues no es esto deseable para nosotros».

I. C.III.III. N.3.A, Hierapitna, principios s. II a.C. (=SGDL 3749,
Sylloge3 581, Schvvyzer 288), líneas 29-31 el 1 Sé Ka peTá TÓV yeypap-
mévov xpóvou peTa7répnyouTat Tóbiot 1 Táv avimaxiav «si después del
tiempo fijado los rodios hacen venir tropas aliadas»; líneas 87-88 TO¿ Se
alpeeév7-6-5- pera Td11/ 7rapayeyevryfévüll, lepan-137-14asi 1 n-peoflev-
Tá-li 6pKi0v7-ún, Tóv vómtpov bpKov 'PoSíovs-- «y los elegidos, junto con
los embajadores venidos desde Hierapitna, harán jurar a los rodios el
juramento acostumbrado».

íbid. IV. N.9, Itano, 112-111 a.C. (= Kern, Inschr. Magn. 105, Sylloge3
685), líneas 13-14 pET' elp0775- Kal iç mins- ópovolas ['cal ol-
Ketóryro]s 1 T[r)v 77-pós-- dÁÁrÁovç Sta0vAcío-o-etv elivotav «y conservar
pacíficamente, y con una total concordia y amistad, el mutuo afecto»;
líneas 20-25, 6 Sfjpos- 7111/31, 1.1.1. ¿cal v1912 1 iieTá dirouSils- !cal
pías- brot4craTo 77)v arpno-tv ToD StKao-Tripíov «nuestro pueblo ...tam-
bién ahora con diligencia y entusiasmo hizo la elección del tribunal».
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ibid. IV. N.10, Itano, 112 a.C. (=SEG,I1, 1922, n. 511), líneas 75-76
Eroblro ró perá avpligovAlov bré-yvtov «resolví este asunto...
en presencia del Consejo»; líneas 81-82 /cal di' n évúkoSóprirat perá
ró 1 mis- npeofieurás ---- «y todo lo que se haya edificado dentro des-
pués de que los embajadores...», dicho de los edificios construidos por
los hierapitnios en el territorio objeto del arbitraje después de la llegada a
Creta de unos embajadores romanos, probablemente los que llegaron
antes del 140 a.C. con S. Sulpicio.

ibid. IV. N.38, Itano, s. I a.C., vv. 7-8 dr' áyaas-, perbretra yámovs-
rtávras ,uerá Was- I Ocivo8orti3v «luego a las Corporaciones de jóvenes,
después a todos los que celebraban bodas agasajando en un banquete con
munificencia»; vv. 13-4 Acturtpá perá Aapn-pu5v I rás- Ovalas- TrOk I. 'cripta
¿cal Afflavov «como ilustre junto con ilustres celebra los sacrificios ofrecien-
do panales de miel e incienso»; vv. 15-6, 7- "0 Mut& Kai rdis- perá Mívoa
77-liCrt 1 fjpoutv «a Minos y a todos los héroes posteriores a Minos». Se trata
de un epigrama sepulcral de 16 versos compuesto en hexámetros y pentá-
metros que se alternan sucesivamente con excepción de los versos 2 y 12,
que son hexámetros en lugar de pentámetros.

4.4. ire8á, perá, con acusativo en expresiones temporales

El giro tre5' timé-pay «de día», opuesto a ?-1/ VUTTl «de noche», aparece
dos veces en el cretense centrali 66. Se emplea ya en la primera mitad del s.
V a.C. en la Ley de Gortina, I.A.1 «y si (viola) a una (esclava) que ha sido
ya seducida, si es de día, (pagará) un óbolo; y si es de noche, dos óbolos».
Nótese la concisión de la frase, donde se sobreentienden varias palabras
que han sido expresadas en la cláusula precedente (ibid. 11-13, ¿v8961.8íav
6-6.1av al Kápret SauládatTO, abo arafepavs Karaulraddi «si uno sedu-
ce con violencia a una esclava doméstica, pagará dos estateras»). La frase
equivale, pues, a al Se Ka 8e8ctuvapévav (sc.	 (sc. Kápret Salido-at-
m) n-et5 á,uépav, ót5e.lóv (sc. 'carero-madi) al Sé K'	 vurrí, &I (38e-
Aóvs. El otro ejemplo pertenece a una inscripción de Drero del s. III o II

que ha sido copiada de una piedra más antigua, I.A.2 «(juro) no tener yo
nunca sentimientos favorables para los litios.., ni de noche ni de día».

En los textos epigráficos esta sintaxis de la preposición sólo ha sido
documentada en estos dos ejemplos de Creta. Con todo, en Epidauro

166 Recogido por M. BILE, op. cit., p. 297.
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está atestiguado un adverbio pe-Oápepa «durante todo el día», que se
explica por hipóstasis a partir del giro pe--61 ' ápépav. En los textos litera-
rios este empleo aparece por primera vez en Píndaro, Nem. 6.6, en el sin-
tagma pe-Tá víAcras- «de noche», y posteriormente con bastante frecuen-
cia en la referida expresión pEO' Isipépav «de día, durante el día». Se usa
generalmente en prosa mientras que la poesía la evita. Es ya conocida por
Heródoto que la emplea dos veces. En ático está bien atestiguada, así en
Aristófanes y en los oradores. Después pasa a la koiné; por ejemplo, en
Jenofonte, Aristóteles, Polibio y Diodoro. Finalmente se encuentra en los
aticistas que la consideran una construcción ática, por ejemplo en Plutar-
co y Josefo.

El cretense central presenta, pues, en el empleo de este giro un rasgo
innovador compartido por el jónico-ático. Esta relación puede apuntar a
desarrollos paralelos del jonio y del cretense central.

Por otra parte, esta sintaxis de la preposición n-e-8á en el giro Tre-8'
dpé-pav, significando «después del comienzo del día —0.«durante el día»,
se corresponde en cretense con el uso de la preposición n-pó en el giro upó
e'vtauró significando «antes del fin del año»__* «durante el año». En
ambos casos el substantivo regido por la preposición expresa un período
de tiempo limitado, que en el sintagma prepositivo de n-E8á es concebido
desde su comienzo y en el de upó desde su final.

Con el significado «después de» la preposición pe-rá está atestiguada
en una inscripción de Hierapitna del s. I a.C. o I.d.C., I.C.1 «una estatua
de Deméter y Core, Arquédica, hija de Zenófilo, después del desastre...
erigió».

4.5. 77-1-8á, o perá, con un nombre de persona o cosa en genitivo indi-
cando idea de unión «con»

Este empleo 167 se encuentra cuatro veces en la lengua legislativa de
Gortina de la primera mitad del s. V a.C. para significar que una persona
desarrolla una acción junto con otras. Se trata de la compartición de una
herencia en II.A.1 «de los frutos que haya en casa obtendrá su parte junto
con los herederos legales», referido a la herencia que recibe una mujer sin

167 Recogido por M. BILE, op. cit., p. 306, que para el empleo de tre.5á con genitivo
sólo cita Leg. Gort. X. 49-50 (= II.A.2) e LC.IV. N.181.27 (= II.A.8)
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hijos al morir su marido, y en II.A.2 «si el adoptante tuviera hijos legíti-
mos, el hijo adoptado obtendrá su parte junto con los varones». Para este
último giro Guarducci propone: «Prepositio n-Ead hic non cum sed post
vel ab valet» (ibid. ad 49), y traduce la frase como «si yero libeni legitimi
adoptanti sint, adoptatus a maribus... (ex hereditate) capito». Pero esta
interpretación choca con la sintaxis de la preposición documentada en el
dialecto. En el uso del verbo Aayxávw significando «obtener una parte»
existe una correspondencia entre la lengua cretense, donde se aplica para
referirse a la distribución de una herencia, y la lengua homérica, que lo
emplea acerca de la distribución de un botín. Con significación jurídica
se encuentra además en una ley ateniense citada por Demóstenes: 77)v
ro& rrarpós . poipav Aayxávetv (D. 43.51).

En II.A.3 se señala que «el presidente de los cosmos y el cosmo (de
Gortina), que vaya a Ritenia, reducirán al orden junto con el colegio de los
cosmos (de Ritenia) al que desobedezca en tiempo de guerra», y en la frase
II.A.4, perteneciente a la misma inscripción que la anterior, «(los magistra-
dos gortinios) le impondrán una multa de un dracma y harán uso de ella
junto con el colegio de los cosmos y la Asamblea de los ritenios»168.

Los ejemplos restantes están documentados en inscripciones de los
siglos III y II a.C. Así, referido a personas se presenta en II.A.18 «habien-
do acudido al templo del dios acompañado de un séquito»; II.A.21 «ten-
drá el derecho de manutención en el prytaneion junto con los cosmos»;
II.C.5 «cuanto los Setetas naveguen junto con los Estalitas...»; en II.C.7
y II.C.8 para significar en un tratado que el cosmo de una ciudad que
asista a las asambleas de la otra «se sentará junto con los cosmos» de ésta.
Se encuentra mutilada la frase prepositiva en 111.3 «... junto con el rey
Ptolomeo». La locución II.A.6 está precedida por la preposición juí y
hace referencia a la fecha en la cual los cnosios debían devolver a los gor-
tinios ciertos objetos robados «en la época de los cosmos designados
junto con Arquémaco...» 169 , es decir, en el mismo ario en el que se con-

168 Sobre el significado de los términos uraprayéras- y o-raprós- empleados respecti-
vamente en II.A.3 y II.A.4, véase comentario de Guarducci, ad455.

169 Sobre este significado del participio Mturápe-vot, Cf: /. 	 N.4.66-7, Hie-
raptina, oí éracrrápevot Km' jumará,. aap' ¿Kar¿pots- 1 Kócryot.
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certó el tratado. uo Blass, SGDI 5015 postuló 'ApExépaxovl al pensar que
la frase se refiere a los cosmos del ario siguiente «en la época de los cos-
mos designados después de Arquémaco». Pero la otra interpretación se
corresponde mejor con el argumento de la inscripción y con la sintaxis de
la preposición 7TE8á documentada en cretense.

El giro adnominal oi perd nvos- está bien atestiguado para señalar al
presidente de los cosmos. En II.A.7 «los cosmos presididos por Arquéma-
co»; II.A.8 «los cosmos presididos por Eurístenes»; II.B.1 «los cosmos
presididos por Bortio»; II.B.5 «ejerciendo el cosmontado el colegio presidi-
do por Ticámenes»; y II.C.4 «los cosmos presididos por Soterio» 171 Se
aplica a un jefe militar en II.A.22 «al jefe (rodio) y a los soldados merce-
narios mandados por él».

Se emplea peTd con genitivo de cosas en II.A.19 «pimienta con
vino» 172; II.A.15 y II.A.23 «Menecles, acompañado de la lira, recitó poe-
mas de Timoteo y Polido, y de nuestros antiguos poetas».

4.6. n-6-8á o pera, con un nombre abstracto en genitivo expresando las
circunstancias concomitantes de una acción

Este empleo se presenta, con bastante frecuencia, en inscripciones de
los siglos III y II a.C. Se indican las circunstancias concomitantes en
II.A.9 «realizadas estas cosas con la disposición favorable de los dioses».
En los ejemplos restantes el sintagma prepositivo tiene un valor adverbial
de modo. Se trata de giros formularios empleados en los documentos de
época helenística. En II.A.5, --pe-rá neMatts- an-ou8cis. K[ai
«con entera prontitud y entusiasmo». El mismo giro se repite en varios
decretos teyos, II.A.13, II.A.14, II.A.20, II.B.3, II.B.4, y con 1Te8ó, en
II.B.2, y II.A.16, aquí con el adjetivo n-Movoç en lugar de Tráa-as. Asimis-
mo, en una inscripción cretense de procedencia incierta, encontrada en
Magnesia del Meandro, II.D.1 «hablaron con entera prontitud y entu-
siasmo», referido a los embajadores magnesios. En decretos teyos se
encuentran además las locuciones pera newas- a-rrovó sás. Kal npoOuplas-
(11.A.11) «con entera prontitud y ardor», pé-7-á naous- ebvolas- Kal 7rpoOv-
mías- (II.A.12) «con todo afecto y entusiasmo», 1.15-rd nao-os- affevc577s-

170 Cf GUARDUCCI, ad loc. Para la datación del documento, véase ibid. líneas 2-3.
171 El término Koo-pwríjpes- se refiere a los propios cosmos. Cf Guarducci, ibid IV.

N.3, ad 22.
172 Cf: ibid XVII. N.17.10, Efra 7TETTE1357-01/	 17-E11,E11".
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(II.A.10) «con toda diligencia», perá n-ácrizs-	 (II.A.24) «con
todo entusiasmo».

En otros documentos aparecen las frases prepositivas II.C.1 y II.C.2
«(para que) habitaran en su territorio con toda seguridad»; II.C.3 «conti-
nuamente vigila con afecto»; II.C.6 «escoltarles (a los embajadores) con
seguridad a donde quieran». En una inscripción fragmentada de Lebena,
que contiene una curación del templo de Asclepio, II.A.17 «con propicias
palabras y agradable...».

En los textos literarios el uso de perá con nombres abstractos es des-
conocido en Homero y en la prosa jonia de Heródoto, que aplican en
estos casos uzív con dativo. Los primeros ejemplos se presentan en el ático
literario de época clásica, donde esta construcción adquiere un gran desa-
rrollo. Así, está bien atestiguada en Tucídides, en Platón y en los
oradoresi 73 . En las inscripciones áticas del período clásico no aparece. En
cambio, es corriente en las de época helenística. Por ejemplo,
CL4.11.334,a b, 12, 270/262 a.C., per' áaq5a/leías- (=áaq5cu)<o3s-9 174 . Del
ático esta sintaxis de meró se extiende a la koiné, donde se emplea fre-
cuentemente. Por ejemplo, en Polibio, Aristóteles, en los papiros ptole-
maicos I75 , etc. En los documentos epigráficos se encuentra sólo a partir de
época helenística, probablemente por influencia de la koiné Así, en un
decreto honorífico de Astipalea ¿irepc.17 11657 roD S4pou I perá indo-as-
Ouloriplas- ( SGDI. 3459.4s; Schwyzer N.244); en otro lesbio, que data
del 319-7 [red upácro-eL per' ezivolas- (SGDI 304.A.29;
Schwyzer N. 634), etc.

En el empleo reciente de estos giros de tipo formulario el cretense
coincide, pues, con los demás dialectos. Se trata de una construcción
desarrollada por el ático de época clásica, de donde se extiende en época
helenística a la koiné y probablemente por influencia de la koiné a otras
zonas dialectales de Grecia.

173 Por ejemplo, en Th.1.120.5 per' dcrOaAfías- p¿v MeKopev, perá Mous- ele‘

rcp Jpyo eSUebropev, en Pl. Grg. 526 c Ibux7jv &ricos- IMflugx-viav <cal pEr' 11770elas-, en
Aeschin. Parapresb. 2.94 perá iro/Ufis. ripoeuplas- áirayyéllán,, etc.

174 Vid MEISTERHANS, Gramm. att. fascina. p. 219.
175 Por ejemplo, en Plb.1.27.8 otirot pEv ínrexcipouv pErá arrouSijs-, 1.30.14 per'

áaq5a/leías- élrotobvro ri)v án-oxdpnow, en Aria. Meraph. 1000 a 19 /1,1á 7TEM jii rijv
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4.7. Restituciones dudosas de n-E-5á y perá

Existen algunos lugares mutilados en los cuales se ha intentado suplir
la preposición n-E-8d, perá, sin que se pueda considerar como segura su
restitución. En un fragmento de ley de Gortina de principios del s. V a.C.,
que trata de la acción de empeñar o hipotecar, para la frase --1.4ictros- 8'
jvciculgá8Ev 6-- 176 se ha propuesto En-E8 ' állyp4paros-177 «y (junto con el
derecho de caza) embargará... »178

En una inscripción de Axo bastante mutilada del s. VI-V a.C., que
contiene un contrato de trabajo entre la ciudad y ciertos operarios extran-
jeros (/. II.V.N.1) en el pasaje --TM& 8i TeMovrt • lus• TE Tchi jicaróv-
fica, 1 Táv peyá/lau Kai ró Oblia Ka .i 81841-Év• rtiv
8' cb151) n-áprIni 1 áT4etav (ibid 12-15) —donde se indican las contri-
buciones tributarias que los operarios deben prestar por no estar com-
prendidas en el privilegio de exención de tributos que la ciudad les conce-
de— se ha intentado restituir Ka(i) (n-e)(5á n-áMo-as- unw8as • ?.. . 179 . Pero
este giro no aparece en cretense con anterioridad al s. III a.C. Por otra
parte, dado el estado del pasaje, cualquier restitución imaginada, que se
ajuste al sentido y al dialecto, sería hoy posible.

En un tratado de Lato de la segunda mitad del s. II a.C., en la frase
Kar Ka Koutdow (JA)Orit Aárto(s. ¿s-•• 'alóvra 'alóvrios--)1 ¿s- ilarcáv,
716 TE Ijilálruni tiOca,O3 ¿xério Kai Ép7TÉTÚJ E'S" ly[purainIcov KaOcisi 1
Ka oi [Kóa]p[o]i ¿s- Eépplráv II non-n-cív [I'pnyourt 180 (I.C.I.XVI. N.5.30-
2) se ha pensado que se debe restituir la preposición en línea 31 ¿s- [Tó

puBticas- croOt(opénov otiK dIttov perá arrovaris OKOTTET , en Zen.Pap. 59016, 5(259 a.C.)
áiroo-rélletv per' áuOwletas-, etc.

176 /. C.IV. N.45.B.7.
177 COMPARETFI, ASSA, 3 1916-1920, pp. 193 ' apud Guarducci, ad loc.
178 Sobre el nuevo término dyplipa significando «derecho de caza», Cf: LSJ. s.v. Dis-

tinta interpretación a este pasaje en Guarducci, ad loc.
179 Restitución de COMPARETTI, en Mus. It. 2, 1888, pp. 131-132 y 137, y más tarde

en Mon. Ant. 3, 1893, pp. 385-6 y 394, no aceptada posteriormente en las ediciones de
Blass, SGDL 5225A, y Guarducci, ibid.

189 «si un latio como magistrado público va a Olunte o un oluntio a Lato, llevará el
manto de magistrado públicamente e irá al plytaneion tal como lo hacen los cosmos cuan-
do van a una fiesta o a una procesión».
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n-poravr'itov perá rO3 icóozio Ka61,55-181 . En el mismo tratado, en líneas
49s [év Tal 1 tapa rcis- 'AOavablas- Erds- IfoAtáSos- 	  Jou ráiy
Span-frucolv oyomdrunil se ha suplido [Tcl-s. TIoAcd8os- perd rd5y
avítiaó<lcoY rai l82 «en el templo de Atenea Políade junto a las señales de
los esclavos fugitivos».

5. LA PREPOSICIÓN crby

5.1. Introducción

La preposición crúv, para la que no existe correspondencia segura en
ninguna otra lengua indoeuropea, se presenta bajo la forma más antigua
by en Homero y en el antiguo ático. Los demás dialectos ofrecen sólo
aóv183 . La antigüedad de la forma by ha sido confirmada por las tablillas
micénicas del II milenio, donde se emplea Kusu (=bv) como preposición
y en composición 184•

Se construye con dativo (instrumental) expresando idea de unión
«con». Desde Homero se emplea referida a personas para indicar acompa-
ñamiento, y aplicada a cosas para significar los objetos o circunstancias
que acompañan la accióni85.

A lo largo de su historia críni + dativo sufre la competencia de la cons-
trucción itercl con genitivo. En Homero, donde el empleo de perd+
genitivo está pobremente representado, domina o-bv + dativo. Posterior-
mente, en la prosa jonia de Heródoto cnív conserva su vitalidad frente a

181 P. DEITERS,Cret. tit. publ. p. 32.
182 COMPARETTI, Mus.lt. 1, 1885, pp. 141 s, aputiGuarducci, ad loc.
183 Vid, por ej. los diccionarios etimológicos de CHANTRAINE y FRISK s.v. bv;

SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp. 487s, y BUCK, p. 108. Para las formas cría. y Un, véase
además P. WATHELET, «Études de Linguistique Homérique: 2. Les formes Itúv et alío>,

AC46, 1977, pp. 158-164, y G. DUNKEL, «crío), by», Glotta 60, 1982, pp. 55-61.
184 Como preposición aparece en KIV L 298 ku-su prob. xun A-ta-oi «con

Atao». En composición, por ej. en KIV Fh 367 ku-su-pa= 0.5pnas. Cf CHADWICK-BAUM-
BACH

185 Vid por ejemplo KOHNER-GERTH, Gr. Gramm.11.1 pp. 466s, y SCHWYZER, Gr.

Gramm.II pp. 487-491. Para Homero, véase además CHANTRAINE, Gramm.

Ham.II.pp.134-6.
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perd186 . Lo mismo ocurre en los poetasi 87 por imitación a Homero. En
cambio, en la prosa ática l98 el uso de la preposición o-bv se encuentra
casi limitado —con excepción de Jenofontei 99— a expresiones formulares
como o-in. Oe "cli «con la ayuda de la divinidad» 190, 5irilots- «con
armas» «armado (s)» 1 9 1 y al sentido aditivo «incluyendo» 192 . En Jenofon-
te el uso más corriente de o-bi. + dativo se explica comúnmente como
un jonismo de su lengua. La misma situación se observa en las inscrip-
ciones áficas 193, donde uínv es poco usada en beneficio de peTá. En la
koiné es preferida peTá, así en Aristóteles, Polibio, Diodoroi 94 , etc. Con
todo, en algunos autores como Dionisioi 95 y en el N7196 , y en los papi-
ros ptolemaicosi 97 , cnjv se conserva en una buena proporción por influjo
del jonio.

En los textos epigráficos 198 hay que distinguir, en el uso de estas pre-
posiciones, entre las inscripciones anteriores al s. IV a.C. y las de época
helenística. En las más antiguas la preposición o-zív conserva aún su vigor
frente a /11-TC1 199 . En las más recientes, al igual que en los textos literarios,
predomina pe-rá.

186 Para la sintaxis de la preposición en los historiadores, vid. HELBING. Prap. Hdt.
una' andern Hist. pp. 142-4. Para Heródoto, véase además el Lexicon de POWELL s.v. crím.

187 Vid p.ej. para Píndaro, BOSSLER, Praep. Pind pp. 26-29.
188 Véase, por ejemplo, para los oradores, LUTZ, Priip. att. Rednern pp. 39-46; para

Tucídides, GOLISCH, Praep Th. p. 10.
189 Vid. el Lexicon de STURZ s.v.

199 Cf: por ej. Pl. Thaet.. 151b, Dem. 29.1, Th. 1.86.5, etc.
191 Por ej., Th. 2.90.6, Pl. Lg.946 c, etc.
192 Por ej., Th. 7.42.1, Paik TE rpds- Kai ¿,38ou4Kovra pálara ebv rdis. &vticdis-

«setenta y tres naves aproximadamente incluyendo las extranjeras».
193 MEISTERHANS, Gramm. art. Inschr3. pp. 220,
194 Vid. para Aristóteles, EUCKEN, Praep. Ario. pp. 29s; y para Polibio y Diodoro,

KREBS, Priip Plb. pp. 34-8.
195 C.f.' HELBING, loc. cit.
196 Vid. p. ej. BLASS-DEBRUNNER, Gr. Gramm. NTpp. 118s.
197 Vid. MAYSER, Pap.H2 pp. 398-401.
198 Vid THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp. 228-230; GtINTHER, IF 20 pp. 150-152; y

KELLERMAN, Prep. gr. DiaL pp. 51-70.
199 Durante este período aóv está documentada en el s. VI a.C. en eleo (SGDL

1156.4 = Schwyzer N. 412), jonio (SGDL 5611.1, Colofón), y siciliano (SGDI 5261.2);
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5.2. Clasificación

En cretense csím con dativo se usa aplicada a personas para indicar idea
de acompañamiento:

A. Para indicar al presidente de un colegio de magistrados

1. En la fórmula adnominal 01 a& Mit

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.2 (Gortina)

De mediados s. V a principios s. IV a.C. Creta Central:
I.A.4 (Gortina)

Entre el s. IV y III a.C. Creta Central:
I.A.18 (Gortina)

s. III y II a.C. Creta Central:
De I.A.5 a I.A.17, I.A.20. De I.A.24 a I.A.50

s. III y II a.C. Creta Oriental:
I.C.1. De I.C.3 a I.C.6

Entre el s. II y I a.C. Creta Central:
I.A.21, I.A.52 y I.A.53

S. I a.C. Creta Central:
I.A.19, I.A.22, I.A.56. De I.A.58 a I.a. 68

s. I a.C. Creta Occidental:
I.B.1 (Axo)

s. I a.C/s.I d.C. Creta Central:
I.A.57 (Arcades)

2. En construcción adverbal

s. I a.C. Creta Central:
I.A.51

y en el s.V.a.C., en locrio (SGDL 1478.46 = Schwyzer N. 362) y cretense. La preposición
pErá está atestiguada en el s. V a.C. en locrio (SGDL1478.10 y 45 = Schwyzer N. 362) y
en cretense.
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B. En otros giros

s. VI-V a.C. Creta Central:
I.A.23 (Lito)

Principios s. V a.C. Creta Central:
I.A.1 (Gortina)

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.3 (Gortina)

s. II-I a.C. Creta Central:
I.A.54 y I.A.55 (Cnoso)

S. III a.C. Creta Oriental:
I.C.2 (Itano)

5.3. Casos excluidos

Por pertenecer a inscripciones que no están escritas en dialecto creten-
se, se han excluido para esta preposición los casos siguientes:

I C.IV. N.179.10, Gortina, primera mitad s. II a.C., KOTIOÚV<TWV>

rópTvvt TWV abv la- (falta lo que sigue) «ejerciendo el cosmontado en
Gortina el colegio presidido por...».

SEG, XXVIII, 1978, N.737(=W.Peek, ARCHCLASS 29, 1977 [1979]
pp. 66-70, n.2), restitución aproximada de 1. CIV. N.244, epigrama de
Gortina, del 170-164 a.C. aproximadamente. En vv.5-7 Peek, ibid. pro-
pone 57-' 4,1u0' ¿vapydsi 1 Ejx0os- é'-xwv Eupíaç ' AvTípixos- lec:tac/le-1)s- 1
Eabv a-TpaTc5L--I «cuando con una manifiesta enemistad llegó con un ejér-
cito Antíoco, rey de Siria», en lugar del texto de Le 1.1v0e-v dpyd-
-] I [--'Avrío]xos- PacrulEbs-

Lito, 249 a.C., ávpdvall, Kooyobvuov <715v> abv
Auvártúl «ejerciendo el cosmontado los Dimanes presididos por Amnato».

ibid. XVI. N.24.3 (= Levi,Stud. It. Fil. a 2 n.19, pp. 375s), Lato, s.
II a.C., crbv Abrícovt «los siguientes magistrados presididos por
Autión», dicho del presidente del Colegio de magistrados llamado Ebvo-
pía. Se trata de una inscripción métrica que contiene la dedicatoria de un
templo a Afrodita. La lista oficial de los magistrados figuraba en otra pie-
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dra que no ha sido conservada y que probablemente estaba colocada
debajo de la inscripción dedicatoria. Cf ibid.3, Tíves- 6' 68E- n-érpo.s-
aéy,y1611«y a quienes esta piedra muestra».

SEG, XXVIII,1978, N.749 (W Peek, ARCHCLASS 29, 1977 [1979]
pp. 64-66, n.1), reedición de un epigrama bastante mutilado de Lato, de
ca. 100 a.C., recogido en I.C. 'XVI. N.48 (= Levi, Stud. It. Fil. C12 n.20
p. 373), al que se añade ahora un nuevo fragmento conteniendo la parte
derecha de la inscripción. Para v.3 Peek, ibid., propone <1>oTas- árpéo-Tan
aav Al7/1a7[11 Oapov és- álcáv «permaneciste con ánimo intrépido en el
impetuoso combate», en lugar del texto de I.C. crTás- cirpéo-Tioc o-av
0141a-- Nótese, por otra parte, el uso en el giro prepositivo del término
poético CfrpECITOS' (cf LSJ. s. y.)

J. C.II.XXIII. N.20.8(= Levi, Stud. It. Fil. C12 n. 35, pp. 391s), Poli-
rrenia, s. III o II a.C., n-arpi o-bv ' Apxívm o-óv Sépas- étcrépto-E-v «(tu
madre) junto con tu padre, Arquino, rindió los últimos honores a tu
cuerpo». Es un epigrama sepulcral en dísticos dedicado a un joven creten-
se fallecido prematuramente. Destaca en la frase prepositiva el empleo de
palabras poéticas, como son el verbo icrepíCto y el substantivo Sépas- (cf
LSJ s.v.)

SEG, XXVIII, 1978, N.747, v.3 (=Ed. pr. W. Peek, ARCHCLASS 29,
1977 [1979], pp. 82-83, n.12), epigrama funerario de Cidonia, no fecha-
do por ed.pr , dy8p(a Sé- cniv] ME-.11E1T177 7.7-q17-[pi] 7To611 I 041E-voy
«junto con el padre echa de menos Mélete al difunto».

J. C.III.IV. N.37.28 (= Levi, Stud. It. Fil. Cl. 2 n. 28 pp. 383-385; A.
Wilhelm, Gr. Epigramme aus Kreta pp. 21-43), Itano, época helenística,
0y7ono 6' <obSév> ¿xwv oiv époi «pero muero sin llevar con-
migo ningún nombre».

5.4. 0-61/ con dativo indicando idea de acompañamiento

Este uso de o-bv se presenta en un fragmento de ley de Lito del s. VI-
V a.C., I.A.23 «... con los hermanos..., con los...». En Gortina, a prin-
cipios del s.V a.C., I.A.1 «el juez dispondrá que el acreedor afirme bajo
juramento que ni él es responsable ni lo es junto con otro»; en una ley
que data de 480-460 a.C., I.A.3 «si uno desea con testigos...». En este
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último ejemplo el texto que sigue se ha intentado restituir200 como 8e-íic-

o-at dcl I [bie-K1ppaicaav «mostrar como hicieron el embargo», o bien
dyeli 6v Karéeforai gl I EbieklOpoica-av «llevarse a la persona que dieron
en garantía o que tomaron como prenda», sin que se pueda considerar
segura ninguna de estas restituciones. Otros ejemplos se encuentran en
Cnoso en una inscripción del s. II-I a.C., I.A.54 «De acuerdo con la pres-
cripción, con todos los dioses y el padre (de los dioses), y con Ártemis
Escopelitis, que los apetairoi y las Asirias sean excluidos del santuario», y
I.A.55 «con todos los dioses, me ocuparé yo mismo de todo lo demás».

En Itano está documentado en una inscripción de principios del s. III
a.C. el giro prepositivo adverbal I.C.2 «los magistrados junto con los
sacerdotes harán efectivo el juramento». En el s. I a.C. en Quersoneso,
I.A.51 «ejercieron el cosmontado junto con... hijo de Exacéstidas, los
(magistrados) siguientes».

Los ejemplos restantes, bastante numerosos, se encuentran en la fórmu-
la adnominal de los documentos legislativos oi olív TWL. Esta construcción
es ya conocida por la Ley de Gortina, I.A.2 «cuando Cilo y sus compañe-
ros, del startos etalense, ejercieron el cosmontado». En una inscripción gorti-
nense que data entre mediados del s. V y principios del s. IV a.C., I.A.4
«ejercieron las funciones de cosmo los magistrados presididos por...» Está
ampliamente atestiguada en los siglos III y II a.C., y en menor medida en
el s. I a.C. 201 Generalmente se refiere al presidente de los cosmos: de I.A.5 a
I.A.18, I.A.20, I.A.21, de I.A.24 a I.A.29, de I.A.31 a I.A.36, de I.A.38 a
I.A.50, I.A.52 y I.A.53, de I.A.56 a I.A.68, I.B.1, I.C.1, de I.C.3 a I.C.6.
Se indica al presidente del Colegio de la Eunomía en I.A.30 y I.A.37, al del
tiaso en I.A.22, y al de los agoránomos en I.A.19.

Para designar al presidente de un colegio de magistrados se utilizan en
griego las construcciones prepositivas adnominales oí. n-epí. + ac., oí. ámOt +

ac., oi peTá + gen., y oí cnu + dat. Con anterioridad al s. IV a.C. el cre-
tense atestigua solamente el giro formado por la preposición crbii, que es
la expresión comúnmente utilizada en época helenística, en la cual se
encuentran además algunos ejemplos con rept y peTá.

200 Las restituciones son de COMPARETTI, Mon. Ant.3, 1893 N.159 p. 314.
201 Téngase en cuenta que la documentación epigráfica del dialecto conservada del s. I

a.C. es escasa.
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Aparte del cretense, el sintagma ol oTa) TUIL referido a un magistrado
epónimo aparece a menudo en inscripciones de época helenística de Tera,
Cos y Rodas202. Por ejemplo, en Tera érni ég56pow rol) o-in) Ooffloract
(SGDI. 4706.3; Schwyzer N.227; s. III a.C.), en Cos n-poo-rárcu rol
Xaliolvdd (SGDI. 3624. B.29, sobre el 200 a.C.), en Rodas npuravíow ra)
o-bv 'Actrup7586-1 (SGDI. 3751.2, s. II a.C.), etc.

En otro tipo de expresiones esta construcción ha sido documentada
en una ley locria de la primera mitad del s. V a.C., ras- o-bv 'Aimq5árat
fottc-érdis- (SGD11478.47; Schwyzer N.362; Buck N.57) «los colonos al
mando de Antifatas», y en una inscripción rodia de Abu Simbel del s. VI
a.C., TO1 oin) 1Paimaríot TIA 06-0KA-bs 1 Jn-.16-ou (SGDI. 5261.2-3,
Schwyzer N.301; Buck N.104) «los mercenarios que navegaron al mando
del (rey) Psamético hijo de Teocles».

Las locuciones 01 rrepí m'a y 01 meró rwos- se presentan, fuera del
cretense, en la mayor parte de los dialectos griegos. Con perci, por ejem-
plo en lesbio ramíats- ras- per"Hpak/leírca (SGDI. 304.1.46; Schwy-
zer N.634; Pordoselena, s.IV a.C.), en delfio Ítvamoveói)run) T perá
Korrúrbou ¿cal Ko/loolmov (BCH. 22 p.304, 1.33, s. IV a.C.) 203, etc.
Con irept, por ejemplo en eleo r Ellavoaucáv réáv ite,ol 1 itioxó/lou
(SGDI. 1172.2-3; Schwyzer N.425; s. III o II a.C.), en tesalio ras-
rayas. ras- Tr¿p (kuló.lctov EiiiiéP(Edlor) (SGDI. 1332. 30-1; Schvvyzer
N.614; s. II a.C.) 204 etc.

5.5. Restituciones dudosas de la preposición

En algunos lugares mutilados de ciertas inscripciones, donde no es
posible dar una restitución segura, se ha pensado que debía estar la pre-
posición. Así ocurre en un fragmento de ley de Gortina, que data entre
mediados del s. V y principios del s. IV a.C. (/. CIV. N.145). Dado el
estado fragmentario del documento no se puede conocer con certeza el
argumento. Se trata de una relación de cosas, o bien de medicamentos

202 Cf THOMPSON y GÜNTHER, loc. cit. La falta de testimonios epigráficos en otras
áreas dialectales se explica perfectamente dado que la preposición crbv en esta época es
poco empleada, generalmente reemplazada por la preposición ficrá.

203 Para la relación de ejemplos, vid. THOMPSON, Prep. gr. Dial p. 166, y GONTHER

1F20 p. 130.
204 Vid. THOMPSON, Prep. gr. Dial. p. 201, y GÜNTHER 1F20 p. 138.
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que deben ser utilizados en las pestes, o de objetos referentes a los sacrifi-
cios que se ofrecen a Ares y a otras divinidades. De acuerdo con esta últi-
ma interpretación, en el pasaje o-18apnalKov Kai 8611 	 11 	 /loo-�aíptu[si
(ibid. 3-4) la parte perdida se ha intentado restituir como &hoy o-bv
rals- nicoloo-Oalpa.ds-1 al entenderse que el texto se refiere a «una pequeña
espada y a una vasija con las bolas de la suerte» entregadas a los comba-
tientes que acudían al templo de Ares antes del combate 205 . De acuerdo
con la idea de que la inscripción trata de los remedios contra una peste, se
ha intentado otra restitución que no contempla la presencia de la preposi-
ción o-bv: 8Ebov én-i 1 raZ5- oblÁoalbaípatts-i (Schwyzer N.182) «una
espátula y un instrumento para hacer (o dorar) pildoras»206

En el encabezamiento mutilado de dos inscripciones de Itano del s. III
a.C. (I. C. 111.1V. N.6 y N.7, respectivamente ad 1) se ha considerado, no
sin fundamento, que debía figurar la fórmula de datación del documento
en la cual se usaba la preposición o-by seguida del nombre propio del pro-
tocosmo en dativo207.

Por último, cabe señalar que en una inscripción de Lito del s. VI o V
a.C. (I. CL XVIII. N.5), la cual se encuentra muy fragmentada en todas
sus líneas, en línea 19 --Wat para las letras borrosas que hay después
de aeat se ha propuesto o-bv T..208.

5.6. Las preposiciones 4aa y cfvev

Con la misma significación que a& + dativo se utiliza el adverbio dpa
como preposición con dativo en una inscripción métrica de Creta Orien-
tal. Se trata de un himno grabado en el s. III d.C., que reproduce otro
más antiguo, de finales del s. IV o principios del s. III a.C.: I.C. III.
II.N.2.4, Dictaeum Fanum: ráv roí. KpéKopEv Ti-arrío-1 pEíavre-s- dp'

«(la música y el canto) que en tu honor entonamos con cítaras
combinándolas con flautas». El dialecto del himno es el dorio común.
Como preposición dpa está bien documentada en la épica, en el jonio de
Heródoto y en ático. En los documentos epigráficos de otros dialectos
están atestiguados algunos ejemplos a partir del s. IV a.C.

205 CfGUARDUCCI, ibid ad 3s.
206 Cf LSJ. s.v. at6apícncoÇ, &Zoos- B.IV, y foillóuOatpa.
207 Cf GUARDUCCI,	 cit.
208 COMPARETTI, Mont. Ant. 3, 1893, n. 203 p. 436, ad. loc.
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La preposición de significación opuesta dvev «sin» se presenta sola-
mente en una inscripción de principios del s. II a.C. encontrada en Hie-
rapitna, la cual contiene un tratado entre las ciudades de Rodas e Hiera-
pitna escrito en dialecto rodio: I.C.III.111. N.3.A.73-4, fi 8¿ tea 77-61E--
pov éb-véravv-rt lEpan-bmot 1ínr71 rtvas- dvelv rds. 'PoSíwv yvtápas.
«si los hierapitnios llevan a cabo una guerra contra algunos sin el consenti-
miento de los rodios».
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MATERIAL

I. ávrí + genitivo

A) Creta Central

a) Gortina

1. KaÁljv duri paurópróv 81A6v
(fC.W.N.41.II.9-10) Principios s. V a.C.

2. --K'cipIrdó 1 dl/Ti Matrzíp5v--
(ibid N.46.A.9-10)Princs. s. V a.C.

3. 5ECICCIÓT5	 pacrúpir5v Szióv
(ibid. N.47.21-2) Princs. s. V a.C.

4. KaAí5v dyri. licurbio5v Sifóv 81popé5v ¿Áf-v0ép5v
(Leg. Gort.I.41-2) 480-460 a.C.

5. 7Tp0F617TÓT5 Sé- dvri pacrlóprw rptliv TOZS" Ka860-railS" 713 ¿yac

AeOlvros-.1..1T5 8j SUD 7-11 náurat, dvri I patrbov 61i6v
(Leg. Gort.II.28-33) 480-460 a.C.

6. Kárt	 dv18 8•51..1. dvri itatr6p5v rplt5v Spoitéóv é/lev005v
(Leg. Gort.111.20-22) 480-460 a.C.

7. ¿Tre/lEt9o-ca rt álv8pi... ávri patritíprn, rptrgv
(Leg. Gort.I11.45-7) 480-460 a.C.

8. énE-Aez9o-at 1 ren náctraL r ávSpós...1. ávri pacríppv
(Leg. Gort.III.53-55) 480-460 a.C.

9. upoFetn-ár15 6¿ d d'pK5v rd<8> 8fras- .1.1. upor¿raprov
duri plqi TP925 vvyroca8p415 1	 npflyovos-

(Leg. Gort.XI.50-55) 480-460 a.C.
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10. KaArgy 8' ávri, patrópól) 8M15v1209
(LCIV.N.75.A.1-2) 480-460 a.C.

11.[Trpon-óvl7-]5 upoTéTapnov áv-ri liatnIp5v
(ibid. N.75.A.6-7) 480-460 a.C.

12. [KiaAgv 8' ávri. patrópólv 8v-51)
(ibid N.81.4-5) 480-460 a.C.

13. 11p07TOVITO upoTtrapfroti I [(juin pat-rbov 8081,
(ibid. N.81.9-10) 480-460 a.C.

b) Resto de Creta Central

14. áv-t-i. patnjp(ob Un-o8to5Koin-a
(LC.I.VIII. N.5.B.10,Cnosos) s. III a.C.

B. Creta Occidental C. Creta Oriental

No hay ejemplos

rrpó

I. npó + genitivo

A. Creta Central

a) Gortina

1. al ólé Ka upó T-45 Kpólió chrolbórat
(LCIV. N.41.IV.14-6) Principios s. V a.C.

2. ó'n 8¿- K' aín-ós-- n-pó Flaur1 -3 (sc. diláprrit)
(ibid. N.47. 5-0) Princs. s.V a.C.

3. at Ka upó wintitzi iI n-L.Via[Llos-
(ibid N.53.B.3-4) Princs. s.V. a.C.

4. upó &teas- p dyer
(Leg. Gort. 1.3) 480-460 a.C.

209 Las restituciones de este ejemplo y del siguiente se basan en el título de Gortina
N. 81.4ss. Cf:I.A.12 yl.A.13.
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5.? albrós-	 n-pó robró
(Leg. Gort. 1.43-4) 480-460 a.C.

6. al Sé- 715L abr&	 6n-doiro n-pó 715 ji,taurró
(Leg. Gort. IV.3-5) 480-460 a.C.

7. én-iii5/11¿-mi 1 -6 n-pó 7-13 émain-15
(Leg. Gort.IX.28-9) 480-460 a.C.

8. durprnrov b's- 	 d'ya n-pó SU-as-
(Leg. Gort. XI.24) 480-460 a.C.

9. di Jyparlro upó 7-ii8e- rew ypaptiár5i)
(Leg. • Gort. XII.2-3) 480-460 a.C.

10. d7t/101, 77ipól TOÚTO élicKl[vIpa8Sovrfa]
(LCIV. N.75.C.6-7) 480-460 a.C.

11. Kápvica	 raT8 (&9ica 77-apg-mgy
d/1/101,ç n1p10 frob-r5ti

(ibid. N.80.13-14) 480-460 a.C.

12. 77-461 rds- Kaiive-tats. ue-movr'ilds-
(ibid N.172.21) s.III-II a.C.

13. upó rds- ile-axavoplas- ve-potinjtas-
(ibid N.181.17) Primera mitad s. II a.C.

14. dpxel,	 rds. n-páras- Karafio/lds . .1.. Fóprvvi... Vi/ Tia éln-olpé-
not bitavrol n-pó rds. Afaxavoplas- ve-po4rIcas ., Kpiocrai 861.1..
rol bri446-1,cot j'Actora upó Yds- 1 Klopcovías. ue-movrItas.
(ibid. N.181.24-27) Primera mitad s. II a.C.

15. -- n-pó rds.	)vías.	__210
(ibid. N.183.18) s.II a.C.

210 Restitución de Halbherr, fundamentada, sin duda, en el carácter formulario de la
expresión. Cf por ejemplo los giros I.A.13 y I.A.14. Véase GUARDUCCI, ibid, y BLASS,

SGDI.5021, respectivamente ad locum.
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16. [6 8' dauctól_tevosi 1 ij (1110S' 7TpÓ TCJ d8liCt011Élkü ITEVOÉTN TOZS"

KÓI31101.5"

SEG,XXIII,1968, N.589.16-7 (= K. Davaras, 'Apx. dEAT 18,
1963, pp. 141-52 n.1), l a mitad s. II a.C.

b) Resto de Creta Central

17. --o/ KOCipOt 01 ÉKOTEpi)	 n-pó áfilepíiv
(1. C.I.VIII.N.13.10,Cnosos)s. II a.C.

18. n-apica.16-o-ául TM' 84.1671 abras. é-apxí,81cw Táv jn-ti-pon-áv n-Epi
¿d'y 1 ¿cal n-pó rá1
(ibid. )(VI. N.4.A.2 -4, Lato) 117 - 116 a.C.

19. Kcúpíjlo-L TOZS' 7TpÓ Ka<p>17-atn-68ow
(ibid. XXV N.3.2-4, Pyloros)s.I a.C.

20. Ktapilal ros- 1 n-pó Kapratn-618cov
(ibid. )OXI. N.7.2 -4, Tituli Locorum Incertorum)	 a.C.

21. Ktdpijo-t T[olis- 1 n-pó KapHatrró8án,
(ibid.)00U. N.8.3-4, Tit. Loc. Inc.) s. II-I a.C.

B. Creta Occidental

1. -- 71-pa -nis- Aeo-xavoplas [uf-momias- __2l1
(LCII.XXX. N.1.4, Tit. Loc. Inc.) Finales s. IV a.C.

C. Creta Oriental

1. er-cr-rlá.las- 8bo Oél/TW ckp 116"1" npó -7-15 I7velfío1
(I. C.III.IV. N.7.29-31, Itanos) Princs. s.III a.C.

2. Tobs 81j n-o/líTas- n-ávTas án-oypá?frao-Oat n-pó T I 5pK5
(ibid. IV. N.7.32-4, Itanos) Princs. s. III a.C.

211 Suplió CRCINERT, apud Guarducci, ibid, ad 3s. Vid nota anterior.
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3. 7rpon-aparyeAóvTon, álláLlots- upó állepati SéKa 1 Ka pé.1,1ún,Tt
¿Ivan pújUKEll
(ibid. III. N.4.42-3, Hierapytna) Princs. s.III a.C.

II. n-pó. Sin Contexto

1. -lot, upó Td--
(I CIV. N.98.7, Gortyna) 480-460 a.C.

2. upó faKan--212
(ibid. N.173.14, Gortyna) s.III a.C.

3. TÓ AoTpflov dKos tema') Trpo[--
(1.C.I.X. N.1.3-4, Eltynia) s. VII-VI a.C.

4. 6 SpáKtov KaTá Tó n-pum4[4mov --][77v0ou és- AE/34pas- 77-pó Sal-
(ibid. XVII. N.10.4-6, Lebena) s. II a.C.

5. n-pó
N.11.B.5,Lebena)s.II a.C.

upó [ 24/306. -- nupeopéolet priSeitteit 6a-ovs- ID) 	 érby)xavop o-Tpa-
rovoilevot vapet

N.1.A.2-4, Hierapytna) 2a mitad s. III a.C.

ve&I, iierá

I. Tre-Sá, pe-Tá + acusativo

A. Creta Central

a) Gortina

1. al Sé Ka Se-SamPfalmévau, vela' ciiiépal);* E618EÁóv, al 8é K

vuTITI, 815' 886-flóvs.
(Leg. Gort.1I.13-5) 480-460 a.C.

212 Restitución de Halbhert, aceptada después por Guarducci.
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b) Resto de Creta Central

2. (sc. ópváli) pi) páv ¿ytá I iroica ras- Au-rríots- I KaA(Z)s-
advl	 pilre	 UUKTi 1 114TE 1TE8 ápépav
(I CLIX. N.1.A.36-41, Dreros) Finales deis. III o princs s. II a.C.

B. Creta Occidental

No hay ejemplos

C. Creta Oriental

1. Táv dáparpa I ¿cal Táv Kcipav I 'ApxeSíica Ziyoq511a) pErá ráv
irepíluraalv.1..1/80o-aro
(LC.III.III. N.12.1-7, Hierapytna) s.I a.C. o I d.C.

II. ireSá. perá + genitivo

A. Creta Central
a) Gortina

1. [TM Kapniól rÓ JvdolOev nleSá 7151) én-ifiallóvTIDil poZpalv Áaicél!
(Leg. Gort. 111.27-9) 480-460 a.C.

2. al Sé ic' i yvta[da réKva T6L ávin-avapévcit, 77-6-8á pév rriv
épalévrn, Tól/ ápiravróv (SC. Aaicé
(Leg. Gort. X.48-50) 480-460 a.C.

3. Táv S araprlayérav	 ráv Koupíovra 55-	 dydil fft1TTvá8E-
KOC71111) TTE8á T•5 'PLTT-11M5 1 K60-115 Tól/ 111 ITELO(511E1/011 rt 110<lE11[Di 213

(I CIV. N.80.4-6) 480-460 a.C.

4. faciip lipj-v 8 Sapicváv ¡cal icaraicp¿Octi n-é c51á TE Tti arapT8
7TE8d 7-15P 'PLTT-Évírni
(ibid. N.80.6-7) 480-460 a.C.

5. -- perá 77-CIPO-aç an-ouSels- ida). Ouloriplas- --2I4
(ibid. N.177.9) la mitad s. II a.C.

213 yokilíci, HALBHERR, AJA. 1897, pp. 203 ss. Esta lectura fue aprobada después por
BLASS, SGDI. 4985; DARES-FE, Inscr. jur. gr. II pp. 319ss; SCI-IWYZER N. 177, etc. En cambio,
GUARDUCCI, ibid prefiere 'n-o416-1451, ya anotado por Halbherr.

214 Restitución fundamentada en el carácter formulario de la frase. Respecto a la pre-
posición, es posible suplir tanto me.rá como n-E8d. Vid. GUARDUCCI, ad hoc.
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6. ¿Tri TM/ ¿Oto-rapé-pm, n-e5"Apxtepáxw 	  KóplIpwv
(ibid. N.181.16-7) l a mitad s. II a.C.

7. 01 TrE8 'Apxdpotxca Kóppotl
(íbid. N.181.25) l a mitad s. II a.C.

8. oí n-e8"Eópv0Oevía Kóppot
(íbid. N.181.27) l a mitad s. II a.C.

9. ¿TrITEAEOW/ITWI/ 8e TObTúJ[14 77-Ea1 TáÇI 1 Tái1/ &tal/ Ei'll/OlaS
(ibid. N.182.16-7) l a mitad s. II a.C.

b) Resto de Creta Central

10. 8taAelyévros- perá náaqs- an-evbils-
(I C.I.V .N.52.18-9, Arcades) 201 a.C.

11. Staileyévros pera 1Ta0775-- arrov18c7s- Kat n-poOvítías-
(ibid. XIV. N.1.17-8, Istron) 201 a. C.

12. Staileyévros- pera náo-as- I eúvoías- ¿cal n-poBvpías-
(ibiti )(VI. N.15.17-8, Lato) 201 a.C.

13. napamlécravros- pera návol[afiak-) 1 avouSas--1 Kat Oulortplalsi
(ibid. XXVII. N.1.9-10, Rhaucos) 201 a.C.

14. abrot Ste.lelyev pera nao-as- un-ovSás- Kat OtAortplas-
(íbid. V .N.53.7-8, Arcades) Post. circ. 170 a.C.

15. ¿n-elSelaro Me-vete/177s- perá KtOdpas. ...rd re I TtpoOétú
Kat lialvíaw Kat ró31' ápo-iv ápxaíwv 7T01771T(21/
(ibid. VIII. N.11.7-10, Cnosos) Post. circ.170 a.C.

16. n-e16á n-Álovos-- o-n-ovads- Kat 01.1o7ftpílás-- róv (in-o/lona-1116v
n-dt)tópEvos-

(ibid. VIII. N.12.14-6, Cnosos) Post. circ. 170 a.C.

17. --- TTE8 etiqSapías-- ¿cal Fá8vos- 1 ---
(ibid. XVII. N.10.6-7, Lebena) s. II a.C.

18. [¿/10(51vra 7Te8á Otáow n-áp róv 1 Otóv
(íbid. XVII. N.11.A.6-7, Lebena) s. II a.C.
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19. --- Klai n-brept per' oilvod
(ibid. XVII. N.12.A.5-6, Lebena) s. II a.C.

20. SzeAé-yecraz, pera firáuas- uzrov8c7s- Kal (Polortmías.1215
(ibid. XIX. N.2.10, Malla) Post. circ 170 a.C.

21. 4pev [abrall d77707.1) Él) zzpvravet(w)L /1E Tá T(.51)

(ibid. XIX. N.3.A. 37-8, Malla) Finales del s. II a.C.

22. Ta eltrItaráraz ¿cal raç peEr' abra 	 (?)
SEG, XXIII,1968,N.548.6 (= H. Van Effenterre, la Créte et le
monde grec de Pl. a Plb., pp. 230-4) Olus, s. II a.C.

23. rre-8eíaro MeveKilíjs- perá za0ápaç rá re TzlpoOé-ou ¿cal
TIoÁvíSou ¿cal rzl; ápa, zraAat (51) 7TOL771Td

(I C.I.XXIV. N.1.7-9, Priansos) Post. circ. 170 a.C.

24. Sze,leenaap .1.1. pera zráa-ris. 9Sblolnplas-
SGD15182.14-7, Eronos) Post. circ. 170 a.C.

B. Creta Occidental

1. ÉMOL071at ÉTrt K6CIII6J1) TO31) peral 1 BopOloi 216

(I. C.II.III. N.1.12-3, Aptera) 201 a.C.

2. SzeAéyev n-e6á návaas arrozZás- Kal OzIAortplas-
(ibid. V. N.17.7-8, Axos) 201 a. C.

3. n-apamlobrow peral n-ánras airov8dç Kal
Polyrhenia) 201 a.C.

4. SzeAéri	 [perá zráaasi I o-zrovz5c75- ¡cal Oblorzpías.217
(ibid. XXVI. N.1.10-2, Sybrz'ta) 201 a.C.

215 Vid.  GuARDucci, ad loc.

216 La restitución se basa en el hecho de que en las fórmulas de datación el nombre
propio en genitivo del presidente de los cosmos se utiliza precedido por la preposición
perá o Treaá.Cf: una locución similar en II.B.5. Véase además GUARDUCCI, ad loc.

217 Frase formularia usual en los decretos teyos cretenses.
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5.[Kocr,ut6v-row 7-ó-M pe-Tá Tvxapéveos 7t 0V ----

(ibid.III. N.5.A.1-2, Aptera) 189 a.C.

C. Creta Oriental

1. Tea, xoípav perá I nrío-aç áo-�akías- vépowrca
(I. C.III. IV. N.2.15-6, Itanos)s. III a.C.

2.Táv xo5pav Re-rá ifácras I do-OctÁcías- vépuokfralt
(ibid. IV. N.3.14-5, Itanos) s. III a.C.

3. (sc. Stccre-Ád) 8La0vAdo-mov ¡JET' nivoías-
(ibid. IV. N.4.5, Itanos) Mediados s. III a.C.

4. 01. K0071777-75pES' 01 I.LETá lionyíto
(ibid. IV. N.4.14, Itanos ) Mediados s. III a.C.

S. 50-a fijv	 n-AczkrovTfat] I Arafp-al, pé-rá ETaAtTáv
(ibid. VI. N.7.B.13-4, Praesos) Principios s. III a.C.

6. Trapn-épOw pe-T' cifo-�allÁeías ur Ka flálow-rai
(ibid.III. N.3.C.15-6, Hierapytna) Princs. s.II a.C.

7. ó 8¿- Kóalios- ó Tál/	 Epa7TUTI/lan, 	 ÉV rfplal/Grld .1.. Él/

ÉKKÁndal Ka075uOto METá Tál/ KÓTICOV

(ibid.III. N.4.34-5, Hierapytna) Princs. s. II a.C.

8. Ó nal/ riplal/OYÉNI/ KÓC51.105"... ÉL ` I ElparrúTvat	 ÉKKÁ7701al.

Ka0710-OW IIETá 1 Tál/ KÓ0IIC91/

(ibid. III. N.4.36-8, Hierapytna) Princs. s. II a.C.

D. Procedencia incierta

1. ate-Áéyev 7TE8d rrávo-as- arrodlads- Kai Ouloripío{s- __218
(SGD13156.7-9), sobre el 200 a.C.

218 BLASS, tel¿yez, (?)---- un-odl8ds- Kai Oulortaíaís---. La restitución que propongo
se basa en el carácter formulario de la frase. Cf, p.ej., 11.A.14 y ILB.2. Por otra parte, me
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III. n-6-8á. perd. Sin contexto

1. .1a11...ls Kai perá a
(I C.IV. N.179.3, Gortyna) Post. 196-5 a.C.

2. E 	  n-e118á ropruvícov té-KKIAriclav
(ibid. N.176.38-9, Gorlyna) Post 196-5 a.C.

3. E 	 n-ellSet /3ctmléos- liralepaíco
(ibid. N.181.9-10, Gor512a) Primera mitad s. II a.C.

o-íni

I. abv + dativo

A. Creta Central

a) Cortina

1. óticlaKucir5 4.1ócrat TÓV KaTaeépelvov 11117-' miráv ai"riov 'ffirp.
crbv

(I C.IV. N.47.17-20) Principios s. V a.C.

2. AlEtaMebs- (a)rapTós- ¿Kóoiptov 01 miv KtlAktói,
(Leg. Gort.V.5-6) 480-460 a. C.

3. al Ka ÁL 1 o-bv paíTvp9ft
(I	 N.85.4s) 480-460 a.0

4. --	 ofbv
(ibid. N.142.4) De mediados s. Va principios s. IV a.C.

5. ra, dupánou Kopptóvnov <TWV> 1 o-bv Ezipuilárat Tái daliaablaLsi
(ibid. N.165.1-2) s. III a.C.

6. rail AlOaMcov 'coa-pita:77w, Ifíjv o-bv	 'Aptcrnpuguov
(ibid N.167.3s) s. III a.C.

parece preferible la forma ne8á en lugar de perá dado el carácter conservador del docu-
mento (cf, p.ej., la forma rroprí en línea 11 y la psilosis en led n-ó/ltç de la línea 10).
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7 . ['TEJA/	 Eópvávatcrt Koapó<v>núv 71 -81 1 	  róprvvd	 TÓ31/

abv `Opápm, 7-51( 	 AaT0Z1
(I.C.I.XVI. N.1.3-5 = I.C. IV. N. 169) Finales s. III a.C.

8. -- KOpplól/Tálll Tal cibv K06--
(I.C.IV. N.173.1) s. III a.C.

9. ErópTvvi pé-v ¿Id rül) o-bv	 Tclic	 8"lepairiírvaL
énfl 7-ó3v 	  TÚ3P 019l1 	 Ta --118os- Kopytóvnov, 	 ITplav-
Grád 8¿- ¿Vi Tal ---	 1 ETEal 0191/ /1104.11ül Ta 1 A-
ppafrópal 219

(ibid. N.174.2-5) Principios s. II a.C.

10. KOallók{Túlll rópTill/lE . 	 Tó3P E 	  Tc131/I 1 Grbll 'Apxeliáxtot
T	 M E YE-	 , I( PGJE 1 Cl	 .	 T Y Tfa1u0t1Acú[v réjv crbv1
EzipuBee-aíat
(ibid. N. 182.2-4) Primera mitad s. II a.C.

1 1 . TG51/ á /4/(1/4(W] I [Klopptóvrow Tal o-bv KapTaL6áliat 77.5
pelpEXCÚ] I	 Kywo-oZ	 rt"z3v	 KolpptóVT&M, TG31/ Grill/

Tú-) nreprép(wl
(ibid. N.182.21-4) Primera mitad s. II a.C.

12. Túli A1O6Áé.úJu rópnivt, KOpplól/TWIl 1 Tjill crbv 'Epraían Tú) Aff

Vánú .1.. 8j KauSdi ... Tal Crin/ '01K-Acív8pwL 17ópnovos
(ibid. N.184.1-4) Primera mitad s. II a.C.

13.Kopptóvrow róprvvi.	 nal)] 1 ab' Ezipzírrovi TÚ) AlEvovri8a,
Aán-Trat	 róiv abv "Apxaml 1 7Y5 Al/TlóXlú

(ibid. N.186.B.1-3) Primera mitad s. II a.C.

14. ra, Kopitóvnov	 o-bv 1711141.h 7-1c5 KaÁlAilMuo
(ibid. N.195.a.1) Post circ. 163 a.C.

219 La restitución se basa, como en otros ejemplos similares, en el carácter formulario

de la expresión.
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15. Koplidóvnülv u Fópnivt Era) dviiávan, 7-631, 0151/ 1 [....lítúl

A1108á1láll I., Kvcoo-c(71 I... TC31, AiOaÁwp Kc(pli_uóvricou Tl51/

KukÁtlitl [Tcl ...]péna
(ibid. N.197.3-11) Primera mitad s. II a.C.

16. --	 o-bv 'Atcpictío réj opiw
(ibid. N.232.1) s. II a.C.

17. Kopplenn-cov 1 01	 'ApXEIld"lt 1 Ta ráCITpLOS'

(ibid. N.233.3-5) s. III a.C.

18. 7-(51, 'ATT..1111C1--] 1 1.coplitóvrwv .I.. I oi o-bp 1(a)payópatl bito
KaISetpw
(ibid. N.236.1-5) Segunda mitad s. IV, o primera deis. III a.C.

19. [oi] áyopavópoL 1 [oí. ctbv KópOlm ói Kópevos
(ibid. N.254.2-3) s. I a.C.

20. njv Atea/Y-coy Kopptóvrwv 1 Tjill cniv 'Epáoyüm. riii'Avrtlq5ára
(ibid. N.259.1-3) Primera mitad s. II a.C.

21. OÍ. teópilot. 01 (:7151, 'Aparoyómp To3 'ApTépowos-
(ibid. N.260.1) Finales del s. II o más bien principios s. I a.C.

22. [6 Olao-o]s. 01 oliv E4--J I [no --]vítaa
(ibid. N.267.1-2) s. I a.C.

b) Resto de Creta Central

23. --ca o-bv TL d6e[Airc6t -] 1 -- 	 ToToy ve[--
(I C.I.)(VIII.N.5.3-4, Lyttos) Post 260 a.C.

24. KÓCIllt(51,<Tani ni31,> at 11/hinóxj11
(ibid. )OXII. N.1.52, Phaestos) Post 260 a.C.

25. [K6o-pcov Tai o-ziv 	 Tói KeblAtapópa,
(ibid. )00(.N.2.2, Tylisos) Primera mitad s. III a.C.
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26. KOCIIILÓPTal Tal a& Zolápxot
(ibid. VIII. N.10.9-10, Cnosos) Finales del s. III o principios del
s. II a.C.

27. Tal AleaÁélüni Kocnitóvrów 1 Tal miy KIÁStil?)al 1 Kfq5Colukill
(ibid. D(. N.1.3-6, Dreros) Finales del s. III o principios del s. II

a.C.

28. oí. ab, EctrnipíSat Kóoyot
(ibid. V. N.5.1. Arcades) s. II a.C.

29. rdiv Iliap�(Acov KO[CTIIIILÓVTal	CrUP Tt[po]licparE-1
(ibid. VIII.N.14.1-3, Conosos) s. II a.C.

30. tálapárplos- KfAucos- Kal á oin, I aírrítj Etivottía
(ibid. XIV. N.2.1-2, Istron) s. II a.C.

31. Tü51, AleaÁÉWV KOWILÓPTLOV Kila:TOZ 1.1ÉV Tá5V i 0751, K158aVTI.

[T]	 K138a117-05-	 AaTOr.	 TC131, 1 cniv dtoicAer Tú-)

'Hpcó<L>8a..., 	 8é-	 ró-iv o-bv TrilAe-páxcp rítj rvdy_aos-
(ibid. )(VI. N.3.1-4, Lato) 118-117 a.C.

32. KÓCTI_Lani Kmuor pi' TO.51,	NEIlllat'W(t)

AaroZ	 ráiv o-bv AtolicAel r65 `Hpdn5a..., év 8 'alóvn 1
Tal C71:11, MEVOIlTíaal Tú5 'AKÓCKT011OS"

(ibid. XVI. N.4.A.5-8, Lato) 117-116 a.C.

33. AaroZ	 Tal aziv KulSávvwt rci3t 'Evbravros ...., év	 OÁóv-
Ti. réóv o-bv 'AvnicÁeZ ruld Ebilactfid
(ibid. )(VI. N.4.B.57-9, Lato) 116-115 a.C.

34. ficooptáv--rwv év ,uév Aara TCJII o-bv TkAélplcin TC5

lév Sé 'alóvn	 Ttall ativ Ettnbpovíxam n15] I 'Apto-nos-
(ibid. )(VI. N.5.1-3, Lato) Segunda mitad s. II a.C.

35. pcówitov <AaroZ> ítév	 o-bv MativaítúL nr.) XatpmráSal..I.,
év Sé-	 o-bv Kparívan UD' 'Apticrnovívto
(ibid. XVI. N.5.84-8, Lato) Segunda mitad s. II a.C.
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36. Ebril I [1a5071N1/ Ta, o-bv	 TC5	 AalToZ kat] 1 f¿irt
ubv	 Tás	 'EAEvEtépvall
(ibid. XVI. N.17.2-4, Lato) s. II a.C.

37. E 'Apturólaapos- ealpo-vmáxtol 1 [kat á o-bu] aín-tíit Etivo,u[tal
(ibid. XVI. N.21.2-3, Lato) s. II a.C.

38. Técil/ V/1/1ÉCOV K00111.61)TCOP TCJV 0151, I KUMPIAÚL Tú-) 'Evírravros.
(ibid. XVI. N.26.2-3, Lato) s. II a.C.

39. IC(50[1.1(91/ 7751/ Cfb,	UD 11CCI8lW1405"1

(ibid. XVI. N.27.2, Lato) s. II a.C.

40. Tá5l, 1 [ 	 di) KOTILÓPTan) 1 [TC31/ o-bv ..lytüvt TÓJ 'Av8pól[Aa?1
(ibid. )(VI. N.28.1-4, Lato) s. II a.C.

41. 71314 .1410-X4.11, KOCTIILÓPTCJI, T(111/ 07:W 1 liávOtix [Ta AELTlÁld

(ibid. )(VI. N.29.1-3, Lato) s. II a.C.

42. [nal. AICIXÉCJI) KOCIIIICIVUOV Tál) 0151) ----11[Táj 'Ap110-7-fid1/0S'

(ibid. XVI. N.30.2-3, Lato) s. II a.C.

43. TC31, TAÁétov KOCTIIIIÓVTCJI, TC51/ mili I Kl.18ánYúl 7(15 'El/l1Tal/T05'

(ibid. XVI.N.32.1-2, Lato) s. II a.C.

44.1-- ¿-77-1 KÓCItlffill) TO31/ GrOy ----

SEG,XXIII, 1968, N.534.3 (=K.Davaras, 'Apx. 216-.17-. 18, 1963,
159-60, n. 15) Lato, s. II a.C. (?).

45. KoupLévrwv Ed?, pf& lapal[n-bniat ¿rri. Tal, 	 1v yciv frin)—

	

--]#cat rt5 .kE..c(lAtato, v 151é- 407-áit 	 Tó3v 'Exavopétov ya,
o7lv Aín-Wvtl Tir.) TIo8aí80
SEG,XXVI,1976-1977, N.1049.2-4 (= Ed. pr. H. Van Effenterre-
M. Bougrat, Kpr)nká Xpovtká 21,1969, pp. 9-53; posteriormen-
te revisado por Y. Garlan, BCH 100, 1976, pp. 303-304),
Lato,111-110 a.C.

46. Mardi ¿ni TújV O*/ ---1..., AttriToil	 (albv Itok4
(ibid. líneas 61-2), Lato, 111-110 a.C.
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47. bcopytóvnov To5v	 ITaplátom 715 Meve-84uo

(LC.I.)(VIII. N.2.a.1, Lebena) s. II a.C.

48. KO[pillól/TC9l) Tül/

(ibid. XVII. N.8.1, Lebena) s. II a.C.

49. Koppi6i47-cov roTnil (Jim Ká/la,31 To5 Xocípi[xd
(ibid. XVII. N.38.3-5, Lebena) s. II a.C.

50. [Aurríow P pjv Tal dila 1 7TóÁl... Tá3v d1015.1CÚV K0UIllól4TW11

Ta, OVI/ 	  1 ...,	 8¿- Tal j7li. OaÁolo-o-at 77-óÁt 	 ráiv

	

Tal 1 01511 Icordeg TCJ ENTd8a..., [jP 	 Tat BoAo-
evrícov 7TóÁt... TC3V	 KOCTIllólITCOV	 0-1.511 [ 	

(ibid. )(VIII. N.9.a.4-7, Lyttos) 111-110 a.C.

51. éKóCIIII,OP	 'EeaKeo-ri8a ()Me
(ibid. VII. N.5.3-4, Chersonesos) s. I. a.C.

52.[Tall AbT0,177Tül/ idopilicóPfuov 71;311

(ibid. )(VII. N.5.1, Lebena) s. II o I.a.C.

53. [ro311, Alvaldwo[v Ko]p,atóPinov [Tal crin, 1 'Epraí[ói 7-631 Tlapjoilvos-
(ibid. XVII. N.6.2-6, Lebena)s. II o I a.C.

54. Kará n-pócrTayma 1 crini Oevis ntim ¡cal 1 Ta, n-aTpi ¡cal 1 ' Ap-
Tépt8t EKOJTEMTI, 1 ¿cal. Tós ci�e-raípos- I ¿cal 'Acruvpías- 1
ány) 7-(5 lep(i) án-1xe-00at
SEG, )0(XV,1985, N.989.7-14 (= N. Platon, Kop-ucá XponKá 2,
1948, pp. 93-108, reeditado por O. Masson, BCH 109, 1985,
pp. 189-194), Cnosos, s. II-I a.C.

55. oin) I Ofdis vávow 7(á) Kará,lotn-a I ¿phi pe-Aricrei
(ibid. líneas 20-22), Cnosos, s. II-I a.C.

56. V Yla(K)uvOtow Ko(a)mlióvroM 1 [nal) cr	 'Evóicatg rézi [Kayiáura]
(I. C.I.XVIII. N.13.2-3, Lyttos) s. 1 a.C. (?).
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57. Oi Griyi lipaT011614 KÓCTI1OL

SEG, XXVI,1976-1977, N.1044.1 (=Ed.pr. P. Ducrey-H. Van
Effenterre, Kprinicá Xpovticá 25, 1973, pp. 281-290) Arcades, s.I.
a.C. o s. I d. C.

58. 01 KÓCIIIOL 1 oí o-riv ` Tife-lpyéver nr) Kloixtos-
SEG, X)(XIII,1983, N.718 (= O. Masson, BCH 107,1983, p.

390, n.2) Amnisos, s. I a.C.

59. K-ócrifwv I T6511 01.51, Y7TElpy4771 T K01IXL0S-

iba. N.719 (= O. Masson, art. cit., p. 391, N. 3) Amnisos, s. I a.C.

60. KÓCIIIC91/ I Ttill, 01.51, Terlabla TCP KdIXIOS'

ibid N.720 (= O. Masson, art. cit., p. 391, n.4) Amnisos, s. I a.C.

61. 01 KÓ07101. 01 Gin, 1 ..1/ítúln. TÚJ TELlicrallicú

ibid. N.721 (= O. Masson, art. cit., p. 391, N.5) Amnisos, s. I a.C.

62. 01 Kóaliot 1 oi o-riv TavptláSat Tc 'Ernifievíaa
ibid. N.722 (= O. Masson, art. cit., p. 391, N.6) Amnisos, s. I a.C.

63. Kóatuov Té1311 I ariv KAoupe-víaq I T 'O KOO(LOS'

ibid N.723 (= O. Masson, art. cit., p. 396, N.7) Amnisos, s. I a.C.

64. Kóo-pwv 1 ni-n,	 Aalo-Oévry Té) 1oicrame-vú5
ibid N.724 (= O. Masson, art. cit., pp. 396s, N.8) Amnisos, s. I a.C.

65. frakripcdv 7EÚn1 I [adv Aao-Oelvry] I [7-cP] FÁJaaptEvóil
ibid. N.725 (= O. Masson, art. cit., p. 399, N. 9) Amnisos, s. I a.C.

66. Kóalirov I riiiv o-riv eaplowaxo Tql 1 'Av5p0liévtlos-
ibid N.726 (= O. Masson, art. cit., p. 399, N.10) Amnisos, s. I a.C.

67. KÓC91W1/ Túll I o-riv Teraí.lar nTr 1 'Av8popévros-
ibid. N.727 (= O. Masson, art. cit., p. 399, N.11) Amnisos, s. I a.C.

68. Koattróvnov Tolv	 Oapolválxtp TQ 'AvaíÁa
ibid. N.729 (= O. Masson, art. cit., p. 400, N.13) Amnisos, s. 1 a.C.
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B. Creta Occidental

1. [01 rcóopoz oil 1 ab/ Tivleyváunp TÚ-) [Kb8avrosi
(1C. IJ.V. N.35.23-4, Axos) s.I. a.C.

C. Creta Oriental

1. TOi K007177775pES" TO¿ 1 ab/ Alyana
(J.C. III. IV. N.3.22-3, Itanos)s. III a.C.

2. [5p11101/ TEÁILÓPTO TO1 átpxovries- prim Tols ¿ElPED011
(ibid. IV.N.7.1-3, Itanos) Principios s. III a.C.

3. KOOTIÓVT(911 1 77,31, 0-151.1 Bovácp TC15 'Ai.o�épovros.
(ibid. III. N.1.1-2, Dictaeum Fanum) Segunda mitad s. II a.C.

4. ras- Kócrpots- ras- (3-bi, 'A.leMvaptot

(ibid. III. N.3.C.2, Hierapytna) Principios s. II a.C.

5. Kócrplwv ¿y itjvI I '	 I eparrín-vaz	 o-tiv 'Evín-apri rcui `Eppaito
¿zi	 ITptavaza	 K6071túll TÓ51) oillu NÉWUL	 I Xzpápoz

(ibid. III. N.4.3-4, Hierapytna) Principios s. II a.C.

6. oi crin' 'Evírravn ¿cal Nana icóloilpoz
(ibid. III.N.4.60-1, Hierapytrza) Principios s. II a.C.

II. Sin contexto

1. -- pEverz	 ovv rrÁz--
(I. C.I.XXV111.N.7.D.2, Rhizenia) s. III o II a.C.



LA DICCIÓN SATÍRICA

ANTONIO MELERO

Universitat de Valencia

S UMMARY

Veiled obsceniry, language occasionally emotional and familiar, popu-
lar song, puzzling diction, evocation of the wild setting of the Bacchus's
Otero-os-, children's language, a specific terminology for the agents of the
Dionisiac ecstasy; these are the features that define the diction of Saryr-
Play as a particular and specific pattern of the attic literary dialect, de-
arly different from that of Comedy and Tragedy.

1.1. En el largo proceso evolutivo que hizo de los sátiros habituales
secuaces de Dioniso y acabó reduciéndolos a grotescas figuras de la escena
ática, estos seres, salvajes, desenfrenados, inhumanos por sus atributos
corporales, bestiales en su conducta, pero también amantes de la música y
de la danza y, en ocasiones, educadores de héroes o dioses, aprendieron a
hablar el circunspecto lenguaje de los héroes y con una perfección tal que
no resulta fácil distinguirlos de ellos.

1.2. Sin duda que una de las dificultades con que topamos a la hora
de caracterizar la lengua del drama satírico, es debida al hecho de que, a
pesar de haberse recuperado considerables fragmentos de dramas
perdidos', nuestro conocimiento del género y, por tanto, de su lengua,

Entre los más importantes los Dicoulkoí y Theoroí de Esquilo, los Ichneutaí y el
Inaco de Sófocles.
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sigue aún dependiendo en lo esencial dl Cíclope de Eurípides, una obra
ya muy tardía2, sometida, sin duda, fuertemente a la influencia de la tra-
gedia y de la comedia.

1.3. Falta, pues, un criterio lingüístico claro que permita, en casos
como el de los nuevos fragmentos papiraceos, determinar, más allá de
toda duda, el carácter satírico de un texto determinado. Lo más que nos
es permitido es aplicar criterios de exclusión. Un fragmento, por ejemplo,
que contenga escenas explícitamente escatológicas u obscenas no puede
proceder de una tragedia. Y tampoco si observamos en los trimetros yám-
bicos alguna violación de la ley de Porson o anapestos cíclicos en el
segundo, tercero, cuarto o quinto pie del verso 3 . No obstante rasgos que
atentan, en principio, contra el distanciamiento y la solemnidad de la tra-
gedia, tales como anacronismos, coloquialismos o mera mención de obje-
tos cotidianos o domésticos, no constituyen por sí solos un criterio segu-
ro de exclusión, ya que no conocemos con exactitud los límites dentro de
los cuales podía aceptar la tragedia tales rasgos4.

La crítica literaria antigua era consciente ya de tal dificultad, cuando
definió al drama satírico como rpaytoSía n-aíCovo-a 5, un respiro cómico
que servía de alivio a los espectadores, abrumados por la contemplación
de los trágicos destinos de los héroes. De acuerdo con esta definición no
apreciaba rasgos diferenciadores entre la lengua de la tragedia y la del
drama satírico. A lo sumo se alude a un cierto tono cómico que brota, sin
embargo, más de la situación dramática que de la lengua en que dicha
situación se manifiestas.

2 Las propuestas de datación oscilan entre el 424 y el 410 a.C. Vid. D.F. SUTTON,

The Date of Euripides'Cyclops, Ann Arbor, 1974 y The Greek Sa5,r Play, Meisenheim am
Glan, 1980, pp. 108 ss.

3 Vid. D. F. SUTTON, «A Handlist of satyr Play», HSCI Ph 78 (1974) pp.
107=SarspieL ed. B. SEIDENSTICKER, Darmstadt, 1989, pp. 287 ss.

4 Cf. Por ejemplo, la mención a la micción en Coéforas 755 ss., o la abierta alusión
a la homosexualidad de Aquiles y Patroclo en los Mirmidones de Esquilo (fgs. 135/36
Radt). Vid, la bibliografía recogida en B. Zimmermann, Die griechische Tragüdie,
Munich/Zurich, 1986 p. 144.

5 Demetrio, De Elocutione, 169.
6 Ciertamente Aristóteles en la Poética 3,1448a, 29, al hablar del orrropuol, del

que procede la tragedia, señala como uno de sus rasgos definitorios la Aé. ts- yeAdTa.
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2.1. Para ilustrar la dificultad a que venimos refiriéndonos, examine-
mos algunos ejemplos tomados de entre las diferentes categorías léxicas
que Usher7, en su estudio de la lengua del Cíclope, considera específica-
mente satíricas.

La primera categoría a que vamos a referirnos está constituida por
dime" /lEyólieva. Dada la inmensidad de la literatura griega perdida y el
carácter fragmentario de mucho de lo conservado, los hapax plantean
difíciles problemas de interpretación y casi siempre es aventurado sacar
conclusiones sobre su presencia en un autor u obra determinados. En el v.
561 del Cíclope, por ejemplo, y en el contexto de una escena concebida
toda ella como una parodia de un simposio o , en la que Sileno instruye
grotescamente al Cíclope en las maneras refinadas del banquete, el viejo
fauno aconseja al monstruo:

ChT011UKTÉ01/	 0-0í É0711, (155" .17111T rneiv9

En puridad dn-opocréov no es hapax, por cuanto chropzírno está
ampliamente atestiguadoi o. Pero aun así, ¿qué conclusión extraer de la pre-
sencia de esa forma en este pasaje que no sea la de su contribución a la
ruda comicidad de la situación?

2.2. Más sugerentes son, en nuestra opinión, ciertos términos que, en
la lista de Usher, aparecen clasificados como palabras raras. Tal es el caso,
por ejemplo, del verbo 68áo que encontramos en el prólogo del Cíclope
(v.12): o r)s- (587706-íqs- patcpdv y cuya rareza nos atestigüan Focio y
Hesiquio n . ¿Estamos en presencia de un verbo dialectal con el que Eurí-
pides ha querido caracterizar al viejo Sileno, un nivel de lengua que

Queda, sin embargo, por definir la relación existente entre el ouruptia, aristotélico y el
drama satírico. Vid. Q. CA-TAUDELLA, «Satyricon», Atti I congresso internazionale di studi
sul dramma satirescho (=Dioniso 39, 1965) pp. 158 ss. F.R. ADRADOS, Fiesta, Comedia y
Tragedia, Barcelona, 1972, p. 483.

7 The Cyclops, Roma, 1978.
8 Vid. L. ROssi, «El Ciclope di Euripide como KJVIOS' mancato», Maia 23, 971, pp.

10-38.
9 árropocréov Cobet. Para una discusión de este pasaje vid. R. KAssEL, «Bemer-

kungen zum Kyklops des Euripides», Rh. M Ph. 98 (1955) pp. 279-86=Seidensticker,
Op. cit. pp. 170ss.

1 ° Arist. Equit. 910; Jenof. Cyrop. 1.2.16.; Teofr. Charact. 19.4; A.P. 7.134;11,268.
11 Focio s. u. 68750-at Hesiq. s. y. •58E-tv
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Dovern sospecha que debió de existir en la comedia, aunque resulta difí-
cil su identificación?

2.3. En los vv. 39-40 del Cíclope o-amloíve-vot sirve para describir las
afeminadas maneras de los sátiros en su danza hacia la morada de Altea:

'A.10aías- 8óimos-
rrpocri17-' áot8als- ,3appinov o-amlotílie-voL

No sería descabellado ver en este pasaje un auténtico rasgo del género
satírico, mediante el cual Sileno describe, con un término técnico, una
peculiaridad de la danza satírica, de modo semejante a como en el hipor-
quema de Prátinas el coro describe los movimientos de la danza por
medio de términos específicos 13: vv. 16-1714.

o-ot 5e-U
rroSós 8cappt�á

2.4. Otra categoría léxica la constituyen los coloquialismos. En el Cíclo-
pe encontramos efectivamente formas como ravrí (v.169), óTul (v.643) no
atestiguadas en tragedia. En ésta, como ya mostraran Earp y Standford 15, a
propósito de Esquilo, incluso cuando son personajes de condición humilde
los que hablan y sencillas las ideas que expresan, su lenguaje no lo es, sir-
viéndose en todo momento del lenguaje altamente convencional y estereo-
tipado de la tragedia. Por contra, en los Teoros de Esquilo el propio Dioni-
so utiliza expresiones como (5 áyczOol,	 áyct0é16.

Un rasgo estilístico frecuente en los dramas de sátiros es la aparición,
con intención paródica, a veces, de cantos populares, por medio de los

12 «Lo stilo di Aristofane» Q. UC.Cl 9(1970) pp. 7ss.«Der Stil des Aristophanes» en
Aristophanes und die alte Komüdie ed. H.J. NEWIGER, Darmastadt, 1975 pp. 124-43.

13 Sobre la terminología del fragmento vid. P. GIRARD, «Remarques sur Pratinas»,
MéUnges H. WIEL, Paris, 1898, pp. 131ss. y C. GRANDE, Filología Minore, Milán, 1956,
pp. 175ss. Para el análisis de la terminología «musical» asociada a los ritos dionisíacos vid.
mi trabajo «La muerte de Encélado: una parodia satírica», Apophoreta Philologica E. FER-

NÁNDEZ GALIANO... oblata,l, Esttd. aís. 87(1984) pp. 165ss.
14 PMG. 708. Vid, sobre este discutido fragmento mi trabajo «Prátinas y la dicción

satírica» en Homenaje a J. ALSINA, Actas del X Simposio de la D. catalana de la S.EEC. de
próxima aparición.

15 W .B. STANDFORD, Aeschylus in bis Style, Dublín, 1942; F.R. EARP, The Style of
Aeschylus, Cambridge, 1948.

16 vv. 23 fg. 78a y v. 53 fg. 78b Radt.
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cuales los sátiros se aprestan a llevar a cabo la tarea que la situación dra-
mática exige de ellos. Así el último canto coral del Cíclope (vv.656-62)
presenta un gran parecido con el famoso tcaeuo-pa de los marineros'. Y
quizás haya que ver en los otros dos cantos corales del Cíclope reminis-
cencias de cantos populareso. En el v. 203 á'vexe, n-ápexe parece tomado
de una exclamación propia de los himeneos, al tiempo que sirve de anti-
cipación irónica de las burdas imágenes de himeneo de los vv. 511ss.
Igualmente en los vv. 502ss:

pátcap	 eziláCet

é7Tí	 éK7TETaCTOE(S"

aíZá" Sé' Obpav Tís- (376-1 mol;

hay una evidente parodia de maKaptcrpóç y un n-apaKilavolevpov, éste
último con una posible intención obscenao . Nada de ello es exclusivo del
drama satírico y mucho tiene en común con la comedia. Por ello es opor-
tuno señalar que hay rasgos de la dicción del drama de sátiros que lo
apartan decididamente de la lengua de la tragedia.

2.5. Quizás ciertas interjecciones o exclamaciones, bien que muy esti-
lizadamente, caracterizan la naturaleza salvaje de los sátiros20.

Dentro de la misma esfera de la emotividad, el drama satírico hace un
uso de los diminutivos semejante al de la comedia. Así en el Cíclope
encontramos: (v. 185) ávOpaímov, (v. 316) áveponría-Kos, (v. 267) Semro-
TílJKOS'(V. 266) KIJKA057T101/.

Muy distinto, sin embargo, es el diminutivo de desprecio con que
Dioniso es motejado en los Teoros 21 : yboits-	 . Por una parodia

17 Véase la insistencia en el texto de én-erc¿ /leve (v. 652), KEAEuctitols- (v. 653);
KEAEVCrliáTall, (v. 655). Vid. J. DUCHEMIN, le Cyclope, Paris, 1945 com. ad loc..

18 En vv. 356-74 el tenor de la composición hace pensar en un canto de trabajo.
Igualmente se ha creído ver en la párodo de los Rastredo res un canto destinado a excitar la
jauría, tcwoprucóv cróptypa.

19 Cf. Aristof. Eccl. 961 y 900.
29 Cíclope 156 í3áigal,153 n-an-atá, 450 n-éjs- Sal, 503 iran-anli.
21 Fr. 78a, v. 68 Radt.
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aristofánica22 sabemos que en una tragedia de Esquilo de temática dioni-
siaca, Los Edonios23, el dios era insultado en los mismos términos, de
forma que cabe pensar que la expresión debía de formar parte del reper-
torio de injurias con que el dios era maltratado por sus oponentes, entre
los que ocasionalmente podían encontrarse los sátiros, su cortejo
habitual24.

3.1. Con todo lo que va dicho fuerza es reconocer que, si bien hay
elementos que alejan la lengua de los sátiros de la de los héroes o coros de
la tragedia para acercarlo a la comedia, todo ello no es suficiente para
caracterizarla y aquéllos se nos escapan por entre los plieges de la dicción
trágica.

En una serie de trabajos relativamente recientes. R. Seaford 25, ha creí-
do reconocer en los sátiros una especie griega de una fauna indoeuropea
viva aún en algunas regiones de Europa Central. Los espíritus del bosque,
que se sitúan fuera del espacio civilizado, regido por normas humanas y,
por tanto, en oposición a ellas, poseen, sin embargo, saberes secretos y
conocen bien las fuerzas de la naturaleza. El hombre los teme pero puede,
en ocasiones, forzarlos, mediante argucias, a entregarles tales secretos,
empleando, a menudo, el vino o el licor26.

Frecuentemente estos seres se transforman en espíritus benéficos. Sile-
no aparece, a veces, calificado como el Oto-ros Salmo'', que cuida a los
niños, en ocasiones bebés divinos. En otras, como en el Cíclope, son los
encargados de cuidar del ganado, lo que les confiere un aire pastoril,
como veremos más adelante.

22 Tesmoph. 134ss.
23 Fg. 61 Radt.
24 El tema del enfrentamiento temporal de los sátiros con Dioniso lo reencontramos

también en comedia, por ejemplo, en el Dionisalejandro de Cratino. Oxyrh. Pap.
666=K&A IV pp. 140-1, lo que muestra que el insulto puede tener un origen ritual.

25 «On the Origins of Satyric Drama», Mala, 3, 1979, pp. 209-11; «Dionysiac
Drama and the Dionysiac Mysteries», CL Q. 31,2(1981) pp. 252-75.

26 CE el fg. 150 Bowra de Píndaro, que ilustra bien el efecto que el vino produce en
una fauna, como la de los centauros, desconocedora de él: (dv8p)opávra 8' én-Et.
Oilpe-s- &kW Ain-dv peka86-85- olvou,1 jou-upé-mos- dm) pd-v Aeutcáv yá,la xepcn

aírróparot 8' e dpyypán, icé-Moví n-ívorres- én-Wovro.
El motivo fue ampliamente desarrollado en el Cíclope.



LA DICCIÓN SATÍRICA	 179

Y con tales rasgos paradójicos nos aparecen efectivamente los sátiros
en la escena ática. Por un lado, son un paradigma de crudeza y animali-
dad. Por otro, en cambio, suelen aparecer asociados a invenciones maravi-
llosas o incluso se les confía la educación de dioses y héroes. No es ello un
invento del teatro ateniense. Como es bien sabido, fue Marsias el que, en
algunas versiones del mito, recibió la flauta de la diosa Atenea; él tam-
bién el que inventó la zampoña así como diversos modos musicales y
enseñó la música al propio Olimpor. En las Bacantes (vv. 130 ss.) los sáti-
ros recibe el rólin-avov de la diosa Rea para introducirlo en el culto dioni-
siaco. Estáfilo, el hijo de Sileno, pasa por haber sido el inventor de la
mezcla habitual de vino y agua 28 . Del aspecto educativo el teatro ático ha
conservado buenos ejemplos: en numerosos dramas satíricos los faunos
adoptan las maneras de educador.

¿Refleja la lengua en que estos seres se expresan algo de su supuesta
naturaleza imaginaria?

3.3. La primera observación que nos sale al paso es que en el largo
camino que los condujo a la escena, los sátiros sufrieron un proceso de
desindividualización que los convirtió en un grupo innominado bajo la
dirección de su líder, el viejo Sileno. Es probable que un pasaje de los
Rastreadores (fg. 314 Radt) contenga alguno de los nombres con que eran
motejados los sátiros dionisiacos (vv. 181 ss.):

éttós- d, áváyou,
Setn-épto Tís"	 777s-
ó dpáKts-, 6 Fpán-ts-{...1
[0]6pías., °optas-, da...]
rrapéfiris-

XTpártos, ErpáTítos- 	  la...1

El teatro ático, sin embargo, aplicó un proceso de estilización que
encontramos ya en Hesíodo (fg. 123 Merk.-West):

yévos- oín-t8avo3v Xaróptov Kat ámtixavoépyow

27 Apolod. Biblioth. 4,2; Ateneo, beipnos. 184; Higinio, Fab. 273.
28 Plinio H.N 7, 199.
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en donde los sátiros, como sus hermanos los Curetes, son genéricamente
aludidos.

Conocemos, sin embargo, por unos vasos calcídicos de época arcaica29
los nombres de muchos sátiros representados en ellos, como en el frag-
mento de Prátinas, en compañía de las ninfas. Los apelativos convienen
muy bien a seres salvajes, habitantes del bosque o de la montaña y aluden
a a) algunas de sus particularidades anatómicas ( "Jr'In-n-aIos-,
Itpós.), b) a sus capacidades corporales (dóplas-, 11(3815.), c) habilidades o
gustos (Mé/Irra) d) manifestaciones ( (Pavos). Y otra serie de
vasos posteriores de estilo severo los muestran ya vinculados a Dioniso y
con los defectos morales que van a encarnar en el drama. El inventario
de nombres aumenta considerablemente. Estos hacen referencia a a) su
relación con el monte ( 'Opoxápr)s-,'Opezpáxos-), b) particularidades cor-
porales (lipcdos, MG-tos-) c) cualidades morales ( "Exwv,
dpópts), d) sexualidad desbordante (Erbani, Erbatn-n-os-, fréos-, 0,16/Irr
nos.), e) relación con el vino (EziKpárr)s-), f) nombres dionisiacos (Ez'r
Kpár7is-), g) danza satírica (Báflatexos-, dtbpappos-).

3.4. Por otra parte, si aguzamos el oído, quizás podamos percibir aún,
entre las ruinas del género satírico, los ecos de un lenguaje elemental,
aquel que sirve para comunicar al hombre con el animal y que, inespera-
damente, desarrollará en todas su posibilidades y de una vez para todas en
la tradición poética europea, la refinada poesía bucólica griega.

Este aspecto, digamos, positivo de la actividad de los sátiros, aparece
aún muy bien caracterizado lingüísticamente en el Cíclope. El lenguaje
pastoril no se ve limitado a unos simples gritos o exclamaciones extra
metrum, sino que aparece ya muy desarrollado. Es posible que el drama
satírico debiera, en este punto, algo a una tradición poética de la que un
posible ejemplo pudo ser la Dafiris de Estesícoro. Pero en la párodo del
Cíclope (vv. 4 1 ss.):

WórT Oí! TO' ob; a T'a& ve/4j
KÁLT151) &ocre-0v;
(154, PíOo., rrérpov Taxa o-ov
bn-ay' 1)n-ay' Kepaara
prplofióra arao-ccdpáv
Ktízarorros- dypopáTa

29 KUHNERT en Roscher Lexicon s.v. «saryros».
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reconocemos ya claramente el acento de los pastores de Teócrito. Cuando
ya en el siglo IV Sositeo intentó resucitar el fenecido género, lo concibió,
en cierto modo, como una respuesta al género bucólico».

3.5. Pero no eran las pastoriles las únicas habilidades que poseían los
sátiros. Como conocedores o partícipes de saberes secretos, su lenguaje se
vuelve, a veces, enigmático, como si quisieran mantener celada su ciencia
a la curiosidad de los no iniciados. Es este uno de los rasgos más caracte-
rísticos de la dicción del drama satírico, rasgo que suele ir asociado al
motivo de la invención (aprima) o del portento (TOM al que se enfren-
tan los sátiros. Desde el punto de vista dramático el motivo era rico en
posibilidades 3 i. Los sátiros se ven enfrentados a un nuevo invento —la
flauta, la lira, la jabalina— que atrae su infinita curiosidad y que muy fre-
cuentemente acaba provocando su cólera, como quizás en el fragmento
de Prátinas, o su huida vergonzante. Lo más significativo de estas escenas
de invención o portento es que el objeto en cuestión suele ser descrito en
términos enigmáticos. No es casual, pues, que los dos fragmentos más
antiguos que conservamos, pertenecientes a Quérilo, sean dos
aluíypaTa: (fgs. 2,3 Snell) ytjs- óo-Tacrtv, yi5s- 95.13es. En los Rastreado-
res los sátiros manifiestan su terror y fascinación, al tiempo, al oír el soni-
do de la lira. Cuando interrogan a la ninfa Cilene, la respuesta de ésta es
enigmática y va acompañada de la prohibición de revelar a nadie el secre-
to (v. 300 Radt):

n-tOoD • Oambv yáp Jaxe Otdvffi,, ((di/ 8' ductu8oÇ 75v 6 Orlp

Por modo semejante, en los Teoros los sátiros se refieren a las máscaras
satíricas que ofrendan en el templo de Posidón (vv. 9ss. fg. 78a Radt.):

kány n-auo-á.lev' bcao-ros- ríjç KfalAris popçbíç f• • •

á'yy&lov, ic75putca [á]liav8ov, jmn-óprov KwAbrop{a

En el Pap. Tebt. 692, que nos ha devuelto parte del Inaco de Sófocles,
los sátiros se azoran al oír la zampoña tocada por el invisible Hermes. La
segunda columna comienza con lo que parece ser la expresión de la sospe-
cha del coro de que el invisible visitante es Hermes, sospecha expresada
en una enigmática etimología del nombre del dios:

3° Vid. su-rroN, Greek Satyr-Play, p. 86.
31 El inventario de este motivo en P. GUGGISBERG, Das satyrspiel, Diss. Zurich,

1947, pp. 72-74. Cf. D.F. su-rroN, Op. cit., pp. 39ss. Sobre el posible origen el tema,
SEAFORD, «Origins».
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n-o/lb n-caut8pi8as.
buns .58E n-poTépwv
óvolf el3 a' ¿Opón.
rciv At8oKuvéas-
OVÓT01, átapoTov bn-aí32

La dicción enigmática, presente ya en el fragmento del Prátinas 33, es
un rasgo constante en el drama satírico y muy probablemente esa presen-
cia se deba a la naturaleza misma de lo sátiros y no a la persistencia, bien
que limitada, del kenning34.

El gusto por los enigmas aparece explícitamente expresado por los
sátiros en el Cíclope (vv. 464 s.)

yénOct, patvópecrOa Tors- eziplimatv

3.6. Un nivel de lengua que, no sin sorpresa, encontramos entre los
restos del género y que los sátiros parecen dominar con toda soltura, es el
lenguaje infantil. Si dejamos a un lado la información que ocasionalmen-
te nos pueden proporcionar los lexicógrafos, el drama satírico es casi el
único género que nos da información directa, bien que pasada por el
tamiz literario, del lenguaje de los niños. En ello se revela quizás su voca-
ción como TratampoOoí.

El pasaje mejor conocido y que traigo ahora a colación es el de los
Dictyoulkoi de Esquilo. El argumento es bien conocido: Dánae, abando-
nada por su padre Acrisio, junto con el niño Perseo, en un cofre en el
mar, es arrojada por las olas a las costas de la pequeña isla de Sérifos,
donde es rescatada por Dictis, un pescador, hermano de Polideuctes, el
rey del país, ayudado probablemente por el coro de sátiros. La simple
vista de Dánae despierta en los sátiros sus lascivas pasiones y el viejo Sile-
no intenta ganarse el favor de la madre con delicadas atenciones al niño
Perseo) vv. 810/13 fg. 47 a Radt):

K011175077	 TpíTos-
prp-pi fiad valTpi TcP8e,

32 Vid. D.F. StrrroN, Sophocleanachus, Meisenheim am Glan, 1979, fg. 15 y pp. 66s.
33 VV. lis. udie róv OpuveoD I n-oucíflou Trvoáv ovra.
34 Para los kenningar en la literatura girega, vid. I. WAERN, OrTEA, The Ken-

ning in Prechristian Greek Poetly, Upsala, 1951. F. BADEA, «La langue des dieux: hermé-
tisme et autobiographie», Les Études Classiques, LVIII, 1(1990) pp. 3-27.
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ó n-án-als- biet n-apé-e-L
TW IILKKCP Tá

Sin duda llevan razón quienes interpretan puciaP no como un doris-
mo, sino como una forma incorrecta con la que Sileno pretende acercarse
al lenguaje del niño Perseo. Así parece corroborarlo otro pasaje, más
dañado, del mismo drama35 (vv. 786/88 fg. 47a Radt):

pov n-poa-opétiv
plKKÓS' ÁLn-apóv

Oakacpóv

y quizás el Oívnov de 801/3 deba ser interpretado del mismo modo:

T75USE	 á'ypas-- pf...
Oívnav, t'Oí Sapo

Lenguaje y situación debían de ser un lugar común del género, como
demuestra otro pasaje, muy similar del Dionysiskos de Sófocles (fg. 171
Radt):

ydp az'n-43 n-pourbé-pcp Aodia-tv 8t8ozís-;
-775v	 p'	 K-dvw Oépe-1
771v xcipa n-pas- Era q5aAaKp6v 718zi 8Laye-Atx5v.

Es más que dudoso que este conocimiento que muestran los sátiros
del lenguaje infantil se deba aun intento premeditado de caracterización
lingüística de los personajes en una situación dramática concreta36.

3.7. En otro lugar37 creo haber dado pruebas de que la terminología
empleada en el fragmento de Prátinas para referirse a la música dionisiaca
cultual —en especial Kaa805- y n-árayos--: una terminología técnica
con la que los sátiros designan la música y la danza que consideran espe-
cíficas del culto dionisíaco. Pues bien, esta referencia a la danza, la músi-

35 Vid. Thalia Ph. HOWE, «The Style of Aeschyluw as Satyr-Playwright», Ge.'7R
6(1959) pp. 150ss.

36 Los intentos de demostrar la existencia de una caracterización lingüística no tie-
nen, por lo general, en cuenta las convenciones del género. Para una interesante reflexión
sobre el realismo lingüístico del teatro griego vid. M. SILK, «The People of Aristophanes»
en Caracterization and Individuali9 in Greek Literature, ed. C.B.R. PELLING, Oxford,
1990, pp. 150-73.

37 «La muerte de Encélado...».
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ca, el vino y los instrumentos musicales, agentes todos ellos del éxtasis
dionisiaco, compone una nota sostenida que oímos, con diferente inten-
sidad, en los textos conservados. Así ya en la párodo del Cíclope (vv. 63-
67):

015 Tc1SE Bpóptos-, oó Tá8E X0pOl

Bálaal TE Oupo-00ópoi
rupirávwv

tcp4vats- Trap' bSpoxbrotç

o en los versos 204s:

mixt átóvuo-os- 7-686,
tcp6ra.la xce/licoD Tupn-ámv T dpaypara

3.8. Ya hicimos mención al comienzo de la relativa circunspección de
los sátiros en punto a lenguaje. Y ésta se hace especialmente evidente en
el hecho de que, a pesar de ser el sátiro la encarnación de la lascivia, su
lenguaje, en lo tocante al sexo, es, más bien, comedido y limitado, a lo
que se echa de ver, a las convenciones del género.

El humor sexual, un poderoso recurso de la comicidad de todos los
tiempos, brota en el drama satírico, a diferencia de lo que ocurre en la
comedia, no del chiste, la ocurrencia ocasional o la alusión descarnada,
sino, más bien, de los atributos y defectos morales de los sátiros mismos.
Conocida es su indiscriminada inclinación hacia los dos sexos, como filosó-
ficamente muestra un fragmento de un autor desconocido (fg. 34 Steffen.):

A-n-pó Orjilu vé-óci pd/Uov	 Tapacva;
B-577-ou 77p0071 TÓ	 dp01.8étoç

y paladinamente confiesa el Cíclope (vv. 583s.)

	  758opat Sé mos-
ro& n-aLSucoan pcbUov 7, rdis- Or'plco-tv.

3.9. Esta inclinación de los sátiros no dejaba, sin embargo, a salvo a
las desvalidas doncellas de sus asaltos sexuales. En un fg. de la Amimone
de Esquilo (fg. 13 Radt) asistimos probablemente al momento en que
Sileno intenta seducir a la desvalida danaida:

crol pév yapdo-Oca pópcnpouv, yapdv 8' 4L01.
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Sin embargo, la violencia de la situación se reducía probablemente,
con la solemnidad del lenguaje y del argumento trágicos, a un efecto sim-
plemente grotesco38.

4. Velada obscenidad, lenguaje afectivo y cotidiano, en ocasiones,
canto popular, dicción enigmática, evocación del agreste entorno del
thz' asos, báquico, lenguaje infantil, terminología específica para los agen-
tes del éxtasis dionisíaco, estos son los rasgos que definen la dicción del
drama satírico como una forma particular y específica del dialecto lite-
rario ático, claramente distinta de las de la comedia y la tragedia. Una
aproximación más detallada a las convenciones lingüísticas del género
necesita aún de más amplios estudios.

38 Cf. la probable obscenidad del fg. 20 Steffen.
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SUMMARY

The subjunctive and optative moods are considered as fidfilling in the
final clauses the double value recognized for these moods in the main sen-
tences, voluntative and prospective (subjunctive), cupitive and potential
(optative). However, the impressive and expressive functions of the lan-
guage do not preserve their characteristics in subordination, so the author
analizes whether it is the potential and prospective values which do appe-
ar only in those clauses.

1.- En los últimos años se han publicado algunos estudios' sobre las
oraciones subordinadas finales que han matizado la interpretación des-
criptiva que se encuentra en los manuales de sintaxis griega2 . Se ha admi-
tido tradicionalmente que:

1 Entre ellos: S. AMIGUES: Les subo rdonnés finales par 511rús" . en attique dassique. Paris,
Kincksieck, 1977. E. CRESPO: «La expresión de la finalidad en las subordinadas del griego
antiguo» RSEL 18 (1988), pgs. 285-298. A. DÍAZ TEJERA: «Los modos griegos y la subordi-
nación. (Subjuntivo y optativo)», en Actas del VII CEEC, Madrid, 1989, vol. I, pgs. 73-92

2 Por ejemplo, R. KOHNER - B. GERTH: Ausfiihrliche Grammatik der griechischen
Sprache. Zweiter Teil: Satzlehre. Zweiter Band.. Hannover, 1976r. pgs. 377-399. E.
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a) Las subordinadas finales se expresan en

- subjuntivo voluntativo y/o prospectivo,
- futuro de indicativo,
- optativo potencial y oblicuo; (Crespo añade el optativo

cupitivo3);
- indicativo II (irreal).

b) Pueden ser introducidas por las conjunciones , dís, 6n-tos-, (50,oa,
¿'cos., Iva y tal

c) Pueden aparecer en expresiones con verbo no finito (participio
de futuro e infinitivo acompañado del artículo en genitivo singular
neutro), o en expresiones afines (oraciones de relativo en futuro de
indicativo).

2.- No obstante, llama la atención el comportamiento de los modos
subjuntivo y optativo, pues se afirma que en las subordinadas finales el
subjuntivo funciona como voluntativo, sobre todo, cuando son introdu-
cidas por la conjunción ¿ya, en cuyo caso no aparece la partícula modal
(excepto un ejemplo en Sófocles4).

3.- Esta afirmación ha sido puesta en duda recientemente por S. Ami-
gues5 , quien afirma que no puede considerarse que el subjuntivo funcione
como voluntativo en las finales introducidas por 5nws., ... ni tampoco por
't'ya; el subjuntivo -viene a decir Amigues- sin marcar por sí mismo la
voluntad del sujeto, da una representación abstracta del fin apuntado. De
otro lado, Crespo 6 insiste en el hecho de que las conjunciones `t'ya y p4 se
combinan únicamente con formas verbales que expresan voluntariedad
(subjuntivo voluntativo, optativo cupitivo y, en ático, indicativo irreal), lo
que se pone en relación con el hecho de que el lexema del verbo princi-
pal, del que dependen esas dos conjunciones, designa necesariamente una
acción sujeta al control de un agente. Las restantes conjunciones admiten

SCHWYZER — DEBRUNNER: Griechische Grammatik. II: Syntax und syntaktische Stilistik.
Munich, 1950, pgs. 671-677. A. - -R uKsBAR0N: The Syntax and Semantics of che Verb in
classical Greek. An Introduction. Amsterdam, 1984, pgs. 64-65, J. HUMBERT: Syntaxe grec-
que. Paris, Klincksieck, 1960 3 , pgs. 229-238.

3	 Op. c., p. 294.
4 Edipo en Colono, v. 189.
5	 Op. c., especialmente en pgs. 196 y 296.
6	 Op. c., p. 294, § 7.
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otras combinaciones y otros matices, por lo que sólo pueden ser conside-
radas como finales cuando reúnen los dos requisitos siguientes: a) carácter
prospectivo de la subordinada, b) el lexema del verbo regente implica
control de la acción y voluntad de que se produzca lo designado por la
subordinada. Precisamente este segundo requisito parece fijar la volunta-
riedad, de la que el profesor Crespo habla, no en la subordinada, sino en
el verbo regente. Díaz Tejera7, por su parte, no llega tan lejos como S.
Amigues, pero sí matiza que el modo subjuntivo de las oraciones finales
no funciona en su modalidad voluntativa, función impresiva, realizada de
forma directa por el hablante, puesto que se trata de oraciones subordina-
das y la función impresiva es sólo propia de las oraciones independientes.
Se trataría en este caso -apunta Díaz Tejera- de un segundo momento de
la función impresiva del subjuntivo, a modo de resonancia de una trans-
formación, a la que denomina "modalidad oracional".

4.- Esbozado en estas líneas el panorama actual de la cuestión, nos
proponemos estudiar sobre un grupo de textos de época clásica s el com-
portamiento del subjuntivo y del optativo en las subordinadas finales, la
relación existente entre las personas verbales que actúan de sujeto del
verbo regente y del subordinado, así como su coincidencia o no con el
hablantes , con la intención de confirmar si la significación voluntativa
atribuida al subjuntivo o la cupitiva al optativo, responde a una transfor-
mación de la función impresiva y expresiva respectivamentei s, o si, por el
contrario, se debe incluir en la función referencial (no-voluntativa y no-
cupitiva) la función de los modos subjuntivo y optativo en las oraciones
finales, al igual que ocurre con las restantes subordinadas, admitiendo
con S. Amigues, que lo voluntativo [y cupitivo] no está tanto en el valor
del subjuntivo subordinado [u optativo], cuanto en la prolongación de la
intención del sujeto del verbo principal en la acción de la subordinada.

7 Op. c., sobre todo, pgs. 87 y 88 44 28-30.
8 Se ha analizado el Libro I de Tucídides, Gorgias de Platón y Electra de Sófocles.

Se ha seguido la edición de Oxford Classical Texts. No se han considerado aquellas fina-
les que no estuvieran introducidas por conjunción subordinada con verbo en subjuntivo u
optativo.

9 Véase A. DfAz TEJERA: «La frase interrogativa como modalidad», RSEL, 3,1
(1973), pgs. 95-116. En especial, 5.

10 DfAz TEJERA en op.c. 1989, en 30 destaca la ausencia de estadísticas al respecto.
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5.- El análisis de los ejemplos registrados ofrece los siguientes datos: a)
En el modo subjuntivo aparecen setenta ejemplos de los que quince per-
tenecen al Libro I de Tuc., treinta y nueve al Gorgias y dieciséis a Electro.
De ellos en primera persona hay dieciocho (uno, once, seis), en segunda,
dieciocho (tres, nueve, seis) y en tercera, treinta y cuatro (once, diecinue-
ve, cuatro). En el modo optativo aparecen sólo nueve ejemplos, de los
que cinco pertenecen al Libro I de Tuc., uno al Gorgias y tres a Electro; de
ellos sólo uno aparece en primera persona (El. 32), ninguno en segunda y
los ocho restantes en tercera. Un cuadro resumen podría ser:

AUTOR PERSONA SUBJ.	 TOTAL OPT.	 TOTAL

OSF l a 1 0
RUT TUC. 2a 3 0
ABN 3a 11 15 5 5
COA

la 11 0IRL
ODE Gorg. 2a 9 0
NIS 3a 19 39 1 1
EN
S A

D la 6 1
A El. 2' 6 0
S 3a 4 16 2 3

6.- Ejemplos registrados en el modo subjuntivo.-

6.1.- Ejemplos de subordinadas finales en subjuntivo en primera persona:

a) En Tucídides sólo se registra un ejemplo con claridad:

Tuc. I. 33.3:

ns. tipa, In) oterat go-eaOat, yudynis. ápaprávét Kai obK
aluOáverat robs. AaKe8atmovious. ... Trokima-elovras Kai robs-
KoptvOlovs- avvapévous. nop'	 Kai zipiv éxOpobs. ó'vras.
n-poKaraAapflávovras. 75pc1s. villi ¿s. nlv ziperépav ém,yeíímo-tv, 't'ya
In) 74') Kotv43 Jx0et Kar' azirobç per' cill4Awv órni31.1ev pri&- Svoiv
Offluat ápáproutv...

«...Si alguno de vosotros cree que no tendrá lugar, tiene una opi-
nión equivocada y no se da cuenta de que los lacedemonios... desean
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la guerra, y de que los corintios son influyentes ante ellos y son ene-
migos vuestros y comienzan ahora por intentar someternos con el
objeto de emprender después el ataque contra vosotros, para que no
estemos unidos contra ellos por nuestro odio común y para no dejar
ellos de coger la delantera en el logro de uno de sus dos objetivos...»

Los subjuntivos crráipe-v y ápáproutv dependen de un verbo regente,
rrpoicaTaAapfiávovras-, cuyo sujeto es una tercera persona plural, robs-
Koptvelous-, que no coincide con el sujeto-hablante. En efecto, el texto
corresponde a un tipo de comunicación directa, el discurso, pronunciado
en esta ocasión por los corcirenses; ello implica que el nosotros, sujeto del
verbo subordinado cr-rjipev está referido a los corcirenses, que sí son los
sujetos-hablantes, y se diferencia del sujeto del verbo regente, los corin-
tios. Si el verbo subordinado o-nryiew tuviese significado voluntativo den-
tro de la función impresiva propia del modo subjuntivo, habría que
admitir que en este ejemplo ese subjuntivo expresaría la voluntad del
sujeto, es decir, del nosotros, los corcirenses. ¿Cómo entender entonces
que la expresión de la voluntad en primera persona, propia de las oracio-
nes independientes (*.•• -que- nosotros no estemos unidos...»), aparezca
en este texto no como la voluntad propia del nosotros, los corcirenses, sino
como el proyecto deseado o previsto por el sujeto del verbo regente, los
corintios, que aparece en tercera persona? Sólo sería admisible la signifi-
cación voluntativa en primera persona siempre que el sujeto-hablante
(actor-protagonista en la función impresiva junto al oyente) coincidiera
también con el sujeto del verbo regente, coincidencia que no se da en este
ejemplo. En otros términos: pi)... arcAuev ... sólo podría ser exhortativo-
prohibitivo, si el fin de que no estemos unidos representara la voluntad de
los que están hablando, es decir, de los corcirenses; pero en este caso la
subordinada final expresa sólo el resultado que intentan obtener otras
personas, los corintios. Así pues, la intencionalidad está en el sujeto del
verbo regente, no en el sujeto hablante, que es aquí distinto. Por consi-
guiente, este texto muestra que el subjuntivo en una oración subordina-
da final introducida por 't'ya sin partícula modal no expresa de ningún
modo la voluntad del hablante (en todo caso el sujeto-hablante habría
querido lo contrario), ni se enmarca dentro de la función impresiva del
lenguaje. Sólo se puede afirmar que ese subjuntivo tiene una significación
prospectiva, en cuanto que la acción principal expresa una intencionalidad
que se extiende hacia otra acción, la subordinada, que tendrá lugar poste-
riormente.
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b.1) En Gorgias se han registrado once ejemplos en primera persona,
de los que cuatro presentan coincidencia de sujeto de verbo regente y
sujeto de verbo subordinado, coincidencia que se extiende al sujeto-
hablante, puesto que se trata de una comunicación directa, el diálogo,
expresado en primera persona. Son los textos 46513, 467c.3, 516b (el
verbo principal se sobrentiende «te diré») y 521d. Veamos uno de ellos:

Gorg. 465b:

IP' dm	 makpokyój, jOé-Ato o-ot EfireTv

«Para no extenderme más, quiero hablarte...»

Ahora bien, el subjuntivo de la subordinada final no expresa exacta-
mente la voluntad del sujeto propio (en estos ejemplos coincide con el
sujeto del verbo regente y con el hablante) sino que expresa una acción
posterior, prospectiva, que se presenta como intención de la acción del
verbo regente. En todo caso, la voluntad estaría no en el subjuntivo, sino
en la perífrasis principal: «quiero hablarte» (465b), «quiero responderte»
(467c3) o en la idea futura del verbo sobrentendido «te diré» (51613) o,
incluso, en la expresión de una opinión o creencia: «creo estar entre los
pocos atenienses... para no decir que estoy solo...» (521d). La función del
modo subjuntivo no es tampoco en estos ejemplos la función impresiva
del lenguaje, pues no se trata de que el hablante-sujeto, en singular, se
exhorte o prohíba a sí mismo la acción expresada en la subordinada
(«*.. .no me extienda yo...», etc.) Admitir lo contrario sería violentar la
expresión lingüística. Sólo es posible concluir que el modo subjuntivo en
estos ejemplos expresa un contenido prospectivo respecto a su verbo
regente, en el que sí cabe interpretar una intencionalidad del sujeto, un
objetivo que sí pretende alcanzar; de ahí que se establezca una estrecha
relación entre principal y subordinada, de forma que la una no tiene sen-
tido sin la otra y viceversa. Por otro Lado, sería muy dificil explicar la fin-
ción impresiva del lenguaje, modalidad voluntativa, aplicada a la primera
persona singular, cuando dicha función requiere la presencia, real o supuesta,
del oyente.

b.2) En el texto 4546.3, coincide la persona del verbo regente y la del
subordinado, primera persona, pero en realidad se trata de sujetos distin-
tos, puesto que el sujeto regente es singular, coincidente con el sujeto-
hablante, mientras que el sujeto subordinado es plural, «nosotros» sintác-
tica y semánticamente diferente:
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roí,' effis- evoca rrepaíveofiat ró p Aóyop ¿purra	 ooD Juftea
11,1' `Iva In) é0t(tápeOa tirrovooDvres- Irpoaprrá(epi...

«... yo te pregunto... sino para que no nos acostumbremos a...»

b.3) Son cinco los ejemplos que tienen el sujeto del verbo regente
en segunda persona: 4676.11, 489a.4, 489d, 521b (doble). Veamos
algunos:

Gorg. 489a.4:

pr) 061,3vet pot árrotcpítiaotiat Taro, KaUttc/lets-, rt,'...Pepattjow-
pat 4877 rrapá

«No te niegues a contestarme a esto, Calicles, a fin de que... mi
opinión quede respaldada ya por ti...»	 •

Gorg. 489d:

Kat ti Oa ppeto-te rrpaórepóti pe rrpoSí8autce, 't'ya prj árro�otrrío-a,
rrapá croi3

«Y admirable [Calicles], enséñame con más dulzura, para que no
me marche de tu escuela».

Como se ha comentado anteriormente, el subjuntivo de estas oracio-
nes subordinadas sólo expresa una acción prospectiva como intención en
la acción del verbo regente, pero no realiza la función impresiva del len-
guaje, es decir, no significa expresión de la voluntad del hablante, porque
en estos ejemplos queda claro que el sujeto-hablante, que coincide con la
persona-sujeto del verbo subordinado, pero no con la del verbo regente,
expresa una finalidad en la oración subordinada, pero la voluntariedad
sólo es manifiesta en la oración regente: «no me acuses» (467b.11) / «no
te niegues» (489a.4) / «enséñame» (489d) / «no repitas lo dicho» (521b),
es decir, el hablante ordena o prohíbe (voluntad) en la oración principal,
de la cual hace depender, siempre que se cumpla lo ordenado o prohibi-
do, una acción posterior que es expresión de una intención. Así pues,
pretender ver una exhortación positiva o negativa, (o, tal vez, sería mejor
decir un deseo), en la oración subordinada en primera persona singular es
confundir la expresión de un acto de la voluntad del sujeto-hablante
sobre un oyente (función impresiva) con la expresión de una intención o
finalidad del hablante, lo cual no requiere necesariamente la presencia del
oyente.
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b.4) Hay un ejemplo en el que el verbo regente es una expresión
impersonal «es preciso adquirir». Se podría interpretar que tras esta
impersonalidad se oculta el mismo sujeto que el del verbo subordinado.
Es el texto siguiente:

Gorg. 510a:

Kati éni Taro á'pa, tbs- jotKev, n-apaa-Kevaárépv ÉCIT1 8óva,uív
Tiva Kai ré-xvw, 61Tcos- pr) áSiKrkfalicv

(<Luego también, según parece, es preciso adquirir cierto poder y
cierta arte para esto, a saber, para no cometer injusticia».

En efecto, es fácil interpretar que el texto equivale a decir: «Luego,
según parece, "debemos adquirir" cierto poder y cierta arte para ello, para
que no cometamos injusticia». El ejemplo vuelve a mostrar una obliga-
ción en la principal de la que se hace depender un objetivo expresado en
la subordinada, objetivo que es anticipado mediante la expresión de un
sintagma preposicional de significado directivo: «para esto» (¿Tri Tobro).

c) En Electra hay seis ejemplos en los que el subjuntivo aparece en pri-
mera persona: 56, 455, 634, 1.119, 1.502 y 1.165. En los seis ejemplos el
subjuntivo tiene una significación prospectiva, expresando la intención
del hablante que coincide con el sujeto del verbo subordinado al ser una
comunicación directa -diálogo dramático- y estar en primera persona sin-
gular y plural. La coincidencia se extiende al sujeto regente en el verso 56,
se vincula con imperativos cuando el sujeto es segunda persona, versos
634, 1.119 y 1.165, o se trata de una expresión impersonal que enmasca-
ra la orden o prohibición a una segunda persona, verso 1.502. En el verso
455 el sujeto regente se entiende en tercera persona singular, aunque está
modificado al ser una oración de infinitivo dependiente de otra previa.
Veamos algunos ejemplos:

El. 56:

577W ylórp ICMITTOPTES" Ocraii Oárui	 Oépayiev
auro'iÇ,

«Volveremos... para, después de engañarles con esta historia, lle-
varles la dulce noticia...»

El. 634:

á'vaKTI rcP8'	 Aurriptous. I eáxás- áváuxto Ser
pánüv,
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«Alza la ofrenda..., a fin de que ofrezca a esta divinidad súplicas
liberadoras de los miedos que ahora tengo».

El. 1.502:

- crol flaSturéov ntipos-. I - 73 Air) Obya) uf; - prl pá/ obv /cae'
716ovrjv I Oáv735--

- «Tú eres el que debes marchar delante. -¿Para que no huya de ti?
-Para que no mueras de forma que te complazca».

El. 455:

Kai TraDS"Op¿artiv... é7TE-477val voSí, I 6n-cos--... aréq5ayiev...

«...y que su hijo Orestes... pisotee..., a fin de que... coronemos...»

En todos los casos se trata de «llevar la noticia» / «coronar» / «ofrecer»
/ «llorar y lamentar» / «no huir» / «habite yo» en cuanto acciones que
habrán de tener lugar con posterioridad a la acción de la principal, pero
en ninguno de los casos el de expresar la voluntad del sujeto hablante.
Esta sólo sería posible en el verso 56, donde coincide sujeto-hablante,
sujeto regente y sujeto subordinado, pero la acción subordinada en reali-
dad sólo expresa una acción futura, ni exhortativa ni prohibitiva.

6.2.- Ejemplos de subordinadas finales en subjuntivo en segunda per-
sona.

a) En Tucídides se han registrado tres ejemplos. En ellos el sujeto del
verbo subordinado, segunda persona, se refiere a los lacedemonios, que
actúan como oyentes en un tipo de comunicación directa, el discurso (de
los corintios en los dos primeros textos, y de los atenienses en el tercero),
si bien, se trata de unos oyentes pasivos. En los dos primeros (I. 37 y I.
71.4) la expresión del verbo regente es exhortativa-impresiva: «es necesa-
rio que vayamos» / «ayudad»; en el tercero es únicamente declarativa:
«hemos comparecido». En los tres ejemplos la subordinada indica una
acción que se pretende que tenga lugar en un momento posterior respec-
to a su principal (significación prospectiva del subjuntivo): «que más
tarde consideréis y rechacéis» / «que no abandonéis ni hagáis» / «que no
decidáis», pero no expresan exactamente la voluntad del hablante, que sí
coincide con el sujeto del verbo regente en el primer ejemplo a través de
la perífrasis impersonal, y en el tercero, pero no en el segundo. Veámos-
los:
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Tuc. 1.37:

ávarazZov... twria-Oévras-- npújrcni Kai 71pc-15-- n-cpi ápOorépún,
and Kai én-1 Aóyov léval, `Iva r7)1, dq5' 711(3v TE áeícoutv
doy:a/Varé-poi, n-po6-18779-t-- KaL.. an-dKnia-OE

«Es necesario.., que también nosotros nos refiramos primero a
estos dos puntos antes de pasar al resto de nuestro discurso, a fin de
que conozcáis con mayor seguridad nuestra justa reclamación y recha-
céis...».

Tuc. 1.71.4:

...ficniO4a-are..., `l'ya	 n-potja-61-	 rpé

«Ayudad..., a fin de no dejar en manos de sus peores enemigos... y
de no obligarnos a volvernos hacia cualquier otra alianza...»

Tuc. 1.73:

...n-ap4A0opev... binas- p7)	 powle-ba7a61-...

«... nos hemos presentado... para que no toméis una decisión...»

Podría plantearse la posibilidad de que el subjuntivo de los ejemplos
1.37. y 1.73. fuesen de modalidad voluntativa, dado que recogen la pre-
sencia del hablante y del oyente, necesarias en la función impresiva. Pero
aquella posibilidad se desvanece cuando se intenta ajustar la modalidad
voluntativa con la expresión lingüística, es decir, la voluntad del hablante
se recoge, en parte, en la oración principal: «vayamos», «ayudad», a causa
de la significación propia de esa expresión (exhortativa e imperativa),
pero está excluida en el texto 1.73, que expresa sólo una acción acabada:
«hemos comparecido». Lo expresado por el subjuntivo de las subordina-
das sólo puede ser interpretado como la intención del sujeto-hablante,
que coincide con la del sujeto regente en 37 y 73, pero no en 71.4. Así
pues, el subjuntivo en estos ejemplos sí expresa significación prospectiva
como reflejo de lo que el hablante pretende conseguir posteriormente,
pero ello no debe confundirse con la función impresiva del lenguaje en su
modalidad voluntativa reconocida para el subjuntivo en las oraciones
independientes.

b) Son nueve los ejemplos registrados en Gorgias en segunda persona.
De los nueve ejemplos hay cuatro en los que el verbo regente tiene el
sujeto en primera persona; éstos realizan dentro de la función referencial
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del lenguaje la modalidad declarativa: «afirmo.., para que...» / «adquiri-
mos.., para que...». Los otros ejemplos aparecen en segunda y tercera per-
sona singular en modo imperativo, por lo que puede afirmarse que la ora-
ción principal de la que dependen las subordinadas finales (474c, 489a,
494c, 497a, 510a) pertenecen a la función impresiva del lenguaje, moda-
lidad imperativa. Tanto en uno como en otro caso las finales expresan la
intención del sujeto hablante, coincidente con el sujeto del verbo regente
sólo cuando aparece en primera persona (45413, -doble-, 461c y 517d), en
una acción proyectada hacia un momento posterior (prospectivo). Lo
indicado por el subjuntivo en estas finales no es precisamente voluntati-
vo, pues el hablante no «ordena» que «te admires» /«desarrolles» / «rectifi-
quéis», etc. Lo que se puede afirmar sin violentar la expresión lingüística
ni modificar el sentido del texto es que el hablante no ordena ni prohíbe
"directamente" al oyente lo que se dice en la subordinada (no se dice
«asómbrate», «rectificadnos», etc.), sino que lo expresado en éstas repre-
senta un objetivo pretendido y alcanzable, previo cumplimiento de lo
expresado en la principal. Por ello, sólo puede admitirse que el subjuntivo
en las finales expresa una acción cuya realización puede tener lugar con
posterioridad a la realización de la principal: «vosotros nos ayudaréis a
rectificar una vez que nosotros hayamos adquirido amigos...», etc. y que
es prolongación de una intención del hablante.

c) En Electra se registran seis ejemplos de finales en subjuntivo en
segunda persona. En los seis ejemplos se da la coincidencia de sujeto del
verbo regente con el sujeto del verbo subordinado, teniendo en cuenta
que en el verso 390 la segunda persona está implícita en una expresión
impersonal: «es necesario para ti». Corresponde a un tipo de comunica-
ción directa, el diálogo dramático, en el que se realiza la función impresi-
va del lenguaje por la presencia del hablante y oyente. Ahora bien, tal
función está representada claramente por el modo imperativo de las ora-
ciones principales o implícita en la expresión de obligación del verso 390:
«entérate», «no esperes», «¿qué necesitas...?», etc. Sin embargo, el subjun-
tivo de las subordinadas, a pesar de tener como sujeto al oyente, segunda
persona, no realiza la función impresiva, modalidad voluntativa, en senti-
do estricto, sino que, como ha quedado dicho antes, el subjuntivo de una
oración subordinada final funciona con significación prospectiva, como
concreción de una intención del hablante, no del sujeto del verbo regente
en estos ejemplos: «avanza tú... para que mueras en el mismo lugar»
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(verso 1.495): la orden parte del hablante (un yo, por tratarse de comuni-
cación directa), pero la finalidad de que muera no está en la intencionali-
dad del sujeto del verbo regente (tú, coincidente con el subordinado),
sino, precisamente, en el sujeto-hablante.

Hasta aquí se han visto ejemplos en los que el sujeto de la subordina-
da final aparece en primera y segunda persona, dentro de un tipo de
comunicación directa (discurso, diálogo filosófico y dramático), en la que
la función del lenguaje realizada sólo por el subjuntivo subordinado
admite la posibilidad de actualizar una modalidad declarativa-narrativa
(Tuc. 1.73) o no narrativa (El 390).

6.3.- Ejemplos de subordinadas finales en subjuntivo en tercera perso-
na. A diferencia de los anteriores ejemplos, éstos podrán corresponder a
un tipo de comunicación directa o no-directa, aunque su modalidad
seguirá siendo declarativa.

a) En Tuc. se registran once ejemplos en los que se da coincidencia de
persona en el sujeto del verbo regente y del verbo subordinado, aunque se
trata de personas físicas distintas en los ejemplos 31.3, 44.2, 57.4, 62.4,
65 y 132.5. Pertenecen todos a parte narrativa, incluso los tres ejemplos
incluidos en un discurso en 1.37.4. Por consiguiente, los ejemplos actuali-
zan la función referencial del lenguaje en su modalidad declarativa; el
subjuntivo de las subordinadas finales indica, como en los ejemplos reco-
gidos en 6.1 y 6.2, una acción cuya realización será posterior (subjuntivo
prospectivo) a la de la oración principal y que expresa la intención del
sujeto del verbo principal, que en estos ejemplos no coincide con el suje-
to-hablante: el narrador es Tucídides o los corintios en 1.37.4. Así pues, el
subjuntivo de las oraciones subordinadas no realiza la función impresiva
del lenguaje en su modalidad voluntativa, por cuanto que no se da la pre-
sencia directa del hablante ni del oyente, sino que sólo indica la intención
del sujeto del verbo principal en una comunicación narrativa dentro de la
función referencial del lenguaje. Veamos algunos ejemplos:

Tuc. 1.57.4:

Jirpao-crev... 5n-cds- n-ó/le-pos. yémrat...

«Él hizo gestiones... para que la guerra estallase...» [Sujetos distintos].

Tuc. 1.99.3:

pr) di?-' otKov Jcn, xprIpara ¿rdeávro... 00E-tv,
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«... para no alejarse de su patria, decidieron pagar...» [Mismo suje-
tol.

Tuc. 1.37.4:

i'va pi) blia6tKcJatt, jrépots- npo#43.1tivrat, 	 5ntos.
Karel Ovas- d8tKói7t Kat 61TÚJs.	,14(aun-at...

«...no se proponen para que no cometan injusticias con otros, sino
para hacerlo en solitario, para avasallar allá donde puedan...».

b) En Gorgias se han registrado diecinueve ejemplos de finales en sub-
juntivo en tercera persona. Corresponden a un tipo de comunicación
directa, diálogo filosófico, y su contenido es narrativo. Se actualiza, pues,
en estos ejemplos la función referencial del lenguaje en su modalidad
declarativa. El subjuntivo expresa una acción que se pretende alcanzar
con posterioridad a la realización de la acción principal. Es, pues, un sub-
juntivo que recoge la intención del sujeto hablante (narrador) cuando el
verbo regente tiene su sujeto en primera (495a) o segunda persona
(497b), o bien, la intención del sujeto del verbo regente en algunos ejem-
plos cuando aparece en tercera persona (479c), o la intención de alguien
que aparece aludido de alguna forma en el contexto (523d). Los textos
son: 453c, 479c, 480d.5, 481a (doble), 483c, 492d, 495a, 497b, 501c,
503e, 504d, 505d (doble), 505e, 523d, 523e, 524a y 525b. Veamos algu-
nos:

Gorg. 479c:

60E-1, Kat nr-ip 7TOCOÚCILII... Kat xprIpara rrapao-Ke-va(ópevot Kat
Ot/lous-- Kat On-tas- di) uio-tv tbs- utElanirarot )éretv•

«Por lo cual hacen todo lo posible... procurándose riquezas y ami-
gos para que sean lo más persuasivos en hablar».

Gorg. 495a:

	

Si) pot pi) ávopolloyob,uftios.	6 Aóyos-, ¿de/ J-repoti q5710-to
ró miró Oty.0 erpat

«Para que no me resulte una contradicción, si digo que son distin-
tos, afirmo que son la misma cosa».

Gorg. 497b:

	

d11' chroKplyou ¡cal rIpta, 11,e-Ka,	 TrepavOu'iow Oí, Aóyot.
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«...sino responde tú también en favor nuestro, para que la conver-
sación acabe».

Gorg. 523d:

7-obro pjli obv ica1 87) eimat -r(P Típo,wOeí 5nzas- 	 irabo-ri
avréáv.

«Ya ha sido dicho eso a Prometeo, para que les prive de ello».

Como se apuntaba en 6.3.a) la finalidad de una acción debe enmar-
carse dentro de la función referencial del lenguaje, por lo que el subjunti-
vo de las subordinadas finales no actualiza una función impresiva (moda-
lidad imperativa, exhortativa o prohibitiva), entre otras razones porque
no se da el requisito necesario de presencia directa de los sujetos hablante
y oyente. Incluso en el ejemplo 497b, en el que la oración principal
expresa una orden, «responde», la función impresiva, el mandato, sólo
está en la relación del sujeto hablante, quien da la orden, con el oyente,
quien debe responder, pero la subordinada en subjuntivo es un añadido
que completa el contenido de la oración principal y, en cuanto añadido,
queda fuera del carácter voluntativo propiamente dicho reconocido para
el subjuntivo en algunas oraciones independientes.

c) En Electra se ha registrado cuatro ejemplos de finales en subjuntivo
en tercera persona. En ninguno de los cuatro ejemplos coincide el sujeto
del verbo regente con el del verbo subordinado. Sólo en el verso 1.402 se
puede hablar de una coincidencia semántica pero no gramatical; se trata
de un participio detrás del que se encuentra una primera persona, sujeto
del verbo regente y que coincide con el hablante: «he salido para estar
vigilante con el fin de que...». Los ejemplos son 638, 757, 1.402 y 1.437.

EL 638:

ydp ¿v q5blots. I 6 pbOos., o65 ndv dvaurzíbt n-p¿n-et I
n-pós- n-aporkrris- r1jo8e nAricríaÇ ¿poi, I pi) 00óvo TE KaL
ffoAvyAcloroy ,667:1 I uneípu paratav dv ç miierav n-6711v.

«Pues no te dirijo la oración ante amigos, ni conviene que todo
salga a la luz mientras ésa se encuentra cerca de mí, para que no vaya
divulgando ya, por toda la ciudad, equívoca fama acompañada de
rencor y maldiciente palabra».
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El. 757:

...0épovatv á'v8pes- OCJICél01, Teraymévoc, I &nos. n-a-rpOas-
#011 élGlán X001,49.

«...unos hombres focenses designados para ello traen... para que
obtenga enterramiento en la tierra paterna».

El. 1.402:

Mi 8' éKTóS' Ras- rrpós- Tí; - Opoup4o-ova' 877-ws. I AlynaBos-
7Vids- pi) AdOo poiláv ¿Vw.

«¿Con qué objeto has salido fuera? - Para estar vigilante con el fin
de que Egisto no se nos oculte si entra en el interior.

El. 1.437:

81' ilrróÇ dv n-abpd y' cl)s- I r'prfiús- evvélrEtv I n-pas. dv8pa Tóv
SE appOépot, .1a0paZov cbs- I ópokrzi n-pós- &teas- árdiva.

«Convendría hablarle al oído amistosamente algunas palabras a
este hombre, para que se precipite engañado al combate justiciero».

En estos ejemplos, al igual que en los citados en los parágrafos ante-
riores, se observa que el modo subjuntivo en las subordinadas finales no
expresa una actuación directa del hablante sobre el oyente, sino que
expresa una acción que se pretende alcanzar con posterioridad a la acción
principal («ser enterrado en la tierra paterna», «que Egisto no pase desa-
percibido», «que se precipite al combate», etc.). El sujeto del verbo regen-
te aparece en primera (1.402) y tercera persona (638, 757, 1.437). La no
coincidencia del sujeto con el hablante refuerza esa significación no
voluntativa del subjuntivo.

7.- Así pues, el subjuntivo en una subordinada final, con partícula
modal en unos casos y sin ella en otros no actualiza la función impresiva
del lenguaje en su modalidad imperativa-exhortativa o prohibitiva por
cuanto que no siempre se da la presencia directa del hablante y oyente; la
subordinada puede aparecer en primera, segunda o tercera persona, coin-
cidiendo a veces con el sujeto del verbo regente y, a veces, coincidiendo
con el hablante o con sujeto regente y hablante al mismo tiempo. El sub-
juntivo expresa la finalidad de la acción principal, reflejo de la intención
del sujeto principal, del hablante o de alguna otra persona presente en el
contexto de la frase. El hecho de que en las subordinadas finales no se dé
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constantemente la estrecha relación hablante-oyente, que sí es necesaria
en la función impresiva del lenguaje, significación voluntativa del subjun-
tivo, es suficiente para no confundir la finalidad de una acción, que
admite distintos tipos de expresión, con la significación voluntativa del
subjuntivo. Por otro lado, el subjuntivo en las finales expresa una signifi-
cación prospectiva respecto a la acción principal, lo que ha de ponerse en
relación con las expresiones de finalidad en futuro de indicativo, introdu-
cido por relativo o conjunción subordinada, y en participio de futuro.
Igualmente sería dificil explicar como voluntativo, función impresiva, el
subjuntivo de subordinada final que aparece en primera persona singular.
En tercer lugar, ¿habría que admitir alguna diferencia entre los distintos
tipos de expresión de la finalidad oracional, si se insiste en el carácter
voluntativo del subjuntivo en esta clase de subordinadas? ¿Sería necesario
admitir también alguna clase de voluntariedad en aquellos sintagmas
nominales equivalentes a subordinadas finales, equivalencia recogida por
el profeso-t . Crespo?".

8.- En el modo optativo se han registrado nueve ejemplos de oracio-
nes subordinadas finales. De ellos hay uno en primera persona, Electra
32, ninguno en segunda y los ocho restantes en tercera. Aunque se men-
ciona la posibilidad de interpretar el optativo usado en algunas finales
como cupitivo, lo habitual es considerarlo potencial, oblicuo, o de
atracciónu. Veamos algunos ejemplos:

8.a) En primera persona.

El. 32:

¿yd,	 75v1A,' 1141771/ TÓ HVOIKÓI/ I pavrezov, (ás- licfeog.e...

«Cuando yo llegué al oráculo pítico para conocer cómo...».

En este ejemplo la finalidad expresada por la subordinada tiene una
significación prospectiva respecto al momento de la acción principal
situada en el pasado (futuro relativo): * «llegué en aquel momento... para
luego conocer...». El optativo expresa la acción final-posterior que se pre-
tende conseguir con la acción principal, el contexto es narrativo y la fun-

Op. c., p. 285. Véase crítica posterior en S. .....—~NER BIGORRA, «Limitación a la
aplicación de la dicotomía de Dik», RSEL, 19.1, 1989, pgs. 1-5.

12 Así se puede leer en los manuales citados en nota 2.
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ción del optativo ha de enmarcarse dentro de la función referencia! del
lenguaje. No se trata de una potencialidad ni tampoco de una atracción
modal, por lo que sólo es posible concluir que el uso de este optativo es el
oblicuo: contexto de pasado, expresa el pensamiento del hablante. Tam-
poco podría interpretarse como optativo cupitivo, pues el deseo del
hablante, en este ejemplo en primera persona, no es exactamente «cono-
cer cómo vengarse», sino «la venganza misma»; la pretensión de conocer
cómo llevar a cabo la venganza es el contenido de la subordinada final,
expresión del objetivo que se quiere alcanzar con la acción de movimien-
to recogida en la oración principal. Por consiguiente, es necesario distin-
guir lo que es el deseo del hablante («vengarse»), -lo cual se habría actuali-
zado a través de un optativo cupitivo en función expresiva si se hubiera
comunicado de forma directa-, de la finalidad de una acción previa («ir al
oráculo para conocer»).

8.b.) En tercera persona hay ocho ejemplos: cinco en Tucídides, uno
en Gorgias y dos en Electra. Todos ellos tienen en común que el sujeto del
verbo regente y el del verbo subordinado están en la misma persona, ter-
cera, si bien no coinciden los sujetos aludidos por ella.

8.b.1) Los ejemplos de Tucídides son 1.55, 1.58, 1.109.2, 1.126.1,
1.134. Veamos algunos de ellos:

Tuc. 1.55:

Kai é v Ocpanéla eixov Tro/1,11j, binos- abras- .77)v KépKvpav
dvaxvp4ouvres- n-pourrocTICTELav.

«...y los tuvieron en buen cuidado, para que se atrajeran a Corcira
cuando hubiesen regresado».

Tuc. 1.109.2:

...Kai i3acrtA6bs-- népn-ct és- Atm-e-Sal/lova MeydpaCov...
án-' Alyín-rrou árrayáyot. 'Aerwa(ous-.

«...y el rey envió a Megabazo a Lacedemonia.., para que éste reti-
rase a los atenienses de Egipto».

8.6.2) El ejemplo de Gorgias es 516.d:

015K ÉlIcocn-pcbcco-av	 'L'ya aliToD SéKa	 pr) áKobaetav

715S. 0"415";
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«¿I\lo le condenaron al ostracismo.., a fin de no oir su voz durante
diez años?»

8.b.3) Los ejemplos de Electra son 570 y 715:

El. 570:

KáK T0086 IliplaTaCICI A7777,ja KÓITI) I Karéix' 'Axatoís-, (.155-
n-a rijp dv-rtaraliov I Tob Oripbs . é-K0ócreic 7-7», abrob Kópnv.

«Por esto habiéndose encolerizado la doncella, hija de Leto, retu-
vo a los aqueos, a fin de que mi padre, en compensación por el ani-
mal, sacrificara a su propia hija».

El. 715:

ópob 8 n-dvres- ávapepaniévot I Ibeíaovro Kévrpwv otiaév, (As-
zin-EpplloL I xvóas- ns- abra' icai Opudypat9' in-n-ucd.

«Todos mezclados a la vez no escatimaban las picas para que cada
uno de ellos pudiera sobrepasar los bujes de los otros carros y a los
caballos que relinchaban».

Los ocho ejemplos tienen en común que corresponden a una comuni-
cación narrativa, en la que el verbo regente se sitúa en el pasado y que la
subordinada en optativo expresa una acción posterior respecto al momen-
to de la acción principal. El hablante en estos ejemplos es el narrador, no
coincide con el sujeto del verbo regente ni con el del verbo subordinado.
El optativo no significa la expresión del deseo, función expresiva del len-
guaje, sino sólo la acción final o resultante de una acción previa, la princi-
pal; ésta está situada en todos los casos en un pasado respecto al momen-
to del acto de narración, por lo que debe enmarcarse igualmente, dentro
de la función referencial del lenguaje. El uso del modo optativo en las
subordinadas finales, significa, pues, una posterioridad respecto a un
pasado.

9.- En conclusión, entendemos, primero, que la oración subordinada
final en su expresión por medio del subjuntivo y del optativo significa
que su contenido se proyecta hacia un momento posterior al de la acción
principal.

Segundo.- Que el contenido de la subordinada final no es tanto la
expresión de la voluntad o del deseo (del hablante, de algún sujeto u otra
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persona presente en el contexto de la frase), cuanto la expresión de un
objetivo alcanzable o resultado pretendido (finalidad).

Tercero.- Los ejemplos registrados en optativo sitúan la acción del
verbo principal en el pasado, por lo que la posterioridad marcada en la
subordinada final es constantemente relativa. Por el contrario, la acción
del verbo principal en los ejemplos registrados en subjuntivo no se refiere
necesariamente al pasado, por lo que la posterioridad de la subordinada
puede ser respecto a un presente (Gorg. 494c), a un futuro (El. 56) e,
incluso, un pasado (Tuc. 1.31.3).

Cuarto.- Si la intencionalidad o finalidad que se pretende alcanzar
desde la acción principal cuando la subordinada se expresa en subjuntivo
y optativo se entendiera como expresión de la voluntad o del deseo del
hablante (comunicación directa no narrativa) o del sujeto del verbo
regente u otra persona referida en el contexto (comunicación directa
narrativa y comunicación no directa) 13 , habría que admitir en primer
lugar que las funciones impresiva (modalidad voluntativa en subjuntivo)
y expresiva (modalidad cupitiva en optativo) no son exclusivas de las ora-
ciones independientes; en segundo lugar, que aun exigiéndose la presen-
cia directa del hablante y oyente en la primera modalidad y del sujeto-
hablante en la segunda, las subordinadas finales en subjuntivo y optativo
no reúnen ese requisito en todos los casos.

Quinto.- Es cierto que la finalidad se mueve dentro de la esfera del
sujeto, sea el hablante o no, pues de hecho la finalidad no deja de ser una
intención, pero no es menos cierto que lo voluntativo del subjuntivo y lo
cupitivo del optativo en las finales, caso de admitirse, se encontraría tan
distante y relajado por tratarse de subordinación, que de hecho no se per-
cibe, desde un punto de vista semántico, diferencia alguna entre voluntad
y deseo en numerosos textos. Por ejemplo, El. 56: «volveremos para que
les llevemos la dulce noticia», presenta una subordinada que podría
entenderse como orden (* «llevémosle la dulce noticia») y como deseo
(* «¡ojalá le llevemos la dulce noticia!»). A pesar de todo, en la expresión
del ejemplo no se subraya exactamente ni la voluntariedad ni, en este
caso, por supuesto, el deseo, sino sólo el fin que se pretende alcanzar con

13 Cf. DÍAZ TEJERA, 1973, pgs. 97-99, en especial §§ 5-7.
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la acción principal previa; y esto es suficientemente distinto de la volun-
tariedad y del deseo.

Sexto.- Resulta difícil admitir que si las oraciones finales son equi-
valentes a ciertas expresiones nominales 14 , éstas habrán de equivaler
igualmente en lo voluntativo y cupitivo respectivamente a las finales
expresadas en subjuntivo y optativo. Por otro lado, resulta también
dificil admitir la significación voluntativa o cupitiva en algunas subor-
dinadas finales en cuanto valor originario del subjuntivo o del optativo,
cuando en las restantes formas de expresión de la finalidad no se vis-
lumbra otra función lingüística que la referencial, común, por lo
demás, a las oraciones subordinadas.

Séptimo.- Como apunta el profesor Díaz Tejerai 5 , admitir el subjunti-
vo voluntativo en las finales tiene aspectos a favor (la negación tu, y el ser
casi un universal lingüístico [consideramos importante el hecho de que
no sea categórica esa universalidad]), pero también aspectos en contra (el
valor impresivo en una subordinada). La subordinación, implícita en las
finales, modifica la relación hablante/oyente que se establece en una
comunicación directa y gramaticalmente independiente, de forma que lo
voluntativo y cupitivo en cuanto modalidades de las funciones impresiva
y expresiva no se pueden actualizar.

Hasta aquí un intento por ofrecer unos ejemplos y cifras acerca del
uso de los modos subjuntivo y optativo en las finales, de la coincidencia o
no de los sujetos regente y subordinado y su vinculación con el hablante.
Queda por estudiar con detenimiento la presencia de la negación in) con
el subjuntivo en las finales, si bien, esa presencia habrá de conectarse con
su uso en otras subordinadas, como es el caso de las condicionales16.

14 Recuérdese lo apuntado por CRESPO en op. c., pgs. 285 y ss.
15 op. c., 1989, §§ 29 y 30.
16 Algo se apunta en DíAz TEJERA, 1973, p. 102.
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SUMMARY

• This paper analyzes some thoughts regarding Epimenides' life and
works in the light of the literazy fragments and testimonies which have
been preserved. The Cretan priest, healer, pudfier and prophet was attri-
buted by the ancients qualities of a superhuman being. This is probably
because of his very early and unusually long life and due to the andent
belief that his homeland, Crete, was a sacred place. Epimenides is known
through his epic poetry, mythological works and local histories of Crete.
He was also viewed by later sources as the author of the controversial
saying «Cretans are ever liars». Here, an examination of various intdpre-
tations of this verse is presented.

Epimenides is the best known of all the ancient local historians of
Crete. The large number of his fragments, preserved by later writers,
demonstrate his popularity as an author of Cretan affairs. But another,

This anide is based upon my dissertation The Historians of Ancient Crete: A Study
in Regional Historiography (Ph. D. dissertation,University of California, 1988). It is dedi-
cated to my parents with gratitude.
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perhaps stronger, factor could also explain Epimenides' reputation: his
miraculous life and careen

One might wonder why more fragments of Epimenides' writings
remain in existence than of others' who wrote about the history of
ancient Cretei. Time is often cruel to the literary or archaeological docu-
ments of the past, and this is true in the case of Epimenides and other
historians. It is reasonable, however, to argue that the existence of more
fragmenta and testimonia about Epimenides and his work is closely rela-
ted to his extraordinary life as a seer, religious teacher, purifier, and lite-
rary figure.

Epimenides is presented in ancient sources as a man with qualities
that usually accompany mythical or even divine figures. He was reputed
ro have lived an unusually long life, and to have slept for many years,
during which time he acquired cathartic and other miraculous powers.
There has always been a tendency to mythologize or idealize individuals
to a higher level than the human sphere, if they lived in a remote age and
if their career seemed to be one that indicated a superhuman nature.

This attitude of ancient authors towards Epimenides is related to the
prevailing view about Crete —the homeland of this religious man 2— as the
place where cathartic rites originated 3. Furthermore, the island was regarded
by Cretans and Greeks in general as the birthplace of the Greek pagan
pantheon, and especially of Zeus, the father of gods and men 4 . The
sacredness of Crete, thus, was naturally extended to certain charismatic
figures like Epimenides, who was said to be able to perform religious rites
in order to purify5 or expiate a polluted area or even to pro-phesy future
events6. To the ancients, Epimenides played an active role in such reli-
gious trends. He was an important link between the sacred island —where

1 The historians of Ancient Crete are: Dosiadas, Echemenes, Sosikrates, Xenion,
Laosthenidas, Antenor, Petellidas, Deinarchos, Pyrgion. They al! wrote Kpi7mcd, that is,
local histories of Crete. The preserved fragments of these histories are analyzed in my
dissertation. For a collection of the historians' fragments, see F. Jacoby's monumental
work Die Fragmente der Griechischen Historiker (Berlin, 1923).

2	 Diog. Laert. 1.109.
3 Diod. 5.77.3.
4	 Diod. 5.74.4; 5.72.4; 5.72.5.
5	 Diog. L. 1.110; Arist. ' Aeriv. HoÁ. 1.2.1.
6	 Diog. L. 1.114.
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a dream was believed to have transformed him into a seer 7--and Greece
proper When the latter, acknowledging his capacities, sought assistance
from him to resolve problems of many kinds8.

Diogenes Laertius, the major authority on Epimenides' life, describes
the Athenian request of the Cretan priest to cleanse the city from the
KvA(iwecov á'yos 9 . The murder of Cylon's followers by the Alcmaeonids
was interpreted by the ancients as the cause of the plaguei o. In his Lifé of
Solonll Plutarch stresses the need for the purification of Athens according
to the advice of seers. Epimenides was called for, because he rather than
Periander was considered by some the seventh Wise Man u . His reputa-
tion among the people as a man 61-o�ul1)s- ¿cal cro�as- TrEpi rá Oda Tipi
éveovaLaa-rucr)v /cal TEAECTTLIC7)1/ o-Nbíav justifies the Athenian preference
of him over other purifiers 13 . Neither Herodotus 14 nor Thucydides 15 men-
tions Epimenides' name or his visit to Athens. According to Jacoby16,
perhaps it was the intention of the two historians to conceal the expia-
tory action, since both of them defended the Alcmaeonid party, that of
the murderers.

Although it is a fact that Epimenides carne to Athens in order to
purify it from the lahloíveLop ayos-17, there are conflicting views with res-

7 FGrHIII B 457 T4f Ders. ebd. p. 439. S. Marinatos offers an enlightening theory
about the Cretan caves functioning as religious academies. He explains Epimenides'sleep
by arguing that Epimenides actually spent bis life in a Cretan cave learning from a priest
«Tá ÉKEZ 0E0/10y00161)a», the theological doctrines of Cretan religion, which were
taug,ht there: «The Cult of the Cretan Caves» in Review ofReligion 5(1940-41) 123-136.

8 FGrH III B 457 T4e: Schol Clem. 1.1. p. 305, 3 Stahlin: °tiros. Kpz)s- paz/ rjv
7-6 yévos., tepe-zis- Atas. ¿cal 'Péas., KaBalpetv én-ayre-Ilópevoç navi-óÇ
obrwoo-obv fi:ion-ruca, elre rrepi. cit3ia el-re Trepl zbvxrív, reAerdis- TLOY ¿cal
TÓ arnov	 zjv	 Kprjs- T 'O yévet ¿cal croOdrraros-.

9	 Diog. L. 1.110; Plut. Sol. 12.9.
10 Diog. L. 1.110.
11 Plut. Sol. 12.6.
12 Plut. Sol. 12.7.
13 Ibid.
14 5.71.
15 I. 126, III-XII.
16 Atthis, p. 186.
17 FGrH III B 457 T4e: Schol Clem. 11.p. 305,3 Stahlin:-- oLn-os-..1-Ka,R77pe 7-ás'

'AOzívas..
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pect to the exact year of his arrival to the city of Athens o or even to the
reason for his trip o . According to Plato, Epimenides carne to Athens ten
years before the Persian Wars, in 500 B.C. 20 Aristotle, on the other hand,
places Epimenides' purification a generation later than Cylon's coup, and
this indirect reference seems to be true21.

One can understand why there are controversies around Epimenides'
life and careen There is the question concerning the exact period of his life
because of the early times22 in which he lived. A sound factor for the diver-
sity of views on Epimenides' time might relate to his long lifespan. Dioge-
nes Laertius writes that, according to Phlegon, the Cretan seer lived 157
years 23 . For the Cretans his lifespan was 199 years, whereas Xenophanes of
Colophon mentions 154 24 . Of course, the great number of years which
Epimenides is said to have lived indicates that he was a rare individual. It
is said that Epimenides' fifty-seven-year sleep in a cave transformed him
into a figure with prophetic and cathartic powers 25. Pausanias 26 speaks of
Epimenides' sleep occurring in his fortieth year. But even if there is no

18 Diog. L. 1,110; Suidas s.v. 'Empevl8775.; Arist.	 MI 4.1.
19 Diog. L. 1.110; Plut. Sol. 12; Arist. 'AOry.	 1; cf. Pl. Leg. 1.642 D.
20 Ibid.
21 'A0771/. Hal. 1: ~ptavos-, Ka0'	 61160tIVTES' ápiarb/8771./. KaTaymoo-

611,TOS" 8i TOO tlyous., aldrol má/ éK TM, 7-dOun/ É19/171077C7a1/, Tó 81 yévos-
abra/ MuyEv daq5uyía p. 'Iln-dpfví877s- ó Kpiç ¿ni Tp0rots- ¿Kálipe 7-7)1/
rrókv. P. J. RHODES (A Commentaly on the Aristotelian AthenaiUn Politeia (1981) p. 84)
explains that «Cylon's coup must be placed in one of the Olympic years between his vic-
tow in 640/39 and Draco's legislation in 621/0», thus the purification, which for Asisto-
tic took place a generation later, occurred probably c. 600 B.C. This date is plausible
especially when considering Rhodes' rernark that Epimenides seemed to be «connected
with Delphi before the Sacred War» (p. 83). The date of the war in early sixth century
makes Aristotle's date for the cleansing from the agos more acceptable than Plato's. Plu-
tarch follows the Aristotelian tradition, as he probably used the Athenian Constitution:
Sol. 12. See also Rhodes, pp. 55-56, 118.

22 Suidas s.v. 'Empeví8775.... p8 davurr.(604/1) yripatós . dív; Diog. L. 1.110:
6.1uarreá8t. reaaapaKoo-nj &Tu, (596/3); Arist.A077vaícov 	 4.1: pera 8¿- Ta0-
Ta xpóvou TLI/ór	 Apeuco.n/ TOis' 61-0710b5" J077KEV. Pl.
Leg. I. 642 D.

23 Diog. L. 1.111.
24 'bid.
25 Diog. L. 1.109. Expressing scepticism about Epimenides' long sleep is a natural

reaction. However, Marinatos' argument that the alleged sleep probably corresponds to
Epimenides' theological education in a cave constitutes a reasonable interpretation of the
testimony: Marinatos, «Cult of Cretan Caves», RR 5 (1940-41) 123-136.

26	 1.14.4.
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agreement about the date of his sleep his miraculous capacities made him
Oeo�tyléo-Tarov among the Greeks 27. His reputation as a religious person
who was divinely inspired by a dream 28 was spread to Greece to such a
degree that Epimenides was held in high esteem along with other extraor-
dinary men like Empedocles of Acragas and Abaris the Hyperborean29.

In relation to Epimenides' sleep, moreover, Huxley offers an interes-
ting interpretation of the fragment in which the Cretan seer considers
himself a descendant of the Moon 30. Epimenides who slept in a cave for
many years31 may have viewed himself as another Endymion 32, who was
put to eternal sleep by Zeus because he had fallen in love with Hera33.

According to some, Epimenides did not sleep; he is viewed as áuxo-
loblievos n-epi A1Coroplav34 . This might be in accordance with his role
as a healer, especially if it is taken into account that plant roots were used
as medication by Asclepius35.

Edelstein's collection of the testimonies of Asclepius constitutes a
valuable source for an appreciation of the art of divination and healing in
antiquity36 . The work offers sufficient evidence to account indirectly for
the knowledge of medicinal plants among wise men like Epimenides.
This evidence is strong in suggesting a long ancient healing tradition in
the Greek world, based upon the usage of herbs.

27 Diog. L. 1.110
28 Max. Tyr. Diss. 10 p. 110 Hobein:... ¿v ducralou álós- Tu-) dv7pcp

buyo 13a061 é(7-77 avxvá, ó'vap 1-07 évTvxdv aóTáç &as- Kat Oailv Aóyots-
Kai 'A/10dg Kat díKri. Ibid.: Ders. ebd. 38 p. 439:...KprIs- áv7jp 6uoua 'Empe-
vt877s., ob5é- obros- jo-xcv El7TEZU abnp 818ácricailov, d/1,1 ' rjv p¿v Setvós-
rá Setvós- & v TaDra ob paOtiv, cbU' Inrvov min.? Striydro paKpóv
Kat ó'vetpov StaáaKaÁov.

29 Iamblichus, Vit. Pyth. 135.
30 G.L. HUXLEY, Greek Epic Poetr y fi-om Eumelos ro Panya.ssis (Cambridge, 1969), p. 83.
31 Paus. 1.14.4; Diog. L. 1.109.
32 HUXLEY, GEP, ibid.
33 FGrHIII B 457 F10.
34 Diog. L. 1.112.
35 Diod. Sic. 5.74.6: 'Arróllumos. .51¿- 'cut KopwvíSos. 'Ame/17)7716v yevriOévra

Kat nraki vapá roí) n-arpós- 7-cD, EIÇ larptKO paOóvra, n-pocrf&updv... Kat
fit(ja,

36 EJ. EDELSTEIN AND L. EDELSTEIN, Asclepius: A Collection and Intelpretation of the
Testimonies, 1 & II ( Baltimore,1945).
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Epimenides was a ttávns. and a healer, and, to the ancients, these two
vocations were closely connected37 . We should emphasize Epimenides'
knowledge of herbs and their medicinal value. A testimony from Ps.
Galenus informs us that upó 8 'Ao-Kkin-LoD Téxim pév iaTpuej obnya
7 v avOptin-oLs., épn-apíav 8É Tiva oí. Trailatoi fixov Oap,uálatni tau
Myrava3v, ora n-ap' "EÁÁT,cTL Xeípwv 6 Kévraupos . r'pria-TaTo ¿cal
ÚTró TOÚTOU n-caSeveévres- fiptaés-, 5CTa TE EIS" 'ApLaTaZov Kal Me.141-
n-o8a ¿cal TloylóELSov áva0épETaL 38. Epimenides' reputation as a seer and
sage and his long life enable us to appreciate his expertise in plants and
herbs, and their healing qualities.

On the other hand, Epimenides' usage of herbs in medicine is parallel
to that by Asclepius 39 . Moreover, there is evidence in Pliny on the author-
ship of a book on plants by Pythagoras40. Can this testimony not be lin-
ked with the encounter of Epimenides and Pythagoras upon the latter's
visit to Crete and his initiation into Zeus Cretagenes cult in the Idaean
cave? 41 It is very probable that Pythagoras gained much of his knowledge
about herbs and plants from Epimenides' expertise.

The unique personality of Epimenides in the religious sector was rea-
dily recognized by the ancients 42. Diogenes Laertius describes a tradition
according to which the Cretans offered sacrifices to Epimenides as a god,

37 EJ. EDELSTEIN & L. EDELSTEIN Asclepius: Testimonies, I: T366: Philostratus, Vita
Apollonii,111, 44: ...Kai rá TEiv ioPólltov 8¿ á'x-77 Kai TÓ TOZS" 10MOLS" abroTs-
¿s- n-o/Uá npv voo-wiárwv xpíjuOat Tís. ckbatiorlo-erat pavntalv; ...See also
Edelstein's Asclepius: Interpretation ofthe Testimonies, II, p. 104.

38 EDELSTEIN, I, T356: Ps. Galenus, Introductio, Cp. 1 [XIV, p. 674K.l.
39 EDELSTEIN, Asclepius: T91: Eutecnius, Metaphrasis Theriacorum Nicandri, 685-

88: "AOpet Si) Kai Tabrov njv Porávnv,	 ¿o-rtv ctipenls.	6'vopa
jrnAéyerat ró Tabnis. n-ávaKes. ...There is a large number of testimonies on the

ancient tradition of the medicinal value of herbs and plants. An illustration of this tradi-
tion appears in T197: Eustathius, Comm. ad Hom. 830:...11oSakíptos; °ti po
vov,... 6 áveripón-ous. Stá Ti) ebruxés-, ,11.1á ¿cal Tá Marra nepto&-ázni.kr
TpÓÇ yáp 75V )51(or6poç rá 1ToUá, úiç eiKós.. In another testimony Podaleirius is
Asclepius' son: T159: Schol. in Lycoph. ad Alex. 1047. According ro the evidence, all des-
cendants of Asclepius utilized herbs for healing; e.g. T171: Eustathius, Comm. ad Hom.
11. XI, 517: "Ort 81 ¿cal nurpc)'a ré'xvrl	 Maxáovt ró larpebetv... ein-ctiv
atirdv 'Aux-kin-Lob ?ay....

48 Plin. NH XXV. 2(5). 13: «Pythagoras clarus sapienta primus volumen de effectu
earum composuit, Apollini, Aesculapio...».

41 Porph. Vit. Pyth. 17.
42 Plut. Sol. 12.12: páÁtora OavpauBeís; ¿cal xp4para... Kal nmás.
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since, according to their beliefs, he could predict the future43 . Even Epi-
menides himself reinforced this charisma by first calling himself Aeacus44
«as though he were with Rhadamanthys a keeper of the House of
Hades» 45. In addition, Epimenides was believed to subsist on special food
which the Nymphs had given to him46. He seemed to be associated with
a cult of Zeus, according to Theopompus, who talked about the Cretan
priest as being divinely exhorted to build a shrine to Zeus 42. His relation
to Zeus Cretagenes, perhaps as an attendant or priest of the god, could
be inferred by his epithet of new Kouros (Koures) 48 . This symbolic appel-
lation of Epimenides was only used by the ancients to define his role: a
new defender and follower of Zeus49.

Since Epimenides was regarded divine by his fellow-countrymen and
other Greeks, it would not have been extraordinary for them to believe
that his skin was found to be tatooed with letters after his death 50. Dio-
genes mentions that Tó 'En-titevíSE-tou Sépíta was kept by the Lacedaemo-
nians 51 . D.M. Leahy offers an interesting interpretation of the Epimeni-
dean skin 52; he relates the slcin to a parchment with Epimenides' oracles
on it. Because Cleomenes, the Spartan king, was believed to own such a
document, and because, according to a story, he had flayed the founder
of Anthana53 and inscribed oracles on his skin, the rwo stories were com-

43 Diog. L. 1.114: Aérovat Sé mies. Srt KpftrEs. abr43 (»Dual títs.
Out yáp Kat npoyvtao-raccárarov yeyovévat.

44 Diog. L. 1.115.
45 G. HUXLEY, GEP, p. 83.
46 Diog. L. 1.114.
47 Diog. L. 1.115: 1171 IslamOtriv á.1,1á dtós..
48 Diog. L. 1.115: Muptavtavós. 8 ¿y 'Opolots- 077o-tv Srt Koz5pl7ra véov

atúróv étcá/lovv Kp1jr6-s-. Plut. Sol. 12.7: Koúpzira ol rór' dveptan-ot
npoonyópe-vov.

" See Harrison's discussion of the Kouretes and Epimenides in her Epilegomena to
the Study of Greek Religion (New York, 1962). Cf. K. FREEMAN, Presocratic Philosophers; A
Conzpanion to Diels (Oxford, 1949), p. 28, where she associates Epimenides with the
Dionysiac cult.

50 Suidas s.v.
51 Prov. 8.28; Diog. L. 1.115: Kal ró utiVia abra Othlárrouut datcESatpó-

vtot	 harrdis..
52 «The Spartan Defeat at Orchomenus» Phoenix 12, no. 4 (1958), pp. 141-165.
53 Steph. Byz. s.v. 'AvOáva, rróAts- Awaavtic75... Kétoknrat 	 dzs- .1,0loo-réOcr

vos-, n-apá "AvOriv róv ITocretSt5vos., 6v lacomévzis- 6 ActavíSov d56-/lO6s-
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bined in a confusing manner so that the skin bearing the oracles was
thought to be originally human and, thus, belonging to Epimenides.

Epitnenides' career as a religious man is vividly reflected in his literary
works. Diogenes Laertius is again the single informant about the Cretan
man's books: the epic Origin of the Kouretes and Korybantes and Theogony
in 5.000 unes; the poem The Building ofArgo and Jason's Voyage to Colchoi
in 6.500 unes; the prose Sacrifices and the Cretan Constitution; the epic
Minos and Rhadamanthys in 4.000 unes. Most of the fragments that have
survived come from the Theogony and the Krnika, but both works only
provide mythological information on the Greeksods, who the ancients
believed to have originated in Crete54.

A careful examination of Epimenides' Theogony and the homonymous
poem by Hesiod reveals severa! similarities. According to Epimenides, all
things are composed from Air and Night 55 . Kirk and Rayen have obser-
ved that «with the exception of Ailp in Epimenides, the cosmic figures
involved are all to be found in the Hesiodic cosmogony proper; and even
A4p implying mist and darkness rather than the transparent stuff we call
«Air» is an element of the Hesiodic description although it does not
achieve personification»5 6 . In a fragment of Epimenides' Theogony
Damascius stated that Me' and 'A'p beget Tartarus 57 . Kirk and Rayen
interpret the statement as an instance of a trend in the late seventh or
sixth century B.C., in which composers of Theogonies «were working
strictly within the limits of the Hesiodic formulation—at least down to
the production of the egg» 58 . Thus, they conclude in their discussion
about the egg in early Greek Theogonies that «while the Hesiodic ele-
ments are clear enough the egg is non-Hesiodic» 59 . To them the egg
appeared in later Theogoni es than the so-called Orphic ones, which did
not include the egg as a cosmogonic element60.

dveAcjv Kai ¿K8e-ípas- ypaViev ¿y 7-47	 pitan Totis.	(.586
nyekreat....

54 FGrH III B 457 pp. 390-394.
55 FGrH111 B 457 F4b.
56 G.S. KIRK & J.E. RAVEN, Presocratic Philosophers (Cambridge, 1957), p. 19.
57 FGrHIII B 457 F4a.
58 KIRK, p. 19.
59 Ibid., p. 28.
60 Ibid., pp. 26-29. Neyertheless, the myth of the Primal Egg as the original subs-

tance of all genesis is part of the Orphic cosmology. The Primal Egg seems to be of Eas-
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In her book -on the Presocratic K. Freeman offers a suggestion that
Epimenides probably originally thought of the Dioscuri as a male and a
female61 . For, to Laurentius Lydus 62 , the followers of Epimenides held the
same view; that is, those two principies were Time, represented by the
Monad, and Nature represented by the Dyad; subsequently the Monad
and the Dyad created the life-giving numbers. This explanation is in
agreement with Neo-Pythagoreanism or Neo-Platonism, according to
Freeman. Perhaps the similarities between the Epimenidean Theogony
and the homonymous Hesiodic poem prompted two of Epimenides'
«biographers» 63 to add to his life details strikingly reminiscent of
Hesiod's: tending sheep at the foot of Mt. Helicon64, and being taught by
a deity: Hesiod was taught by the Muses to sing of the gods; Epimenides
was taught the secrets of catharsis by Di/e? and Ate-theia as he slept in a
cave on the Dictaean Mountain. Are these similarities emphasized in
order to raise Epimenides' reputation as a poet to the status of Hesiod?
Such an assumption is not unreasonable.

The my thcicgical information which Epimenides employed in order
to write his Theogony was extended to a History of Crete 65. Three frag-
ments of the later work have survived, but only one of them seems to be
clearly historical 66 . For Jacoby KpnTucá is under the mythopoeic influence
of the «theologian» Epimenides and his Theogony 62 . Perhaps a prose
work under his name made its appearance in the fourth century B.C.
The book contains information about Cretan customs and laws, and it
seems to be the literary piece which Diodorus Siculus had in mind when
he placed Epimenides among the other historians of the island 68 . And
this Kreika may have been consulted by Aristotle69 , who without men-

tern origin, since the Phoenicians and other ancient Near Eastern peoples shared similar
cosmogonic myths. See J. LINDSAY, Origins of Astrology (1971), p. 116.

61 Presocratic Philosophers, p. 31.
62 FGrH111 B 457 F15.
63 FGrHIII B 457 Ti: Diog. L., and T4f: Maxim. Tyr.
64 M.L. WEST, Hesiod: Theogony (Oxford, 1966), p. 57.
65 According to D.L. the Cretan Epimenides did not compose a history of Rhodes

ye-yov¿vat Se Kal 'En-timvíSat ci/Uot dúo, 5 re yevewlóyos-, Kai rpíros- 6
AcopíSt yeypalSás- ITepi ` PáSov: 1.115.

66 FGrHI11 B 457 F20.
67 FGrHb, Kommentar, p. 308-309.
68 Ibid.
69 FGrH III B 457 F20.
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tioning the title to Epimenides' work cites Epimenides' name. In his Poli-
tics, then70, the philosopher talla about the household which, naturally
formed for close cooperation towards meeting their needs, consists of the
«stable-companions», using the Epimenidean term for the members of
such an association7i.

The two remaining fragments from Krtika attempt to explain how
the constellations of the Crown and of the Azgokerbs originated72 . Epime-
nides' association of the constellations with Cretan figures, Azgipas on
one had, and Ariadne on the other, must reflect the existing tradition
—perhaps oral?— on the island of pondering questions about the kosmos.
Epimenides must have been interested in this local tradition since he
made efforts to preserve it. And it is reasonable to expect at the time of
Epimenides a literary tradition that is composed of mythological ele-
ments; for in the seventh or sixth century B.C., before the Ionian philo-
sophers introduced rational thinking to their inquiry into natural pheno-
mena, answers to questions concerning the universe were sought in
myths exclusively.

Even if the surviving fragments of Epimenides on Crete are clearly
mythological, his impact on the continuation of the local tradition was
significant. In Laurentius Lydus' fragment 73 the phrase «01 n-epi Tóv

'En-111E1/16w» does allude to a number of followers of the Cretan seer but
without, unfortunately, identifying them.

Furthermore, Apollonius Rhodius' Argonautica seems to have affini-
ties with Epimenides' homonymous book74 . «The earliest complete work
on the Argonautic expedition of which we hear is a sixth-century poem
ascribed to Epimenides of Crete... 75». Apollonius, whose floruit was in the
third century B.C., might have consulted Epimenides' book besides
using Eumelus' account as his major source 76 . However, «we can tell from

70 1.1.6 p.1252612.
71 'bid.
72 FGrHIII B 457 F19 and F18.
73 FGrHIII B 457 F 15.
74 DI. 1.112: [En-g./Mar1s-] élroínae... 'ApyoDs- vournlytav TE leal 'Ido-ovos-

els- IgAxous- án-ó7r/louv 1-m7 é-ekucto-Alta nwratcóma.
75 P. E. EASTERLING & B.M.W. KNOX (eds.), The Cambridge Histmy of Classical

Literature, I (Cambridge, 1985), p. 587.
76 Ibid, p. 108.
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the fragmen' ts of Eumelus, from what little is recorded about the work of
the Cretan Epimenides, and from the allusive manner of Apollonius' epic
that the Argonautic story continued to be a favourite subject for
poetry»22.

Yet, Epimenides' Argonautica is significant in that it constitutes the
earliest atterhpt at the composition of this poem. This work by Epimeni-
des may reflect Jason's landing on Crete, a story that was perhaps connec-
ted with the local myth of the hero's union with Demeter, which, as the
Sacred Marriage in the vegetation—cycle ritual, took place on the island28.

Epimenides is regarded the author of the well-known verse «Cretans
are ever liars, evil beasts, lazy bellies» 29 . It appeared for the first time, in
Callimachus . Hymn to Zeus 80 , and later, in the Christian era, Paul the
Apostle mentioned it in his epistle to Titus 8 i. This verse has become con-
troversial because of questions relating to its origin and/or its context,
and because of the relation between its supposed author and the bad
reputation of the Cretans82.

It is important to consider first the context in which the hexameter
was used. If indeed Epimenides composed the two verses of Callimachus'
poem, he must have agreed with the Cyrenaean poet that Cretans are

77 Ibid.
78 According ro Hyginus (Astron., 2.4), Hermippus has recorded the Cretan myth

of the union of iason and Demeter, as ir is told by the Knossian historian Petellidas.
79 Schol. Lukian. p. 110, 6 Rabe: 6 'Empev18775- Kpr)ç ivxpno-pcaóyos, oh

ical -ró «KpfiTes- del Ilfevo-raí» Aórov.
80 V. 8. The Cretans' bad name was revealed in Greek literature quite early: Homer,

Hymn to Zeus, 123: Herod. 1.2.
81 Paulus, Ep. ad Titum 1.12.
82 A number of interpretations have been offered by modern scholarship dealing

with these questions: See inter alia Sir Arthur EVANS, The Earlier Religion of Greece in the
Light of Cretan Discoveries (Cambridge, 1973) p. 17; J.R. HARRIS, «Sr. Paul and Epimeni-
des» in The Expositor (1912) pp. 384-53; Scholia in Callim. loo. I. 8-9; G.R. MCLENNAN,

Callimachus: Hymn to Zeus, Introduction and Commentary (London, 1975) pp. 35-40;
W.M. RAMSAY, Asianic Elements in Greek Civilization (London, 1928) pp. 20-39; Pan.
CFIRISTOU, 10-ropucá arotxda ve-pi KM7-775-- év 71,1 n-pds- TI TOP élno-roArly» in
Kpqrucá Xpontcá (1950) 281-293; I. STRATEGAKIS, ' I aropía rrjs- Kprfrris. (1967) PP.
414-423; S. SPYRIDAKIS «Zeus is dead: Euhemerus and Crete» in CJ 63, 8 (1968) 337-40;
H. VAN EFFENTERRE, La Créte et k monde grec de Platon á Polybe (1968) pp. 275-312.
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liars because they have buried Zeus 83 . But for Callimachus 84 , no god,
especially the father of gods and men, ever dies or has a tomb. Would
Epimenides share the same religious doctrine with the Greeks of the
mainland? It could not be so. Why would he call his fellow countrymen
liars, then? I shall examine this below.

Epimenides was a priest of Zeus Cretagenes and of his mother
Rhea85 . These two deities are no other than the Great Mother Goddess,
the major Minoan divinity, and her son who, in the Minoan religion,
was also her consort86.

The young Zeus falls in the pattern of the vegetation-god cycle; he
descends to the earth and returns to the upper world every year 87. A sym-
bolic representation of the annual revival of nature in ah its forms and
the continuation of life after the temporary recess during the winter
months of each year is created by men in the image of the young male
god, who, lying with the Great Goddess, generates life anew 88 . The
sacred marriage of the Minoan King with the Queen or the priestess of
the Mother Goddess was an act reminiscent of the young god and the
female deity of fertility.

Following the Donan settlement in Crete in the eleventh and tenth
centuries B.C. cultural interactions occurred between the invaders and
the native population of the island. It was natural, then, that religious
exchanges also took place 89. Greek religious influence on Cretan beliefs
cannot be ignored. The chief god of the Greeks, Zeus, did have an
impact upon the Minoan male deity. Zeus Cretagenes gradually gained
prominence over the Great Mother Goddess without losing, however, his

83 Hymn to Zeus I, v. 8-9.
84 M.P. NILSSON, The Minoan-Mycenaean Religion (2nd ed., N.Y., 1971), p. 554:

«Zeus died annually, but this was in such violent opposition to ah l Greek ideas that it was
neither understood flor thought worth reading».

" FGrH III B 457 T4e: Schol. Clem. 1.1. p. 305,3 Stahlin: lepe-bs- dtós-
Kai 'Péas".

86 wiLLErrs, Cretan Cults and Festivals, p. 251 (about Velchanos, the young male
god in Crete); NILSSON, MMR , p. 401 ; L. R. FARNELL «Cretan influence in Greek Reli-
gion» in S. CASSON's Essays in Aegean Archaelogy (Oxford, 1927) p. 11.

87 NILSSON, MMR, p. 403.
88 Ibid., pp. 403 ff.
89 See FARNELL's article in CASSON's Essays in Aegean Archaelogy ; NILSSON, MMR,

p. 576.
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direct association with the vegetation cult. The persistence of the cult in
Crete is obvious, at least up to the time of Epimenides in the sixth cen-
tury B.C. The inscription bearing Pythagoras' name on Mt. Ida, which
was dedicated by the Greek philosopher to Zeus during the former's ini-
tiation into the god's cult testifies for the continuation of its practice 90 . If
Epimenides, the vjos- Koópns- escorted Pythagoras to Zeus' grotto, the
Cretan priest was apparently involved in the initiation of the Samian phi-
losopher. And the priest of Knossos, an initiate himself in the cult of the
Cretan god91 , must have made known to Pythagoras his belief in a deity
which follows the annual cycle of nature of death and rebirth. But Zeus
is a temporarily buried, not a dead, god 92 . In his article, West explains
why the god has not actually died; he has «`gone to earth' and is now
being called to return to Dicte és. ¿mal/7-61) 93 ». The Hymn itself is the
worshippers' invocation to the Greatest Kouros94.

In an anthropological interpretation Harrison views the Hymn as a
representation, an expression of a ritual, that of tribal initiation 95 . We
could, then, perceive Epimenides as an initiate himself, who, being véos-

Kobp775-, would also initiate others, like Pythagoras, to the cult of the Cre-
tan Zeus.

It is inconceivable, then, for Epimenides, the very attendant and
priest of Zeus, the «new koures», to accept that Zeus was mortal. For,
even if to the initiates the god was dead, the followers of the deity must
have recognized the immortal element in him96. The Cretan Zeus may

90 D.L. Pythagoras 8.3; Porph. V.P., 17.
91 Plut. Sol. 12; Strabo 479; Diog. Laert. I. 115.
92 See M.L. WEST'S «The Dictaean Hymn to the Kouros» in JHS 85 (1965) 149-159.
93 Ibid., p. 156.
94 Ibid.
95 HARRISON, ESGR, pp. 1-29. Concernig initiation ceremonies, the author makes

an analogy between the Cretan Kouretes and the Wiradthuri tribe of New South Wales:
«The Kouretes are Young Men who have been initiated themselves and will initiate
others, will instruct them in tribal duties and tribal dances,... will make away with them
by some pretended death and finally bring them back as new-born, grown youths, full
members of their tribe.» (p. 19).

96 Hymn, v. 17 n-a7:8' pflpoTov; Lact. 1.11: «an empty monument...»; WEST, p.
156: «It is only the tomb that is spoken of, nor the death, which ought to have been the
greater paradox».
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have functioned as a lord of the underworld, a chthonic deity 97, during
bis «absence» from the upper world; but he did not die—a belief that per-
sisted later98.

These doctrines testify for Epimenides' disagreement with Callima-
chus' verses". Furthermore, Epimenides would not have attacked his
fellow Cretans as liars because of the tradition of the Cretan belief in the
vegetation god. How, then, did the reputation of the Cretans as liars
spread? According to Van Effenterre, no good reason exists for these peo-
pie to have had a bad name either in their early history or in later
timesi00.

This reputation of the Cretans seems to have been created out of
caprice by ancient non-Cretans who sought for various reasons to villify
the inhabitants of Minos' island. An historian of Crete illustrates the
case: 191 Callimachus of Cyrene called the Cretans liars because they pre-
sented Zeus as mortal. To the Athenians they were liars for claiming the
birth of the gods on the island of Crete. The Romans and the Romani-
zing Greek writers remained hostile towards the Cretans due to the lat-
ter's resistance to Roman imperialism 102 . Regarding Paul the Apostle, he
was referring only to the Jews of Crete in his epistle to Titus, as Stratega-
kis explains clearly103.

The bad reputation of the Cretans was spread especially in the Helle-
nistic age, when Cretan soldiers fought as individually-recruited merce-
naries for foreign armies 104 . It may be that the Cretans' bad name origina-
ted in the fourth century when their mercenary involvement became fre-
quenti o8 . However, the Cretans who, while serving as mercenaries abroad,

97 WEST, «Dictaean Hymn», p. 158.
98 The date of the inscribed Hymn to Dictaean Zeus at Palaikastro is about the third

century A.D., a proof of the lasting belief in the vegetation deity; also Petellidas' reference
to the vegetation goddess Demeter in the first century B.C.: Hyg. Astr. 2.4.

99 Vv. 8-9.
100 H. VAN EFFENTERRE, CMG, pp. 280 ff.
101	 STRATEGAKIS, ` o-ropla Tíjs- Kp757775., pp. 422 ff.•
102 Polyb. 6.46.
103 ` 1 aropía K1975-nis., pp. 422 ff.
I" Plut. Cleomen. 21.3; Polyb. 5.53.3; Strabo 10.477. See also S. SPYRIDAKIS «Cre-

tans and Neocretans» in CJ 72 (4) (1977) 301.
105 VAN EFFENTERRE, CMG, 281-282.
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would also engage in piratical activities as a result of their avance and
greed, were responsible for the negative image of the Cretans in general.

In an interesting interpretation of the distinction between Cretans
and Neocretans, Spyridakis explains that Neocretans were the Cretans of
pre-Doric origin, who were reduced to serfdom by the Donan conquer-
ors 106 . But those lower classes were advanced to the ranks of citizens in
order to be recruited as mercenaries, since military power was needed by
Cretan city-states in Hellenistic times, when they were involved in
foreign wars l °7. These enfranchised slaves were the apetairoi, of whom
Dosiadas and Sosicrates spoke 108 , and who were responsible for the Cre-
tans' bad reputation.

In contrast to this social group were the Doric Cretans, who, like the
Spartiates, constituted the citizen body, a minority. They were distin-
guished from the Neocretans by their conservatism and simplicity of
life, qualities praised by Plato109.

If, then, practical reasons for denigrating the Cretans do not occur
until well past Epimenides' time, we must look at his hexameter from a
different viewpoint. Jacoby's interpretation of the verse is worth examin-
ing. In his commentaryno he does not refer at all to the Callimachean
context of Zeus' tomb. At first, Jacoby argues that the verse comes from
the Oraclesm . Although this work is considered a pseudepigraphon, (if it
was not, would not Herodotus have mentioned it?) and it must have
been attributed to Epimenides after the fifth century B.C., Jacoby belie-
ves that this verse was written after a similar line in the Hesiodic Theo-
gony: umpé-ves . dypavAot... I 12 ; and he argues that even if such a resem-
blance occurs, the hexameter should actually belong to the Chrismoi,

106 ‹<Cretans...», pp. 299-307.
107 Ibid, p. 305.
108 FGrHIII B 458 and 461 respectiyely.
109 In his Laws the great philosopher exalted the Cretan constitution and considered

it a model for his ideal city: 712 C.
110 FGrHIIIb no. 457, p. 332.
111 Hieron. Comm. in Pauli Ep. ad Tit. VII, p. 606 Migne; Cod. Laur. 184; 'Eutme-

vt5oy	Kéxpti-rat 8¿- Kai	 775 xpOrt...
112 Tb. 26; cf. H. VERBRUGGEN, Le Zeus Crétois (Paris, 1981) p. 63. Verbruggen sees

the similarity in the sense that Hesiod addresses an indifferent public and Epimenides
talks to an audience of rich cultivators.
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since it is closer semantically to the Boeotian poet's Works and Days than ro
his Theogony 113• Jacoby views this similarity in the sense that the speaker of
«Cretans are liars» ought to be a god. For, as men are not divine, they
should be aware of their limitations in understanding and knowing the
truth.

Regarding Epimenides' long sleep, which could be a form of divine
epiphany, it taught him that he should not rely solely on human know-
ledge; for only gods know the truth l 14 and men should be guided by
themii 5 . The verse, then, could be interpreted metaphorically: reference
to Cretans rather than to men in general can make a point better unders-
tood by the Cretan hearer. The emphasis on those supposed characteris-
tics of the Cretans may well be traits of any human; for the aim of the
speaker is to stress ephemeral, selfish, and beastly motives in men's lives,
which keep people away from the truth and from just behavior that can
be achieved through divine instruction.

Apparently, Jacoby places the Chrismoi in didactic literature of which
the Works and Days also forms a part. He is right in this sense, for oracles
in antiquity offered advice to those who sought guidance when they visi-
ted a Manteion at times of indecision or crisis. And the Chrismoi, if attri-

113 JACOBY, Kommentar, p. 322.
114 This ver)' idea is also found in the Hesiodic Theogony, where the Muses talked to

the poet in a similar manner: Th. 25-28.
115 In this context we can appreciate Epimenides' attack against the Delphic Oracle

about the omphalos of the earth (FGrH III B 457 T6). His words Oedis- 815.1os; Ovord-
01 8' dqSavros- make Jacoby's explanation clear. In his work Zeus A.B. COOK accepts
W.H. ROSCHERS views on the ancient Greek conception of the earth «as a flat disk with
a central point called its omphalos or «navel», and the claim by many towns that they
«possessed this all-important centre». v.II, pt. 1 (1965) p. 167. Regarding Epimenides'
denial of Omphalos being at Delphi, he simply referred ro the local legend about the Cre-
tan Omphalos. This, ro the islanders, was not the central point, but the navel of the
infant Zeus, which had fallen to the ground when he was being brought to Crete: COOK,
Zeus, p. 191. Epimenides' reference ro the Cretan Omphalos as «navel» gains credence
through the poet Callimachus (Hymn I, 42 fe and Diodorus (5.80.4) who, as Cook
shows, have utilized the Cretan as a source.
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buted to a religious man, a priest or a rnantis 116, could be part of wisdom
literature.

On the other hand, one should consider the absence of official oracle
centers in Crete. It was generally recognized among the ancients that the
god of KáBapats and lican-uaí was Zeus Katharsios in Cretei17.

_	 --
Would it not be suitable, then, for Epimenides to offer guidance to

those who asked for it? The purification of Athens by the Cretan priest
illustrates the point; the Athenians confronted with the pollution that
was caused by the Kyloneion agos appealed to Epimenides, who establi-
shed order in the city. It is significant to say that through his life the man
stressed the role of the gods' direction of men's lives. Thus, the verse
«Cretans [that is, all men] are ever liars» could be seen as the major tea-

" ching which Epimenides received through a dream during his stay in a
cave 118; a teaching which he tried to transmit ro others, as well.

116 Aristotle clarified Epimenides' role as a prophet: Rhet. 3. 17 p. 1418 a 21: 'Envie-
viaris- 6 Kprís-... írepi Ta, éo-opénou otitc épavrEbero, cit/Uá irépi T(l) yeyo-
vó-row pd-v, ákloni

117 Zeus was also worshipped as a chthonic deity, as mentioned previously; this
particular charasteristic of the god was associated, according to ancient tradition, with
cathartic powers. See Herod. I. 44; Porph. De Abs. IV. 19. 0. KERN, aphicorum Frag-
menta (Berlin, 1964) F183 Ab.; E. RHODE, Porche (London, 1925), pp. 180, 301; M.
SWINDLER, Cretan Elements in the Culis and Ritual of Apollo (Diss. Bryn Mawr, Pennsyl-
vania: The Lord Baltimore Pr., 1913), pp. 48 ff.

118 FGrH III B 457 T4f: 6vapov 8t8doicaÁov.



EL TRATAMIENTO DEL AMOR
EN LA ÉGLOGA I DE VIRGILIO
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SUMMARY

The characters of Amarilis and Galatea, even though are developed
in Theocritean Idyls, have got in Virgilian Egl. I a different treatment
beca use of the influence of epicurean philosophy.

Una de las grandes paradojas de la literatura latina es el hecho de que,
no habiéndose caracterizado el mundo romano por la creación de escue-
las filosóficas ni por la aparición de grandes escolarcas, su literatura y, más
concretamente, su poesía está profundamente enraizada en los veneros de
la filosofía. Éste es el caso de una poesía tan distante aparentemente de
toda preocupación filosófica como la de las Églogas virgilianas.

Aun cuando los estudios de las Églogas se fijaron especialmente en el
soporte histórico de los idilios teocriteos, hecho reconocido ya por el pro-
pio Virgilioi, y, aun cuando tampoco faltaron estudios sobre los furta vir-
gilianos del De rerum natura lucreciano, como ya lo había advertido Aulo
Gelio en sus Noches Áticas2, no se ha sabido valorar debidamente el con-

1 Egl 6,1: Prima Syracosio di gnata est ludere uersu
nostra neque erubuit siluas habitare Thalea.

2 Gell. I 21,7: Non uerba sola, sed uersus prope totos et locos quo que Lucretii plurimos

sectatum esse Vergilium uidemus.
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cepto del amor que Virgilio nos ofrece en la Égloga I a través de dos per-
sonajes, Galatea y Amarilis. Tales personajes, si bien estaban presentes ya
en los idilios teocriteos, responden en esta Égloga a un tratamiento total-
mente distinto, cuya clave interpretativa se halla, en nuestra opinión, en
la filosofía epicúrea poéticamente expuesta por Lucrecio.

Conviene recordar, a este propósito, que la «bucolización» que Lucre-
cio hace de la doctrina de Epicuro va a encontrar en las Églogas virgilia-
nas terreno abonado. Concretamente el principio de la ataraxía, esto es,
el apartamiento del mundanal ruido es sentido por Lucrecio como la vida
retirada del campo. En consecuencia, la naturaleza será sentida como el
marco ideal para la realización de una vida feliz (cf Lucr. II 1 y ss.: V
1392 y ss.; V 1430 y ss.)3.

Esta visión del epicureismo «a la romana» no había de pasar desaperci-
bido a los más notables representantes de la poesía augústea y romana,
como son Virgilio y Horacio. Así, determinados principios epicúreos fija-
dos por Lucrecio reaparecen en la obra de dichos autores. Concretamente
la imagen que Lucrecio nos ofrece de la dia Voluptas, como principio de
la vida aflora de nuevo en las Églogas virgilianas:

Lucr. 2, 258: quo ducit quem que uoluptas.
egl. 2,65: trahit sua quernque uoluptas.

Lo mismo puede decirse del principio epicúreo de vivir contento con
lo poco:

Lucr. 5, 117: diuitiae grandes homini sunt uiuere parce.

En la Égloga 2,28 y ss. vemos cómo Condón le ofrecía a Alexis cosas
sencillas y humildes: o tantum libeat mecum tibi sordida rura / atque humi-
lis habitere casas et figere ceruos. En la Égloga 7,33 Tirsis le ofrecerá a Pría-
po, divinidad protectora de los campos, divinidad típicamente romana,

3 Conviene tener en cuenta la lúcida observación de M. SRIJVERS en su «Discussion»
a la ponencia presentada por K.J. FURLEY «Lucretius the epicurean» (Entretiens XXIV), p.
32: «Conviene advertir que el placer ha sido ubicado por Lucrecio en la campiña, mien-
tras que los desarrollos sociales que produjeron calamidades para el género humano (vida
política y religión) han sido situados en la ciudad (cf: urbis 1108; urbis 1162). La oposi-
ción tradicional entre la ciudad y el campo parece haber determinado desde un principio
la estructura de la Kulturgeschichte de Lucrecio».
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humildes presentes puesto que su huerto es muy pobre: custos es pauperis
horti.

Principio epicúreo defendido apasionadamente por Lucrecio es la
liberación de la angustia y miedo futuros:

Lucr. 1,147: Hunc igitur terrorem animi necessest non radii solis
neque lucida tela diei discutiant, sed naturae species ratio-
que...
quz:ppe ita formido mortalis continet omnis.

Este mismo sentimiento reaparece en las Églogas 4, 13-4:

te duce, si qua manent sceleris uestigia
nostri, inrita perpetua soluent formidine terras.

De igual modo, en estas Églogas nos encontramos aquella idea de dis-
frutar el momento presente, tal como lo recomendaba Lucrecio:

3,995 Sed quia semper aues quod abest praesentia temnis,/
imperfecta tibi elapsast ingrata que uita.

Egl. 1,79: Hic tamen hanc mecum poteras requiescere noctem
_fronde super uiridi: sunt nobis mitia poma...

Igualmente epicúreo es el rechazo de la idea de la intervención divina
en los asuntos romanos:

Lucr: 1,43-5: omnis per se diuum natura necessest inmortali aeuo
summa cum pace fruatur semota ab nostris rebus seiunc-
taque longe;

Egl. 8,35: nec curare deum credis mortalia quemquam.

Principio de gran ascendencia en el mundo romano era el de la fugaci-
dad de la vida. Pues bien, dicho principio había sido incorporado a la
ética epicúrea, como lógica proyección de la alteración de las cosas obser-
vada por su doctrina física:

Lucr: 5,830-1: nec manet ulla similis res: omnia migrant
omnia commutat natura et uertere cogit.

En las Églogas virgilianas hay un claro eco de tal principio:

9,51: omnia fert aetas.
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La personificación de la naturaleza y su presentación como modelo de
aprendizaje para la raza humana habían sido desarrolladas poéticamente
por Lucrecio. En Virgilio hallaremos un eco de esta concepción lucrecia-
na sobre la naturaleza:

Lucr. 5,1361:... At specimen sationis et insitionis ori go
ipsa fuit rerum primum natura creatrix...
Et Zephyri, caua per calamorum, sibila primum
agrestis docuere cauas inflare cicutas.

Eg1.1,22: sic canibus catulos similis, sic matri bus haedos
noram, sic paruis componere magna solebam.

No es extraño, en consecuencia, que el concepto del amor, tal como lo
presenta Lucrecio, tenga su correspondiente reflejo en las Églogas virgilia-
nas. Precisamente en el 1. IV 1037 y ss. Lucrecio expone ampliamente
dicho concepto contraponiendo el amor sencillo y natural, propio del
hombre sencillo y natural, al amor apasionado y tormentoso, más propio
de mentes enfermas y enloquecidas. En este sentido podríamos resumir
su dogmática sobre el amor en los siguientes puntos:

1. No deberán abrigarse falsas expectativas y afanes quiméricos, pues-
to que acabarán por producir amargura y frustración (vv. 1.066 y ss).

2. Podrá lograr mejor su propósito amoroso el que se acomoda a la
realidad sin ofuscaciones mentales que aquel otro que se atormenta con
maquinaciones estériles (vv. 1.072 y ss.).

3. Quien es dominado por un amor apasionado pasa la vida en la
esclavitud (vv. 1121 y ss.) y acaba por abandonar sus propios deberes (vv.
1.124 y ss.). Por tanto, deberá evitar ser seducido (vv. 1.144 y ss.).

4. El amor, para que sea natural, deberá ser recíproco (1.207).

5. Una mujer, aun cuando no esté muy agraciada físicamente, si es
mujer de buenas maneras, hará grata la vida de su compañero (1.280-1).

Pues bien, si nos fijamos en la presentación que Virgilio hace de Gala-
tea y Amarilis en la Égloga I puede reconocerse fácilmente, a tenor de
tales principios, cómo Galatea representa el amor apasionado que subyu-
ga la libertad del individuo, mientras Amarilis encarna a la joven tierna y
amable que colabora con su compañero en la realización de los trabajos,
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sin someterlo a esclavitud alguna. Con relación a Galatea nos dice que,
mientras lo tenía dominado, ni se sentía libre ni podía atender a su pro-
pia hacienda (vv. 30-31). Frente a esta figura, símbolo del amor tirano,
secuestrador de la voluntad del amante, nos presenta a Amarilis como
símbolo de la libertad (v. 26), cuyos rasgos característicos son los mismos
de la campiña bucólica (v. 36), la generosidad y la dulzura. Precisamente
el amor de Amarilis le permitirá a Títiro desplazarse libremente, sin tener
que estar sometido permanentemente al capricho de la amada y sin tener
que estar atormentado por sus infidelidades: el amor, al ser recíproco y,
en consecuencia, fiel, evitará la presencia de los celos.

Evidentemente Virgilio, al ofrecer esta imagen de Galatea, se estaba
basando en aquella tradición en la que Galatea era presentada como sím-
bolo de mujer fatal, caprichosa e inconstante que atormenta el alma del
enamorado (cf: Teócr. idil 9 y 11). Ahora bien, la imagen de Galatea en
esta Égloga virgiliana se perfila por su contraste con aquella otra de Ama-
rilis. Evidentemente el personaje de Amarilis aparece también en los idi-
lios de Teócrito (idil 3 y 4), pero no de manera contrapuesta a la de
Galatea. En Virgilio, frente a Teócrito, vemos cómo al presentación en
esta Égloga de ambas figuras no responde a un puro juego poético, de
naturaleza más o menos erótica, sino a la presentación del amor en su
doble vertiente, pasión y ternura, siendo Galatea simbolizadora de la pri-
mera y Amarilis de la segunda.

Virgilio utiliza los recursos de la tradición poética teocritea para
enmarcarlos en aquella visión filosófica ofrecida por Lucrecio y darles, de
este modo, carácter sociológico acorde con la reconstrucción moral de
aquellos tiempos. Así pues, el concepto del amor, como amor sencillo y
recíproco, estaba enraizado en aquel ideal lucreciano, muy apropiado
para los nuevos proyectos reformadores de Augusto.



UN PASAJE OSCURO DE DIOMEDES:
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S UMMARY

In this passage of difficoult intelpretation, the use off the thermes arsis
and thesis is particularly problematical As can be inferred from the con-
text, it apparently refers, like in many other instances, to ¡'he various
parts of a foot, probably one of five sylables.

O. Arsis-thesis, los dos términos consagrados en la tradición doctrinal
rítmica y métrica para designar las dos partes del pie-compási, son emplea-
dos también, incluso por los propios escritores técnicos, con otros sentidos
o acepciones distintas, en todo o en parte, transferidos a otros campos
como, por ejemplo, el de la harmonía (para designar, en lugar de á've-cns-
brímo-Ls-, la subida y bajada de tono) o el de la prosodia (para describir
el proceso de acentuación de las palabras o el de entonación de la frase: se
emplea en este caso thesis como sinónimo de positura o distinctio2).

1 Cf J. LUQUE MORENO, «Denominaciones griegas de las partes del pie en la anti-
gua doctrina rítmica y métrica», Fortunatae 1 (pp. 159-185) trabajo en el que colabora-
mos con el autor tanto en la selección y búsqueda de materiales como en la interpreta-
ción de los mismos.

2 M. DEL CASTILLO-J. LUQUE MORENO, «Arsis-thesis como designaciones de con-
ceptos ajenos a las partes del pie rítmico-métrico», Habis 1991 (en prensa).
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Diomedes, en concreto, próximo en éste como en tantos otros aspec-
tos a los gramáticos del grupo Donato, es uno de los autores que dejan
constancia de alguno de dichos empleos «transferidos» de estos dos tecni-
cismos:

lectioni posituras accedere vel distintiones oportet, quas Graeci theseis
vocant 3.

Pero Diomedes, además de este empleo de thesis y del normal uso de
la pareja para referirse a las dos partes del pie, presenta un pasaje bastante
oscuro, como algunos otros de su tratado gramatical, en el cual aparecen
thesis y arsis con un significado dificil de precisar, ya que figuran enume-
rados como «regiones pedurrp> junto a basis, synzugia y &podía. Se trata
del pasaje De pedum regione:

Regiones pedum sunt quin que, thesis arsis basis synzugia dspodia.
hae sic ordinantur. thesis in disyllabis constat, arsis in trisyllabis, basis
synzugia dipodia in tetrasyllabis; sed basis in epitritis et paeonibus, syn-
zugia in contrariis, sed dipodia in pan bus.

1. Llama la atención ante todo el orden (thesis-arsis) en que aparecen
ambos términos; es la única ocasión en que esto ocurre en Diomedes y
una de las pocas en toda la tradición antigua.

2. Regio debe de traducir aquí, como en otros pasajes del mismo Dio-
medes4 o de otros tratadistas 5 el griego xdpa, término con el que se desig-
na un sector concreto dentro de un verso o período, muchas veces el ocu-
pado por un pie (en el hexámetro, por ejemplo), o por una dipodia.
Regio, pues, se entiende ordinariamente como regio versus o regio metri.
Aquí, en cambio, al hablarse expresamente de regiones pedum y al contar
entre ellas con el arsis y la thesis parecería que se alude a las partes del pie.

3 GLK I 437, 10.
4 Vid. el pasaje del hexámetro (494, 11-500, 18 y, en concreto, 494, 11-496,31,

passim) o el del pentámetro (502, 29-503, 22 passim). En cambio, en el del antispástico
(525, 12-19, en concreto, 505, 14) se lee: prima quidem regio primae gressionis antispasti-
cae magnitudinis omni genere a poetis movetur. Sin renunciar al significado general de «sec-
tor concreto dentro de un verso o período», regio designa aquí cada una de las dos partes
de un pie de cuatro sílabas y no simplemente un pie dentro de un verso, como en los
pasajes anteriores.

5 Por ejemplo, Ps. Mario Victorino, GLKVI 210,12; Mario Victorino, GLKVI
48,11 o Audax, GLK VII 337, 23.
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En contra de esta interpretación está, en cambio, el hecho de que entre
esas regiones se incluyen también la dipodia, la basis y la synzugia, con lo
que hay que suponer que son en todo caso los propios términos arsis y
thesis los que parecen estar empleados con un sentido distinto al habi-
tual. Regio aquí para poder ser referido también a arsis y thesis debe tener
el sentido de «campo de actuación», «zona de influencia» o «ámbito».

«Regiones pedum serían, por tanto, los «ámbitos» que pueden ser abar-
cados por el pes (ámbitos en que se manifiesta o realiza -constat- la uni-
dad de medida), entendido éste en su más amplia y general acepción, que
abarca tanto el pie propiamente dicho (el pie simple: disílabos y trisíla-
bos) como los diversos tipos de pie compuesto.

3. El problema está en conocer el criterio con que se establecen esos
cinco «ámbitos», esas «quinque regiones pedum» y el sentido con que entre
esas cinco figuran arsis y thesis junto a basis, synzugia y dipodia.

Asigna Diomedes thesis y arsis a los pies simples (respectivamente, a
los disílabos y a los trisílabos) y basis, synzugia, dipodia a los compuestos
o tetrasílabos.

Dentro de éstos reserva el término dipodia para los constituidos por
dos pies iguales (sed dipodia in paribus), es decir, el diyambo (- - -), el
ditroqueo (---- )el dispondeo (----) y el proceleusmático ( --).

Basis lo aplica a epitritos y peones (sed basis in epitritis et paeonibus)

Sunzugia queda para los contrarii, aquí, por el propio sentido del tér-
mino y también por exclusión, entrarían el coriambo (- --) y el antispas-
to (----)6.

6 Con un sentido menos preciso emplea el autor tres veces más el término en su
tratado de métrica. En primer lugar, en el capítulo De pedibus (479, 25-27), donde lo uti-
liza para designar los pies compuestos de dos simples de dos y tres sílabas (al parecer,
tanto en combinaciones de dos bisílabos como en combinaciones de un bisílabo y un tri-
sílabo), aunque acto seguido se especifica que, entre los griegos, el término se emplea para
los compuestos de dos bisílabos. De la misma manera, a los pies compuestos los denomi-
na Atilio Fortunaciano «ov‘vyía, !atine coniugatio», distinguiendo dentro de ellos entre
tautopodia (de pies iguales) y dipodia (de pies desiguales).
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Quedan, pues, sin clasificar únicamente los dos jónicos, a maiore
y a minore (- ---). No los suponemos incluidos entre las synzugiae,

aunque también, por los motivos que veremos más abajo, podrían encua-
drarse entre los contrarii, en cuanto que, con cierta tergiversación del tér-
mino contrarius, típica de los gramáticos tardíos, oponen las dos breves de
una parte a las dos largas de la otra.

Aun así, no parece que Diomedes sea aquí consecuente del todo con
el empleo que de estos términos hacen otros tratadistas e incluso él
mismo en otros pasajes. Es, por ejemplo, lo que ocurre con el término
basis. De los tres artígrafos latinos que lo emplean, Atilio Fortunaciano
parece usarlo como sinónimo de pie o, en todo caso, por comparación
con el uso que parecen hacer los demás, de metro:

hic est motus et ingressio quam Graeci basin appellant 7

in clactylico (metro)... quippe cum eius simplicibus pedi bus basis constet 8

Basis lo emplea Mario Victorino para designar la unión de dos pies
bisílabos9 y, más frecuentemente, en expresiones como basis iambica o
basis trochaicai o, es decir, con el sentido con que Atilio tautopodia o Dio-
medes dipodia. En alguna ocasión incluso habla Mario Victorino de ioni-
ca basisn.

De la misma manera encontramos en Diomedes contextos en los que
basis se aplica a un metro yámbico o trocaico u e incluso a uno jónico

in dimetris (ionicis a minore) cum prior basis pentasemos fierit 13.

Resulta, pues, muy llamativa la falta de coherencia entre el empleo
que aquí se hace de los términos dipodia, basis y synzugia y el de los mis-

En el mismo capítulo, emplea también Diomedes el término para denominar uno de
los pies de su enumeración de los de cinco sílabas (única en territorio latino): el dochmios
por synzugian (482, 8). Por fin, lo utiliza en el capítulo De formis principalium metrorum
para designar simplemente el metro (501, 23).

7 GLK VI 281,5.
8 GLK VI 282,3.
9 GLK VI 47,3 s.
10 GLK VI 64,28; 86,7; 90,10; etc.
11 GLK VI 93,20.
12 505,14; 505,17 y 505,30.
13 506,5.
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mos términos en otros pasajes propios y ajenos. Por otra parte, si entre
todos los demás pasajes puede establecerse un cierto acuerdo, ello se debe
al uso bastante elástico que se hace en ellos de los términos en cuestión.
En relación con lo que acabamos de decir, resulta, pues, muy llamativa la
específica y concreta significación que estos términos tienen en el pasaje
que estamos analizando.

4. Pero, si extrañas resultan las precisiones terminológicas del pasaje y
la consiguiente clasificación de los pies compuestos que ésta supone, lo es
mucho más el empleo de thesis y arsis al mismo nivel que los de basis, syn-
zugia y dipodi a, como miembros de la misma clasificación.

Se refiere con los términos arsis y thesis el autor a los pies disílabos y
trisílabos, pero ¿con qué sentido?

thesis in disyllabis (-- 	 --) constas, arsis in trisyllabis

¿Es que arsis se empieza a distinguir claramente frente a thesis sólo a
partir de los pies de tres sílabas? No es así. El propio Diomedes, al definir
el pie, lo niega implícitamente.

pes est poeticae dictionis duarum ampliusve syllabarum cum certa
temporum observatione modus recipiens arsin et thesim4

¿Quiere decir con ello Diomedes que los pies disílabos pueden consti-
tuir la thesis de un pie compuesto? Pero también pueden constituir el
arsis.

Por tanto, de este modo no se acierta a comprender ni la presencia
de estos dos términos en esta enumeración y clasificación de las regiones
pedum (expresión, por lo demás, ambigua, como ya hemos dicho), ni el
motivo por el que se asignan a thesis los pies disílabos y a arsis, los trisí-
labos.

Sólo y exclusivamente si el autor se refiere aquí con regio pedum a
«partes del verso (regio) que los pies pueden ocupar (pedum)» y a los pies
de cinco sílabas, —insistimos— tratados en exclusividad por Diomedes en
territorio latino, podría comprenderse la inclusión de los cinco términos

14 GLK I 474,31.
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en el pasaje, quedaría respetado el valor usual de arsis y thesis en estos
contextos y podría, en definitiva, comprenderse el texto.

Respecto a la oportunidad de interpretar regio como regio versus/metri
(metrum también entendido como unidad rítmica formada por dos pies),
ya hemos visto cómo el propio autor suele proceder así en otros pasajes15.

Además, en favor de esta interpretación puede aducirse un argumento
concreto: el capítulo está situado al final de un bloque, claramente defini-
do por motivos puramente formalesi 6, dedicado a generalidades sobre el
verso. De manera que el capítulo viene precedido por otros cuyo mero
título puede dar una idea de lo que decimos. Se trata de los capítulos De
qualitate metri, De metrorum specie, De formis principalium metrorum,
De modis metrorum, De specie carminum y De qualitate carminum.

En lo que se refiere a la validez de la hipótesis de que el autor aluda
aquí a las dos partes de un pie de cinco sílabas, en el que la primera parte
(arsis) la constituye el trisílabo, la segunda (thesis), el bisílabo, podría apo-
yarla el hecho de que así queda respetado el valor usual de arsis y thesis,
para la primera y segunda parte del pie, respectivamente, al tiempo que se
explicaría que, en contra de lo habitual, apareciera en esta enumeración
thesis antes que arsis, pues lo que ahora interesa, como en tantas otras cla-
sificaciones de estas gramáticas, es respetar el orden de la sucesión de los
pies en función de su número de sílabas.

El segundo argumento a favor de lo que decimos podría proporcio-
narlo, como en el caso anterior, el propio contexto, es decir, el propio sig-
nificado de los otros términos que entran en la clasificación. Es digno de
observación que, en el fondo, en este pasaje se hace una clasificación de
los pies de cuatro sílabas en basis, synzugia y dipodia en función de la divi-
sio implícitamente practicable entre sus partes.

Recordemos que el problema de la divisí o pedum y, en consecuencia,
de la distinción en cada pie de un arsis y una thesis, de cuya solución
depende que un pie sea considerado poético o no, es un problema que de
forma más o menos consciente se plantean todas las métricas tardías,
sobre todo cuando se trata de distinguir una y otra en pies de cuatro o

15 Vid. supra, nota 4.
16 Vid. M. DEL CASTILLO, La métrica latina en el siglo IV Diomedes y su entorno,

Granada, 1990, pp. 24 y ss.
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más sílabas. En los pies de dos o tres sílabas la división no solía plantear
problemas, pues por lo general la proporción o ratio entre las partes del
pie estaba clara: o era dupla, como la de los yambos ¡o la de los jónicos!, o
era aequa, como la de los anapestos, por ejemplo.

Entre los de cuatro sílabas, además de la de los jónicos que, como
hemos visto, era de la misma naturaleza que la de otros pies simples, la
división de los pies y la consiguiente distinción en ellos del arsis y la
thesis, no ofrecía tampoco problemas. Mario Victorino lo resuelve así de
fácilmente:

nunc de disyllabis coniunctis, qui et duplices et tetrasylla bis appellan-
tur... qui si eiusdem generis, id est pares, iugati fierint, dipodian, aut,
ut quidam tautopodian, sin dispares, ut trochaeus et iambo, synzygian
efficiunt: in qua arsis unum, alterum thesis pedem obtinebit 17

Olvidaba, sin embargo, el autor de este importante tratado pies como
los peones o los epitritos, cuya divisio no era tan simple como la de una
dipodia o una synzugia. En efecto, en no pocas ocasiones estos pies se ana-
lizaban según la sescupla y la epitrita divisio, respectivamente 18 . Diomedes,
en cambio, sí los recoge y para ello añade a los de Mario Victorino el
concepto de basis. Diomedes parece, pues, recoger aquí, en un orden de
mayor a menor dificultad, bajo los términos basis, synzugia y dipodia, los
pies de cuatro sílabas en función de la relación entre sus partes.

Los pies de cinco sílabas sí ofrecían, en cambio, problemas de parti-
ción. En opinión de Mario Victorino,

non parva autem in pentasyllabis copulandis quaestio est, qua colli-
guntur differentiae figurarum. nam que interest mediam syllabam cui
parti velis adnectere 19

En cambio, si el breve pero controvertido pasaje de Diomedes se
interpreta como únicamente sería, en nuestra opinión, posible hacerlo
(antes de declararlo un cúmulo, sin un mínimo de comprensión, de una
serie de conceptos y términos, procedentes de partes distintas de la doc-
trina canónica sobre el pie o simplemente corrupto), entonces se estaría

17 GLK VI 48, 1-4.
18 Vid. en el propio Diomedes 480, 12 y 480, 3.
19 GLK VI 49, 22-24.
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ofreciendo implícitamente aquí una divisio concreta de los pies de cinco
sílabas: son los únicos en que el arsis o primera parte del pie puede ser un
trisílabo y la thesis o segunda, un bisílabo. Es lo que de una manera tan
extafia, en principio, parece decir el autor.



EL GÉNERO GRAMATICAL EN LOS
COMMENTARII DE SERVIO A VIRGILIO
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SUMMARY

This paper reviews the various observations concerning grammatical
gender that were made by the grammaticus urbis Romae, Marius Ser-
vius Honoratus, in his Commentarii on Virgil As he presents the discus-
sion within the frameword of the tea ching of the grammatical correctness
of the language, that is, oflatinitas, his dependence on traditional artes
grammaticae is evident, especially on Ars Donati. Servius's originality,
however, can be appreciated in the eclectic position he adopts with respect
to the theoretical postulates of grammatical gender, in the manner in
which he renews and enlarges auctorial evidence, in his many insights,
and even in his personal errors.

Pocas cosas ocupan tanto espacio en la gramática latina antigua como
las consideraciones en torno al género de los nombres. La discusión a
veces farragosa, el detallado recuento o la simple enumeración de las
variaciones y oscilaciones del género gramatical llenan páginas y páginas
especialmente en las artes llamadas «extensas», cuales son, por ejemplo, las
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de Carisio y Prisciano. Y ello hasta tal punto, que, en ocasiones, da la sen-
sación de que toda el «arte gramatical» parece reducirse, al menos en el
apartado del nombre, a una mera enseñanza de la recta utilización del
género. Lo que parece reflejar, sin duda, aquel dístico «el castrador, que
enseñó que hominem pertenece al género neutro, arrancó toda su arte a la
gramática» del conocido epigrama de la Anthologia Latina (109 Riese),
«De eunucho»:

Incertum ex certo sexum fert pube recisa,
quem tenerum secuit mercis auara manus.

Nam que ita femineo eunuchus crure mouetur,
ut dubites quid sit, uir an mulier.

Omnem grammaticam castrator sustulit artem,
qui docuit neutri esse hominem generis1.

Como es sabido, frente a estas artes copiosas, largas y enciclopédicas,
que intentan englobar todos los hechos lingüísticos, surge desde muy
pronto un manual más corto y sistemático, cuyo modelo más relevante
suele situarse en el Ars Donati. El ars entonces se convierte en uno de los
dos elementos complementarios de un sistema único de enseñanza, que
se completa con los commentarii de los autores. Al primero le correspon-
derían los aspectos definicionales, teóricos o axiomáticos, mientras que a
los segundos, la exégesis y explicación de los textos, especialmente de los
poetas2.

En cualquier caso, la idea que todavía nos representamos de los gra-
máticos latinos, tiene que ver más con la de un comentarista de textos
que con la de un teórico del lenguaje, aplicados más al análisis que a la
síntesis. Efectivamente, la buena reputación de Servio, incluso la de
Donato, procede en buena medida de sus comentarios virgilianos, por
más que nadie duda que la huella personal de uno y otro ha quedado
indeleble en la enseñanza de la lengua.

1 Poema que pertenece al Codex Salmasianus (= Carmina codicis Parisini 10318)
del siglo VII o principios del VIII.

2 Cf Una exposición al detalle de esta cuestión en la obra de L. HOLTZ, Donat et
la tradition de l'enseignement grammatical Etude sur /'Ars Donati et sa diffision (IV-1X
cle) et édition critique, París 1981, p. 25.
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Así pues, dentro de la herencia de Donato y en calidad, también como
aquél, de grammaticus urbis Romae, se nos presenta Mario Servio Honora-
to formando parte de una generación, la del círculo de las conversaciones
saturnales de Macrobio (principios del siglo V), que vive, bajo el empera-
dor Teodosio, uno de los últimos renacimientos de la antigua Vrbs, con-
movida por el recuerdo y entusiasmo hacia sus viejos escritores, encum-
brando de forma emblemática a Virgilio, el poeta romano por excelencia.
«Todo Virgilio está lleno de ciencia», dice Servio al comienzo de su
comentario al canto 6 de la Eneida:

Totus quidem Vergilius scientia plenus est, in qua hic liber possidet
principatum, cuius ex Homero pars maior est. et  dicuntur aliqua simpli-
citer, multa de historia, multa per altam scientiam philosophorum, theo-
logorum, Aegyptiorum, adeo ut plerique de bis singulis huius libri inte-
gras scripserint pragmatias3.

Tampoco puede decirse que los comentarios a Virgilio constituyan en
su época alguna novedad, puesto que es suficientemente conocido que
existían en la escuela romana desde que Cecilio Epirota, el liberto de
Ático, tomó la iniciativa de sustituir los Annales de Ennio por la Eneida,
viviendo todavía Virgilio 4 . No obstante, los de Servio representan, sin
duda, una especie de culminación y recopilación de cinco siglos de
comentaristas, a los que hay que añadir una colección posterior, denomi-
nada «escolios de Daniel» del nombre de su editor Pedro Daniel (París
1600)5.

3 En ésta como en las siguientes citas sigo la ed. de Georg THILO Y Hermann
HAGEN, Seruü Grammatici qui feruntur in Vergilii carmina commentarii, vols. I-III Leip-
zig 1884 (.= Hildesheim-Zürich-Nueva York, Olms, 1986), II, p. 1.

4 Cf SVET. gramm. 16, 3 Primus dicitur Latine ex tempore disputasse primusque Ver-
gilium et alios poetas nouos praelegere coepisse, quod etiam Domitii Marsi uersiculis indicatur:
«Epirota tenellorum nutricu& uatum«. La escuela se abrió en Roma a la muerte del poeta
Galo (27 a. C.), de quien Q. Cecilio Epirota era familia, y comenzaría por explicar en ella
las Bucólicas, para pasar más tarde a la Eneida.

5 De esta duplicidad de contenido en los Commentarii servianos tal como han lle-
gado hasta nosotros da cuenta G. THILO en el «Praefitio» de la cit. ed., vol. I, p. III:
Librorum manu scriptorum, quibus Seruiani qui feruntur in Vergilii carmina commentarii
nono et decimo saeculo propagati sunt, duplex est genus. alterius generis libris, quorum magnus
est numerus, ea continentur quae in bac exemplari rectis litteris impressa sunt. bis Seruü
grammatici nomen plerum que et inscri ptum est et subscriptum. alterius generis codicibus, qui
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Si bien la obra de Servio se distingue por recoger múltiples noticias de
todo tipo, digresiones históricas o mitológicas, aprovechando los diversos
mensajes y sugerencias que el texto virgiliano puede proporcionar, no
descuida ni mucho menos, en tanto que gramático de la Vrbs, las cuestio-
nes gramaticales: especialmente aquéllas que pueden ofrecer divergencias
y dificultades de interpretación, donde se hace preciso recordar unas veces
las reglas del ars y otras apoyar entre varios usos posibles la elección de
uno determinado por medio de la auctoritas del poeta. Una de esas cues-
tiones la representa precisamente la atribución del género gramatical a los
nombres, donde no resulta fácil explicar los motivos de tantas oscilacio-
nes y diferencias.

Que la autoridad y el prestigio de Servio en semejante cuestión se
encuentran sumamente reconocidos, bástenos con mencionar la perma-
nencia en las ediciones actuales de Catulo del femenino anda aplicado a
pumice en los dos primeros versos de la dedicatoria de sus Carmina (1, 12
Cul dono lepidum nouum libellum 1/ anda modo pumice expolitum, trans-
mitido por los commentarii de Servio 6, frente al masculino arido...pumice,
que presenta el manuscrito arquetipo V (= Codex Veronensis). O simple-
mente observar las frecuentes citas de Servio por parte de los otros gramá-
ticos cuando quieren delimitar alguna que otra situación confusa en
torno al género gramatical, no resuelta mediante la simple aportación de
los autores. Tal es el caso, entre otros, de su casi contemporáneo, el gra-
mático Prisciano, ante el empleo del vocablo specus, —us «caverna», en los
tres géneros (gramm.II 259, 18 hic specus, quod tam masculinum quam
neutrum inuenitur. Horatius carrninum libro III 125, hoc specus
melius dici in singulari, in plurali hi specus, Seruio placet. feminino tamen
hoc nomen quoque genere inuenitur.)7.

pauci sunt atque praeter unum omnes in media Franciae parte scrt'pti uel certe inuenti, pri-
mum usus est Petrus Daniel Aurelianensis, qui anno 1600 Parisiis Seruium edidit.

6 Aen. 12, 587 (Inclusas ut cum latebroso in pumice pastor //uestigauit apes...) ... «in
pumice» autem iste masculino genere posuit, et hunc sequimur: nam et Plautus ita dixit: licet
Catullus dixerit femenino («arid4 modo pumice expolitum» add. Fabricius). Cf también, P.
KLurz, RhM, 1931, 342-356.

7 Se refiere a SERV. Aen. 7, 568 (Hic specus horrendum), donde comenta: hoc nomen
apud maiores trium generumfiit. Ennius femenino posuit, Horatius masculino (carm. 3, 25,
2) quae nemora aut quos agor in specus: Vergilius neutro, quod hodie in numero singulari
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1. PRESUPUESTOS TEÓRICOS DEL GÉNERO GRAMATICAL EN SERVIO

Enseña L.Holtz que el primer impulso que recibió el Ars Donati para
su divulgación posterior se debió en especial a Servio, su sucesor en la
escuela de Roma, para quien la gramática de Donato «n'est pas un
manuel parmi d'autres, mais tout simplement "le manuen. En efecto,
Servio utilizaría como instrumentos de trabajo tanto el compendio doc-
trinal de Donato, como su obra exegética de textos; pero, a juzgar por los
resultados, su actitud ante los dos campos debió ser diferente, pues,
mientras que sus propios comentarios van a sustituir a los comentarios
virgilianos de Donato, su curso de gramática al emplear el Ars Donati, sin
intentar escribir uno nuevo, le confiere el primer paso para convertirlo en
un texto canónico, rasgo característico de los siglos inmediatamente pos-
teriores.

Ello significa que los principios teóricos en los que Servio basa su con-
cepto del género gramatical podrían ser poco más o menos los mismos
que encontramos en el compendio doctrinal de Donato. Conviene desta-
car, a este respecto, que suele atribuirse a este gramático la puesta en cir-
culación y difusión de una concepción del género gramatical con una
amplia resonancia en la lingüística posterior: me refiero a la conocida teo-
ría de que este accidente del nombre no es más que un elemento pura-
mente formal que se asigna al sustantivo de manera totalmente arbitraria
y sólo ad positionem constructionis, como una mera relación sintagmática
que sirve para dar coherencia o cohesión al sintagma nominal; es decir, el
postulado de que un nombre es masculino porque sus determinantes,
adjuntos, adjetivos.. .son masculinos; e igualmente, un nombre será feme-

tribus tantum utimur casibus «hoc specus huius specus, o specus». nam pluralem tantum a
genere masculino habemus in omnibus casibus: hinc est (VERG. georg. 3, 376) «ipsi in defos-
sis specubus». quamquam antiqui codices habeant «hic specus horrendus».

8 Op. cit., p. 223; cf, también la n. 8 (ibidem, a pie de página), donde dice: «Hay
que notar que Servio, en la última línea del De centum metris, emplea la expresión manua-
lem libellum (equivalente latino del éyxciplatov —título de una obra de Epicteto—), en el
sentido técnico de «liyre qu'on a sous la main»: es el ancestro de nuestro manual, incluso
del libro de cabecera o libro de bolsillo, es decir, llevado en la mano... Pero el vocablo ars
es todavía en esta época el verdadero equivalente».
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riino, si sus adjuntos, acompañantes, etc. son femeninos9 . Donato lo for-
mula así:

Genera nominum sunt quattuor, masculinum, femininum, neu-
trum, commune. Masculinum est, cui numero singulari casu nomina-
tiuo pronomen uel articulus praeponitur hic, ut hic magister. Femini-
num est, cui numero singulari casu nominatiuo pronomen uel articulus
praeponitur haec, ut haec Musa. Neutrum est, cui numero singulari
casu nominatiuo pronomen uel articulus praeponitur hoc, ut hoc scam-
num. Commune est, quod simul masculinum femininum que significat,
ut hic et haec sacerdos. Sed ex his uel principalia uel sola genera duo
sunt, masculinum.et femininum. Nam neutrum et commune de utro que
nascuntur 1°.

Pero, como también explica L.Holtzn , el hecho de que Servio adopte
el Ars Donati como manual en su escuela no quiere decir que acepte
totalmente la doctrina de Donato, sin discrepancias en sus planteamien-
tos. La existencia de varios Commentarii in artem Donati o de diferentes
Explanationes in Donatum, atribuidos unos y otras respectivamente a Ser-
yi0 12 , ponen de manifiesto que no pocas veces las teorías de Donato fue-
ron modificadas o variadas según criterio propio o siguiendo el de otros
gramáticoo. Las más de las veces nuestro gramático parece que intenta
completar el texto de Donato y marcar las tintas en algún que otro extre-

9 Doctrina que aparece desde el mismo nacimiento de la gramática latina, en
Varrón (ling. 9, 41): Sic dici uirum Popennam ut Alfinam muhebri forma et contra parie-
tem ut abietem esse formam similem, quo<m> aherum uocabulum dicatur uirile, alterum
muliebre et utrum que natura neutrum si:. ita que ea uirilia dicimus non quae uirum signifi-
can:, sed quibus proponimus hic et hi, et sic muliebria in quibus dicere possumus haec et hae.
(Obsérvese que Varrón no conoce todavía los términos masculinum, femeninum Igenusp.

10 DON. Ars. Mai., II, 5, (ed. HOLTZ, op. cit., p. 619).
11 Op. cit., p. 227.
12 Algunos con toda seguridad, pues el Commentarius in artem Donati( SERV.

gramm. IV, 403-48), se encuentra citado por Prisciano (gramm. II 8, 15 ostendit etiam
Seruius in commento quod scri bit in Donatum...); y, para el caso de las Sergii Eacplanationes
in Donatum (SERG. gramm. IV 486a-565), se discute si el nombre Sergius es una varian-
te o un error por Seruius. Téngase en cuenta, por lo demás, que los gramáticos latinos edi-
tados por H. KEIL, se citan a la manera del ThLL; y la sigla GRF se refiere, como es habi-
tual, a los Grammaticae Romanae fragmenta, editados por H. FUNAIOLI, Stuttgart 1907
(.1969).

13 L . HOLTZ dice (op. cit., p. 227) a este propósito que las teorías de Probo iunior y
las de Sacerdos eran muy apreciadas en el siglo V.
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mo que echa en falta. Tal es el caso del género gramatical: para Servio la
formulación donatiana de carácter exclusivamente sintáctico del género,
como puro efecto de su capacidad de concordancia, carece del necesario
componente semántico tan relacionado con su nomenclatura (genus, mas-
culinum, femininum), puesto que el género también sirve para indicar el
sexo de las personas y el de algunos animales. Por ello Servio siente la
necesidad de completar a su ilustre predecesor de la siguiente manera:

Genera dicta sunt ab eo, quod generant, atque ideo duo sunt tantum
genera principalia, masculinum et femininum. haec enirn sexus tantum
generat. genera autem aut naturalia sunt, aut ex auctoritate descendunt:
naturalia sunt, ut uir, mulier; auctoritate descendunt, ut hic
haec fenestra. in his enim naturalem nullum intelligimus sexum, sed
eum sequimur, quem firmauit auctoritas14.

De esta clasificación del género en dos tipos, diferenciados por la pre-
sencia o ausencia de motivación semántica, nacen los conceptos de
«género natural» y «género gramatical» 15 , que tan importante papel van a
jugar en la lingüística moderna, pero cuya simple enumeración y reseña
nos alejaría ahora de nuestro cometido. Incluso cabe pensar en reflejos
de las especulaciones filosóficas griegas sobre el origen del lenguaje,
según las que en la lengua se explica todo «por naturaleza» (Ocrez, natu-
ra) o «por convención» (8écre1, positione), bien acogidas en Roma en
todas las épocas.

Pero, ¿cómo debe entenderse esta doble división del género en los gra-
máticos latinos? A ello parece responder con bastante claridad el propio
Servio:

14 SERV. gramm. IV 407, 39-408, 1-5. Doctrina que se encuentra también en
Varrón según cita del propio Servio (=Sergius) (EXPLAN. in Don. gramm. IV 492-3, 37
Varro dicit: genera a generando. quidquid enim gi gnit áut gi gnitur, hoc potest genus dici et
genus facere. quod si uerum est nulla potest res integrum genus habere nisi masculinum et
femininum. ergo in animalibus possumus certa genera deprehendere ut puta "hic equus",

«ha« equa") Cf ibidem H. KEIL: «similiter de generibus nominum disputauit Iulianus
Toletanus in Donat. p. LXVI, qui Varroni tribuit haec, scripsit Varro ad Ciceronem «potes-
tatis nostrae est illis rebus dare genera, quae a natura genus non habent».

15 Si bien en esta denominación hay un contrasentido, pues ambos géneros, el natu-
ral y el gramatical, son gramaticales; de ahí algunos intentos de cambiar el término «gra-
matical» por otros nombres más apropiados: por ejemplo, R.V. MIRANDA, (en «Indo-
european Gender: A Study in semantic and syntactic Change», Journal of Indo-European
Studies, 3, 1975, p. 200, n.2), prefiere la denominación «género anómalo».
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Cetera uero, quae generare aut generan i non possunt, non habent
certa genera a natura, sed ab auctoritate suscipiunt. atque in his plerum-
que auctoritas nutat: puta legimus hic silex et haec silex, legimus hic
cortex et haec cortex. quae causa est dubitationis, nisi quod natura ibi
non est, quae sexum confirmet? nec audemus nos, quoniam genus non est
in pariete, aliud dicere, quam ut legimus. ubi enim ars deficit, succedi t
auctoritas16.

En efecto, de aquí se desprende que bajo el prisma de los gramáticos,
cuyo oficio es enseriar el bueno y correcto uso de la lengua, esta doble
consideración del género debe englobarse, como tantas otras cuestiones,
dentro del concepto de la líainitas, que comprende, según la tradicional
formulación de Mario Victorino y Diomedes, tres aspectos importantes:
ratio, auctoritas y consuetudou . Por consiguiente, hay un género gramati-
cal motivado por la ratio (natura, ars) y otro completamente arbitrario y
convencional, pero regido por la auctoritas y por la consuetudoi8.

Un texto, que el gramático Diomedes (gramm.I 439, 17-30) atribuye
a Varrón (GRF 268), nos sirve de compendio acerca de lo que la gramáti-
ca antigua entiende con los vocablos natura, ratio, ars (analogia), de un
lado, y con auctoritas, consuetudo (anomalia), de otro:

Natura uerborum nominum que inmutabilis est, nec quicquam aut
minus aut plus tradidit nobis quam quod accepit. Nam si quis dicat
scrimbo pro eo quod est scribo, non analogiae uirtute sed naturae ipsius
constitutione conuincitur. Analogia sermonis a natura proditi ordinatio
est secundum technicos, neque aliter barbaram linguam ab erudita quam
argentum a plumbo dissociat.

16 SERV. (=Sergius), explan. in Don. gramm. IV 493, 4-10.
17 M. VICTORIN. gramm. VI 189, 2-7: Latinitas ea obseruatio incompte loquendi

romanam linguam. Constat autem modis tribus, id ea ratione auctoritate consuetudine: ratio-
ne secundum artem, auctoritate secundum eorum seri pta quibus ipsa auctoritas adtributa,
consuetudine secundum ea quae loquendi usu placita adsumpta que sunt. Hay que tener en
cuenta, además, las variantes de esta definición; pues, por ejemplo Varrón (frg. 115 [GRF
268] constar autem... his quattuor: natura analogía consuetudine auctoritate) coloca analogía
en lugar de ratio y añade natura, y Quintiliano añade uetustas (1, 6, 1 sermo constar ratione
uetustate auctoritate consuetudine).

18 Este punto de vista es general en todos los gramáticos: Así, entre otros, SACERD.

gramm. VI 472, 27 (=PROB. cath. gramm. IV 8, 5) hoc praesepe huius praesepis hoc genere
declinatur. nam quod Plautus (Cure. 228 ad praesepem suam) haec praesepes mea ea [sic]
genere femenino, sicut apud Graecos, auctoritas est, non ratio.
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Consuetudo non ratione analogiae sed uiri bus par est. Ideo solum
recepta, quod multorum consensione conualuit, ita tamen ut illi artis
ratio non accedat sed indulgeat. Nam ea e medio loquendi usu placita
adsumere consueuit.

Auctoritas in regula loquendi nouissima est. Namque ubi omnia
defecerint, sic ad illam quemadrnodum ad ancoram decurritur. Non
enim quicquam aut rationís aut naturae aut consuetudinis habet, cum
tantum opinione secundum ueterum lectionem recepta sit, nec ipsorum
tamen, si interrogentur, cur id secuti sunt, scientium19.

2. EL CATÁLOGO DE AVCTORES EN SERVIO

Si bien la auctoritas y la consuetudo pueden aparecer como conceptos
contrapuestos entre sí, lo habitual es que se presenten unidas, en tanto
que integradas en la anomalia o fuerza que valora los hechos particulares
basándose en la observación, frente a la analogía que prefiere la teoría, las
reglas y los esquemas. Y volvemos a los dos aspectos complementarios de
la enseñanza de la lengua en la escuela romana: el ars como compendio
doctrinal y los commentarii o explicación de los aucto res.

Como ayuda para comprender el funcionamiento de estos conceptos en
las artes grammaticae de una época muy próxima a Servio, puede verse el
examen que de la auctoritas, consuetudo y ratio en la obra gramatical de San
Agustín hizo recientemente la profesora de Cambridge, Vivien Lavv 20. Allí
la auctoritas lo invade todo (auctoritas pene sola dominatur), no sólo a la
ratio, sino también a la consuetudo, al menos en el sentido de consuetudo
auctorum, a causa de la función pedagógica que se le atribuyen.

19 Texto que a su vez J. COLLART (en «L'oeuvre grammaticale de Varron», Varron.
Grammaire antique et stilistique latine, París 1978, p. 14) resume así: «Par héritage chaque
génération, dit en substance Varron, reÇoit de la nature (natura) un certain état du langa-
ge. Sur cet héritage s'exercent une force de continuité et d'homogénéité qui est l' analogia
(la regle), et une force de renouvellement qui est le consuetudo (l'usage), á laquelle s'ajoute
occasionnellement I' auctoritas d'un écrivain en renom. Derriére consuetudo et auctoritas se
retrouve l'idée assouplie d' anomalia».

20 En «Auctoritas, consuetudo and ratio in St. Agustine's Ars grammatica», en la obra
conjunta De ortu grammaticae. Studies in medieval Grammar and Linguistic Theory in
Memory of Jan Pinborg, Amsterdam-Filadelfia 1990, pp. 191-207, esp. 195-8.

21 «This hierarchy naturally affects the pedagogy appropriate to the subject: in a dis-
cipline in which the role of ratio is minor and auctoritas pene sola dominatur, it will be
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Pero la auctoritas hace referencia fundamentalmente al catálogo de
aucto res a través de los que se establece la norma. Esos aucto res debían ser,
según Quintiliano, preferentemente oradores e historiadores, pues «a los
poetas los excusa las exigencias del metro» 22 . Sin embargo, una mera
observación de los ejemplos gramaticales que aparecen en las distintas
artes, da la preeminencia absoluta a los poetas. Tal abundancia de ejem-
plos poéticos vendría provocada indudablemente por el hecho de que el
grammaticus no sólo enseña teoría de la lengua, sino también explica al
mismo tiempo a los poetas.

Una segunda característica que distingue al catálogo de auctores, con-
cierne a su representatividad e intercambio. En efecto, los pasajes de los
escritores citados por la gramática se convierten en representantes o
modelos de la categoría a la que sirven de ejemplos, hasta el punto de que
suelen constituirse en símbolos de la misma23 . Por este motivo las citas de
la gramática acostumbran a ser casi siempre las mismas con muchas difi-
cultades para la innovación y con intercambios normales de uno a otro
manual.

Conviene destacar, por último, un tercer rasgo de la auctoritas, cual es
su carácter restrictivo; restricción que afecta al menos a dos aspectos: de
un lado al número de autores, corto y prácticamente idéntico en todas las
Artes; y de otro, a la época de los mismos, desde los comienzos de la lite-
ratura en antiguedad, no descendiendo más allá de la época de Augusto
en modernidad. A este último aspecto retrospectivo parece referirse

auctoritas which guides the student's first steps. Only when he has attained the moral
qualities which fit him for studies guided by ratio can he graduate to this higher form of
enquiry»: Así concluye el trabajo de V. LAW (art. cit., p. 202).

22 QvINT.1, 6, 2: Auctoritas ab oratoribus uel historicis peti solet; nam poetas metri
necessitas excusat, nisi si guando, nihil impediente in utro que, modulatione pedum alterum
malunt, qualia sunt "imo de stilpe recisum" et "aériae quo congressere palumbes" et "silice in
nuda" et similia: cum summorum in eloquentia uirorum iudicium pro ratione, et uel error
honestus est magnos duces sequentibus; con cita de tres ejemplos virgilianos donde se mues-
tra el género oscilante de los vocablos stilps, palumbes y silex.

23 Cf. L. HOLTZ, op. cit., p. 111. Cosa que ocurre en toda clase de ejemplos: pala-
bras aisladas, sintagmas, frases; «Ainsi —señala Holtz (ibidem)—, «il suffit d'énoncer la suite
magister Musa scamnum sacerdos felix pour que l'esprit reconnaisse la classification des
nomina appellatina selon le genre». (Obsérvese que de los tres tipos de ejemplos indicados
sólo las frases podrían ponerse en relación con un escritor y serían citas propiamente
dichas).
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Quintiliano con el término uetustate, a la que confiere «cierta majestad y,
por así decirlo, cierta recomendación religiosa» 24 . Ilustra este apartado la
tabla recapitulativa de L. Holtz25 con el recuento de citas de poetas e his-
toriadores del Ars Donati. Según ésta, en un gramático del siglo IV como
Donato, todavía se citan hasta 10 ejemplos de Ennio, 7 de Terencio, 2 de
Plauto, junto a más de 100 de Virgilio. En cambio, apenas están repre-
sentados los historiadores Salustio (una vez) y Tito Livio (una vez).

Todas estas características del catálogo de auctores se observan en los
commentarii de Servio, advirtiendo claro está una mayor minuciosidad y
abundancia de detalles en éstos que en las Artes, pero empleando en el
fondo los mismos criterios de selección apuntados más arriba. Una enu-
meración de citas en los comentarios servianos del canto 1 de la Eneida
nos proporciona el siguiente panorama:

Accio 5 Tito Livio	 9 Plauto	 14

Catón 8 Livio Andronico 2 Plinio	 5

César 1 Lucano	 15 Probo	 4

Cicerón 32 Lucilio	 5 Quadrigario 1

Ennio 32 Lucrecio	 4 Salustio	 51

Estacio 2 Nevio	 4 Sisenna	 2

Frontón 1 Ovidio	 1 Suetonio	 1

Horacio 32 Pacuvio	 2 Terencio	 37

Juvenal 10 Persio	 4 Varrón	 27

Ante este listado parece útil hacer las siguientes observaciones. En pri-
mer lugar es evidente que, aún en el siglo V, la norma gramatical descrita
permanece fija casi en los mismos límites que en los gramáticos anterio-
res, con la mirada puesta en la época republicana. Puede distinguirse, no
obstante, una novedad que merece una consideración: el papel de cierto
relieve que empiezan a ocupar poetas como Horacio, Lucano e incluso

24 QVINT. 1,6,1: Vetera maiestas quaedam et, ut sic dixerim, reli gio commendat. Por
lo demás, la uetustas puede integrarse en la auctoritas en el sentido de auctoritas ueterum.

25 Op. cit., p. 118.
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Juvenal, siempre sin pasar en el tiempo más allá de Trajano-Adriano.
Finalmente, algo que, por ser obvio, no aparece en esta lista, pero que
no debe olvidarse: Virgilio sigue siendo el auctor más citado y comenta-
do, fenómeno que va a caracterizar a toda la gramática hasta la época
carolingia.

Cualquiera de estas precisiones anteriores es necesaria para interpretar
de manera adecuada las no pocas referencias de Servio a las fluctuaciones
del género gramatical en sus commentarii virgilianos. Así entendemos sus
frecuentes recurrencias al ars o ratio, como en Aen. 1, 149 ante el uso en
neutro de uulgu.r. uulgus et masculini generis et neutri lectum est: generis
neutri hoc loco, alibi masculini, ut in uulgum ambiguas26 . et hoc est artis ut
masculino utamur, quia omnia Latina nomina in —us exentia, si neutra
rint, tertiae sunt declinationis, ut pecus pecoris; si autem secundae fuerint
declinati onis, masculina sunt, uulgi aun tem facit, non uulgeris, ut docti
clan. O bien las distinciones dentro de los auctores concediendo casi
siempre mayor autoridad al más antiguo, como en georg. 4, 296 licet et
hic imbrex lectum sit, melius tamen secundum Plautum haec imbrex dici-
mus 27 ; y más claro todavía en georg. 2, 288 ut etiam supra (v. 50)
di ximus, scrobes masculini sunt generis: nam et Cicero in oeconomicis sic
dicit, et Plautus ait sexagenos in dies scrobes. minor autem est Lucani et
Gracchi auctoritas: nam Lucanus ait (8, 756) exigua posuit scrobe, Grac-
chus abunde fossa scrobis est, quod exemplum in Terentiano est.

La auctoritas de Virgilio no se pone en duda ni siquiera cuando tiene
que explicar la innovación que representa, respecto al vocablo femenino
colubra, la aparición por privera vez en la Eneida (2, 471 qualis ubí in
lucem coluber mala gramina pastus) del masculino coluber.

Sed colubrum non nulli promiscuum nomen tradunt, quod ut sanan-
tius fieret, finxit masculinum, ut diceret cohiben

26 VERG. Aen. 2, 98-9: ...hinc spargere uoces // in uulgum ambiguas et quaerere cons-
cius arma. Cf SERV. gramm. IV 431, 26, donde erróneamente habla de un femenino: et
femenino et neutro genere legimus apud Virgilium, feminino in uulgum ambiguam, neutro
ignobile uulgus.

27 Si bien en el verso de VERG. georg. 4, 296 (hunc angustique imbrice tecti // parie-
tibusque premunt artis) no se distingue el género de imbrex, este vocablo pertenece al catá-
logo de ejemplos de género incierto de la gramática.
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En efecto, el buen sonido o evitar la semejanza entre los finales de dos
palabras próximas en el verso pueden ser las razones para Servio de algún
que otro empleo del género por parte de Virgilio no del todo de acuerdo
con la consuetudo o la auctoritas. Así ocurre en el comentario a
timidi...damnae de la ecl. 8, 28 cum canibus timidi uenient ad pocula dam-
nae) donde parece reconocer que el vocablo es habitualmente femenino,
tal como lo usa Horacio (carm. 1, 2, 11 et superiecto pauidae natarunt //
aequore dammae), pero que Virgilio emplea el masculino para evitar el
«homoioteleuton»28.

3. ¿ALUSIONES AL LATÍN CONTEMPORÁNEO EN LAS EXPLICACIONES DE
SERVIO SOBRE LAS INCORRECCIONES DE GÉNERO?

Acabamos de ver que la norma gramatical, base de lo que en latín se
considera correcto o no, se rige por una auctoritas que tiene su mirada
puesta hacia atrás. Ello significa en principio que la lengua allí descrita, o
la lengua que se enseña, se encuentra alejada del latín hablado en ese
momento, ya que entre aquella norma clásica y éste otro hay, como indi-
camos, un espacio de tiempo de al menos cuatro siglos. De ahí que surja
inmediatamente la pregunta de si no será una tarea inalcanzable el buscar
en los gramáticos latinos información sobre la historia del latín: cuestión
formulada no hace mucho por el profesor Pierre Flobert 29 , señalando que
tal empresa es posible incluso en los gramáticos con manuales cortos
como los de Donato y Dositeo. El profesor francés consigue encontrar
alusiones a la lengua contemporánea de estos gramáticos mediante el aná-
lisis de sus consideraciones sobre las etimologías, los arcaismos y los neo-
logismos.

28 SERV. ecl. 8, 28 et dammas masculino genere posuit. sib alibi (georg. 3., 539) timidi
dammae ceruique fugaces: Horatius feminino ait... et hic, ne bomoeoteluton faceret dicendo
timidi dammae. Es la misma explicación que da para el célebre cuium pecus? de ecl. 3,1:
cuium autem antique ait, uitans homoeoteleuton, ne diceret cuius pecus, quod modo trium est
generurn. antiqui dicebant sicut meus mea meum, sic cuius cuia cuium: Terentius (Eun. 321)
quid? uirgo cuia est?. Cf una interpretation diferente en AVG. gramm. IV 494, 90-21.

28 «Est-ce donc une entrepise désespérée de chercher chez les grammairiens latins
des informations sur l'histoire du latin?», en «La dimension historique chez les grammai-
riens latins (Donat, Dosithée)», L'héritage des grammairiens latins de lAntiquité aux
Lumi&es. Actes du Colloque de Chantilly, París 1988, pp. 27-35, esp. p. 29.
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En efecto, el estudio de los gramáticos se presenta desde siempre
como fuente30 de datos valiosos para el latín mal denominado «vulgar»,
término con el que las más de las veces se quería hacer referencia, como
es conocido, al latín hablado de la época, especialmente al que no se ade-
cuaba a la citada norma clásica y por este motivo era considerado defec-
tuoso e incorrecto.

El género gramatical, por lo demás, es un campo bastante propicio
para este tipo de indagaciones a causa, por un lado, de su carácter con-
vencional y, por otro, de las numerosas fluctuaciones que se registran en
cualquier época. Y así ocurre con Servio que, al intentar dar cuenta de
tales oscilaciones, deja vislumbrar no pocas veces lo que podría corres-
ponder a un uso contemporáneo; y ello tan abundantemente que se hace
preciso una pequeña selección de ejemplos en aras de la brevedad.

Empecemos por sus puntualizaciones a los célebres solecismos de
género de Donato: ualidi silices y amarae corticis. 31 Es evidente que no
puede haber solecismo de género en tales junturas, de acuerdo con la
definición de solecismo, si en la época de Donato el vocablo silex no era
femenino y cortex masculino 32. Lo que al menos para cortex parece testi-
moniar Servio en su comentario a ecl. 6, 623 (tum Phaethontiadas musco
circumdat amarae // corticis atque solo proceras erigit amos):

Amarae corticis alibi (Aen.7,742) ait raptus de subere cortex:
quod magis sequi debemus, ut masculino utamur.

Habitualmente esas referencias a usos contemporáneos vienen indica-
das en Servio por medio de formas verbales tales como dicimus, utirnur,

30	 Recuérdese la obra de Serafim DA SILVA NETO. Fontes do Latín Vulgar. Río de
Janeiro 19563, que realmente es un estudio de la Appendix Probl

31 Cf SERV. gramm. IV 446, 36 per genera fit (sc. soloecismus), ut "amarae cortices"
(VERG. ecl. 6, 62), cum omnes fere et frequenter `corticem' genere masculino dicamus, repi-
tiendo, según se ve, a Donato (Ars Mai. III 2 [ed. HOLTZ, p. 656] Per accidentia parti bus
orationis tot modis fiunt soloecismi, quot sunt accidentia partibus orationis. Sed ex his propter
conpendium exempli causa perpauca monstrabimus... Per genera, sicut "ualidi silices" et
"amarae corticis" et «collus collari caret9.

32 Se trata de ejemplos tradicionales con vocablos de género oscilante, que ya había
comentado Quintiliano (1, 5, 34-35). Para la definición de solecismo. uid. F. CHARPIN,

«La notion de solécisme chez le grammairiens latins», en Varron. Grarnmaire antique et
stylistique latine. París 1978, pp. 211-6; también L. HOLTZ, op. cit., pp. 154-5.
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etc., o por adverbios del tipo nunc, modo, hodie, 33 o por expresiones como
hoc hodie non utimur, et hoc est in usu, etc. Sirva de ejemplo el comentario
a Aen.4, 462 (sola que culminibus ferali carmine bubo // saepe queri longas
in fletu ducere uoces). Dice allí Servio que sola, en concordancia femenina
con bubo, está bien (sane) dispuesto por Virgilio, puesto que el poeta pre-
supone aquí una relación con el término general (femenino auis), en con-
traposición al masculino del vocablo específico (bubo), que se encuentra
apoyado por la auctoritas de otros poetas y por el uso del momento:

Sane sola contra genus posuit Lucanus (5, 396) et laetae iurantur
aues bubone sinistro, item Ouidius (met.5, 550 ignauus bubo; 10, 453
finereus buba) infandus hubo. et hoc est in usu; sed Vergilius mutauit,
referens ad auem: plerumque enim genus relicta specialitate a generali
sumimus, ut si dicas bona turdus referendo ad auem: item si dicas prima
est a, id est littera, cum a sit neutri generis.

De igual forma merece destacarse el posible tratamiento femenino de
un sustantivo abstracto en - or, labor, en las indicaciones que hace Servio a
georg. 1, 150 (mox et frumentis labor addi tus, ut mala culmos // esset
robi go): 'labor' autem, quam (L [. Codex Leidensis]: quem Daniel) Graeci
1C077-1211/ dicunt. Si no se trata de una atracción del relativo, quam represen-
taría sin duda una concordancia en femenino con el vocablo labor, sus-
tantivo que, junto con otros abstractos masculinos en - or, tuvo tendencia
a cambiar su género al femenino probablemente por analogía semántica
con los otros abstractos mayoritariamente femeninos. Como es conocido,
este fenómeno se documenta en latín desde finales del siglo II de nuestra
era (CIL VI 32308 dolorem...nefandam) y dejó abundantes huellas en la
mayor parte de las lenguas románicas" Efectivamente, algunas variantes
de los manuscritos, que afectan al género, podrían reflejar, como ésta últi-
ma, algunas tendencias características del latín tardío, mientras que otras

33 Frecuentemente en contraposición a antiqui, cf: SERV. Aen. 1, 475 (congressus
Achillz) "congredior tibi » antiqui dicebant, sicut "pugno tibi », "dimico tibi »,- hodie dicimus
"congredior tecum", "pugno tecum", "dimico tecum':

34 Cf R. DE DARDEL, «Le genre des substantifs abstraits en —or dans les langues
romanes et en roman commun», en Cahiers Ferdinand de Saussure, 17 (1960), pp. 29-45.
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pertenecerían más bien al grupo de meras indecisiones, sin descartar posi-
bles confusiones gráficas35.

No pocos datos de posibles alusiones al latín de la época pueden
entresacarse incluso de ciertos errores de atribución de género que encon-
tramos de vez en cuando en los comentarios servianos. Dos de ellos se
refieren al género de los árboles. Así a spinus (-i, -us), «ciruelo silvestre», le
asigna el género masculino, cuando su casi contemporáneo, el gramático
Carisio36 , muy poco antes le confería correctamente el femenino aportan-
do el mismo ejemplo de georg.1, 145 (et spinos iam pruna ferentis):'pruno-
rum arbor spinus uocatur genere masculino; nam sentes has spinas dicimus.
El otro ejemplo (ec1.1,58 nec gemere aéria cessabit turtur ab ulmo) es de
signo diferente, pues ofrece como testimonio de un empleo femenino del
nombre de ave, turtur, este verso virgiliano, donde el adjetivo femenino
airia concierta, según se ve, con ulmor:

Turtur et masculino et feminino genere inuenitur, ut aeria tur-
tur cessabit, et Plautus tibi obustos turtures38.

Esta posible dificultad de Servio para reconocer la concordancia feme-
nina del adjetivo con un nombre de árbol de tema en -o, ¿podría ser indi-
cio de que en la lengua de su época ya se estaba consumando el proceso
de masculinización de los nombres de árboles flexionados por la segunda
declinación? En cualquier caso resulta extraño que pueda incurrir en tales
equivocaciones un grammaticus y en consecuencia un profundo conoce-
dor del ars. Precisamente ante un nombre de árbol, oleaster, «acebuche»,
excepcionalmente de género masculino, siente la necesidad de recordar la
norma gramatical, al comentar el pasaje de Aen.12, 766 (Forte sacer
Fauno foliis oleaster amaris // hic steterat):

35 Así ocurre, por ejemplo en SERV. Aen. 1, 182 quidam tamen "biremes" ad suum
tempus uolunt dixisse Vergilium, negantes Troicis temporibus biremes .fitisse. Varro enim ait
post aliquot annos inuentas (C2: inuentos C) biremes.

36 Gramm. 1183, 10 Spinu, ab hac spinu Varro in Aetiis (p. 254 Bip.) "fax ex spinu
alba praefértur, quod purgationis causa adhibetur". Spino ab bac spino Maro (georg. 4, 145)
" eduramque pirum et spinos". En el texto de Virgilio no hay forma de distinguir el género,
aunque en el contexto los restantes nombres de árboles (seras... ulmos // eduram que
pirum) son femeninos.

37 Cf Forcellini IV 838, s.u. turtur: «Cave tibi a Servio, qui ad loc. Virg. cit., femi-
nino genere usurpani docet, neque enim aeria ad turtur, sed ad ulmo».

38 El pasaje de Plauto al que parece referirse (Most. 45) se transmite así: tu tibi istos
habeas turtures.
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fere omnia Latina arboribus nomina generis feminini sunt, exceptis
paucis, ut hic oleaster ethoc siler: Vergilius (georg.2, 12) ut molle siler
lentaeque genistae. ítem hoc buxum, licet et haec buxus dicatur: nam
supetfluam quidam uolunt facere discretionem, ut haec buxus de arbore
dicamus, buxum uero de ligno composito 39.

No cabe duda, pues, que muchas indicaciones de Servio en relación
con el género de los nombres, aún sin proponerse una observación cons-
ciente y directa de la lengua hablada de su época, reflejan en cierta medi-
da los usos o al menos las tendencias lingüísticas del momento, de la
misma forma que su innovadora ampliación de auctores en las citas de
poetas, especialmente en lo que se refiere a Horacio, parece responder a
los gustos literarios de su tiempo40.

4. LAS OSCILACIONES DE GÉNERO EN SERVIO

Para no perdernos en la muchedumbre de anotaciones de Servio res-
pecto a los nombres de género incierto, parece conveniente agruparlas en
tres apartados: los nombres de género común, las palabras griegas y el
catálogo tradicional de la gramática de nombres de género incierto.

4.1. Los nombres de género común.

La poco sistemática formación del femenino a partir de una única
forma de género común en los nombres que designan seres sexuados y,
por tanto, con género motivado por la designación semántica, figura
como una constante entre las preocupaciones de Servio, a juzgar por las
múltiples referencias a este hecho y a los intentos de regulación del
mismo. Así sucede, por ejemplo, con los sustantivos agentes en -tor, al
comentar el pasaje de Aen.12, 159 (auctor ego [sc.Iuno] audendz), donde
se esperaría un auctrix; Servio dice:

39 «Casi todos los nombres latinos de árboles son del género femenino, salvo unos
pocos, como hic oleaster y hoc siler Virgilio dice... Igualmente está permitido decir hoc
buxum y haec buxus. Algunos, no obstante, quieren hacer una distinción superflua, de tal
modo que baec buxus se diga del árbol, mientras que buxum de un objeto de madera».

40 Con la renovación de los estudios horacianos en la segunda mitad del siglo IV (el
propio Servio es autor de un pequeño tratado sobre la métrica de Horacio, De metris
Horatii lgramm. IV 468-721, Cf. L. HOLTZ, op. cit., p. 223.
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Nomina in -tor exeuntia feminina ex se faciunt, quae trix terminan-
tur, si tamen a uerbo ueniant, ut ab eo quod est lego, et lector et lectrix
facit, doceo doctor et doctrix. Si autem a uerbo non uenerint, commu-
nia sunt. Nam similiter et masculina et feminina in tor exeunt, ut hic et
haec senator, hic et haec balneator, licet Petronius uswpauerit balnea-
tricem dicens. Tale est et hic et haec auctor, sed tunc cum ab auctorita-
te descendit, ut hoc loco. Cum autem uenit ab ea quod est augeo, et auc-
tor et auctrix facit; ut si dicas auctor diuitiarum uel auctrix
patrimonii41.

Aún dentro de este apartado del género común, la postura de Servio
ante las formas heteróclitas femeninas en -a, que estos nombres (y los
adjetivos tipo paupera mulier) suelen generar, es de bastante intransigen-
cia, admitiéndolas sólo ante una necesidad de distinción jurídica o como
un atrevimiento de los poetas. Tales son sus puntualizaciones a Aen.12,
519 (pauperque domus):

Hic et haec pauper dicimus: nam paupera usuipatum est. sic Plau-
tus paupera est haec mulier. sed hoc hodie non utimur. ea enim nomi-
na, quae ablatiuo singulari in e exeunt, si feminina ex se faciunt, similia
faciunt; neque enim heteroclita, alterius declinationis esse possunt: ut
puta, quia ab hoc hospite facit hic et haec hospes dicamus necesse est:
Lucanus <V 11> hospes in externis audiuit curia tectis: ab hoc leone,
hic ethaec leo; ab hoc latrone, hic ethaec latro;...ab hoc nepote, hic et
haec nepos: nam ut neptis dicamus in iure propter successionis discretio-
nem admissum est. sciendum turnen hospita paupera leaena lea uswpata
a poetis esse 42.

«Los nombres que terminan en —tor forman de su mismo tema los femeninos,
que acaban, a su vez, en —trix; si provinieran de un verbo, lo forman, como lector y lectrIX,

a partir del significado de lego, o como lo hace doctor y doctrix, a partir del de doceo. En
cambio, si no fueran deverbativos, pertenecen al género común: pues acaban de la misma
forma en —tor los masculinos y los femeninos, como hic et haec senator, hic et haec balnea-
tor, aunque Petronio empleó balneatrix. Así ocurre con hic et haec auctor cuando depende,
como en este lugar, de auctoritas. Por el contrario, cuando proviene de lo que significa
augeo, lo hace auctor et auctrix, como si dijeras «el acrecentador de la riqueza», o «la acre-
centadora del patrimonio».

42 Recuérdese el pauper mulier non paupera mulier de PROB, app. gramm. IV
197, 31.
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4.2. Las palabras griegas.

De singular interés resultan también las explicaciones de Servio ante la
problemática que suscita, en cuanto al género gramatical, la integración
de las palabras griegas en la declinación latina. Ante todo, hay en nuestro
comentarista un intento de distinguir cuidadosamente las palabras griegas
«latinizadas», es decir, flexionadas a la manera latina, de las que siguen
declinándose a la manera griega. Tal es el caso de, v.gr., crater, -eris y crate-
ra, -ae, en su anotación a Aen.1, 724 (Postquam prima quies epulis mensa-
eque remotae, // crateras magnos statuunt et uina coronant):

Crateras Graecum est ab eo quod est hic crater; nam Latine haec
cratera dicitur, unde Persius (2, 52) si tibi crateras argenti incusaque
pingui auro dona feram43.

Servio señala aquí que crateras magnos, tal como lo usa Virgilio en
masculino, Graecum est-, pues la forma femenina cratera de la primera
declinación, que proviene del acusativo singular griego (Tózi icpctril pa), es
la única que se considera integrada en la flexión latina.

Los nombres griegos neutros que designan animales presentan tam-
bién una grave dificultad para incorporarse a la flexión latina, ya que
desde Varrón todas las artes venían repitiendo el precepto de que nullam
rem animakm neutro genere declinan i 44 . Servio se hace eco de esta norma
en, por ejemplo, georg. 1, 207 (Pontus et ostriferi fauces temptantur
Abydz):

sane secundum artem haec ostrea et hae ostreae dicimus: nullum
enim habet latinitas nomen animalis, quod neutri sit generis, sicut graece
Tó diTos Kai Tá icr yi, licet et Horatius (sat.2, 4, 33) dixerit ostrea
Circeis, Miseno oriuntur echini et Iuuenalis <VI 302> grandia quae
mediis iam noctibus ostrea mordet: quos tamen possumus graece locutos
accipere; ita enim dicunt Tó juTpeov Kat Tá 50-Tpea.45

43 De manera semejante en SERV. georg. 3, 245 Leaena autem graecum est, sicut
dracaena: nam nos "hic" et "haec leo" dicimus; lea namque usuipatum ese, quia in —o exeun-
tia masculina feminina ex se non faciunt, ut "fidlo lacro leo':

44 Cf Cledon. gramm.V 41, 24-28 Ostrea si primae declinationis fiera, sicut Musa, femi-
nino genere declinabitur, ut ad animal rtferamus; si ad testam, ostreum dicendum ea neutro genere
et ad secundan', declinationem, ut sit "huius ostrei" "huic ostreo", quia dicit Varro nullam rem
animalem neutro genere declinan. Cf, también, VARRO ling. 11 frg. 9 (GRF 270, 246 [911).

as «Empleamos correctamente conforme a la gramática haec ostrea y hae ostreae; pues
el latín correcto (la latinitas) no posee ningún nombre de animal que pertenezca al género
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Asimismo, la no existencia en latín de una flexión masculina de la pri-
mera declinación semejante a la griega, hizo que el tipo ó papyapíTris-,
-ov cambiara su género masculino al femenino, al incorporarse en latín a
la declinación eminentemente femenina. No obstante, fluctuaciones,
como las que registra Servio en Aen.1, 6545 (coloque monile // bacatum,
et duplicem gemmis auro que coronam), son constantes en todas las
épocas46:

Bacatum ornatum margaritis. dicimus autem et haec margarita et
hoc margaritum et haec margaris, quod Graecum est, quo modo Nais.

4.3. El catálogo tradicional de la gramática de nombres de género incierto.

No resulta dificil caer en la cuenta de que la mayor parte de las ya
citadas explicaciones de Servio respecto al género corresponden al catálo-
go tradicional de nombres de género incierto o dudoso que se había ido
confeccionando poco a poco a lo largo de los cinco siglos de enseñanza
gramatical. El comentarista simplemente aprovecha su registro en el verso
virgiliano para repetir, a veces con las mismas palabras, los preceptos y las
normas gramaticales o bien aportar la auctoritas de su empleo en cual-
quiera de los tres géneros. Así sucede, entre otros, con el vocablo stirps,
stilpis, con los significados de «raíz», «tronco» y de «origen», «linaje», para
el que encontramos idéntica acotación varias veces (Aen.1, 626; 3, 94; 7,
99; 12, 208) y de forma muy análoga a la de otros gramáticos47:

neutro, como el griego ró Kriros- Kai rá Krírq, aunque tanto Horacio (sat. 2, 4, 33)
como Juvenal (6, 302) lo hayan usado: no obstante, podemos admitir que lo han usado
en griego, pues lo emplean así Tó 6arpcov Kai rá 5crrpea». Cf, , también las reflexiones
sobre la cuestión en SERV. (= Sergii) Expl. in Don. gramm. IV 493, 13-29.

46 Cf: CHAR. art. gram. 138, 6-17 (ed. BARWICK): "Margarita" feminini generis ese,
quia Graeca nomina 175- terminata in a transeunt et fiunt aut feminina, ut ó ,ra'prqs . "haec
charta", papyapír-gs- "margarita'; aut communia, ut dliqnfs . "athleta': ergo neutraliter "hoc
margaritum" dicere uitiosum est; et tamen multi dixerunt, ut Valgius in epigrammate (fr. 1
B) "situ rugosa, rutunda // margarita': et Varro epistularum VIII (p. 198 Bip.) "margaritum
unum", "margarita plura': sed idem Varro saepe et alii plures "margarita" feminine dixerunt;
in genetiuo tamen plurali non nisi feminino genere "margaritarum"; uid., también, Ernout-
Meillet. s. u. c(h)arta: «Le cartus de Lucilius (709) est une tentative isolée faite pour con-
server le genre du nom grec».

47 Entre otros PROB. gramm. IV 210, 33; CHAR. gramm. 1109, 17; Cf F.
NEUE-C. WAGENER, Formenlehre der lateinischen Sprache. 1. Das Substantivum. Leipzig
1902 (= Hildeshein, G. Olms, 1985), p. 993-4.
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sane stirps genere feminino originem significat, ut <VII 293> heu
stirpem inuisam, masculino arborem, ut <XII 770> sed stirpem Teucri
nullo discrimine sacrum. sed Horatius (carm.3, 29, 37) contra regulam
nititur, ut stirpesque raptas et pecus et domos48.

En tales nombres el carácter normativo del ars es aludido una y otra
vez, incluso cuando el uso virgiliano que se comenta es contrario al
mismo, aportando analogías erróneas, como ésta de dies con finis de
Aen.2, 554 (haec finis Priami fatorum):

Haec finis urdies, si tempus longum significat, generis feminini est. et
omnia Latina nomina inanima, simplicia, a uerbo non uenientia, nis
.syllaba terminata masculina sunt: inanima propter canis: simplicia prop-
ter bipennis: a uerbo non uenientia propter finis. ergo clunis luuenalis
<XI. 164> bene dixit tremulo descendant clune puellae. Horatius male
quod pulchrae clunes49.

No es infrecuente tampoco encontrar aquí intervenciones personales
del gramático con su inclinación por alguno de los dos géneros. Tal es el
caso de georg.3, 330 (iubebo // currentem ilignispotare canali bus undam):

sane canalis melius genere feminino, quam masculino proferimus.

Perseguir cada uno de estos nombres de género incierto a través de los
comentarios servianos no parece que tenga demasiado interés y alargaría
innecesariamente este estudio. Digamos, pues, para terminar, que tam-
bién en los apuntes a algunos de estos vocablos se nota un deseo del gra-
mático de distinguir los usos de los géneros mediante diferencias semánti-

48 SERV. Aen. 3, 94 (Dardanidae duri, quae uos a stape parentum // prima tulit
tellus) STIRPE hoc uerbo Troianis factus est error. «Stirps en género femenino significa «ori-
gen», como (Aen. 7, 293)..., en género masculino «árbol», como (Aen. 12, 770) "sed stir-
pem Teucri nulo discrimine sacrum // sustulerant". Mas Horacio (carm. 3, 29, 27) va con-
tra la norma, como...»

49 El pasaje del ars al que hace referencia Servio se encuentra con mayor claridad en
Probo (de nom. exc. gramm. IV 209, 31): Finis generis est masculini, quia quaecumque
nomina simplicia inanimalia Romana, id est anima carentia, nis syllaba finiuntur, generis
sunt masculini, ut finis crinis cinis panis amnis: quibus similis cum sit finis, generis erit mas-
culini. ideo autem dicimus Romana, quia lychnis nis syllaba finitur ea generis feminini; sed
Graecum est: ideo simplicia; inuenitur enim bipennis figurae compositae et generis feminini
ea: et ideo inanimalia, quia sunt iuuenis et canis, quae sunt generis communis. Vergilius
autem utroque genere dixit, ut "haec finis Priami fatorum" et (Aen. 10, 116) " hic finis
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cas; lo que hemos visto a propósito de stiTs (entre otros, Aen.1, 626 cum
de origine dicimus generis feminini est..., cum de ligno masculini), y lo
encontramos con bastante frecuencia; por ejemplo, con speculum / specu-
lam en Aen.1, 180 (Aeneas scopulum interea conscendit):

Scopulum id est speculam. et guando speculationem significamus,
generis est feminini, ut (Aen.3, 239) specula Misenus ab alta. speculum
autem, in quo nos intuemur, generis est neutri, ut Iuuenalis (2, 103)
speculum ciuilis sarcina belli.

Hasta la curiosa distinción semántica del "día malo", cuando dies se
usa en femenino, y «día bueno», cuando es masculino, de Aen. 1, 732
(hunc laetum Tyriis que diem Troiaque profectis // esse uelis):

atqui nox erat, sed per diem accipimus et noctem. et quidam uolunt
masculini generis diem bonum significare, feminini malum.

5. NOTAS SOBRE LA CONCORDANCIA

Merece, por último, un rápido examen alguna que otra apreciación de
Servio respecto al comportamiento del género en la concordancia, porque
es conocida la indiferencia casi total en la que tuvieron a la sintaxis los
gramáticos latinos anteriores a Prisciano. Esa situación de «alusión vaga»,
de la que habla J.Collart en sus trabajos sobre el tema5 0, sin duda se redi-
me precisamente en el apartado del género gramatica1 51 , donde las más de
las veces la incorrección que se quiere detectar afecta a una secuencia de
la cadena hablada, es decir, a la construcción de un enunciado. Pero, de la
misma forma que en las artes, lo que encontramos en Servio en este senti-
do responde más a las habituales referencias a vocablos unidos por medio
de una relación de contigüidad, de vecindad, que por una relación de
dependencia jerárquica o de subordinación. En efecto, en su comentario

50 En su clásica obra Varron, grammairien &tí-in, París 1954, p. 333, donde escribe:
«Les anciens n'ont pas étudié l'économie syntaxique de la phrase: les quelques réflexions
qu'ont peut trouver chez eux á cet égard ne dépassent jamais le stade de l'allusion vague.»
Cf:, también, del mismo autor «A propos des études syntaxiques chez les grammairiens
latins», en Bulletin de la Faculté des Lettres de Strasbourg, 38:6 (1960), p. 267-77.

51 Y si se quiere también en la doctrina del solecismo, entre los que, como ya se
indicó, está el solecismo de género, cf: F. CHARPIN, art. cit., en Varron. Grammaire ami-
gue et stylistique latine (París 1978), pp. 211-16.
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a Aen.1, 17 (hic illius arma, hic currus fiíit) donde habla de la «concor-
dancia con el más próximo», queda de manifiesto mediante los verbos
conectere y respondere

quotienscum que nomina pluralis et singularis numen i conectuntur,
respondemus uiciniori, tu ecce hoc loco currui, non armis respondit.
eadem et in diuersis generi bus est obseruatio, ut magis uicino, siue mascu-
linum siue femininum respondeamus, ut puta uir et mulier magna ad
me uenit. si autem plurali numero uelimus uti, ad masculinum transea-
mus necesse ea, ut uir et mulier magni ad me uenerunt52.

Esa misma relación espacial entre vocablos que se unen, es la que apa-
rece en sus anotaciones a Aen.1, 159 (est in secessu longo locus: insula por-
tum // efficit obiectu laterum), donde enseña que la unión entre locus y la
frase siguiente (insula portum efficit) se realiza mediante un relativo (guem)
sobreentendido (subaudis quem), como ocurre en Aen.1, 12 (Vrbs antigua
fiíit, Tyrii tenuere coloni, // Karthago) en la que, según Servio, falta guam53.
Al margen ya del texto virgiliano y fruto de una digresión, tan característi-
ca de Servio, motivada probablemente por ese pronombre interpuesto
entre elementos unidos, nuestro comentarista ofrece la doctrina conocida
con el nombre de «atracción del relativo» al género de su atributo:

et sciendum est, quia, quotiens praemittimus nomen cuiuslibet generis et
interposito pronomine (proprium) sequitur nomen alterius generis, medium
illud pronomen proprii nominis genus sequitur, ut Sallustius (Cat. 55, 3)
est in carcere locus, quod Tullianurn appellatur. ecce proprio iunxit, non
appellatiuo; Tullianum enim proprium est, carcer appellatiuum. si autem
utraque nomina appellativa fiíerint, licentér cui uolumus respondemus 54.

52 «Cuantas veces se junten nombres en singular y plural, los concertamos con el
mas próximo, igual que aquí en este verso [Virgilio] concertó con currui, no con armis.
Idéntica es la observación para los distintos géneros, hasta el punto de que concertamos
con el más próximo tanto si es masculino como si es femenino, por ej., uir et mulier
magna ad me uenit. En cambio, si quisiéramos usar el plural, sería preciso pasarlo al mas-
culino, como uir et mulier magni ad me uenerunt».

53 Cf.' SERV. Aen. 1, 12 Tyrii tenuere coloni deest quam, uel alii uolunt hanc: amant
namque antiqui per epexegesin dicere quod nos interposito pronomine expriminus. item (Aen.
1, 530) "est locas Hesperiam Grai cognomine dicunt" deest quem.

54 «Y se debe saber que cuantas veces colocamos un nombre de cualquier género e,
interpuesto un pronombre, sigue un nombre propio de género diferente, aquel pronom-
bre de en medio sigue el género del nombre propio, como el ejemplo de Saltistio ea in
carcere locus, quod Tullianum appellatur. Aquí lo unió al nombre propio, no al apelativo:
pues, Tullianum es nombre propio, carcer apelativo. Pero si los dos nombres fueran ape-
lativos, concordamos libremente con el que queramos».
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Así pues, tampoco Servio, siguiendo la señalada línea de los gramáti-
cos latinos, aporta nada nuevo a la sintaxis, a pesar de la ocasión que le
brindaban estas observaciones sobre la concordancia. La primacía del sig-
nificado de cada una de las partes del discurso, el agrupamiento secuen-
cial incluso de las palabras dentro de un periodo, no le hacen descubrir,
pongo por caso, las reglas de la concordancia donde las desinencias del
adjetivo dependen del género, número y caso del sustantivo al que se
refiere; es decir, desconoce el hecho sintáctico de la concordancia y en
consecuencia el funcionamiento de una frase.

Se ha pretendido reunir en este trabajo las diferentes anotaciones en
torno al género de los sustantivos que se encuentran en los Comentarios a
Virgilio del grammticus urbis Romae, Mario Honorato Servio. Al tratarse
de una cuestión gramatical, la dependencia de las distintas artes es eviden-
te y en este sentido los Commentarii se asemejan más a las artes extensas,
por ejemplo, de un Prisciano. Por consiguiente, la originalidad de Servio
no siempre es fácil de advertir. No obstante, hemos querido distinguir
una impronta personal y una valiosa aportación a la gramática antigua en
su postura ecléctica ante los postulados teórisps del género, en su innova-
dora ampliación de la auctoritas, en sus múltiples puntualizaciones y
hasta en sus equivocaciones.

Pero, además de estas observaciones gramaticales de índole tradicio-
nal, los Commentarii de Servio representan muchísimas más cosas: curio-
sidades sin límite, digresiones mitológicas, geográficas e históricas, leyen-
das y fábulas. Servio, casi en la línea de los eruditos alejandrinos, ofrece
todo tipo de glosas a los giros oscuros, aclara las abundantes alusiones,
explica cualquier palabra rara que se encuentre en su camino, realiza úti-
les analogías,...: todo surge del texto virgiliano como una auténtica enci-
clopedia, puesto que, repetimos sus palabras, totus quidem Vergilius scien-
tia plenus est, «Virgilio entero está lleno de ciencia»". Así pues, parece
conveniente y útil acudir de vez en cuando a esta fuente del saber anti-
guo, igual que lo hicieron las generaciones que le siguieron.

55	 SERV. Aen. 6 (vol. II p. 1 [ed. THILO--"AGEND.



LA FUNCIÓN DE LOS MITOS
EN EL ZODÍACO DE GERMÁNICO

FRANCISCA MOYA DEL BAÑO

Universidad de Murcia

SUMMARY

Germanicus differs from Aratos in adding the myths when he men-
tions the Zodiac signs. Being a doctus poet, he aims at originality. He
knows how to choose the myth versions he needs in order to reflect the
Roman spirit and exault August's divinity.

El Zodíaco, o más concretamente la mención de los signos, tal como
aparece en Germánico (vv.532-564), representa e ilustra muy claramente,
a mi parecer, las condiciones, cualidades e intenciones de su autor.

Cuando Germánico decide verter al latín los Phaenomena de Aratoi,
estos ya habían sido traducidos por Cicerón en un trabajo encomiable, en
el que el de Arpino, muy joven todavía 2, y dentro de la estética de los poe-
tae novi, se impone —y sale victorioso en la prueba— trasladar casi verso a
verso, hexámetro griego en hexámetro latino, la obra de Arato3.

1 Arati Phaenomena, obra que excede la mera traducción. Sobre obra y autor pue-
den verse los trabajos de conjunto de A. TRAGLIA, «Germanico e il suo poema astronomi-
co», ANRW II, 32, 1, 1984, pp. 321-343, o la edición, con traducción introducción y
notas, de A. LE BOEUFFLE, Germanicus, Les Phénomenes dAratos, Paris 1975 (citaré por LE

BOEUFFLE, Germanicus).
2 A ello alude en Na:. deor. 11 41.
3 Arati Phaenomena, poema científico que consta de 1154 hexámetros, escrito por

el poeta helenístico Arato, que lleva al verso, conciliándolas con el estoicismo, las teorías
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Es evidente que un escritor escribe con una finalidad. ¿Qué finalidad,
qué intenciones movían a Germánico a traducir una obra técnica, escrita
en verso, pero, al fin y al cabo, una obra científica, que ya había sido tra-
ducida?

No parece lógico afirmar que quería divulgar unos conocimientos,
puesto que la obra de Cicerón había conseguido esa divulgación, y a la
traducción conviene la calificación de «correcta» y «exacta» 4 ; ni que qui-
siese superar en belleza la obra de su antecesor; la de Cicerón era
hermosa5 y la de Ovidio, de existir», también lo sería.

Por ello parece defendible deducir que las aspiraciones de Germánico
eran otras.

La relación inexorable entre la obra y el autor que la lleva a cabo suele
iluminar el conjunto de la obra, o aspectos de ella.

Germánico, hijo adoptivo de Tiberio, nieto por tanto de Augusto, es
un príncipe romano, de la casa «imperial». Si todos los latinos al adaptar,
imitar o seguir más o menos de cerca la literatura griega, han introducido
siempre elementos romanos, él incluirá «lo romano» cuando le sea posi-
ble, sometido como estaba a la «tiranía» de una traducción.

Por otra parte, los temas astronómico-astrológicos, que siempre inte-
resaron, estaban de moda en la época y Germánico los había estudiado;
su educación esmerada, como correspondía a su condición social, propi-
ciaba que intereses personales, acordes con intereses de actualidad, le

astronómicas que Eudoxo de Gnido (408-355 a.c.) expuso en su obra Phaenomena. Puede
verse la edición de J. MARTIN, Arati Phaenomena, con introducción, texto crítico, comen-
tario y traducción, publicada en Florencia en 1956.

4 La traducción, que no se conserva completa, puede verse en las ediciones de V.
BUESCU, Les Aratea, Hildesheim 1966 ( = Bucarest 1941) o J. SOUBIRAN, Cicéron, Aratea,
Fragments poétiques, Paris 1977. Cf también W. LEUTHOLD, Die Uebersetzung der Phae-
nomena durch Cicero und Germanicus, Diss. Zürich 1942, y A. TRAGLIA, Note su Cicerone
critico e traduttore, Roma 1947 p. 35s. citado en A. TRAGLIA, A1VRW, a.c. p. 326.

5 Cf A. TRAGLIA, La lingua di Cicerone poeta, Bari 1950.
6 De unos Fenómenos de Ovidio tenemos noticias por PROB. Verg. Georg. 1,

138: quarum (Pleiadum) mentionem facit Ouidius dicens de Perseo (cita dos hexámetros),
y LACTANT. 2, 5, 24: (Ouidius) eum librum, quo phaenomena breuiter comprehendit, bis
tribus uersibus terminauit (añade tres hexámetros). También Varrón Atacino los había
traducido.
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hubieran llevado a conocer teorías que corregían y mejoraban el texto de
Arato7.

Así pues, este tema, al igual que la literatura científica en general, esta-
ba de moda. Germánico, como hijo de su tiempo, aborda un trabajo,
cuya materia le interesa y en cuya elaboración pretendía seguir, en la
medida de la posible, caminos no trillados.

Sus conocimientos científicos le llevan a corregir aquello que en Arato
estaba equivocado, no olvidándose de la necesaria adecuación
«forma/contenido». Por eso, su lengua, cuyas virtudes han sido pondera-
das, está libre de algunos poeticismos presentes en la de Cicerón; es más
sobria, pero más apropiada a la materia8.

Las traducciones pueden ser obras de arte y la experiencia muestra que
algunas lo han sido y también que una traducción no frena la posibilidad
de otra, mucho más cuando entre ambas hay un siglo de distancia.

La calidad de gran poeta, que hoy casi nadie duda en asignar a Ger-
mánico, tenía que manifestarse en su traducción; ésta transluce cómo la
incorporación de ideas presentadas en lengua ajena, y tras haber sido asi-
miladas por una mente para ello dispuesta, logra que se devuelvan iguales
y a la vez distintas. Así pues, hechas carne en el traductor, pueden surgir a
la vida «romana» en otro código, el de la poesía latina.

Pero este poeta va más allá, cuando apartándose un poco del camino a
seguir, intenta andar por senderos no hollados y descubrir él solo paisajes

7 Sobre todo la de Hiparco de Nicea (160-126 a. C.) que, unos cien años después
de la muerte de Arato, comenta los Phaenomena de Eudoxo de Gnido, discutiendo la
parte propiamente astronómica de la obra de Arato; sus correcciones son introducidas por
Germánico, como han puesto de relieve algunos estudiosos de estas obras. En las notas de
LE BOEUFFLE, Germanicus, están destacadas.

8 Cf: A. TRAGL1A, «Germanico poeta-astronomo», C&S, 1978, pp. 32-38; «II lin-
guaggio poetico-astronomico di Germanico», Helikon 20-21, 1980-81, pp. 43-62 y sobre
todo los apartados V y VI («Linguaggio astronomico e lingua poetica» y «Stile e tecnica
esametrica») en AIVRW, a.c. pp. 330-343; E. LORENZO, «L'esametro di Germanico», GIF
13, 1982, pp. 185-246; L. CECCARELL1, «Alcune note sull'alliterazione nei Phaenomena di
Germanico», RCCM26, 1984, pp. 77-91. Otras diferencias de Germánico con respecto a
Cicerón derivan del momento en que se escriben una y otra; términos, rechazados antes
como grecismos, están incorporados a la lengua latina en la época de Germánico.
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ocultos, o cuando reconduce la materia por otras rutas de acuerdo con la
meta fijada.

Esta es otra diferencia con respecto a Cicerón; éste no introducía
«novedades». Germánico proclama con la práctica que el arte de traducir
permite la recreación de la materia, la adición de otras materias, es decir,
permite buscar y lograr la originalidad a partir de la propia estética9,
sobre todo si se tiene un motivo w.

El Zodíaco, tal y como lo interpretamos, ilustra que su originalidad
está ligada a sus convicciones.

Aparte de diferencias concretas en relación a la obra de Arato, su gran
novedad, que da origen a otras, se hace patente ya desde el mismo Proe-
mio". Frente a Arato que, por ser su obra un poema filosófico y religioso
de inspiración estoicau, comienza invocando a Zeus, con un acto de fe en
Zeus -Zeus seguirá siendo el principio y fin de su obra, porque, afirma
Arato, todo está lleno de él, caminos, mares y puertos, y en su bondad
paternal envía a los hombres signos infalibles, anima a los pueblos al tra-
bajo, les indica cuándo la tierra está presta para la azada o para la siembra
etc.-, en Germánico el lugar de Zeus lo ocupa su genitor' 3 y desde él
comienza la obra:

ab Iove principium magno deduxit Aratus

carminis; at nobis, gen i t o r, tu maximus aucton

9 Sobre la originalidad buscada por distintos medios y sobre la aemukttio pueden
verse, entre otros, P. STEINMETZ, «Germanicus der rómische Arat» Hermes 94, 1966, pp.
450-482; R. MOI9TANARI CALDINI, «L'astrologia nei Pronostica di Germanico» SIFC 45,
1973, pp. 137-204; «L'astrologia nella traduzione aratea di Germanico», SIFC 48, 1976,
pp. 29-177; G. MAURACH, «Aratus und Germanicus über den Schlangentráger», Gymna-
sium 84, 1977, pp. 339-348; «Germanicus und sein Arat», Gnomon 1980, pp. 170-172.

10 Germánico tiene varios: mejorar el texto científico, ponerlo en la lengua de su
época y, lo que es más importante, eliminar el componente religioso, introducir la astro-
logía, romanizar en la medida de lo posible, exaltar a su familia, todo lo cual está influido
por una ideología distinta, y la buscada y conseguida aemulatio.

11 Sobre sus relaciones con el proemio de Lucrecio o el de Geórgicas de Virgilio
E. WISTRAND, «De Lucretii proemii interpretatione», Eranos, 1943, pp. 43-47; R. MON-
TANARI CALDINI, «Virgilio, Manilio e Germanico: memoria poetica e ideologia irnperiale,
QFL 1981, pp. 71-114.

12 Cf:J. MARTIN, Arati Phaenomena, o.c., pp. 3-7.
13 Las evidentes diferencias en los respectivos proemios suelen ser mencionadas y

ponderadas. Cf. LE BOEUFFLE, Germanicus, pp. XI-XV o P. STEINMETZ, a.c., pp. 454-456.
Puede verse también Prefazioni, Prologhi, Proemi di Opere tecnico-scientifiche !atine, a cura
di C. Santini e N. Scivoletto, v.I. Roma 1990 pp. 19-64.
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De nada valdría, dice Germánico, todo lo que afirma Arato si su pater
no hubiese logrado esa quies que permite el trabajo agrícola o la navega-
ción. Germánico tiene fe en un dios distinto, o sea, en el hombre, que se
llama Augusto, que adopta el papel de socio colaborador del padre de los
dioses; ese papel podría convenir también a los sucesores de Augusto; y
Germánico, si los hados lo hubiesen permitido, lo hubiera sido. En fin, el
príncipe inicia la obra con el sello romano que correspondía a su condi-
ción social.

Entre los medios existentes para lograr que un poeta en esa larga cade-
na de transmisión sea eslabón que recoge y transfiere, pero a la vez sea él
mismo, parecido y distinto a los otros, el mito, con su rica funcionalidad,
ocupa un lugar muy destacado.

Se ha visto y puesto de relieve que, en el tratamiento del mito, Ger-
mánico se diferencia de Arato por una presencia mayor en el latino y fun-
ciones diferentes, por la intención literaria que se descubre en los cambios
que introduce, en la aemulatio de que hace gala, en el sello romano que
aporta 14 . Un caso de excepción lo constituyen los mitos que acompañan a
los nombres de los signos del Zodíaco.

La duración del ario, según la concepción geocéntrica de los antiguos,
se entendía como el tiempo que necesita el Sol para hacer su recorrido
alrededor de la tierra', pasando por los signos del Zodíaco; los antiguos
habían distinguido, por las constelaciones que en ella están situadas, una
zona particular de la esfera celeste -eclíptica- recorrida también por la
Luna en su revolución mensual 16, círculo que llegó a ser más importante
que el ecuador, debido precisamente a los eclipses que en esta zona se
producen.

14 Cf A. MONTI, «II mito negli Aratea di Germanico e nei di Arato» CIV, 1909,
pp. 190-197; T. MANTERO, «Ji racconto su Myrtilos in Germanico (Arat. Phaen. 157-
162)», MCSN III, 1981, pp. 197-216; L. VOIT, «Kassiopeia bei Arat und Germanicus»,
en Festschrifi fiir Franz Egermann, München Inst. für Klass. Philol. 1985, pp. 81-88.

15 Cf. A. LE BOEUFFLE, Astronomie, Astrologie, Lexique latin, París 1987, p. 43, bajo
el lema annus, y allí citados los lugares clásicos de CIC. Aras. 332 s (Haec sol aeterno
conuestit lumine lustrans / Annua conficiens uertenti tempora cursu), LUCR. V 616 s. (...
id spatium I Annua sol in quo consumís tempora cursu); VERG. Aen. III 284 (Interesa mag-
num sol circumuoluitur annum) etc.

16	 Cf-CATULL... XXXIV 17 s. (tu cursu, dea, menstruo /metiens iter annuum/...)
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Arato había dedicado a decir cuáles eran los signos del Zodíaco cinco
versos (545-549); Cicerón doce, un verso a cada signo (320-331), y Ger-
mánico treinta y dos en total(532-564). Manilio, por su parte, en su
Astronomicon libri 1/, - cuya obra pudo conocer Germánico u , también
incluía su «Zodíaco» dedicándole once hexámetros (I 263-274).

Las diferencias, que el distinto número de versos hace esperar, no se
limitan a la inclusión de los mitos, que están ausentes en los autores cita-
dos, sino que radican en la peculiar presencia del mito y las distintas y
complementarias funciones que asumen en cada caso, destinadas, sin
duda, a un fin.

Ciertamente si un poeta lo es bueno, nada en su obra es sin razón.
La primera diferencia que se observa deriva de «dónde» sitúa el

comienzo del año. Frente a Arato y Cicerón que lo hacen comenzar con
el signo de Cáncer, Germánico lo hace con el de Aries.

Se ha intentado explicar de diversas maneras este cambio, y no son
contradictorias necesariamente. Por mi parte prefiero interpretarlo sobre
todo como una nota «romana»; el traductor se aparta del texto traducido
para ser fiel a la antigua tradición, al antiguo ario romano 18 , tal como
está presente o recordado en importantes textos 19 . Su intención de «roma-
nizar», en la medida de lo posible una materia ajena, se justifica, además,
porque un antepasado suyo, César, fue responsable del nuevo calendario.

17 Las relaciones entre ambas obras son notorias y se discute quién imita a quién. La
obra de Germánico, que saldría a la luz el 16 o 17 d.C. (ti: LE BOEUFFLE, Germanicus, pp.
IX-X), parece anterior a la de Manilio. De ser así Manilio es el que imita; así lo defendía,
entre otros, H. WEMPE, «Die literarischen Beziehungen und das chronologische Verhált-
nis zwischen Germanicus und Manilios» RhM, 1935 pp. 89-96. De todos modos hay
que tener muy presente que Germánico y Manilio, que dedica su obra a Tiberio, padre
adoptivo de Germánico, debieron mantener contactos, conocer la marcha de sus respecti-
vos trabajos e influirse mutuamente, lo que no es inhabitual en la historia de la literatura
latina.

18 Posidonio, siguiendo a Hiparco y a los caldeos, comenzaba por el Carnero (Aries),
signo del equinocio de primavera (SGEMIN. I 9; VITRUV. IX 3, 1; HYG. Astr. 1 7; IV 5). En
el Egipto helenizado el papel del signo inicial asignado al Carnero parece confirmado por la
leyenda del Carnero del dios Amón (HYG. Astr. II 20, 3-4) [Cf F. DAUMAS, Les dieux de
l'Égipte, París 1970, p. 48 s. y 118-122]. Por su parte los astrólogos tenían la creencia de
que, en el momento del nacimiento del mundo, el Carnero ocupaba la mitad del cielo (cf:
FIRM. MATER. Math. III 1, 17 s., MAcRos. Somn. Scip. I 21, 25). Es posible que Ovidio en
sus Phaenomena comenzase también en marzo y Germánico le imitara. Manilio, cuya obra
no es traducción de Arato, coincide con Germánico.

19 Cf por ej., OV. Fast. 1 27-44.
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Como el David de Donatello, anterior y menos perfecto, explica el de
Miguel Angel, el Zodíaco de Cicerón, que tampoco alude a mito alguno
que subyazga bajo la forma y nombre de los distintos signos, pudo esti-
mular la mayor libertad de Germánico. Frente a la mera enumeración de
Arato: «allí se encuentra Cáncer, después el León etc....», en la que sola-
mente «los Peces» merecen una sencilla perífrasis, Cicerón amplifica un
poco al dedicar un verso a cada signo zodiacal 20 y así, por ejemplo, de
Cáncer dice «que abre la estación estival» o habla de «la brillante y torva
fuerza del León» o especifica que el Saetero «tiene en su mano derecha el
arco tensado» etc. Cicerón, por tanto, pudo aportar a Germánico la idea
de elaborar, con la ayuda del mito n , algo distinto.

Otra importante diferencia está propiciada por el número mismo de
constelaciones que aparecen en el círculo zodiacal. No todos los signos
del Zodíaco poseen un brillo semejante, lo que explica que en un princi-
pio sólo se distinguiesen nueve, añadiéndose más tarde, cuando los descu-
brieron los astrónomos, Aries y Sagittarius, que brillan menos; once,
pues: Cancer, Leo, Virgo, Scorpio, Sagittarius, Capricornus, Aquarius, Pis-
ces, Aries, Taurus y Gemini. 22 La importancia atribuida a la Luna y el
deseo de relacionar mes y constelación propició el paso a doce signos,
dividiendo Scmpio en dos, «las pinzas», Chelae, y el cuerpo propiamente
dicho. Estos doce signos, conocidos muy pronto por los caldeos 23, tam-
bién lo eran a finales del siglo VI en Grecia por obra de Anaximandro. En
Eudoxo, al que Arato sigue, también hay doce. Sin embargo, de la anti-
gua existencia de once signos hablan, entre otros, Manilio, Higino o Pli-
nio. En Roma el signo de las Chelae fue substituido por el de Libra desde
la época de Augusto.

Aestifir est pandens feruentia sidera Cancer. / Hunc subter fidgens cedit uis torua
Leonis, / Quem rutilo sequitur conlucens corpore Virgo. / Exin proiectae claro cum lumine
Chelae, / Ipsaque consequitur lucens uis magna Nepai. / Inde Sagittipotens dextra flexum tenet
arcum; / Post hunc ore fero Capricornus uadere pergit; / Umidus inde loci collucet Aquarius
orbe[m] ; / Exin squamiferi selpentes ludere Pisces; / Quis comes ea Aries, obscuro lumine
labens, / Inflexo que genu, proiecto copare, Taurus, / Et Gemini clarum iactantes lucibus
ignem. (sigo el texto de J. SOUBIRAN,

21 Ovidio pudo hacerlo en sus Fenómenos, pero, no conservada la obra, la duda es
lícita y la originalidad de Germánico defendible.

22 Ofrecemos los nombres usuales.
23 Como es lógico, los nombres de las estrellas, al igual que las leyendas que están

detrás de los nombres, varían según las culturas. Cf a este respecto E.J. WEBB, Los nom-
bres de las estrellas, México 1957 (traducción de The Names of the Stars, Londres 1952).



270	 FRANCISCA MOYA DEL BAÑO

La antigua realidad de los once signos facilitaba la posibilidad, literaria y
«político/religiosa» de añadir un nuevo signo, es decir un nuevo dios, el dios
número doce 24 , partiendo de la creencia en la subida al cielo convertidos en
astros -catasterización- de los seres divinizados. Virgilio, en el Proemio de
Geórgicas, sabe bien que Augusto es sin duda un dios, aunque ignora qué
papel le va a corresponder en su nueva morada ( I 24-31) o si preferirá ser
novum sidus en la más importante ruta del cielo, es decir en el Zodíaco; pero
sabe que se le está preparando un lugar; Escorpión está encogiendo sus pin-
zas para dejar sitio, un gran espacio, al nuevo dios, a Augusto (I 31-36). En
Virgilio aparece patente que el signo de Augusto era Libra.

Esta posibilidad de agregar un nuevo signo la explota eficazmente
Germánico. En Arato y en la traducción ciceroniana encontramos doce
constelaciones; por el contrario, en Germánico sólo once, hecho que des-
cubre la intención de incorporar un nuevo signo y asignarle un puesto en
el Zodíaco. La introducción de los mitos en este lugar tiene como fun-
ción propiciar que Augusto aparezca como divinidad, de manera seme-
jante y diferente a Virgilio.

Las variantes de un mito o las diversas historias que se hallan detrás de
las estrellas permiten una elección «personal» en cada caso. Germánico
actúa, sin desviarse de su propósito, con la vista puesta en su objetivo,
honrar a Augusto.

Hay leyendas en que recoge versiones comunes, aunque suele aderezar-
las con alguna nota peculiar; en otras, con el respaldo de los poetas augús-
teos que, a manera de los alejandrinos, ofrecen las versiones más raras o
menos documentadas en las fuentes literarias, se separa de lo usual25.

De Leo y Virgo apenas hace una mención 26; de Pisces se limita a decir
que son Syriae numina.27

24 Cf A. RUIZ DE ELVIRA, «Los problemas del Proemio de las Geórgicas», Emerita
37, 1967, pp. 46-54.

25 Las distintas versiones eran conocidas por las personas cultas. Las aludidas en
Germánico las recogía HYGINUS en su obra Astronómica, II 20-30. Remitimos también a
las muy completas notas de LE BOEUFFLE, Germanicus; ésta nos libera de aportar datos,
no imprescindibles en este trabajo.

26 V. 547: Hinc Nemeaeus erit iuxta Leo; turn pia Virgo; de Hércules acababa de
hacer mención y Virgo había merecido un extenso y hermosísimo pasaje (vv. 96-132). (En
este caso y en los sucesivos sigo el texto de LE BOEUFFLE).

27 Ellos ponen fin al año: Annua concludunt, Syriae duo numina, Pisces / tempora (uy. 563 s.)
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Presenta la versión generalizada de los mitos que explican los signos de
Aries, catasterismo del animal que transportó a Frixo y Helle a la Cólqui-
de, sin omitir alusiones al viaje de los Argonautas y a la actuación de
Medea28; de Tau rus, figura de Zeus/Júpiter que raptó a Europa 29, Gemini,
Cástor y Pólux, hermanos de Helena e hijos de Leda 30, Cancer, el cangre-
jo que mordió a Hércules cuando luchaba con la hidra 31 ; pero incluso en
estos mitos introduce alguna nota peculiar.

Así, en el signo de Taurus, al referirse a Europa, decepta, «engañada
o/y cautivada» por Júpiter, afirma que se casó con un marido cretense.
Germánico indica que Zeus casó a Europa con Asterión, rey de Creta,
versión que según el escolio a Riada XII 292 era la de Hesíodo fr. 140 y
Baquílides, sin que se conozcan otros testimonios

En el signo de Gemini hace una afirmación tajante, de la mano quizá
de la ciencia astronómica: jamás vieron el Tártaro. La historia refería que
al corresponder sólo a Cástor, por ser hijo de Júpiter, el cielo y a Pólux,
que era hijo de un mortal, Tindareo, el infierno, Cástor suplicó a su
padre compartir su honor con el hermano, por lo que la mitad del año le
corresponde a cada uno estar en el cielo y la otra en el infierno, versión
que es común en los poetas, Píndaro, Ovidio, Valerio Flaco etc. 32. El sin-
cretismo «signo zodiacal/ fuegos de San Telmo» es una constante en poe-
sía33 y Germánico ofrece materia común.

28 Nobilis hic Aries aurato uellere, quondam / qui tulit in Tauros Phrixum, qui prodi-
dit Hellen, / quem propter fabricata ratis, quem pelfida Colchis / sopito uigile incesto donauit
amori. (vil. 532-535).

29 Corni ger hic Taurus, cuius decepta figura / Europe, thalamis et uirginitate relicta, /
per fiera sublimis tergo mendacia sensit / litora, Creataco partus enixa manto. (uy. 536-539).

30 Sunt Gemini, quos nulla dies sub Tartara misit; / sed caelo, semper nautis laetissima
signa, /Ledaeos statuit iuuenis pater ipse deorum. (in). 540-542).

31 Te quoque, fecundam meteret cum comminus hydram / Alcides, ausum morsu contin-
gere, celso / sidere donauit, Cancer, Saturnia Juno /, numquam -Oblita sui, numquam secura
nouerca (uy. 543-546).

32 Pueden verse más noticias en F. MOYA, « Helena convertida en estrella? A propó-
sito de dos pasajes de Estacio», en Athlon, Satura Grammatica in honorem FR. ADRADOS,

Madrid 1987, v. II, 659-677.
33 Cf a.c. en nota anterior.
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Estas «variantes» van preparando versiones más raras y que juegan un
papel fundamental.

Así, Scolpio aparece como un signo grande, que ocupa el doble de
cielo que las demás estrellas, pero un signo único; no aparece el tan
romano signo de Libra 35 , que ocupaba el lugar de las Chelae; las mencio-
na al decir que el escorpión brilla geminato lumine precisamente per Che-
las (v. 549), pero aquí no están como constelación. Libra, pese a haber
sido nombrada en el v. 8 como signo del equinocio, es ahora silenciada.
Omite un signo zodiacal -vuelve a los once signos- y está ausente el nom-
bre de Augusto que se esperaba en este lugar. Arato hablaba de los dos
signos, Pinzas y Escorpión; Cicerón y Manilio, de Escorpión y Libra.
Una novedad de Germánico no sin causa.

El «Saetero», Sagittiferus no responde tampoco en Germánico a la ver-
sión más generalizada de que se trata del centauro Quirón. En Germáni-
co es Croto, hijo de la nodriza de las Musas, arquero que solía aplaudir el
canto de las Musas, honrarlas con sus aplausos, por lo que fue recibido en
el cielo, brillando en medio de las armas de Febo36.

Con esta elección se demuestra que un mito es algo más que un ador-
no; poner detrás del «Saetero» a Croto es preferir la versión más rara y eru-
dita de los poetas alejandrinos, que estaba en Sositeo; la más «científica», si
se quiere, puesto que no se sabe que los centauros usasen flechas, pero no
sólo eso; las Musas, a las que aplaude el hijo de su nodriza, están siempre
en íntima conexión con Apolo y este dios es el preferido de Augusto, al
que honra, cuyo templo restaura y cuyo culto Augusto desea revitalizar.
Germánico implícitamente elogia a su pater Augusto y continúa con sus
«novedades» andando el camino con la mirada puesta en una meta.

Por fin, la novedad más significativa viene de la mano del signo de
Capricornio. Todo lo anterior prepara estos siete versos dedicados, indi-
recta o directamente, a Augusto37.

34 Scorpios hinc duplex quam cerera possidet orbis/ sidera, per Chelas geminato lumine
fidgens,/ quem miti diva canet dicto prius Orione. (vv 547-549).

35 Era el signo de Roma, Italia y Augusto (cf MAN1LIV 548-52; 769-777).
36 Inde Sagittifero lentus curuabitur arcus, / qui solitus Musas uenerari supplice plausu /

acceptus caelo Phoebeis arder in armis. (VV. 551-553).
37 Cochlidis inuentor, cuius Titania flatu / proelia commisit diuorum laetior aetas /

bellantem comitata Iouem, pietatis honorem, / ut fiierat geminus forma, sic sidere, cepit. / Hic,
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Germánico no identifica a Capricornus con Pan, sino con un ser híbri-
do, mitad cabra, mitad pez, Egipán, hermano de leche de Júpiter, descu-
bridor de la caracola, instrumento musical que se puede utilizar como
proyectil; en la lucha de los dioses contra los gigantes su sonido atemorizó
tanto como los golpes. Por eso recibió el premio del cielo. En los cuatro
primeros versos dedicados a este signo se descubre al poeta doctus, que ha
elegido la leyenda atribuida a Epiménides y descrito al personaje sin
donar susu nombre. Germánico destaca sobre todo que Capricornio recibió
el honor de su piedad, dedicando tres versos a esa pietas (cfv. 556), con-
cretada en la ayuda que ofreció al dios Júpiter, con la intención no sólo de
poner de relieve los combates, sino sobre todo con la de localizar en el
tiempo el suceso, la diuorum laetior aetas (v. 555), que enfatiza, al servir de
sujeto de commisit, queriendo sugerir que fueron todos, la aetas, los que
ayudaron a Júpiter -comitata louem-. En todo ello parece percibirse un
sentimiento religioso, que proclama la recompensa de las buenas acciones.

Todo este alarde poético y mitológico no está en función de Egipán,
sino del otro personaje que también ha recibido el honor de la piedad,
Augusto, omitido juntamente con el signo de Libra en el lugar esperado.
Germánico sitúa el numen 38 de Augusto en Capricornio.

Es sabido que Augusto a partir del ario 29 decidió poner su thema, su
horóscopo, bajo el signo de Capricornio y que, incluso, acuñó monedas
con esa efigie39 . Dos causas pudieron sumarse, la creencia de que el signo
que influye en la vida de una persona es el de su concepción 40, no el de
su nacimiento, y otra, que considero más importante, la creencia de que
en Capricornio, que estaba al principio del mundo en Occidente, se

Auguste, tuum genitali copore numen/ attonitas inter gentis patriam que pauentem / in cae-
lum tulit et maternis reddidit astris. (vv. 554-560).

38 Numen, que en época de Germánico ya puede significar «dios», «divinidad», pare-
ce conservar su antigua significación de «fuerza o poder en movimiento», como se percibe
claramente en Varrón De lingua latina VII 85, cuando explica numen (de nuere) con el
imperium que Júpiter tiene en Homero. Cf H. J. ROSE, «La religión mitológica romana»
en Historia de las religiones, dirigida por E. O. JAMES, 21 1 ed. española, Barcelona 1955,
v. I, pp. 435-565, en especial pp. 458 ss. En Gérmanico, Augusto es un dios que actúa en
beneficio de su pueblo, un poder benéfico y un dios.

39 Cf. SUET. Aug. 94, J. BAYET, «L'inmortalité astrale d'Auguste» R.E.L. 17, 1939
pp. 141-171, en especial 152s. y nota a. l. de LE BOEUFFLE, Germanicus, o.c., p. 69.

40 Cf. CENSOFUNO, De die nat. 8, 4 y Ic. en nota anterior.
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encontraba la puerta de los dioses, por la que ascendían al cielo las almas
de los bienaventurados41.

Por allí, afirma Germánico, entró Augusto llevado por Capricornio
(tulit v.560). Y no sólo eso; reddidit manifiesta a las Claras que estaba
antes allí, era un dios que descendió a la tierra 42 y luego fue reintegrado al
cielo43 , su anterior morada.

Germánico culmina aquí su elogio a Augusto. Ha situado a su pater
en el signo de Capricornio.

En los hexámetros dedicados a Aquarius44 ofrece igualmente la versión
menos usual; no es Ganimedes escanciando el néctar a los dioses en el
Olimpo, sino Deucalión, como en Hegesianacte; la urna -en verdad,
pequeña- que porta recuerda las aguas del diluvio.

Termina, brevemente, con los «Peces» ya mencionados.

A la vista de lo que antecede es lícito sostener que en Germánico,
autor de este Zodíaco, vemos la conjunción del romano culto, que cono-
ce la literatura y la mitología, del príncipe romano, que conoce y encum-
bra su historia, y del poeta astrónomo o, mejor, estudioso de la astrono-
mía, que sabe la importancia que se da a los mitos en esa mezcla de astro-
nomía/astrología. Y sobre todo vemos cómo los mitos le han ayudado a
lograr una originalidad desde su propia estética; al introducirlos se separa
de Arato y, seguidor del alejandrinismo propugnado por los poetae novi y
los augústeos, presenta versiones menos conocidas. Los mitos le han ser-
vido sobre todo para dar la impronta romana, reafirmar sus postulados,
sus ideas, su fe en el hombre, el dios, Augusto, al que ha puesto en el
cielo del que había descendido, situándolo en el puesto que él quería, no
en Libra, como antes, sino en Capricornio, signo doble que como Escor-

41 Cf MARC. Sat. 1, 12 y LE BOEUFFLE, Astronomie, a.c. p. 83 (en el lema Capricornus).
42 Es decir, adoptó la figura humana; ti: HOR. Carm. I 2, sobre todo vv. 41-44 (siue

mutata iuvenem figura / ales in terris imitaris almae / filius Maiae, patiens uocari / Caesaris
ultor.

43 Así sabía que ocurriría, aunque desea que tarde, Horacio en los versos siguientes
(Carm. I 2, 45 ss.: serus in caelum redeas diuque / laetus intersis populo Quirini Z..) ; Ideas
semejantes en OV. Met. XV 868-70 (tarda sit illa dies et nostro serior aeuo, / qua caput
Augustum, quem temperat, orbe relicto / accedat caelo faueatque precantibus absens.)

44 Proximus infestas, ohm quas fugerat, undas / Deucalion paruam defitndens indicat
urnam (vv. 561-562).
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pión ofrecía sitio para otro astro. Para eso sirven en esta ocasión los
mitos.

Todo su arte de poeta que busca la originalidad ha sido puesto al ser-
vicio de la exaltación de Augusto, que quiso ser protector de los poetas y
hacer suyo al dios de los poetas, y que con la pax, de la que habla Germá-
nico, hizo posible que las ciencias, la de los astros entre ellas, pudieran
conocerse y ser de utilidad. Esta es la función que aquí tienen los mitos.



HISTORIADORES Y POETAS CITADOS
EN LAS HISTORIAS DE OROSIO:
LIVIO Y TÁCITO, VIRGILIO Y LUCANO

MIGUEL ÁNGEL RÁBADE NAVARRO

Universidad de La Laguna

SUMMARY

The article deals with the quotations from classical sources in Orosius'
Historiarum adversum paganos libri VII. It analyses the way in which
Orosius makes use of pagan authors —through their direct and indirect
quotations— in a work on Universal Histozy written _from a christian
point of view and conceived as a tool to counter pagan opposition to
Christian development.

1. El carácter apologético y providencialista de la primera Historia
Universal cristiana, los Historiarum adversum paganos Libri VII de Paulo
Orosio, afecta al planteamiento general de la obra dando un particular
enfoque a los hechos y a su análisis.

2. Por otra parte, la polémica establecida entre cristianos y paganos
hace que el autor adopte un tono de propaganda deliberado con el que
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llega a sacrificar la que podemos llamar verdad de los hechos históricos en
nombre de una Verdad Suprema por encima de la Historial.

3. Dos aspectos importantes en que van a influir muy especialmente
estas actitudes son el uso de las fuentes 2 y las citas de autores. Sobre esto
último nos proponemos tratar a continuación.

4. En el análisis de una producción historiográfica condicionada por
un ambiente polemista hay que valorar tanto lo que se nombra como lo
que se calla. La mención expresa de un autor supone, por parte de un his-
toriador, un reconocimiento como punto de apoyo en el estudio de un
hecho o de una situación, ya sea con el fin de corroborar o de rebatir los
términos o el punto de vista que aquél exponga. A su vez, tal mención
puede consistir en una mera referencia o bien ir acompañada de una cita
directa o indirecta.

5. Dejando a un lado las escasas alusiones a los Padres cristianos,
vamos a centrar nuestro estudio en los autores paganos a quienes en
algún momento, por su particular significación, recurre Paulo Orosio. La
nómina a la que nos circunscribiremos la componen: los historiadores
Livio y Tácito, el biógrafo Suetonio y los poetas Virgilio y Lucano4.

6. Orosio se integra sin duda en la corriente de los primeros intelectua-
les cristianos, quienes se hallan ante el dilema de tener que aceptar una
sólida tradición cultural pagana al tiempo que no deben asumir gran parte
de su componente ideológico. Las soluciones y compromisos alcanzados
ante tal situación representan un importante capítulo de la historia de las
Ideas en Occidente. La postura de Orosio ante esta cuestión se puede ras-
trear, entre otros, en el aspecto de su obra que estamos estudiando.

1 cf: CORBELLINI, «Brevitas e veraz nella storia di Orosio». MGR IX (1984).
2 tí: Hist., ed. C. Zangemeister ap. app. AVCTORES. BECK, Dissertatio de Orosii his-

torici fontibus et auctoritate. Gotha, 1834. RÁBADE NAVARRO, «Una interpretación de
fuentes y métodos en la Historia de Paulo Orosio.». Tabona n.s. VI (1985-87).

3 cf: Hist., VII. 36.7y 43.4.
4 Prescindimos de estudiar las citas de Eutropio y Trogo-Justino sobre las cuales

tenemos ya algún esbozo en SANTINI, «L' Adversum paganos di Orosio e la tradizione
manoscritta del Breviarium di Eutropio.» GIF)00( (1978), pp. 79-91 y PICCIRILLI, «Una
notizia di Trogo in Giustino e in Orosio.» ASNP 3e Sér. 1(1971), pp. 301-306.
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7. Hay que considerar, por una parte, que nuestro historiador acepta
las obras de ciertos autores paganos como criterio de autoridad y, por
otra, hay que esperar un uso de los mismos como arma fundamental en la
polémica contra los propios paganos. En cierto modo, se trata de las dos
caras de una misma actitud.

Analicemos a continuación los diversos medios por los que Orosio,
según hemos indicado más arriba, recurre a estos autores.

8. Referencias explícitas.

Orosio declara seguir a un determinado autor en la exposición de
algunos pasajes. Así, nos resulta un ejemplo notable el pasaje en que, al
relatar las hazañas de Julio César, reconoce basarse en Suetonio:

Hanc historiam Suetonius Tranquillus plenissime explicuit, cuius nos
conpetentes portiunculas decerpsimus5.

Suetonio aparece tratado en este punto como autoridad en cuanto a
estos hechos, lo que viene subrayado por el adverbio plenissime.

9. Citas.

Constituyen uno de los aspectos que mejor revelan la capacidad de
Orosio como polemista. El juego que establece entre citas directas e indi-
rectas sirve a los intereses de la apología.

9.1. Citas indirectas.

Consideramos citas indirectas aquellos párrafos en que el historiador
refiere con sus propias palabras un hecho o un juicio que atribuye a otro
autor mediante una construcción de oración principal (nombre del autor
como sujeto + verbo de lengua 3 a pers.) + subordinada completiva o bien,
de oración subordinada (conjunción modal + nombre del autor como
sujeto + verbo de lengua 3a pers. // conjunción modal + circunstancial
verbis + nombre propio como C.N. + verbo de lengua la pers.).

9.1.1. Livio.

Todas las citas del historiador augusteo encajan en alguno de estos
esquemas. Por otra parte, únicamente la primera de ellas se puede

5	 Hist., VI. 7.2.
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rastrear en los textos que conservamos de Ab urbe condita. Es la
siguiente:

filisse autem abs que Etruscis et Vmbris, quos astu Romani bello auo-
cauerunt, Gallorum et Samnitium peditum CXL muja CCCXXX, equi-
tum uero XLVII muja Liuius refert, et carpentarios mille in armis contra
aciem stetisse Romanam 6.

Si comparamos el texto con su fuente, comprobamos que Orosio infla
las cifras:

Sed superiecere quidam augendo fidem qui in hostium exercitu pedi-
tum XI CCCXXX, equitum XLVI muja, mille carpentorum scripsere
fitisse, scilicet cum Vmbris Tuscisque, quos et ipsos pugnae adfiásse 7.

Pero es que forma parte del plan historiográfico orosiano el recalcar
toda clase de crueldades de los tiempos paganos y, evidentemente, exage-
rar el número de combatientes es un recurso accesible. Por otra parte, no
hay que olvidar que nuestro autor puede estar citando de memoria, como
era bien corriente en la Antigüedad y como observaremos con mayor pre-
cisión en las citas tomadas de Suetonio.

Dos párrafos más completan la aportación de Livio y hemos de acep-
tarlos en la actualidad, con toda precaución, como sendos fragmentos
que añadir a la tradición textual indirecta de Ab urbe condita. Ambos
presentan la construcción ut ait Liuius 8•

Hemos de concluir que Orosio recurre a Tito Livio como autoridad,
pues no adopta una postura polémica ante sus palabras.

9.1.2. Tácito.

Sólo una cita de las que en este apartado atribuye nuestro historiador
a Tácito se puede localizar en la obra que de éste nos ha llegado:

Sescenta mi/ja Iudaeorum eo bello intelfecta Cornelius et Suetonius
referunt 9.

6	 Hist., II. 21.6.
7	 Liv., X. 30.4-6.

cf." Hist., VI. 15.3 y VII. 21.11 y Liv., 109 y 108.
9	 Hist., VII. 9.7.
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Efectivamente, Tácito recoge la noticia en Hist., V, 13.3, pero nada al
respecto nos dice Suetonio. En este episodio —la destrucción de Jerusa-
lén— Orosio no infla las cifras sino que aumenta los testimonios de auto-
ridad, independientemente de que aceptemos la posibilidad de una con-
fusión si es que cita de memoria.

Como fragmentos que engrosan la tradición textual indirecta de los
Historiarum libri hay que contemplar el resto de las citas lo. La actitud de
Orosio hacia Tácito resulta en general un tanto crítica aun reconociendo
que se encuentra ante un gran historiador:

Nam quanta fiierint Diuzpanei, Dacorum regis cum Fusco duce proe-
ha Romanorum clades, longo textu euoluerem, nisi Cornelius
Tacitus, qui hanc historiam diligentissime contexuit, de reticendo inter-

fectorum numero et Sallustium Crispum et alios auctores quam plurimos
sanxisse et se ipsum idem potissimum elegisse dixisset 11.

En esta ocasión Orosio no puede aportar cifras de combatientes ni de
muertos que apoyen sus tesis historiográficas. No disponiendo de ningún
texto en que Tácito nos hable de la decisión metodológica de no indicar
el número de muertos, basándose para ello en Salustio, no tenemos argu-
mentos para concluir si Orosio toma a Tácito al pie de la letra o, por el
contrario, reelabora el texto según sus conveniencias y fines.

9.1.3. Suetonio.

Es quizás Suetonio el ejemplo más rotundo de que Orosio parece citar
de memoria. Existen dos párrafos especialmente significativos al respecto,
sobre todo porque, con mayor suerte que en los casos de Tácito y Livio,
disponemos de los textos originales en que se basa.

Orosio, al relatar los alzamientos de diversos pueblos sofocados por
Tiberio, concluye con estas palabras:

idem que continuo Germanos bello arripuit, e quibus quadraginta
milia captiuorum uictor abduxit. quod reuera bellum maximum et for-

10 cf: Hist., VII. 3.7, y 19.4 y 34.5 y BARNES, «The fragments of Tacitus'Histories.»
CPh LXXII (1977), pp. 224-231.

11 Hist., VII. 10.4.
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midulosíssimum quindecim legionibus per triennium gestum est, nec fere
ullum maius bellum, sicut Suetonius adtestatur, post Punicum fiíit 12.

Sin duda, se remonta a Tiberius, 16 y parafrasea el texto, con la dife-
rencia de que Suetonio no se refiere a los germanos.

De lo cual hay que inferir que equivoca la referencia o, sencillamente,
tiene presente la estructura y la adapta:

sed nuntiata Illyrici defiytione transiit ad curam noui belli, quod
grauissimum omnium exterrzorum bellorum post Punica, per quindecim
legiones paremque auxiliorum copiam triennio gessit...13.

He aquí el otro texto que merece nuestra atención:

maxime Iosephi Iudaeorum ducis sententia, qui captus cum in
uincla coiceretur, constantissime dixerat, sicut Suetonius refert, continuo
se ab eodem sed imperatore soluendum...".

Se remonta ahora a Vespasianus, 5.6, que dice así:

et unus ex nobilibus captiuis Iosephus, cum coiceretur in uincula,
constantissime asseuerauit fore ut ab eodem breui solueretur, uerum iam
imperatore.

Se mantiene un paralelismo prácticamente lineal. Las variantes son
palabras de la misma raíz (captiuis/captus) o semánticamente cercanas
(dixerat/asseuerauit). En este caso no se ha deslizado error alguno en los
datos ni en el contenido.

Orosio utiliza a Suetonio como una fuente de información sin que
manifieste ninguna colisión con él.

9.2. Citas directas.

En el terreno de las citas indirectas quedan puntos oscuros o, al
menos, difíciles de aclarar. La posibilidad de que nuestro historiador esté
glosando el texto original, lo cite de memoria o bien lo esté manipulando
abiertamente en provecho de sus intereses pertenece a la mera conjetura

12 Hist., VI. 21.25.
13	 Tib., 16.1.

14 Hist., VII. 9.3.
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en un buen número de ejemplos en que la tradición directa no nos ha
conservado dicho texto.

Sin embargo, en relación con los casos en que Orosio aparenta citar
directamente ha habido mejor suerte. Contamos con dos ejemplos de
Suetonio, uno de Tácito, dos de Virgilio y uno de Lucano. La importan-
cia de los mismos radica en que revelan el concepto de cita directa de
nuestro autor —y quizás de buena parte de los escritores de la Antigüe-
dad—, y, al mismo tiempo, proyectan una cierta luz sobre la cuestión de
las citas indirectas.

Las estructuras que presentan son: oración principal (nombre del
autor como sujeto + verbo de lengua 3a pers. + cita directa // nombre del
autor como sujeto + circunstanciales + verbo de lengua 3a pers.. + cita
directa) o bien, oración subordinada (conjunción modal + circunstancial
verbis + nombre del autor como C.N. + verbo de lengua la pers. + cita
directa).

9.2.1. Tácito.

Pertenece a este autor una de las citas más extensas que presenta Oro-
sio. Nuestro historiador, empeñado en dar un fundamento cristiano al
devenir de la Historia, ha de salvar la figura de Moisés que salía mal para-
da en los Historiarum libri. Ante todo, Orosio no duda en citar el texto
en que Tácito se refiere al patriarca:

as uero Cornelius de eadem re sic ait: Plurimi auctores consentiunt
orta per Aegyptum tabe, quae corpora foedaret, regem Bocchorim adito
Hammonis oraculo remedium petentem purgare regnum et id genus
hominum ut inuisum deis alias in terras auehere iussum. sic con quisitum
collectum que uulgus postquam uastis locis relictum sit, ceteris per lacri-
mas torpenti bus Moysen, unum exulum, monuisse, ne quam deorum
hominumue opem exspectarent sed sibimet duci caelesti crederent, primo
cuius auxilio praesentes miserias pepulissent.15.

Los textos de los Historiarum libri que nos ofrece la tradición directal6
nos hace pensar que en esta ocasión el apologista toma nota cuidadosa-
mente de alguna copia de Tácito. Ahora bien, Orosio omite deliberada-

15 Hist.,1. 10.3-5.
16 cf: TACITO, Hist., V. 3 ed. C.D. Fisher. Oxford, 1911.
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mente en la cita lo que sigue, pero lo glosa según conviene a los propósi-
tos de la apologíau.

9.2.2. Suetonio.

Los ejemplos de citas indirectas de este biógrafo son exponente de la
relativa libertad con que llega a actuar Orosio con sus fuentes, parafrase-
ando o glosando el texto original. En cuanto a las citas directas, se aprecia
mayor cuidado y precisión. Hay una tendencia a la literalidad que, no
obstante, llegada la ocasión —por distintos motivos— puede suprimirse, tal
como veíamos en Tácito.

En Hist., VII.6.10 aparece el siguiente texto:

ibique —uf uerbis Suetoni Tranquilli loquar— «sine ullo proelio ac

sanguine intra paucissimos dies plurimam insulae partem in deditionem
recepit».

Se trata de Claudius, 17.2:

sine ullo proelio aut sanguine intra paucissimos dies parte insulae in

deditionem recepta...

Desde sine hasta dies la cita es literal, a excepción del cambio de aut

por ac cuyos valores son contextualmente muy cercanos, así como su
estructura fonética. Otra vez más, hemos de pensar en la copia o bien en
la memoria. El resto es paráfrasis del original y esto hace creer más bien
en que Orosio cite usando la memoria.

El otro ejemplo es de una literalidad absoluta:

...Iudaeos impulsore Christo adsidue tumultuantes Roma expulit.18.

17 Hist., I. 10.5: Itaque Cornelius dicit, quod ipsis Aegyptiis cogenti bus Iudaei in deser-
ta propulsi sint, et postea subiungit incaute, quia ope Moysi ducis in Aegypto miserias propulis-
sent. quare ostenditur quaedam quae per Moysen strenue acta sunt fiisse celata.

Tácito, Hist., V.3: adsensere atque omnium ignarifortuitum iter incipiunt. sed nihil
aeque quam inopia aquae fati gabat, iam que haud procul exitio totis campis procubuerant,
cum grex asinorum agrestium e pastu in rupem nemore opacam concessit. secutus Moyses
coniectura herbidi soli largas aquarum uenas aperit.

18 Hist., VII. 6, 15.
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Sólo hay que apreciar la forma Chresto, que se lee en Suetonio 19 , y que
quizás haya que achacar a la poca información que el biógrafo tenía sobre
el personaje.

9.2.3. Virgiho y Lucano.

Dixisse Aenean Virgilius refert, cum post pericula sua suorum que
naufragia residuos aegre socios sola retur,

Forsan et haec olim meminisse iuua bit.

Con esta cita, muestra de homenaje y reconocimiento del primer gran
historiador cristiano hacia el poeta nacional romano, da comienzo el pre-
facio del libro IV de las Historias. Como hombre formado en la cultura
romana, Orosio conocía, sin duda, la Eneida y la cita de memoria, pues
se le desliza un error:

mittite; forsan et haec ohm meminisse iuua bit 20.

La falta de mittite no altera el sentido de la cita en Orosio, aunque lo
deje incompleto, pero se deshace el hexámetro.

En el segundo ejemplo reproduce íntegro el verso de Virgilio:

Inconsulti abeunt sedem que odere Sybillae 21.

La falta de algún elemento alteraría el sentido. Pero, veamos la cita
que hace de la Farsaha:

nam DCLXII, ut dixi, anno ab Vrbe condita, quo etiam primum
ciuile bellum coeperat, inardescens, consulatu uero Ciceronis et Antonii,
ut uerbis poetae optimi loquar,

barbarico uix consummata ueneno est 22.

El texto original de Lucano dice:

Proelia barbarico ubc consummata ueneno 23.

Orosio y Lucano se refieren al mismo hecho histórico; las guerras
mitridáticas, pero el historiador deshace una vez más el hexámetro, y
ahora para enlazarlo sintácticamente con lo que precede. Elimina proelia

19 cf: Claud., 25.4.
20 Aen. I. 203.
21 Hist., VI. 15.13 y Aen., 111. 452.
22 Hist., VI. 1.29.
23 Phars., I. 337.
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y hace concordar consummata con clades, pero, además, crea un est nece-
sario para dar sentido claro a consum mata.

Orosio quizás debió de hacer un esfuerzo mayor para citar a Lucano, y
ello, junto con lo visto a propósito de Virgilio, nos da la pista de que
nuestro gran polemista, que vive ya en el siglo V, bien podía tener difusas
ideas sobre la métrica clásica.

10. Conclusión.

Hemos intentado acercarnos mediante muestras significativas y fun-
damentales a una faceta, en apariencia secundaria, en la elaboración de las
Historias de Paulo Orosio. Principio del final de una era, nos interesa
conocer el dominio que el historiador hispano tenía de unos autores ya
clásicos, pero también paganos. Hemos podido ver el reconocimiento con
que se acerca a ellos, por mucho que mantenga sus distancias ideólogicas;
pero además nos hemos acercado a su técnica de la cita, a su ejercicio de
la memoria y al cuidado con el que parece copiar al pie de la letra cuando
el interés de la circunstancia lo requiere, y, por último, la valiosa aporta-
ción que estas citas suponen en la tradición textual indirecta de otros
grandes escritores que, como Livio o Tácito, no hicieron más que contar
la Historia a su manera, tal como hizo Orosio.



PLINIO EL JOVEN EN LOS PRELIMINARES
AL STADIUM SOLIS DE FRAY ANDRÉS
DE ABREU

MARÍA JOSÉ ROCA ALAMÁ

Universidad de La Laguna

SUMMARY

This paper attempts to show how and why some little texts of Pliny's
Letters have been used by the authors of the preliminarys to the tractatus
Stadium Solis visibilis Ecclesiae, written by Fray Andrés de Abreu in
1717.

Del franciscano tinerfeño Andrés de Abreu (1647-1725), considerado
por Artiles y Quintana' como «el primer poeta canario del barroco» por
su Vida del Serafin en carne y vera efigies de Christo San Francisco de Asís
(primera edición en Madrid, 1692), sólo conservamos una obra en latín,
cuyo incipit es Stadium Solis visibilis Ecclesiae (Convento de San Lorenzo,
La Orotava, 1717). Esta obra, contenida en un manuscrito de la Bibliote-
ca de la Universidad de La Laguna, consiste en un tratado teológico, que

Joaquín ARTILES e Ignacio QUINTANA, Historia de la Literatura canaria, Las Pal-
mas, 1978, p. 45.



288	 MARÍA JOSÉ ROCA ALAMÁ

se refiere a la controversia religiosa suscitada en Europa, en el último ter-
cio del s. XVII, por las 101 proposiciones del jansenista francés P. Ques-
nel, condenadas por Clemente XI en la Constitución Vnigenitus de
1713. Abreu ocupó cátedras de filosofía y teología en varios conventos
de la isla y desempeñó importantes cargos dentro de su orden (fue dos
veces Provincial de Canarias y Comisario Visitador de la Provincia), así
como del Santo Oficio, del que fue Familiar, Calificador, y Comisario de
la Villa de La Orotava y su partido hasta la fecha de su muerte 2 . Precisa-
mente por ello, no es extraño que dedique su Stadium Solis, dentro de la
más estricta ortodoxia, a rebatir concienzudamente dichas proposiciones
censuradas, apoyando sus argumentaciones con citas de los Santos
Padres, sobre todo de San Agustín, de la Biblia y de las resoluciones de
los diferentes Concilios.

Esta obra consta de 190 folios sin numerar, firmados en el 14r. y al
final por su autor. Los catorce primeros folios están ocupados por los pre-
liminares al Tratado propiamente dicho: la portada, la Aprobación de la
orden, la Facultad de la orden, una Censoria crissis, cuyo autor es D. Mar-
tín Bucaille, la dedicatoria de la obra a D. Benito de Nava y el Prólogo a
los lectores y al Autor.

Tanto en la Approbatio Ordinis como en la Censoria crissis aparece
citado Plinio el Joven cuatro veces, y a continuación examinaremos por
separado en qué circunstancias (en las citas en latín el texto en cursiva
aparece subrayado en el original).

Cita 1.

En el f. lv. e inserta en la Approbatio Ordinis:

«...Au-/thore R.adm. P.F. Andrea de Abreu[...], de quo dicere
possumus quod Plinius epist. de— / dicat. ad Traian. August. Res ardua
vetustis nouitatem / dare, novis authoritatem, obsoletis nitorem, fastiditis
gra— / tiam. Hoc omne feliciter adinvenit Author,...» (lín. 16-24)

2 Vid. Leopoldo DE LA ROSA OLIVERA, «Biografía de Fray Andrés de Abreu», Anua-
rio de Estudios Atlánticos, 26 (1980), pp. 135-172. Es la más completa que existe actual-
mente. También en J. DE VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la Historia de Canarias, ed. de A.
CIORANESCU, Madrid, 1978, t. II, p. 395, así como en A. MILLARES CARLO y M. HDEZ.
SUÁREZ, Biobibliografla de escritores canarios (ss. XVI, XVII y XVIII), Cabildo Insular de
Gran Canaria, 1975, t. I, pp. 3-14, donde se mencionan todas sus obras.
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«... siendo su Autor el Muy Reverendo Padre Fray Andrés de
Abreu, [...], sobre el que podemos decir lo que Plinio en una epístola
dedicada a Trajano Augusto: Asunto dificil dar a lo viejo novedad, a lo
nuevo autoridad, a lo pasado brillo, a lo desdeñado gracia. Todo esto lo
consigue felizmente el Autor...».

La cita completa es:

«Res ardua vetustis novitatem dare, novis auctoritatem, obsoletis
nitorem, obscuris lucem, fastiditis gratiam,...»

Pero no se halla en ninguna de las epístolas de Plinio el Joven a Traja-
no (correspondencia oficial, con las respuestas del Emperador, que consti-
tuye el libro X de sus Cartas), como informa erróneamente el texto, sino
en el Prefacio de la Naturalis Historia de Plinio el Viejo3, dedicada a Ves-
pasiano. Como puede verse, las diferencias entre las dos citas estriban
sobre todo en la supresión de obscuris lucem y en el empleo de authorita-
tem por auctoritatem 4.

La Approbatio Ordinis está fechada el 17 de octubre de 1717, en el
Convento de San Lorenzo y Colegio de San Buenaventura de La Orotava
y ocupa los ff. 1v.-2r. Está firmada por FR. Andrés Suárez (lector jubilado
y exdefinidor), FR. Francisco Martín (lector de prima de Teología y fami-
liar del Santo Oficio), FR. Juan de Sosa (lector vespertino de Teología) y
FR. Gaspar de Palenzuela (lector de Artes). El primero y el último de los
mencionados llegaron a ser Provinciales de Canarias5. Como era costum-
bre entre los escritores religiosos a la hora de intentar publicar un libro,
éste debía ser sometido a diversas aprobaciones y censuras, entre ellas la
de su orden, y los cuatro examinadores antes nombrados elogian al autor
y aprueban el tratado, apoyando su opinión en la cita antes recogida y en
otra muy extensa —15 líneas— de Casiodoro. El hecho de que se hayan
equivocado de Plinio y de obra es muestra, en primer lugar, de que han
citado de memoria y no han ido a comprobar el original, lo que explica-

3 C. MAYHOFF, C. Plini Secundi Naturalis Historiae, Vol. I., Teubner, Stuttgart,
1967, p. 5, §15.

4 Vid. A. BLAISE, Dictionnaire Latín-Franlais des Auteurs Chrétiens, Brépols, Turn-
hout, 1954, p. 108, s. v. auctor, donde explica que es frecuente la sustitución de auct— por
auth— a partir del 4. VI.

5 Vid. D. DE INCHAURBE, Noticias sobre los provinciales franciscanos de Canarias, La
Laguna, 1966, pp. 141 y 200 respectivamente. Trata sobre Abreu en la p. 78.
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ría la supresión de obscuris lucen que por otra parte cuadra muy bien con
el contexto al que se le aplica. Sin embargo, no es extraña esa falta de
comprobación al tratarse de una cita muy corta y que tiene casi carácter
de sentencia, lo que no ocurre con la otra cita de Casiodoro, copiada
directamente del texto. En segundo lugar, dicho error nos hace dudar
bastante sobre los conocimientos de estos cuatro lectores.

Precisamente Fray Andrés de Abreu compiló los Estatutos de la Pro-
vincia de Canarias en 1694 6, durante su primer provincialato, haciendo
especial hincapié en la preparación de los aspirantes y novicios:

«Este examen de suficiencia del pretendiente en la latinidad se
volverá hacer por el G. y PP. discretos del convento donde huviere de
tomar el hávito [...] y se les manda por santa obediencia no admitan a
el que hallaren corto en la latinidad [...1» (art. 6.).

En el capítulo IV de dichos Estatutos, «De los lectores de artes y the-
logia y preds.», se afirma que «ninguno será instituido lector de artes sin
que preceda oposición», y se establece cómo ha de realizarse la misma
(art. 27°).

«Además de los estudios de theología, y artes habrá precisamente
un estudio gramática por lo menos y que se lea retórica también [...],
para que el estudio sea como profesorio a donde se remitan los jóve-
nes para que aprovechen en la latinidad, humanidad y retórica y los
maestros de gramática tendrán el asiento, y privilegio de lectores de
artes, [...]» (art. 29°).

La importancia que se da a los estudios de letras, «uno de los dos
polos en que estriva la religión, ellas son el decoro de la orden, luz de la
Iglesia y bien de las almas» (art. 20°), en estos Estatutos y la minuciosi-
dad de las normas acerca de exámenes, oposiciones y tiempo de docencia
para ascender, dan prueba de la enorme preocupación de Abreu, hombre
de una cultura muy superior a la normal en su época, por mejorar la pre-
paración de los novicios y lectores de su jurisdicción. Pese a ello, toda esa
voluntad de mejora convivía en la práctica con casos como el antes cita-
do, en que cuatro lectores confunden a los dos Plinios.

6 Recogidos por D. DE INCHAURBE, op.cit., pp. 399-439.
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Las próximas tres citas se incluyen en la Censoria crissis, pero las trata-
remos primero por separado para mayor claridad:

Cita 2

Folio 5r.:

«Nihil de suo Isaeo Caius Plinius Ne— / poti scribebat, quod de
nostro R. m° Patre debeamus omitiere: / Ferrei sunt, aut saxei, qui
ipsum audire non desiderant». (lín. 16-18).

Al margen de la lín. 18: lib.2. epist.3.

«Cayo Plinio no le escribía nada a Nepote de su amigo Iseo que
de nuestro Reverendísimo Padre debamos omitir: Son de hierro, o de
piedra, los que no desean escucharlo»

La referencia es correcta, efectivamente se halla en el libro II, epíst. 3,
de las Cartas de Plinio el Joven, que contiene un elogio al orador Iseo,
embargo el texto no es literal: «Quem tu nisi cognoscere concupiscis,
saxeus ferreusque es» 7. Aquí parece haber otro ejemplo de cita de memo-
ria, apoyado a la vez por la brevedad del texto y por la extrañeza de la
hipérbole saxeus ferreusque, fácil de recordar, por lo que no se advierte la
necesidad de ir al original a comprobarlo.

Cita 3

Folio 6r:

«Sic omnibus scribit, vt cunctos edoceat iuxta consilium Plinij».
(lín. 9-10).

Al margen de la lín. 9: Lib. 1. epist. 20.

«Así escribe para todos, para instruirlos a todos, según el consejo
de Plinio».

Como puede comprobarse, dado que no hay nada subrayado, aquí no
se reproduce una parte del texto, sino que se hace referencia sólo al conte-
nido. La carta 20 del libro I va dirigida a Tácito, y trata sobre la brevedad
o amplitud del estilo en los discursos. La frase que más se parece a la

7 R.A.B. MYNORS, C. Plini Caecili Secundi Epistularum Libri Decem, Oxford,
1963, p. 39, §7. En adelante nos referimos a esta edición para comprobar los textos origi-
nales.
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antes reproducida es: «Omnibus ergo dandum est aliquid, quod teneant,
quod agnoscant» 8 . El contexto en que se incluye se refiere a que los gustos
de los que escuchan un discurso son diversos, y a cada uno le impresiona
más lo más cercano o lo que puede reconocer, con lo que el orador debe,
para ganarse a su audiencia «dar a todos algo que reconozcan y aprue-
ben». Sin embargo, todo esto se aplica a Abreu en el sentido de que no
escribe rebuscadamente, con figuras que oscurecerían el discurso sagrado,
sino que sus palabras son justas y claras, y así puede llegar a todos e ins-
truirlos. Este «llegar a todos» no es el mismo que el de Plinio, que descri-
be un recurso oratorio. Abreu no es un orador en sentido estricto, su fina-
lidad es defender la fe mediante un tratado teológico, riguroso pero a la
vez accesible, y aquí el autor se inclina más por el carácter de maestro de
Fray Andrés, como lo demuestra el empleo de edoceat, que no se encuen-
tra ni en forma ni en contenido en el texto pliniano.

Cita 4.

Fol. 7r:

«Quod de suo Pompeio Saturnino proferebat Junior Plinius,
libentissime et nos proferimus: Neque enim operibus eius debet obesse
quod vivit. An si inter eos, quos numquam vidimus, floruisset, non solum
libros eius, verum etiam imagines conquireremus; eiusdem nunc honor
praesentis, et gratia / quasi satietate languescet?» (lín. 1-6).

«Lo que de su Pompeyo Saturnino decía Plinio el Joven, también
nosotros lo decimos con el mayor gusto: Pues no debe obstaculizar a
sus obras el hecho de que vive. ¿Acaso si hubiese florecido entre aquellos a
los que nunca hemos visto, no sólo buscaríamos sus libros, sino también
sus retratos; ahora, porque está presente, su honor y su gracia languidece-
rán como por saciedad?»

El original es como sigue:

»...;neque enim debet operibus eius obesse quod vivit. An si inter
eos quos numquam vidimus floruisset, non solum libros eius verum
etiam imagines conquireremus, eiusdem nunc honor praesentis et
gratia quasi satietate languescit?»9.

8	 op. cit. p. 29, §13.
9	 ibíd. p. 25, §8.



PLINIO EL JOVEN...	 293

Aquí el texto no nos da la referencia en libro y epístola, como ha ocu-
rrido con los ejemplos precedentes. Pertenece al libro I y a la carta 16. Las
diferencias que se advierten entre ambas citas, aparte de la puntuación,
que varía según las ediciones, son: la colocación del verbo debet, que en el
texto copiado va justo delante del infinitivo, y la de languescet por lan-
guescit. Consultados los aparatos críticos de las ediciones más al uso, no
encontramos en ellas dichas vacilaciones, por lo que podemos atribuirlas
a «despistes», bien del autor o del amanuense que copió el texto para
publicarlo, cuya identidad desconocemos. Todo el manuscrito está redac-
tado con una misma caligrafía, pese a los distintos autores de los prelimi-
nares y de la propia obra, ya que Abreu tenía 70 arios cuando la escribió,
y cabe pensar que hiciera primero un borrador y que luego alguien se la
preparara para la publicación.

La cita en cuestión es, salvando dichas dos objeciones, correcta y lite-
ral, y al tratarse de un texto largo, y por ello más difícil de memorizar,
debió ser copiado del original directamente. La carta trata de los escritos
de Pompeyo Saturnino, amigo de Plinio y de Erucio, a quien va dirigida.
Plinio se queja de que no se reconozcan los méritos de aquél, lo que suele
suceder siempre en la valoración de autores contemporáneos. Y aquí el
autor atribuye esa misma situación a su amigo Abreu.

Además esa cita es particularmente interesante porque cierra la «Cen-
soria crissis, siue suffragium encomiasti— / cum de opere, et Authore [...I
Domini Martini Bucaille Man— / rique de Lara in jure Canonico Licen-
/ ciati, Advocati [...] et Paraeciae Matricis / Orotavensis Villae / Pastoris».

«Juicio censorio o aprobación encomiástica sobre la obra y su Autor
[...] de Don Martín Bucaille Manrique de Lara, Licenciado en Derecho
Canónico, Abogado [...I y Pastor de la Parroquia Matriz de la Villa orota-
vense».

Se trata de un informe laudatorio (f. 3r.-7r.) a cuyo autor conoce-
mos sobre todo por Viera y Clavijo lo, es D. Martín Bucaille (La Oro-
tava, 1675-1736), gran amigo de Abreu. En dicho informe censorio,
elogia el carácter, cultura y capacidad de Fray Andrés y reconoce su

lo op. cit. p. 403
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aprecio y admiración por él. También destaca el rigor con que está
escrito el tratado y su sentido ortodoxo y defensor de la fe, todo ello
salpicado de citas extraídas de la biblia y de autores como Tertuliano
y San Agustín. Las citas de Plinio, antes analizadas, apoyan perfecta-
mente la parte de su argumentación que se refiere a los elogios a
Abreu: las citas 2 y 4 destacan su gran calidad como escritor, la 3 ade-
más como maestro. El abundante número de elogia que hace Plinio, a
lo largo de sus nueve libros de cartas, a muchos de sus amigos escrito-
res, filósofos, oradores, tanto vivos como desaparecidos, permite a
Bucaille, al utilizar sus textos, establecer sobre todo dos paralelismos:
el primero al reproducir el tono a la vez amistoso, admirativo y respe-
tuoso que Plinio emplea con sus amigos, y el segundo porque se trata
siempre de elogiar la actividad literaria en todas sus facetas, facetas
que Fray Andrés dominaba, como lo demuestran sus obras literarias
publicadas en verso y prosa, además de su reconocida elocuencia
como predicador y maestro, y todo ello le sirve a Bucaille para apo-
yar, como es lógico, la publicación del tratado teológico. Y Plinio
tiene la ventaja de reunir esas dos vertientes de valorar a la vez al
amigo y al escritor. Sin embargo, el propio Abreu, cuando cita a los
clásicos, no cita nunca a Plinio, sino que prefiere en mayor medida a
Séneca, mucho más profundo y filosófico, y no tan «ligero» como Pli-
nio, pero es que Abreu persigue otros fines.

De la popularidad de las Cartas de Plinio también da fe la primera
cita, que, aunque errónea, informa a su vez del conocimiento de la Histo-
ria Natural del «otro» Plinio. Es evidente que los conventos de las islas,
en este caso el franciscano de San Lorenzo de la Orotava, contaban con
ediciones de los clásicos, además de con las obras religiosas preceptivas
para la liturgia y la enseñanza, y parece ser que las bibliotecas de los con-
ventos de Tenerife llegaron a ser bastante importantes u . El convento de
San Lorenzo se incendió en 1801, y por desgracia desaparecieron la
inmensa mayoría de manuscritos y libros de su biblioteca.

Volviendo a las citas, sólo nos queda por decir que, de la enorme can-
tidad de ellas que se reparte, tanto en los preliminares como en el tratado

11 Vid. Manuel HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Los conventos de La Orotava, Excmo.
Ayuntamiento de La Orotava, 1983, pp. 261 y as.
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propiamente dicho, y cuyo principal objeto es por un lado demostrar la
erudición literaria poseída, y por otro apoyar las opiniones expresadas,
nos ocuparemos por extenso en otro lugar, pero baste este breve trabajo
como ejemplo de la actualización de un clásico.



ACERCAMIENTO FORMAL A UN POEMA
LATINO DEL XIX EN CANARIAS:
EL IN PROMPTUDE GRACILIANO AFONSO

FRANCISCO SALAS SALGADO

Universidad de La Laguna

S UMMARY

This paper attemps a formal approach to Graciliano Afonso's latin
poem, a manuscript by Juan Padilla which can be found in Las Palmas,
Museo Canario. A certain distance from the classic canon can be observed
in it, except for the micro-structure of the text. The relationship between
Graciliano as humanist and as pre-romantic writer can also be noticed.

I. INTRODUCCIÓN

En los momentos actuales en los que tan buenos frutos se están dando
en el terrero de la filología neolatinai, o para mejor entendernos, en el
latín humanístico, existe una necesidad imperiosa de sacar a luz las
numerosas obras que desde el Quinientos para acá se deben a la pluma de

1 Cf., para una historia del término, el ilustrativo artículo de J. IjsEwuN, «Neo-
Latin: an historical Survey, (Helios, vol. 14, n° 2, 1987, pp. 93-107) donde, refiriéndose a
esta etapa de la historia del latín, comenta: «Theo Neo-Latin period is the third and the
last major epoch in the history of Latin, succeeding the ancient Roman and the medieval
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esa «aristocracia de la inteligencia» tal y como la ha calificado A. Gallego
Barnés.2

Uno de esos textos, ya en el ámbito del humanismo canario, al que
nos estamos dedicando, es el que queremos dar a conocer en este trabajo.
Se trata de un poema perteneciente a don Graciliano Afonso (1775-
1861), doctoral y diputado a Cortes, de cuya figura han tratado algunos
estudiosos 3 y nosotros mismos4 le hemos dedicado algunas líneas.

Lamentablemente el texto no es de la pluma de Graciliano sino de
don Juan Padilla, secretario que fue de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Las Palmas de Gran Canaria, quien se dedicó a reco-
ger las obras de diversos autores canarios, entre los que se pueden contar
también Viera y Clavijo o Rafael Bento y Travieso y a publicarlas manus-
critas a modo de florilegios.

El opúsculo de Graciliano se localiza en el tomo I de las Poesías de
Graciliano Afonso coleccionadas por Juan Padilla ocupando las páginas 409
y410.

II. TEXTO

	

IN PROMPTU	 a

Care Bacche, vini lator
Et concubitus amator,
Veni iam, laetitiae dator.

Fili Iovis inmortalis,

	

Ecce dies Bacchanalis
	

5

periods. It originated in the ideas and linguistic principales of the Italian humanists in the
fourteenth and the fifteenth centuries» (p. 93).

2	 Los humanistas alcañizanos, «Cartillas Turolenses», no 6, Teruel, 1990, p. 3.
3 A. ARMAS AYALA, Graciliano Afonso, un prerromántico españoL La Laguna, 1963;

id, «Graciliano Afonso. Un diputado canario de las Cortes de 1821 desterrado en Améri-
ca», Anuario de Estudios Atlánticos, Madrid-Las Palmas, 3, 1957, pp. 317-551; id, «Graci-
liano Afonso» en «Del Neoclasicismo al Prerromanticismo», AA. VV., Noticias de la His-
toria de Canarias, III, Barcelona, Cupsa/Planeta, 1981, pp. 102-110.

4 Cf., F. SALAS SALGADO, La traducción de la «Eneldo» de Graciliano Afinso: Aplica-
ciones del fenómeno de la traducción (Tesis de Licenciatura inédita), La Laguna, 1987; id,
«Sobre la traducción de la Eneida de Graciliano Afonso», Revista de Filología, Universidad
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Gaudii plenus coelestialis.
Nimphae et Satiri saltantes,

Bacchanalia coelebrantes,
Dicunt chorea laetantes.

Coeli repetunt clamores,	 10
Suaues reddunt uina olores;
Thyrsos quatiunt, spargunt flores.

Dapes fumant, omnes cibant;
Haud profani qui non bibant,
Auro pleno cuncti libant. 	 15

Paphia Dea saucia amore
Corda carpit coeco ardore,
Labra labris stant languore.

Ergo, age, euohe, lagena
Dulci mero tincto plena, 	 20
Veni, te uocat Muraena.

Apparebit tunc Corinna
Et gustando dulcia uina
Gladium ponet in uagina.

Bacche, rex hilaritatis, 	 25
Vt bibamus, fac, nos gratis
Inter brachia uoluptatis.

Gloriam tibi, o Bacche! damus;
Vt perpetuo, fac, bibamus;
Da merum ut gaudeamus. 	 30

SIGLA: P: exemplar a Ioanne Padilla manu scriptum, saec. XIX.

a prontu P 1 Bacha P 23 El P 24 pon et P

25 Baccha P 28 Baccha P

de La Laguna, no 8/9 (En prensa); id, «Tragedia clásica y preceptiva romántica: a propó-
sito de las Noticias históricas del drama griego de Graciliano Afonso», Fortunatae, no 1,
1991, pp. 209-219.
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III. ESTUDIO

Considerando que la producción latina de los humanistas tiene su ori-
ginalidad por ser, como el ¿timo indica, una vuelta a sus orígenes, todo
estudio de la producción neolatina, desde el Siglo de Oro en adelante,
debe hacerse sobre la base de la imitación formal para la redacción de las
obras. Esto ya lo había anunciado R. E Arnold5 quien destaca el carácter
escolar y de gabinete, la excesiva importancia de la forma y la búsqueda de
temas del pasado como los principales «defectos» del latín humanístico.

Se hace, pues, necesario, en el estudio de cualquier texto neolatino, el
análisis y la configuración de los elementos del latín de laboratorio en la
macroestructura, que J. M a . Maestre 6 define de la siguiente manera:
«aprovechar la estructura de una composición clásica (desde un simple
poema hasta toda una obra con varios libros) para, mutatis mutandis, ela-
borar la suya propia»; y en la microestructura, esto es, un estudio de fuen-
tes. Esta tarea será, pues, la que desarrollaremos en las siguientes líneas.

III.a Composición

Sorprende, ya adentrándonos en el poema, el lema con que Graciliano
lo encabeza: In promptu, expresión que normalmente se aplica a las cosas
que están a la mano o a las cosas que se hacen de pronto7 . Este último es
el sentido que creemos deba atribuirse, indicándonos el poeta, nada más
empezar, el tono de su composición, debida más a la espontaneidad y la
improvisación que a un esquema preestablecido.

La propia idiosincrasia introducida de antemano por el lema podría
explicar -y de hecho haber influido- en el «soporte formal» elegido por el

5	 Cultura del Renacimiento (trad. española de S. MINGUIJON Y ADRIAN) , Barcelo-
na, Labor, 1936.

6 El humanismo alcañizano del siglo XVI. Textos y estudios de latín renacentista,
Cádiz, 1990, p. CIII. Cf., además, J. Ma MAESTRE MAESTRE, Poesías varias del alcañizano
Domingo Andrés, Teruel, Instituto de Estudios turolenses, 1987, pp. XLVIss., obra
imprescindible por ser el primer estudio práctico realizado en nuestro país del «latín de
laboratorio» de los humanistas.

7 Cf. V.J. HERRERO LLORENTE, Diccionario de expresiones y frases latinas, Madrid,
Gredos, 19852, p. 179.
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humanista canario para el poema. Lo normal en los humanistas era la
adopción de los esquemas métricos clásicos (frecuentemente el hexámetro
o el dístico) en esa imitación formal, procurando incluso que la factura
de los nuevos versos tuviera también un sabor clásico 8 . Frente a esto, el
poema de Graciliano se aparta de ese esquema adoptando, en cambio, un
formato típico de la poesía latina medieval, donde ya no cuenta para
nada el valor métrico de la palabra, sino el acento tónico, agrupándose
en una misma estrofa tres o cuatro versos, dado que la mayor parte de
estas composiciones estaban destinadas a ir acompañadas de músico.

Desde esta óptica, el poema de Graciliano se nos presenta estructura-
do en 10 estrofas monorrimas de tres versos octosílabos, habiendo tam-
bién versos de 9 sílabas (versos 8, 12, 23, 24, 27, 28, 29) y dos de 10
(versos 6 y 16), si hacemos el recuento de sílabas partiendo de los princi-
pios métricos latinos. El ritmo es trocaico, con los acentos en la penúlti-
ma sílaba de cada verso y acentos secundarios normalmente en la primera
sílaba. Sin embargo, esta disparidad en el número de sílabas podría extra-
ñar, si pensáramos que nuestro poeta ha querido calcar un poema rítmico
medieval, caracterizado por la agrupación en estrofas de versos isosilábi-
cos con rima final.

Por ello podríamos adoptar otro criterio que creemos más acertado: si
el recuento de sílabas en cada verso lo hiciéramos con los principios
métricos latinos y a la vez con los principios de la métrica española (sobre
todo en lo referente a los diptongos), aquella disparidad a la que aludía-
mos desaparece y el texto se nos muestra, en este aspecto, como un todo
homogéneo donde cada verso tendría 8 sílabas. Admitiendo esta hipóte-
sis, es decir, la mezcla de patrones métricos para determinar el número de
sílabas de cada verso, se podrían sostener, por ejemplo, las ocho sílabas
del verso 8 (Bacchanalia coelebrantes) o del 16 (Paphia Dea saucia amore).
El único problema lo presentaría el verso 6 (Gaudii plenus coelestialis) que
sobre la base propuesta anteriormente tendría 9 sílabas, cuya única solu-

8 Cf. J. Ma MAESTRE MAESTRE, El humanismo alcañizano del siglo XVI. Textos y
estudios de latín renacentista, Cádiz, 1990, pp. 102ss.

9 Cf. V.J. HERRERO LLORENTE, Introducción al estudio de la filología latina,
Madrid, Biblioteca Clásica Gredos, 1981, pp. 157ss. y, especialmente, D. Norberg,
Manuel pratique de Latin médiéval, Editions A. & J. Picard, Paris, 1980; K. Strecker,
Introduction ro medieval Latin (English translation and revision by Robert B. Palmer),
Dublin, Weidmann, 19716.
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ción sería la contracción de las dos íes de genitivo gaudii, perfectamente
admisible en latín clásico.

De ser ello así, el poema podría ser definido acorde con el sistema 8 -
es decir, -y siguiendo para ello a K. Strecker m- «un verso de ocho sílabas
con las últimas dos sílabas making up a falling termination».

III.b. Estructura

Encuadrando la poesía dentro del genéro epidíctico-demostrativo, de
los tres genera aquel que cultiva rart pour l'art, 11 ya los rétores de la anti-
güedad, en especial Quintiliano, se ocuparon de establecer las pautas que
debían seguir quienes realizaran el elogio (laus) o el vituperio (uituperatio)
hacia los objetos de este genus y que Quintiliano (3,7,6) divide en dioses,
hombres, animales y seres inanimados.

La imitación realizada por los humanistas también concernía a este
aspecto en tanto en cuanto la pretensión final tendía hacía un corpus
cerrado y sin fisuras.

Recordemos, en lo que atañe a este poema, que lo establecido por
Quintiliano (3, 7, 7-9) para la alabanza a los dioses se refería a dos aspec-
tos, uno general y otro particular, correspondiendo el siguiente esquema:

I. generatim: ex maiestate natu rae diuinae
II. speciatim: 1. Ex vi ; 2. Ex inuentis;
3. Ex actis ; 4. Ex antiquitate uel ex parentibus
5. Ex uirtute qua naturam diuinam;
6. Ex progenie.

Pasando al texto que nos ocupa, la imitación de la estructura propues-
ta por el rétor latino no se da en el opúsculo de Afonso, aunque se pue-
den vislumbrar algunas de las pautas marcadas por el tratado clásico, sin
guardar, eso sí, el orden establecido: así, el primer verso de la primera
estrofa correspondería a la alabanza a Baco ex inuentis, es decir, a partir de

lo Cf., Op. cit., p. 79.
II Cf. H. LAUSBERG, Manual de Retórica literaria. Fundamentos para una ciencia de

la literatura, Madrid, Gredos, 1983, 2a reimpr., pp. 212-13 y ss.
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(Petición de dones)
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los dones que algunos dioses han descubierto para los hombres; o el pri-
mer verso de la segunda estrofa a la alabanza ex parenti bus.

En este aspecto se evidencia otra vez un alejamiento de los moldes clá-
sicos, hecho que podría ser explicado al tratarse de una poesía de impro-
visación y no de elaboración pausada, con lo cual aparece la mezcla de
elementos. Por el contrario vemos que se vale del recurso de invitación a
alguien, mediante imperativo, para participar en la fiesta Bacanal, pasan-
do a describir seguidamente algunos de los tópicos de las Bacanales (las
ninfas, los sátiros, el tirso, la comida, la bebida, el vino y algunos perso-
najes históricos) y finalmente terminar otra vez aludiendo al invitado. Es
por ello que podemos ver en este poema un carácter cíclico (ringkomposi-
tion) que responde al siguiente esquema:

vv. 1-4

vv. 5-24

vv. 25-30
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111.c. Temática

Como ya ha apuntado Grabiele Simeoni u, la norma que se hizo gene-
ral entre los humanistas fue la uarí etas de los temas elegidos en sus com-
posiciones, a la que habría que añadir el marcado carácter localista de
estas producciones dirigidas a personajes o a sucesos notorios ocurridos
en la época que vivió el escritor neolatino.

Con respecto al poema que nos ocupa, hay que tener muy en cuenta
que nuestro personaje no se dedicó, como el caso de los humanistas rena-
centistas (casi .todos profesores o teóricos de «gramática»), al cultivo, en
exclusividad, de las litterae humaniores -entendiendo con ello el griego y
el latín- sino, por el contrario, es más conocido por ser uno de los escrito-
res precursores del romanticismo en las islasi 3 . Partiendo de este hecho
cualquier estudio de su producción literaria debe hacerse sin olvidar las
posibles -si no factibles- interrelaciones de ambas facetas de nuestro doc-
toral.

Es así que el tema elegido para este poema (encuadrado dentro de lo
que P. van Tieghemi 4 denominó «poesía de circunstancias») no es extraño
al movimiento literario en el que se inscribe don Graciliano l5 y pueda
deberse al influjo que el poeta de Teos tuvo para los poetas románticos,
creadores de las anacreónticas, a partir de la influencia ejercida por Melén-
dez Valdés y los componentes de la escuela salmantina, entre los que des-
tacamos a Fray Diego González, Juan Fernández de Rojas, Andrés del
Corral o Jovellanos.

12 En su célebre verso Per simil variar natura e bella. CE, J. Ma . Maestre, Poesías
varias..., p. XXXVII.

13 CE, A. ARMAS AYALA, Graciliano Afonso, un prerromántico españoh La Laguna,
1963; íd., «Algunas notas sobre el prerromanticismo español», Revista Museo Canario, Las
Palmas, 1(1981), pp. 79-92.

14 La littérature &line de la Renaissance. Étude d'histoire littéraire europénne, Genéve,
Slatkine Reprints, 1966.

15 Tampoco esta temática era desconocida en la poesía latina. De hecho tenemos
toda la lírica goliárdica medieval, rimada y cantada. Como nos señala E. ROBERT CUR-
TIUS (Literatura europea y Edad Media latina, México, F.C.E., I, p. 446) «la sátira, el
escarnio, la censura, o bien la solicitación amorosa, la vida regalada, el sentimentalismo,
tales son los temas de esta poesía, contenida principalmente en la rica colección de los
Carmina Burana». Cf. también, R. ARIAS Y ARIAS, La poesía de los goliardos, Madrid, Gre-
dos, 1970, especialmente las páginas 201-213.
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El mismo Graciliano dedicó muchas composiciones a este género de
poesía -entre las que cabe destacar El beso de Abibina- manifestándonos su
punto de vista sobre las mismas, de lo que puede ser buen ejemplo el
siguiente texto:

Los asuntos anacreónticos son debidos a los inocentes placeres y son
estos recreos todos compatibles con la moral severa y serias ocupaciones de
la vida social, pero deben ser siempre alegres, festivas, joviales, sin que
impidan la unión de máximas morales breves y cortas que quedan fijadas
en la memoria 16

III.d. Fuentes Clásicas

Ya dijimos anteriormente que la originalidad del latín de los humanis-
tas se centra en ser un latín de laboratorio. Pese a la poca bibliografía que
se ha escrito sobre el mecanismo de redacción de las obras, contamos hoy
en día con algunas monografías u, dignas de elogio, donde se ha estudiado
con toda profundidad esa necesidad, inevitable en los humanistas, para
la composición de sus obras. Con todo, el análisis en este sentido se tra-
duce en un estudio de fuentes.

En nuestro caso -debiendo hacer constar desde ahora el carácter aproxi-
mativo y abierto de nuestra modesta «Quellenforschung» -los autores elegi-
dos son Anacreonte 18 , Virgilio y Horacio, como fuentes principales, elec-
ción no sujeta al azar, sino totalmente justificada en tanto que don Graci-
liano había estudiadoi 9 a estos autores -ya su maestro José de Acosta se

16 A. ARMAS, Graciliano Afonso, un prerromántico españoZ La Laguna, 1963, pp.
264-265.

17 Nos referimos a Poesías varias del alcañizano Domingo Andrés (Introducc., ed. crí-
tica, trad., notas e índices a cargo de J. Ma MAESTRE MAESTRE), Instituto de Estudios
Turolenses, Teruel, 1987, Cf., la bibliografía que nos ofrece en la nota 65 de la introduc-
ción acerca del mecanismo de redacción en los humanistas.

18 En realidad debiéramos decir de las Anacreónticas de las que los hermanos Canga
Argüelles hicieron una traducción sobre el texto de Barnes (Venecia 1736) que Graciliano
menciona en el prólogo a su traducción. Por su parte nuestro humanista cotejó para reali-
zar su traducción el texto de la edición de Gail (griego y latín). Para un estado de la cues-
tión del tema véase Anacreónticas (Texto revisado y traducido por M. BRIOSO SÁNCHEZ),

Madrid, C.S.I.C., 1981.
19 Recordemos que, en la época de estudios de D. Graciliano en el Seminario Con-

ciliar, se encontraba vigente el «Reglamento» realizado por el obispo Tavira. Por lo que
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encargó de hacerle llegar el espíritu poético de Virgilio, y Horacio- amén
de realizar traducciones de sus obras 20, por lo que el conocimiento que
podría tener de los mismos era excelente. Asimismo, hemos tomado muy
en cuenta en segundo término a Ovidio (éste junto con Virgilio uno de
los autores más imitados por los humanistas) y Catulo (del que al parecer
Graciliano hizo también una traducción).

Comenzando con el análisis del In promptu -y siguiendo el esquema
propuesto por J. M a. Maestre- dos son los tipos de calcos que podemos
encontrar, fundamentalmente, en los textos neolatinos: los calcos textuales
y los calcos contextuales:

a) Calcos Textuales: Son aquellas expresiones tomadas literalmente de
los autores clásicos donde el humanista no sólo toma el significado y sen-
tido sino que también es fiel en el plano de la expresión.

Dentro de este grupo habría que diferenciar en un primer término:

1) los textuales totales, que respetan totalmente el original, incluido su
orden métrico. Así,

v. 19: Ergo, age,
cf. Verg. Aen. 2, 707; georg. 1,63; Ov. ars 1,343; 2,143: ergo, age

toca a los estudios de Latín y Griego, Tavira propuso el Plan de los Reales Estudios de la
Corte (Real Decreto de 19 de enero de 1770) que observaba los siguientes autores: para
latín, Fedro y Cornelio Nepote; Cicerón, César y Tito Livio; Virgilio y Propercio, Plauto
y Terencio; para griego, El Nuevo Testamento Griego, y los autores desde Esopo hasta
Tucídides, Demóstenes y los Poetas. Cf., JA. Infantes Florido, Un Seminario entre la
Inquisición y las Luces, Las Palmas, 1977; íd., Figuras de la Iglesia de Canarias: Tavira, Las
Palmas, Colección «Guagua», 1979; Novísima recopilación de las leyes de España mandada
a formar por el Señor don Carlos IV Tomo IV. Libro VIII. Título II.

20 Estas traducciones son: a) Odas de Anacreon. // Los amores de Leandro y Hero
// Traducidos del Griego; // y el beso de Abibina // por // G.A. D. de C. // (Adorno) //
Con permiso del gobierno. // (Adorno). // Puerto Rico. // Imprenta de Dalmau. // Año
de 1838.

b) La Eneida // de Virgilio // traducida en verso endecasílabo // por // D. Graciliano
Afonso, // Doctoral de la Santa Iglesia Catedral // de Canarias. — Año de 1853. // (Pleca
ondulada) Tomo I. // (Pleca ondulada) // Palmas de Gran Canaria. // Impr. de M. Colli-
na, calle de la Carnicería, n. 3. ¡/1854.

c) Noticias // sobre, //P. Virgilio Maron // y // traducción en verso de sus diez, //
Eglogas, // por el traductor de la Eneida // Doctoral D. G. A. ¡/1854. // (Adorno.) //
Palmas de Gran Canaria. // Imp. de la Verdad, Plaza de Santa Ana, número 8. ¡/1855.
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2) Los textuales parciales, a saber, los que manifiestan alguna variante
tanto en el nivel de expresión como en su contenido, de los que encon-
tramos los siguientes:

a) Nivel de expresión: El calco se mantiene intacto, tanto en su forma
como en su significado, a excepción de que no sigue la misma estructura
de la fuente en relación a su orden métrico, especialmente porque en ésta
se encuentran palabras en medio, ni por ende tampoco la misma relación
morfosintáctica:

3, ... laetitiae dator
cf., Verg. Aen. 1, 734: ... laetitiae Bacchus dator
20, Dulci mero ...
cf., Hor. Carm. 3, 13, 2: dulci digne mero ...
16, Paphia Dea
cf., Verg. De rosis nascentibus, 21e 1; gerg. 1, 63; On ars 1, 343; 2,

143:: Paphie dea

b) A nivel de contenido: El calco que encontramos conserva el mismo
sentido que el original, pero no el significado, al encontrarnos en la
estructura superficial de su significante otra que es sinónima:

4, Fili Iovis
cf., Ovid. Met. I, 673; II, 697; 726; IX, 104: Ioue
natus... ; Met. IX, 229: ... Iouis ... proles,
16-17, ... saucia amore/	 coeco ardo re
cf., Verg. Aen. IV, 1-2: ...saucia cura/ ...caeco
calpitur igni.

b) Calcos Contextuales. Son los ni-ls numerosos en nuestro caso, a los
que se define como «aquellos en los que el poeta tan sólo toma del origi-
nal la idea de lo que nos quiere decirn». Se encuentra en estos calcos el
sentido, pero no el significado ni la expresión de las fuentes clásicas. Con

d) Tratado del Arte Poética // de // Quinto Horacio Flaco // dirigida a los // Pisones.
// Traducida // en verso español con notas // por // D.G.A. // Destinada al uso de sus pai-
sanos los habitantes // de Canarias. // (Adorno) // Imp. de la Verdad. // Las Palmas de
Gran Canaria. //1856.

También, al parecer, tradujo el libro primero de las Geórgicas.
21 Cf., Poesías varias del alcañizano Domingo Andrés (Introd., ed. crítica, trad., y

notas a cargo de J. M a. MAESTRE MAESTRE) Teruel, 1987, p. LI.
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relación al poema que nos ocupa advertimos las siguientes variantes tipo-
lógicas:

1) Aquellos calcos que son «condensaciones semánticas» es decir, sin-
tetizan en pocas palabras las ideas expresadas por la fuente. Veamos algu-
nos ejemplos:

a) ... concubitus amator (v. 2): El tópico de Baco como «camarada de
los Amores» y del vino encendiendo las pasiones humanas es un tema
muy recurrido en las anacreónticas. Esas dos palabras pueden perfecta-
mente condensar el sentido de lo expresado, por ejemplo, en VI (TOY
A nur EJE EPQTA), XVIII A (AAAO TOY A rTor EPOTI KON) o en
el siguiente párrafo perteneciente a 49, 6-9 (TOY AYTOY EJE dIONY-
MIV):

é'xtd 8é TL /cal repirvói)
ó ras- péBas. épao-rás-
1167-á KOTWV, per' 088ç
répittüt pe KdOpo8tra-

o de este otro poema específicamente dedicado al vino, 59, 19-24 (EJE
OINOIV) donde Dioniso, mediante su licor maravilloso, sin respetar con-
vencionalismos, rompe toda regla:

8' "Eptos- d'opa Oargii
irpo8671, yáptdi, yevéo-Oat,
ó 8é- pi) Aóyoto-t ireíBtoli
róre pr) Mlovo-a dyxet-
pera. yáp pécoi, 6 ,3áKxos-
pe-Obwv á'raKra rral(et.

Ovidio también nos ofrece esta imagen del vino como «provocador de
las pasiones». Basta fijarnos en los siguientes párrafos correspondientes a
Ars amatoria, 1, 523-524; y Remedia Amoris, 805:

Ecce suum uatem Liber uocat: hic quo que amantis
Adiuuat etjlammae, qua calet ipse, fauet

Vina parant animum Veneri,

b) Nimphae (et Satirz) saltantes, v. 7: la imagen que nos da este verso es
la de las Ninfas danzando alegremente junto a los Sátiros, ambos ele-
mentos tópicos también dentro de este género. No obstante, las escenas
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más corrientes nos presentan a los sátiros (genios de la naturaleza incor-
porados al cortejo de Baco) persiguiendo a las ménades y a las ninfas, víc-
timas más o menos reacias a su lubricidad. Un texto donde podía haberse
inspirado Graciliano y que, de un modo más descriptivo, nos presenta a
las Gracias y las Ninfas batiendo «el suelo rítmicamente» es el siguiente
perteneciente a Horacio (Carm. 1, 4, 5-7) donde leemos:

Iam Cytherea choros ducit Venus inminente luna
iunctaeque Nymphis Gratiae decentes
alterno terram quatiunt pede, (..)

d) ... rex hilaritatis, v. 26: algunos son los párrafos de las anacreónti-
cas donde se nos muestra a Baco como el propiciador de la risa y del
gozo. La condensación semántica del huamanista canario es perfectamen-
te válida para un párrafo como el siguiente:

Anac. 40 (AAAO E12 EATT015 ), uy. 8-9:

(-)
n-al(w, ye-Ido-t), xopn-ctícno
116 rá rob KaAa Avalov.

e) (Da merum) vt gaudeamus, v. 30: El vino, como elixir que quita los
pesares y asociado a la alegría y a una visión positiva de la vida, es un
tópico de las anacreónticas, como podemos comprobar en 45, vv. 1-2:

- Oral, n-ívo Tclv olvov,
eiZovow al piptfivac

(...)

pero que no escapa a los latinos: baste recordar a Catulo (12, 1-2) cuando
increpa a Asino Marrucino por emplear sin gracia la mano izquierda in
ioco atque vino.

Horacio y Ovidio nos ofrecen más ejemplos del vino, vino puro en
nuestro poema (merum), asociado a la alegría (gaudium). Buena muestra
pueden ser, dentro de los Carmina, el I, 7, 30-32; el II, 11, 16-17; aquel
donde Catón revive gracias al vino (III, 21, 11-12) y especialmente, todo
el III, 25, donde el vino acompaña a la inspiración del poeta. El poeta de
Sulmona, por su parte, nos ofrece un pasaje muy expresivo (Ars amatoria,
1, 238-242) donde el vino abundante y sin mezcla (merum) hace que el
pesar huya y que acudan en tropel las risas:
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Cura fugit multo diluiturque mero.
Tunc veniunt risus, tum pauper cornua sumit,

Tum dolor et curae ruga que frontis abit;
Tunc aperit mentes aeuo rarissima nostro

Simplicitas, artes excuti ente deo.

2) El sentido (figurado) ofrecido por algún pasaje de las fuentes clási-
cas, ya convertido en tópico literario, puede ser tomado por el humanista
como recurso literario en la elaboración de su poema. A este tipo, corres-
pondería el verso 10 (Coeli repetunt clamores) realizado sobre el famoso
modelo del verso 5 del la Egloga I de Virgilio (formosam resonare doces
Amaryllida siluas) 22. Graciliano -al igual que Virgilio hace que los bosques
hagan resonar el nombre de Amarilis- nos muestra la cavidad celeste repi-
tiendo los clamores pronunciados por los participantes de la Bacanal.

IV. Este primer contacto con el poema de Afonso nos permite sacar
algunas conclusiones sobre la confección del mismo, dejando de lado la
posible realización espontánea por parte de su autor:

1) Se constata ya un alejamiento de los moldes clásicos: no sólo en el
«formato» que no es igual, sino que tampoco la estructura sigue el canon
clásico. No debe olvidarse que a la literatura neolatina, en general, le
importaba más la riqueza formal que el contenido y que el mundo clásico
imponía más a primera vista que lo que cabría imaginar, algo que nuestro
poema parece obviar.

2) Por el contrario, el modelo elegido como soporte formal es una
poesía rítmica, donde el valor cuantitativo desaparece dando paso a un
sistema acentual. Este tipo de poesía debió ser conocido por nuestro doc-
toral dada su condición eclesiástica. Recuérdese, al respecto, todo el
repertorio de secuencias e himnos famosos que tenían la misma factura,
v.g., Stabat maten Dies irae, etc.

3) La interrelación entre el Graciliano humanista y Graciliano como
escritor romántico se patentiza:

22 Una interpretación muy sugerente de este verso nos la ofrece V. GARCÍA YEBRA,
«Sobre la traducción de un verso ambiguo . de Virgilio», En torno a la traducción. Teoría.
Crítica. Historia, Madrid, Gredos, 1983, pp. 194-204.
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a) En la propia temática del poema: se toma como fondo el
género anacreóntico, y los elementos propios de esta poesía
festiva23, tan en boga entre los románticos, para realizar modo lati-
no la composición. Esto demuestra la riqueza tan grande que el
humanista tenía a la hora de elección de motivos en la elabora-
ción de sus trabajos.

b) En el peso de la métrica de la lengua materna de nuestro
vate para componer los versos: se debe tener presente la gran
importancia que el octosílabo, en general, - y en nuestro caso su
modalidad trocaica- había empezado a tener desde finales del
siglo XVIII entre los escritores románticos, de los que pueden ser
buen ejemplo Espronceda, Avellaneda o Ramón Palma. De hecho
el esquema del octosílabo trocaico con acento en las sílabas impa-
res (óo óo óo óo), utilizado en las poesías predominantemente
líricas y en algunas destinadas para el canto, parece haber inspira-
do a nuestro doctoral, ya que, a poco que nos fijemos, es el
mismo que tenemos en el In promptu 24•

4) Sin embargo, a efectos de las iunturae (las que evidentemente no
van a guardar la misma sedes metrica que su original) se observa cómo
todavía recurre a las fuentes clásicas para la redacción de su obra.

23 Cf., estos versos de una Anacreóntica que procede de la pluma de D. MARIANO

ROMERO:

(-)
¿Quando el viejo de Teos
Con satiros feroces
Ni zahirió a sus ninfas
Ni ultrajó á sus pastores?
¿Ni saben que dó quiera
Sus beodas canciones
Animaban los bailes,
Inspiraban amores?
El á Baco y Citera
Rindió culto uniforme
y en vez de muerte y guerras
Cantó copas y goces,

24 Cf., T. NAVARRO TOMÁS, Métrica española. Reseña histórica y descriptiva, Barce-
lona, Labor, 19867, pp. 366-367; y 505-506.
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Por ello debiéramos considerar el poema como un híbrido en el que se
constata la mezcla de elementos formales: herencia clásica en las fuentes;
formato típico de la poesía medieval; y temática y versificación con gran
influencia de los esquemas que estaban vigentes en el período romántico.







LOS PRIMEROS GRAMÁTICOS BIZANTINOS
EN OCCIDENTE

ISABEL GARCÍA GÁLVEZ

Universidad de La Laguna

La presencia de la cultura griega en la esfera occidental aparece de
forma constante. Si retornamos al siglo V (a.C.) ateniense, no será dificil
comprender el significado de Occidente y de nuestra deuda con el espíri-
tu griego. En la Grecia clásica nos encontramos con los fundamentos de
nuestra existencia. Junto a las manifestaciones artísticas y el despertar de
la ciencia y la filosofía, los griegos se cuestionaron la réxim ypapparucrl,
desenmarañando por vez primera los mecanismos del instrumento básico
de la civilización: el lenguaje.

Fueron los griegos los primeros que iniciaron la teoría y la práctica
gramatical a partir de nada, y nosotros quienes deberíamos alabar su pre-
ocupación por el mundo circundante. Los primeros escritos de gramática,
iniciados en las teorías apuntadas por los presocráticos y los retóricos,
tuvieron eco en las enseñanzas de Platón y del propio Aristóteles, si bien,
fue el estoicismo el encargado de desarrollar la teoría gramatical dentro de
un sistema filosófico particular y determinante.

Hasta ese momento gramática y filosofía marchaban unidas, fueron
los alejandrinos —Dionisio Tracio, Apolonio Díscolo— los primeros en
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desarrollar su labor dentro de una especialización eminentemente grama-
tical. Su importancia fue hasta tal punto relevante que habría de conver-
tirse en modelo de doctrina gramatical durante la Edad Media.

Los gramáticos latinos en un principio se limitaron a aplicar el sistema
gramatical griego a las necesidades de la lengua latina. Varrón, considera-
do un gramático original en la Antigüedad, vio mermada su influencia
con las aportaciones de los gramáticos latinos tardíos —Donato, Priscia-
no— y su contribución a la teoría gramatical del Medievo. Los estudios
gramaticales en lengua latina eran un imperativo que atendía a las necesi-
dades de su época.

Con la división del Imperio Romano (395) en dos zonas de dominio,
la griega y la latina, se hizo patente el antagonismo entre ambas regiones.
El conocimiento del latín nunca fue muy popular; figuras como la de
Máximo Planudes —traductor griego de numerosas obras literarias lati-
nas— son una verdadera excepción. De igual modo, la práctica del griego
en territorio latino era prácticamente desconocida, a no ser la dedicación
aislada de un reducido grupo de monjes irlandeses. La Iglesia se encargó
con dureza de evitar la propagación del cristianismo oriental, hecho que
culminaría con el cisma de 1054.

El Imperio Bizantino, i.e., el Imperio Romano de Oriente, mantuvo
su desarrollo íntimamente ligado a una ciudad: Constantinopla (330-
1453). En esta Nueva Roma el emperador Constantino se proponía
aunar la cultura helenística, la religión cristiana y la tradición imperial
romana. El resultado fue una civilización-eslabón de Occidente que, pese
a nuestra desvalorización, actuó como su guardián ante los ataques de los
pueblos orientales.

Los primeros en conectar la herencia griega con Occidente fueron los
monjes bizantinos (ss. VIII-IX) que se refugiaron en Italia y Alemania
huyendo de la represión que suscitaba la iconoma quia. Con ellos quedó
patente la carencia de instrumentos que posibilitaran el conocimiento de
la lengua griega en Occidente; a esto se unió el problema que planteaba la
lengua griega a partir de la koiné helenística donde, pese a la evolución
fonética del griego, el aticismo atendía a los modelos de los escritores
griegos del siglo V.
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Los estudios gramaticales griegos durante la Edad Media se limitaban
a poner en práctica las teorías que se venían ejerciendo desde época clási-
ca como fieles continuadores de los gramáticos alejandrinos: Querobosco
(s. VI), Filópono (s. VII), Gregorio de Comnto (ss. XII-XIII). Pueden
distinguirse dos fases en el desarrollo de las teorías filosóficas del
Medievoi: 1) representada por Boecio, Casiodoro de Sicilia, Isidoro de
Sevilla entre otros (ss. VI-)U), que impone la división de las Artes Libera-
les en Trivium y Quadrivium, siendo la Gramática la primera disciplina
del Trivium y 2) la transición a la llamada «renaissance» (ss. XI-XII)
impulsada fervientemente por los ideales de Carlomagno.

Bizancio seguía manteniendo tenues relaciones durante los siglos IV al
XI con los pueblos de habla griega situados en la isla de Sicilia y en gran
parte del sur de Italia. Con la desaparición del dominio bizantino en estas
localidades se produjo la primera oleada de prófugos, en su mayor parte
eruditos, hacia el norte de Italia. Estas oleadas de eruditos y artistas
bizantinos dejaron su impronta en el movimiento humanista italiano, en
su visión del pasado clásico, una vez despojado de su condición pagana y
herética que venía soportando desde sus primeros momentos.

No obstante, para entender a los autores clásicos era preciso conocer
la lengua griega. Con la caída definitiva de la Polis en manos turcas
(1453) una nueva oleada de eruditos bizantinos encontraría refugio en las
costas adriáticas. Fueron ellos los que enseriaron la lengua griega, con
pronunciación bizantina, en los florecientes estados italianos durante el
siglo XIV.

Su labor fue acogida con gran entusiasmo por los espíritus italianos
deseosos de salir de la oscuridad que propiciaba la escolástica. La labor
rudimentaria de los bizantinos fue continuada por sus discípulos italia-
nos, figuras como Petrarca, Bocaccio, Lorenzo Valla, se interesaron por el
conocimiento de la lengua griega y ésta les sirvió para entender de mane-
ra conjunta la Antigüedad.

Las gramáticas griegas de estos eruditos no suponían ninguna síntesis
del sistema gramatical ni siquiera fueron un desarrollo de las mismas. Eran
gramáticas escolares, conocidas como 'Epwr4para, que se construían

1 Vid. G. BURSILL-HALL, Speculative Grammars of the Middle Ages. The Hague-
Paris 1971, p. 19.
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mediante un sistema de preguntas y respuestas con la única finalidad de
enseñar la lengua griega2.

Entre los estudiosos bizantinos se encontraba Manuel Crisolorás
(1350-1410) que enseñó en Florencia, sus 'Epwnlbtara se imprimieron
tras su muerte en 1484; Teodoro Gaza (1400-1475), el primer profesor
de griego en Ferrara, su manual fue un texto básico en la didáctica de la
lengua griega, fue utilizado por G. Budé en París y por Erasmo en Cam-
bridge3 ; Demetrio Calcóndilas (1421-1511) que enseñó en Perugia,
publicó su gramática en Milán en el ario 1493, donde en 1476 Constan-
tino Láscaris (1434-1501) editara la primera gramática impresa en griego.
Junto a ellos otros muchos eruditos dejaron patente su huella en los estu-
dios sobre el lenguaje.

Además de la enseñanza del griego se realizaban otras actividades rela-
cionadas con el estudio de la lengua griega: traducciones de textos griegos
al latín, copias de manuscritos, o bien, la elaboración de Léxicos aclarati-
vos. Marco Musuro (1470-1517) salvó esta necesidad con la publicación
de su Etymologicum Magnum en Venecia, en el ario 1499.

Estos fueron los gramáticos bizantinos más influyentes, entre sí man-
tuvieron una conciencia de grupo dado su origen y las características de
su asentamiento en Italia. Su valía subyace primordialmente en la forma-
ción de ese importante «eslabón» humanista tras el reconocimiento de la
lengua griega, así como la conciencia de ser los primeros helenistas de
Occidente.

2 Vid. J. LÓPEZ RUEDA, Helenistas españoles del siglo XVI, Madrid 1973, pp. 149-150.
3 Vid. D. GENEAKOPLOS, «Theodore Gaza, a Byzantine Scholars of the Palaeologun

Renaissance in the Italian Renaissance», Maedievalia et Humanistica 12, 1948, p. 61-81.



NOTAS SOBRE UNA INSCRIPCIÓN
MÉTRICA DE FALASARNA

ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

Universidad de La Laguna

1. En el presente estudio haremos algunas precisiones sobre una ins-
cripción métrica cretense de Falasarna de finales del s. IV a.C. que hasta
ahora ha planteado no pocos problemas a los estudiosos del documento.
Se trata de un epígrafe mágico compuesto en hexámetros y grabado sobre
una laminilla de plomo que le servía de amuleto al que la llevaba.

Esta inscripción de Falasarna, ciudad de Creta Occidental, fue publi-
cada por primera vez por Erich Ziebarth en su artículo de 1899 «Neue
Attische Fluchtafeln» 1 y reconstruida por R. Wünsch con la ayuda de
Otto Hoffmann en su estudio aparecido al año siguiente «Neue Fluchta-
feln» 2 . El texto establecido por estos autores ha sido adoptado general-
mente desde entonces por los editores posteriores del documento, como
D. Levi en su estudio de 1922 sobre las inscripciones métricas cretenses3,

1 Nachrichten von der kgl. Gesellschafi der Wissenschaften zu Güttingen, Philologisch-
historische Klasse, 1899, pp. 129-132 N. 26.

2 Rhein. Mus. 55, 1900, pp. 73-85.
3 «Silloge in corsivo delle Iscrizioni cretesi», Stud. It. Fil. a 2, N.S., 1922, pp.

393-396.
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M. Guarducci en su edición de 1939 de las inscripciones de Creta Occi-
dental4 y D. Gondicas en su reciente trabajo sobre Creta Occidenta15.

Con el fin de situar la inscripción objeto de nuestro estudio en el con-
texto de las inscripciones métricas cretenses, conviene señalar que las ins-
cripciones en verso no datan en Creta más allá del s. IV a.C. y que para el
período comprendido entre el s. IV y el s. I a.C. han sido documentados
hasta ahora —según los datos de que disponemos— 54 poemas epigráficos 6,

íntegros o fragmentarios, de los que 44 textos están compuestos en dísticos
elegíacos y los 10 textos restantes presentan otro tipo de composición
métrica entre los que se encuentra precisamente el poema mágico que ana-
lizamos.

El texto de la inscripción7 dice así:

iliaaklíav ává	 valoya 8ópo1v8e ice/lerícú
Oevyépte<v 71116->Tépwv ortcw(v) chlo )3áa-Kava ObAa.] I

Zíjvá	 ák-Çtílcalcov ¿cal' lipatcÁéa 7770M7TOpOdld

'IaTpáv Kail¿to ¿cal Nítaiv !cal 'An-6.1.1w[va.] I

5
	

áll[ade(r)' c3(5' 	 TeTpayos- n-vbTuatyczbahts-.

4 Inscriptiones Creticae. II. Tituli Cretae Occidentalis, Roma 1939, pp. 223-225.
5 Recherches sur la Crete Occidentak Amsterdam 1988, pp. 138-141 y en 2 a parte

pp. 7-8.
6 Para una relación detallada de los textos, véase nuestro estudio «Notas sobre el

vocabulario de los epigramas helenísticos de Creta», en Actas del Congreso de la Sociedad
Española de Lingüística XX Aniversario, Madrid 1990, pp. 241-256. A los textos recogidos
allí añádanse los cuatro siguientes: un epigrama votivo dedicado a Asclepio de ca. 300
a.C., formado con un dístico elegíaco, de Liso (Peek, ArchClass 29, 1977 (19791 pp. 80-
81, N. 10 = SEG 28, 1978, N. 750); un epigrama votivo encontrado en Olimpia del 350-
300 a.C., compuesto de 5 dísticos elegíacos, de atribución incierta a Creta (P.A. HANSEN,

Carmina Epigraphica Graeca saeculi IV a. Chr. N, Berlín 1989, pp. 252-3 N. 848); una
inscripción votiva de Cidonia dedicada a Apolo, Ártemis y Lato, compuesta de cuatro
hexámetros dactílicos bastante fragmentados, de la primera mitad del s. IV a.C. (SEG 28,
1978, N. 746, y 33, 1983, N. 735, y Hansen, op. cit., p. 251 N. 846, con nuevas restitu-
ciones), y una inscripción de finales del s. IV o principios del s. III de atribución
incierta a Creta, formada por un solo hexámetro dactílico grabado en un anillo de plata
(Hansen, op. cit., p. 295 N. 899).

7 Seguimos el texto establecido en la edición de M. GUARDUCCI, op. cit., con la
siguiente variación: v. 2 á'rrfo 13duKava OüÁal, restituido por WÜNSCH, en lugar de
(773-[o — u u —	 (Guarducci).
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Tuaq5as- Tn-a�os- 'En-a0os- ISErg)", dpa OEDyE 1 AóKawa,

5	 OeDye Kótúl,	cr<b>, Kai ITp6K(.1)ardpIlos-, CITE vac.I aúvotKos-

pawóliEvot 8<p>ávrcov Trpóç 8dpara azi-ro<D> ¿KaaTos-.

ápKo<fr› pép 7rópctIcrw SaKiertld leúl/E.1 'ACTICL KaTaula

10	 <dan> Karaaky ama </lt Waalap ¿i) ápoilya Lita
alya flat ¿K Kr'in-o<v> EilabvETE-	 o<l>volia TETpay I

[41E-TEpoz- opi 8' o<b>volia TpE, ávéliwt dLós- áKr71.

Alas- dm K<a>rá8Ea[pla ¿-&-teírjt • KaTá

OpEcRoW11w6s . [8 111 kr-A paKeptailmaKá,ocovIl KEIT ópaa-rtv
15	 Tpae. TETpa TETpayos..

dalivapevElí vac.1, 6á1iao-ou 8 Katabs . áéKovras- áváyKat•
Ké pe o-ívrirat, Kaí oí KaKá (n)alÁ(á) Paild<rps-,

10	 Ildepcodo-lepoui I ne)Etórrerai Xtpaípas . ápicravrov Aedmepas-
ÁéOPTOS" &)Uç' 	 pitara yéveto[v.1

20 , o<7.). 11E KaTáxpLa[roh, 877.171CTET: 01 ObTE j17" ' (MVIICTWL

ObTE 77-ánül (010/E771 ?) ¿ndy)(1) Fílt uívTopa 7TáVTM).

«Ordeno a los malignos espíritus habitantes en tierra Etalia que huyan
a sus moradas lejos de nuestras casas. A Zeus protector de todo mal y a
Heracles destructor de ciudades, y al Médico invoco y a la Victoria y a
Apolo. Escuchadme, aquí os arrastre Tetragos pixitiaigalis. Epafo, Epafo,
Epafo, huye; también huye, loba; huye perro, también tú; y Proclopo,
huésped insaciable. Locos de miedo corran a sus mansiones cada uno.
Aparta de la bebida a las dos perras voraces. Aski kataski aski kataski aisia
lix, conducid a la fuerza a la hora del ordeño a la velluda cabra desde el
pasto. Vuestro nombre es Tetrag; mas tu nombre, viento, es Trex, un don
de Zeus. Feliz sea aquél a quien se enserien las fórmulas mágicas: pueda ir
(tranquilo) por el camino (de los espíritus); pero que se vuelva loco quien
en el camino de los bienaventurados detenga la voz. Trax, tetrax, tetragos.
Damnameneo, somete a la fuerza a los que malvadamente se oponen. Si
uno me hace daño, lanza también contra él muchos males. Pluma de hal-
cón, ala de paloma, cuerno liso y puro de Quimera, garra de león, lengua
barba de león-serpiente. Aquél cuyo ungüento mágico me perjudique, no
tenga ni en lugar impenetrable ni en lugar hollado escape. Confío a la
Tierra al perjudicador de todos».



322	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

2. El texto del amuleto presenta innumerables dudas de sentido lo
que ha hecho pensar que nos encontramos ante un poema creado
mediante la recopilación de diferentes fragmentos procedentes de otros
antiguos poemas mágicos.

Entre estas dificultades cabe señalar, en primer lugar, la del origen de
la propia inscripción. No se sabe con certeza si la inscripción ha sido
compuesta en Creta o fuera de ella, pues es dudoso si con la fórmula del
verso 1 Alaablíav c¿vd yclv «en la tierra Etalia» se alude a una descono-
cida por ahora región de Creta, a la propia isla de Creta, o a otro lugar de
fuera de ella. Ciertamente, se conoce en griego el empleo del nombre A1-
0(14 o AiOaAía para designar a algunas islas como Elba, Lemnos y
Quíos8 . Dado que AlOwlía se caracteriza, como observamos, por ser un
nombre de isla, su uso en el amuleto de Falasarna podría interpretarse
además —a nuestro juicio— como una fórmula estereotipada aplicada pro-
bablemente a Creta en un sentido oculto que el autor del conjurcb cono-
cía y que respondía realmente a la naturaleza del lugar en cuanto isla. En
definitiva, puede referirse, pues, a Creta, o bien a otro lugar de fuera, en
cuyo caso el poema habría sido importado y quizás vuelto a copiar allí.
Así las cosas, se ha propuesto como probable que el texto haya sido redac-
tado en Creta por un poeta extranjero9 . Para ello se ha indicado como
argumento el hecho de que el dialecto empleado en la inscripción se
correspondería con esta circunstancia al ser una mezcla de rasgos dóricos
locales con otros de la koiné. Sin embargo, recientemente se ha sugerido
que la problemática referente a la lengua empleada en esta inscripción
debe ser abordada desde otro punto de vista que consistiría en considerar
la mezcla de dialectos como un fenómeno normal impuesto por el tipo
de documento de que se trata, con numerosas fórmulas mágicas y pala-
bras efesias comunes en toda Greciaw.

8 Véase, p. ej., para Elba, Estrabón, Geografla 2. 123; para Lemnos, Etymologicum
Magnum 33.22 s.v. A1(14; para Quíos, Stephanus Byzantius, At'alÁír775- en s.v. AledAn.
Véase además Thesaurus Graecae Linguae s.vy. A10.1177 y AlOaAta, y W. PAPE-G.BENSELER,
Wiirterbuch der Griechischen Eigennamen (Graz 1959, reimpr. de 3 a ed. 1911) s.v.

AlOdAn.
9 M. GUARDUCCI, op. cit. p. 244.

Cf D. GONDICAS, op. cit. p. 139.
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Sobre esta problemática de la lengua empleada expondremos ahora
algunas consideraciones que completan un trabajo nuestro anterior".

3. La lengua de la inscripción presenta una mezcla de diferentes ele-
mentos en lo fonético y morfológico, a saber:

a) Rasgos del dórico común y dialectales cretenses, como el
empleo frecuente de la a dórica, el uso en v. 3 del acusativo del nombre
de Zeus Aya, la conservación de la psilosis cretense en ot (=on en v. 20
(817.14o-er'

b) Rasgos homéricos y poéticos, como el empleo de la partícula
modal ¿CE (v. 17), la forma homérica obliopa (vv. 11 y 12), la forma no
contracta jónico-épica áélatW (v. 16), el uso del adverbio con la partícula
pospuesta 8E, 8ópov8E (v. 1).

Mención aparte requiere el empleo de la desinencia de infinitivo ate-
mático 71Ell en la forma temática 0Evy4Le<v>, inE de presente, documen-
tada en v. 2. Esta forma, junto con el conocido ejemplo del inf. de aor.
EnipofEtn-EpEv, atestiguado en una inscripción de Lito del s. VI a.C. (J.C.
I. XVIII. 1.2), se podría interpretar dentro de las características del dia-
lecto como una intrusión de -ÍzEv en los temáticos, tal como hace Moni-
que Bile en su detallado estudio sobre la lengua de las inscripciones cre-
tensesu . Ahora bien, dado que el texto que nos ocupa es una inscripción
métrica y que en cretense los dos testimonios mencionados son casos ais-
lados mientras que en la poesía homérica se encuentran numerosos ejem-
plos de infinitivos atemáticos en 7161, en los temáticosu, nos inclinamos
más bien por interpretar esta forma como uno de los rasgos homéricos
del poema.

c) Rasgos de la koiné, entre los que cabe señalar el uso del pro-
nombre reflexivo contracto, en gen. de sing., alfroD (v. 8), el genitivo del

11 «La lengua de una inscripción mágica cretense de Falasarna», en Actas del X Sim-
posio de la Sociedad Española de Estudios Clásicos de Cataluña, 28-30 de noviembre 1990
(en prensa), al que remitimos para más detalles sobre el análisis de los rasgos fonéticos y
morfológicos empleados en la inscripción.

12 Le dialecte crétois ancien, París 1988, p. 240.
13 Cf, p. ej., P. CHANTRAINE, Grammaire Homériquel. Phonétique et Mmphologie

(París 1973) pp. 489-492, y Morfología  histórica del Griego (trad. esp., Reus 1974) p. 184.
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nombre de Zeus en la forma dtós- (v. 12), el empleo en los antropóni-
mos en -icAéris de un acusativo en -14éd (v.3, 7-Ipatolé a

d) Vulgarismos, como el empleo del aumento en la forma de
subjuntivo de aoristo pasivo ¿ScrOíjt del verbo* Scícú «enseriar» (v. 13), y el
uso de la palabra sincopada 8<p>ávrún) en lugar de 8papóvnov (v. 8).

Aparte de estas faltas debidas al redactor del texto, en la inscripción se
observan numerosos errores epigráficos cometidos por el que grabó la
laminilla, quien —a pesar de la gran importancia que para su eficacia tiene
en los documentos mágicos la exacta pronunciación y escritura de las
palabras— a veces omite letras, otras veces las repite de nuevo, y en otros
casos las escribe mal, de lo que parece colegirse también el bajo nivel cul-
tural del grabador.

4. En el vocabulario empleado nos encontramos también con una
mezcla de diferentes elementos: a) palabras mágicas, b) palabras épicas y
poéticas, c) hápax legómena, y d) palabras propias del griego helenístico e
imperial.

Por palabras mágicas entendemos en un sentido amplio determinadas
palabras propias de la magia, esto es, ciertas palabras secretas consideradas
como los nombres verdaderos de las cosas y de los dioses, y dotadas por
ello de un poder mágico especial para el que las conocía en virtud del
cual se cumplía, al pronunciarlas, lo que se deseaba, ya se trate de pala-
bras ininteligibles y tenidas por extranjeras usadas en las fórmulas mági-
cas del tipo de las conocidas Abracadabra y Ablanathanalba, ya se trate de
nombres mágicos secretos con los que se designaban a ciertas divinidades
y que tenían fuerza para obligar a los dioses invocados.

Ahora bien, en un sentido más estricto la denominación de palabras
mágicas se podría aplicar más bien a las del primer grupo, conocidas
como 'E�é-o-ccx ypámiaTa o Pápflapa dincjiiaTa 14, las cuales presentan una
peculiar estructura fonética que ha sido muy bien estudiada por el profe-
sor M. García Teijeiro en su reciente artículo «Recursos fonéticos y recur-
sos gráficos en los textos mágicos griegos» (RSEL 19, 1989, pp. 233-249).

14 vid, por ejemplo, A. AUDOLLENT, Defixionum Tabellae quotquot innotuerunt,
París 1904, pp. LXVII-LXXII.
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En la inscripción de Falasarna l 5 se presentan los nombres de este tipo
siguientes: vv. 9-10, do-ia Km-arria 1 <dan> karao-kt a(i)o-ta <Atb; v.
11 Terpay, palabra que probablemente presenta una relación etimológica
con la raíz griega de Té-o-o-apa, puesto que las palabras mágicas empleadas
en el pasaje son precisamente cuatro (ama, Karauta, mata, A10; v. 5,
Terpayos- n-vb-rvalywits; v. 15, Tpct rerpayos-, y v. 12 7,oe-,
palabra mágica secreta dada al Viento por el propio Zeus, y que proviene
probablemente del verbo Tpé-xco, con lo que se haría referencia a la veloci-
dad del viento16.

Aparte de estas palabras mágicas aparecen también algunos nombres
de démones; así, en v. 6 "En-aq5os-, demon hijo del Erebo y de la Nochei7;
en v. 7, ITpóicAorros-, nombre de un demon maligno que se deleita con
robar a escondidas todo lo que puedei 8, y en v. 16 da,uvaméve-bs-.

Conviene asimismo señalar que entre estos vocablos mágicos del amu-
leto se encuentran los Ephesia grammata tenidos por los griegos como los
más antiguos, que conocemos por Clemente de Alejandría (Stromata
5.242) y por el lexicógrafo Hesiquio (Lexicon s.v. 'Eq5é-o-ta ypámuara) y
que constituyen un lugar común de cita obligada cuando se habla de este
tipo de nombres. Nos referimos a los vocablos siguientes: aski, kataski,
aisia, lix, vv. 9s; tetrax, v. 15; y quizás Damnameneus, v. 16. Respecto a
este último nombre, puede tratarse de uno de los Ephesia gram mata, o de
uno de los Dáctilos del Ida como conocemos por el autor de la Forónida
(G. Kinkel, fr. 2). Estas palabras tienen un significado oculto especial que
Clemente de Alejandría y Hesiquio interpretan del modo siguiente:
á'o-k-cov con el valor de o-KóTos- (obscuridad), KaTá07(1.01, significando q5(35.
(luz), /kí entendida como yr-) (tierra), ré-rpa en el sentido de j'Atan-6s.

15 Sobre las palabras mágicas de esta inscripción, vid A. MARTNEZ-FERNÁNDEZ, •
art. cit.

16 Cf R. WONSCH, art. cit. p. 80, D. LEVI, art. cit. p. 396, y M. GUARDUCCI, op. cit.
p. 225.

17 Sobre Epafo, hijo del Erebo y de la Noche, nos habla Higinio en sus Fabulae Prae-
fatio: ex Nocte et Erebo Epaphus, ed. H.I. ROSE, Leyden 19632. Vid., p.ej., W.H. ROSCHER,
Ausflihrliches Lexicon der griechischen und rórnischen Mythologie, Vol. I. 1 (Hildesheim
1978, reimpr. de la ed. Leipzig 1884-1886), s.v. Epaphos.

18 Cf: R. WüNSCH, art. cit. p. 77, D. LEVI, art. cit. pp. 395s, M. GUARDUCCI, op. cit.
p. 225. Para el nombre véase además W. H. ROSCHER, op. cit., Vol. III. 2 (Hildesheim
1978, reimpr. de ed. Leipzig 1902-1909), s.v. Proklopos.
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(ario), Sapvalievezís equivalente a fpltos (sol), y akna o ato-cov significa-
do 75 áA7707)5. Owv7.1 (la voz verdadera) y á/17701-5. (verdad) respectivamente.
A estas palabras cabe añadir otras creadas por el autor del amuleto:
TErpay (v. 11) significando «cuatro», y TpE- - (v. 12) nombre secreto de
origen divino dado al Viento.

En cuanto a las palabras épicas y poéticas, aparecen un buen número
de términos poéticos bien conocidos desde Homero, como el compuesto
urcat-IropOos, ov, «destructor de ciudades», utilizado en v. 3 como epíte-
to de Heracles, y los vocablos simples siguientes:

átw, «oir, escuchar», verbo épico y poético, empleado en v. 5 (Cf: , p.
ej., LSJy Chantraine s.v.).

átcnj, 71 «don, regalo», antiguo término épico y poético, documenta-
do en v. 12 (Cf, p. ej., Adrados, Diccionario Griego-EspañoZ Chantraine y
Frisk, s.v. 2 ák-r4 respectivamente).

dilo/V(5s, ó, término formulario y poético (cf, p. ej., Chantraine s.v.
ápé-Ayw), empleado en v. 10 con el significado probablemente de «hora
del ordeño».

dros, 6v, forma contracta de á'aros, «insaciable», adj. épico y poético,
en v. 7.

84.1a, aros, ró, «casa, morada» (Hom., poetas, también en Hdt.
2.62 y en prosa tardía), en v. 8.

palia «habitar», término épico y poético desde la Riada, restituido en
v. 1.

&Mos, ov «feliz», adjetivo generalmente épico y poético desde los
poemas homéricos, en v. 13 ( Vid., p. ej., LSJs.y., y Frisk s.v. 5)q3os-).

Se encuentran también términos poéticos desconocidos en Homero,
como alvrwp, opos-, 6, «perjudicador, devastador», palabra poética docu-
mentada en esta inscripción (v. 21) y en un epigrama helenístico, a la que
después nos referiremos.

Entre los vocablos empleados en el amuleto nos encontramos con un
buen número de hápax. La mayoría de ellos aparece en una receta mágica
redactada en prosa que figura en la parte final del documento (líneas 18-
19). Se trata de las palabras siguientes:
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lepErk-ó-n-repov, ró, «pluma de halcón» (línea 18), palabra práctica-
mente desconocida hasta ahora al no encontrarse registrada en los gran-
des Diccionarios al uso como el LSJ y su Supp/ement de 1968, y los Dic-
cionarios etimológicos de Chantraine y Frisk. Se trata de un compuesto
con el sustantivo iépcz,-.5Kos-, «halcón» en el primer término y con el tam-
bién sustantivo n-repóv «pluma» en el segundo miembro. El sustantivo ¿á
pa en composición sólo aparece aisladamente en compuestos tardíosi9;
por ejemplo, lepaKo-Poo-Kós-, 6, «halconero» (PPetr. 3 p. 239, s. III a.C.;
Ael. NA 7.9), lepaKo-trpóoyon-os., o, «de rostro de halcón» (PMag.
Leid.W 1. 39, Porph. ap. Eus. PE 3. 12), etc.

Tre-Áetá-Treró, ró «ala de paloma» (línea 18), palabra compuesta, no
registrada tampoco en los grandes Diccionarios al uso existentes, que pre-
senta un primer término nominal, el sustantivo TraeLa «paloma», y un
segundo miembro también nominal, formado sobre la raíz de nérowil.
El sustantivo néActa ha sido atestiguado en composición, aparte de este
compuesto de Falasarna, en el adjetivo 7re-AeloOpéppcov, ov, «que cría
palomas» (Esquilo20).

Aecó-Kepas., ró «cuerno liso» (línea 18), compuesto probablemente
con ÁEN- de /lelos- en el primer término (cf: Acanrerpía, Aeci,C3aros ., etc.), y
con el sustantivo Képaç en el segundo término.

Ae-o-apánov, ovros-, 6, «león-serpiente» (línea 19) El empleo del sus-
tantivo /Van, como primer término de compuesto bajo la forma ÁEO- en
lugar del usual ÁEOUTO- es excepcional 2 i. Esta forma ha sido documentada
también, aparte del compuesto de Falasarna, en Aeón-ap8o9 «leopardo»
(Gal., Ed. Diod, griego tardío).

timío-avros., ov, término referido a un ingrediente mágico (línea 18) e
incomprensible hasta ahora para los estudiosos del documento. Dado que
en el texto la palabra aparece en la secuencia Xilialpas c4doavrov, el tér-
mino en cuestión fue puesto en relación por R. Wünsch con el pasaje
homérico de la Riada 16.328s 'Apip-coSdpou, 8ç ,ba Xíliaipav 1 Opé-Oev
tiKapaKérriv «(hijos) de Amosódaro, el que crió a la invencible Quime-

19 Cf, p.ej., CHANTRAINE, Dict. étym., y FRISK, Gr. etym. Wtb., s.v.
20 Persas 309 vilaot, rtjv nrActoOpélmova «la isla criadora de palomas», referido a un

islote cercano a Salamina o a la propia Salamina.
21 1,17 CHANTRAINE, Dict. étym. s.v. Áéwv, y FRISK, Gr. etym. Wtb.s.v. Acó-imp5os.



328	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

ra». La palabra, según R. Wünsch 22, se sacaría de este pasaje homérico y
en ella se encontraría probablemente el nombre 'ApLoyiaapos- corrompi-
do. Esta interpretación, que posteriormente ha sido desestimada comple-
tamente por la communis opinio, no parece en todo punto improbable.
Parece lógico pensar que en el reducido círculo de los iniciados en las

,	 • •'practicas mágicas al pronunciarse el Xtpaípaç ámío-avrov de nuestro
amuleto pudiera resonar en la mente de los oyentes el nombre de 'ApLozi-
Sapos- debido a la estrecha relación que existe entre la Quimera y Amisó-
daro, lo que nos llevaría a establecer algún tipo de relación entre este
nombre secreto especial de la inscripción creado en el mundo de la magia
y el de Amisódaro. Podría tratarse de un adjetivo ápío-avros-, ov, formado
quizás sobre el conocido áplavros-, ov, «puro», atestiguado en los papiros
mágicos con este significado 23 , y en el que la -a- se debería a la extraña
influencia a la que nos hemos referido del nombre 'Apto-ci8apos-. Según
esto, en la receta con al fórmula Xclialpas- álifouvrov /le-oí/cepas- «un
cuerno liso y puro de Quimera» se indicaría con toda precisión —como
suele hacerse en la elaboración de las mixturas mágicas— la forma con la
que se debe preparar el ingrediente. No deben, por otra parte, extrañar-
nos estas pintorescas denominaciones dado que en los textos mágicos se
empleaban a menudo nombres simbólicos ocultos para referirse a los
diferentes ingredientes usados en la preparación de las recetas.

En la inscripción se encuentran otros hápax, aparte de los ya indicados
que aparecen, como hemos visto, en la receta mágica del amuleto. Así,

Ope-cro-lAvros; ov, adjetivo compuesto que presenta una forma casual
en el primer miembro, correspondiente al dativo del plural de Opilv, y el
adjetivo en -ros de Azíto en el segundo miembro, empleado en v. 14 con
el significado de «loco».

dlitICTOV, ov, ro', «lugar inaccesible, impenetrable» (v. 20), con la par-
tícula negativa áv- en el primer término, y con el adjetivo verbal en
-ticros-, del tema de rúa°, en el segundo término.

Ovyn-rj, 71, «escape, refugio» (v. 21), sustantivo derivado del radical de
Océ»), éÇboyov, con el sufijo -T71 (Cf, , para la forma, Ppov7-4, árn-4,

22 art. cit.p. 83.
23 pGMIV. 875s y IV. 289 s.
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ye-verrl, etc.), parcialmente restituido por Hoffmann y que se correspon-
de con el sentido del contexto y con la métrica.

En la inscripción se encuentran también algunas palabras propias del
griego helenístico, como el sustantivo uívTtüp, opos-, 6, «perjudicador»,
empleado en v. 21 y documentado aparte de este lugar en un epigrama
anónimo helenístico (AP 6. 45. 2), y KaTáxpla-rov, Tó, «ungüento mági-
co», en v. 20.

5. En cuanto al estilo del documento destacan ciertas redundancias y
repeticiones, que —como es sabido— son corrientes en los textos mágicos.
Así, en v. 6 se repite tres veces seguidas el teónimo "En-a�os-, en vv. 6 y 7
se repite en tres ocasiones el imperativo �e-Dye., en vv. 9-10 se encuentra la
repetición por dos veces de la fórmula mágica do-,a KaTama, en v. 15 se
observa la emisión de sílabas recurrentes y aliterantes en los tres vocablos
mágicos de la fórmula Tpae. Te-Tpa Terpayos-.

Es de notar también la característica disposición asindética de los
Ephesia grammata en las fórmulas mágicas. Así, v. 5 TeTpayós- nvbrum-
yaAis, vv. 9-10 dan KaTaan aura KaTaala alma Át. El empleo de
construcciones asindéticas se halla además en la receta mágica en prosa de
los vv. 18-19.

En fin, obsérvese además el estilo ¿Caí en la invocación que se hace en
los vv. 3 y 4.

6. En suma, la lengua de la inscripción presenta una mezcla de diver-
sos elementos los cuales nos son bien conocidos —a excepción del compo-
nente mágico—, en las inscripciones métricas de Creta de la misma época.
En efecto, como hemos estudiado en otro trabajo 24, los epigramas creten-
ses del período helenístico están compuestos en general en una lengua
poética convencional que presenta en mayor o menor grado una mezcla
de diversas formas idiomáticas en lo fonético y morfológico, a saber: ras-
gos épico-poéticos, formas del dórico común que a veces —como en el
caso que analizamos— se encuentran con elementos dialectales cretenses, y
en algunas ocasiones formas de la koíné. Y según sea el matiz dialectal
dominante en cada texto, las inscripciones se pueden agrupar en cuatro
modalidades de lengua: a) dórico común, que constituye el grupo más

24 «Notas sobre el vocabulario de los epigramas helenísticos de Creta», pp. 242s.
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frecuente; b) el dórico común con rasgos cretenses, documentado en
algunas inscripciones; c) el dialecto homérico-épico, ampliamente atesti-
guado; y d) la koiné, utilizada en algunos textos. Asimismo, en cuanto al
vocabulario se observa bien cómo los epigramas helenísticos cretenses se
caracterizan por una mezcla de palabras épicas y poéticas, muy frecuentes,
una serie de hápax, algunos términos propios del griego helenístico y, en
algún caso aislado, ciertos términos cretenses.

Según lo dicho resulta, pues, evidente que no se puede aducir el argu-
mento de la lengua para apoyar la hipótesis de que la inscripción proviene
necesariamente de fuera de Creta o ha sido compuesta en ella por un
extranjero, puesto que la lengua de este texto mágico en verso con su
mezcla de dialectos se corresponde con la lengua utilizada en las inscrip-
ciones métricas cretenses de la misma época. El único rasgo distintivo
—como cabe lógicamente esperar al tratarse de un documento mágico— se
encuentra en el empleo de un buen número de palabras y fórmulas mági-
cas que en parte eran bien conocidas en todo el mundo griego.
















































































